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			Sinopsis

		

		
			Una sola vez cada cien años, se celebra el Kejari, el legendario torneo en honor a la diosa de la muerte, Nyaxia, que reúne a los vampiros de todos los rincones. En esta ocasión, sin embargo, hay una participante de lo más particular: una humana, Oraya, que además es la hija adoptiva del rey de los Nacidos de la Noche.

			Aunque lleva entrenándose toda la vida, Oraya está en clara desventaja. Este mundo está diseñado para matarla y este torneo mortal es la peor prueba: deberá competir contra los vampiros más feroces y sanguinarios de todos los pueblos. No obstante, es su única oportunidad para ser algo más que una presa y poder cumplir un sueño oculto.

			El torneo requerirá que establezca peligrosas alianzas, en particular, con su mayor adversario, Raihn. Todo en él es temible. Nacido para matar, es despiadado y además un enemigo de su padre. Como si todo esto no fuera suficiente, se avecina una tormenta —como un oscuro presagio— que sacude todo lo que Oraya creía saber sobre su hogar. Raihn podría entenderla mejor que nadie, pero sin embargo la proximidad con él podría ser su perdición. Al fin y al cabo, ambos viven en un mundo en el que nada es más letal que el amor.

		

	


		
			La serpiente y las alas de la noche

			

			Carissa Broadbent

			 

			 Traducción de Pilar de la Peña Minguell
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			A todos los desvalidos que no dejan 
que el miedo les impida luchar
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			NOTA: Esta novela contiene escenas que podrían resultar difíciles a algunos lectores, como violencia, tortura (implícita), recuerdos de una violación (retirada del consentimiento), autolesiones, maltrato emocional, esclavitud y referencias a agresiones sexuales.

			 

			Todos los términos del universo de la novela los encontrarás en el apartado “glosario”.

		

	


		
			
PRÓLOGO


		

		
			El rey no sabía entonces que su mayor amor sería también su perdición, ni que lo uno o lo otro llegaría en forma de criatura humana diminuta e indefensa.

			Ella era un palpitar solitario en medio de una inmensa decadencia, el único ser mortal en cientos de kilómetros. La niña tendría unos cuatro años, ocho quizá; costaba saberlo porque era diminuta, incluso según los estándares humanos. Una criaturita frágil de pelo negro y liso que enmarcaba unos enormes ojos grises.

			En algún lugar, enterrada bajo las vigas carbonizadas y los escombros, yacía su familia, probablemente aplastada e irreconocible. O quizá sus cadáveres destrozados habían quedado a merced de la noche, de depredadores como los que entonces acosaban a la criatura, contemplándola con el mismo interés que un halcón concedería a una liebre.

			Los humanos, por supuesto, no eran más que eso en aquel mundo: presa, plaga o con frecuencia ambas.

			Los tres hombres alados aterrizaron delante de ella, sonriendo por su suerte. La pequeña se revolvió enseguida entre los escombros que la retenían. Supo lo que eran, identificó sus colmillos afilados, las alas negras sin plumas y quizá incluso los uniformes que vestían, el morado intenso del rey hiaj Nacido de la Noche. Tal vez los hombres que habían incendiado su hogar también llevaban uniformes como aquellos.

			Pero no podía echar a correr. Tenía la ropa hecha jirones y estaba irremediablemente atrapada en los escombros que la rodeaban. Era demasiado pequeña para mover las piedras.

			—Mirad, un corderito.

			Los hombres se acercaron. Uno quiso tocarla y ella le gruñó y le enganchó las yemas de los dedos con sus dientecitos romos. El soldado protestó irritado y apartó bruscamente la mano mientras sus compañeros reían.

			—¿Corderito? Víbora, más bien.

			—O cobra —espetó burlón otro de ellos.

			El soldado al que la niña había mordido se frotó la mano y se limpió unas gotas de color escarlata oscuro. Se dispuso a atacar a la pequeña.

			—No importa —refunfuñó—. Saben igual. Y no sé vosotros, capullos, pero yo tengo hambre después de una noche tan larga.

			Pero entonces cayó sobre ellos una sombra que los detuvo. Agacharon la cabeza en señal de reverencia. Se estremeció el aire frío; la oscuridad se enroscó en sus rostros y en sus alas como el cuchillo que acaricia un cuello.

			El rey hiaj no pronunció ni una sola palabra. No fue preciso. En cuanto hizo acto de presencia, todos sus guerreros guardaron silencio.

			No era el vampiro más fuerte físicamente, tampoco el guerrero más temible ni el más sabio, pero decían que lo había bendecido la mismísima diosa Nyaxia, y cualquiera que lo hubiese conocido daba fe de ello. Rezumaba poder por cada uno de sus poros y la muerte tiznaba cada aliento.

			Sus soldados no dijeron nada al verlo acercarse a las ruinas de aquella casucha.

			—Se ha aniquilado a los rishan de la zona —se aventuró a decir uno de ellos al cabo de un rato—. El resto de nuestros hombres se ha ido al norte y...

			El rey levantó la mano y el guerrero calló.

			Se arrodilló delante de la pequeña, que lo miró furibunda. «¡Qué joven!», se dijo. La vida de aquella criatura, de apenas un puñado de años, no era nada comparada con sus siglos de existencia; aun así, sus ojos, brillantes y plateados como la luna, albergaban un odio intenso.

			—¿La habéis encontrado aquí? —preguntó el rey.

			—Sí, mi señor.

			—¿Es ella la razón de que te sangre la mano?

			Se oyeron unas risitas mal disimuladas de sus compañeros.

			—Sí, mi señor —contestó el otro un tanto avergonzado.

			Pensaron que se burlaba de ellos. No. Aquello no tenía nada que ver con ellos.

			El rey acercó la mano a la niña y ella se defendió. Dejó que lo mordiera: no movió la mano, ni siquiera cuando los dientes de la pequeña, aun siendo minúsculos, se le clavaron hondo en el huesudo índice.

			Ella lo miró a los ojos, sin pestañear, y él le devolvió la mirada fija con interés creciente.

			Aquella no era la mirada de una cría aterrada que no sabía lo que hacía, sino la de alguien que sabía sin lugar a dudas que se enfrentaba a la muerte misma y, a pesar de ello, optaba por escupirle a la cara.

			—Una pequeña serpiente. Una culebrilla —masculló.

			Los hombres que tenía a la espalda rieron. Los ignoró. No bromeaba.

			—¿Estás sola? —le preguntó con ternura.

			La niña no respondió; no podía mientras le mordía.

			—Si me sueltas, no te haré daño —le prometió.

			La niña no hizo semejante cosa y siguió mirándolo con rabia mientras una gota de sangre negra le caía por la barbilla. El rey esbozó una sonrisa.

			—Bien. No deberías fiarte de mí.

			Recuperó el dedo y, con cuidado, sacó de las ruinas a la niña, que no dejó de revolverse. Aun en plena agonía de violenta resistencia, guardaba absoluto silencio. Y hasta que la cogió en brazos (¡cielos, era tan ligera que casi podía sostenerla con una sola mano!) no reparó en lo herida que estaba y en que su ropa harapienta se hallaba empapada de sangre. Cuando se la arrimó al pecho, el aroma dulce de aquella sangre le impregnó las fosas nasales. La pequeña se tambaleaba al borde del precipicio de la inconsciencia, pero se resistía, con el cuerpo en tensión.

			—Descansa, culebrilla. Nadie te hará daño.

			Le acarició la mejilla y ella quiso morderle otra vez, pero una chispa de magia imbuía las yemas de los dedos de él. Con aquel suspiro de noche llegó un sueño sin ensueños, tan profundo que ni siquiera aquella fierecilla pudo combatirlo.

			—¿Qué quiere que hagamos con ella? —preguntó uno de los soldados.

			El rey pasó a grandes zancadas por delante de ellos.

			—Nada. Me la llevo yo.

			Se hizo el silencio. Aunque no los veía, el rey sabía que se miraban confundidos.

			—¿Adónde? —preguntó uno por fin.

			—A casa —contestó el rey.

			La niña dormía, aferrada con una manita a la camisa de seda del rey, luchando todavía, de aquel modo discreto, aun dormida.

			A casa. Se la llevaba a casa.

			Porque el rey de los vampiros hiaj, conquistador de la Casa de la Noche, bendecido por la diosa Nyaxia y uno de los hombres más poderosos que hubieran pisado aquel reino o el siguiente, había visto un fragmento de sí mismo en aquella criatura. Y allí, justo debajo de su puñito apretado, algo cálido y agridulce se le agitó en el pecho al verla. Algo más peligroso que el hambre.

			Cientos de años después, los historiadores y los eruditos analizarían aquel instante, aquella resolución que algún día acabaría con un imperio. «¿Por qué haría algo semejante? ¡Qué extraña decisión!», murmurarían.

			Y ciertamente lo era.

			A fin de cuentas, los vampiros saben mejor que nadie lo importante que es protegerse el corazón. Y el amor es más afilado que ninguna estaca.
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			Todo empezó como un ensayo, un jueguecito, un pequeño ejercicio, algo que necesitaba demostrarme a mí misma. No tenía claro cuándo se había convertido en deporte, en mi vergonzosa rebelión secreta.

			Quizá para algunos fuese una estupidez que yo, humana, cazara de noche, cuando me encontraba en una considerable desventaja en comparación con mis presas, pero ellas actuaban de noche, de modo que yo también.

			Me pegué a la pared, con el puñal bien sujeto en las manos. Hacía una noche cálida, de esas en las que el calor del sol se adhiere a la humedad vaporosa del aire hasta mucho después de que se ponga el sol. El hedor quedaba suspendido en una densa nube podrida, de comida rancia de la basura de los callejones, sí, pero también de carne descompuesta y sangre. Los vampiros no se molestaban en recoger cuando terminaban en los distritos humanos de la Casa de la Noche.

			En teoría, los humanos estaban a salvo allí, entre las murallas del reino; eran ciudadanos, aunque inferiores, más débiles que los Nacidos de la Noche en todos los sentidos. Sin embargo, esa segunda verdad a menudo hacía irrelevante la primera.

			El hombre era un hiaj, con las alas bien pegadas a la espalda. Por lo visto, no hacía mucho uso de la magia, porque no las retraía para que la cacería fuese más fácil. O a lo mejor disfrutaba del efecto que tenían en su presa. Algunos eran así de fanfarrones: les gustaba que les tuvieran miedo.

			Desde la azotea vi al hombre acechar a su objetivo, un niño de unos diez años, aunque algo pequeño por una evidente desnutrición. El niño estaba en el patio de tierra vallado de una casa de adobe, botando una pelota en la tierra, una y otra vez, ajeno a la muerte que se le acercaba sigilosamente.

			Era una imprudencia tan grande que aquel niño estuviera solo por la noche... Claro que yo sabía mejor que nadie lo agotador que era crecer en constante peligro. A lo mejor aquella familia había tenido a sus hijos en casa después del anochecer absolutamente todos los días de los últimos diez años. Bastaba con un descuido, una madre distraída que olvidara llamar a su hijo adentro, un niño enfurruñado al que no le apeteciera entrar a cenar. Una sola noche en la vida.

			Ocurría muy a menudo.

			Pero no esa noche.

			Cuando el vampiro se moviera, me movería yo también.

			Me dejé caer de la azotea al adoquinado. No hice ruido, pero el oído de los vampiros era impecable. El hombre se dio la vuelta y me saludó con una mirada gélida y una sonrisa de medio lado que revelaba el destello de un colmillo afilado.

			¿Me había reconocido? A veces sucedía. A ese no le di ocasión.

			A esas alturas ya era casi rutina, un sistema que había pulido hasta la perfección en cientos de noches como aquella.

			Primero las alas. Dos cortes, uno en cada una, lo suficiente para evitar que volara. Con los vampiros hiaj, eso era fácil. La piel membranosa era delicada como el papel. A veces me topaba con vampiros rishan y esos eran algo más complicados, porque las alas plumadas resultaban más difíciles de pinchar, pero había depurado la técnica. Aquel paso era importante, y por eso era el primero. Necesitaba que se quedaran allí, en el suelo, conmigo. Una vez cometí el error de saltarme ese paso; aprendí la lección, pero casi no lo cuento.

			Como no podía ser más fuerte que ellos, debía ser más precisa. No había tiempo para errores.

			El vampiro profirió un sonido a medio camino entre un aullido de dolor y un gruñido de rabia. Los latidos de mi corazón eran ya un tamborileo rápido, con la sangre cerca de la epidermis. Me pregunté si la olería. Me había pasado la vida entera intentando ocultar el bombeo de mi sangre, pero en ese preciso instante me alegraba de ello. Los volvía estúpidos. Aquel imbécil ni siquiera iba armado, pero aun así se abalanzó sobre mí sin preocuparse por nada.

			Me encantaba (de verdad, me chiflaba) que me subestimaran.

			Una puñalada en el costado, debajo de las costillas, y otra en el cuello. No bastaba para matarlo, pero sí para hacerlo flaquear.

			Lo empujé contra la pared, clavándole uno de los puñales para retenerlo. Había impregnado el filo con dhaivinth, un paralizante de efecto inmediato, potente pero de corta duración. Solo funcionaría unos minutos, pero era todo lo que necesitaba.

			Apenas consiguió arañarme la mejilla un par de veces con aquellos dedos afilados como cuchillas antes de que sus movimientos se debilitaran. Y justo cuando vi que parpadeaba rápido, como queriendo mantenerse despierto, ataqué.

			«Tienes que empujar fuerte para atravesar el esternón.»

			Así lo hice, lo bastante para partirle el hueso y abrir un pasaje hasta el corazón. Los vampiros eran más fuertes que yo en todos los sentidos: sus cuerpos eran más musculosos, sus movimientos más rápidos, sus dientes más afilados.

			Pero el corazón lo tenían igual de blando.

			En el instante en que el puñal les atravesaba el pecho, siempre oía la voz de mi padre.

			«No apartes la mirada, culebrilla», me susurraba Vincent al oído.

			No lo hice. Ni entonces ni en el momento presente. Porque sabía lo que vería allí, en la oscuridad. Sabía que vería el hermoso rostro de un niño al que en su día había querido mucho, y con el mismo aspecto que cuando mi cuchillo le entró en el pecho.

			Los vampiros eran los hijos de la diosa de la muerte; por eso me hacía gracia que la temieran tanto como los humanos. Los observaba todas las veces y veía cómo el terror se instalaba en su rostro al caer en la cuenta de que venía a buscarlos.

			Al menos en eso éramos iguales. Al menos, en el momento final, éramos todos unos malditos cobardes.

			La sangre de los vampiros era más oscura que la de los humanos, casi negra, como si la hubiera ido oscureciendo, capa a capa, la sangre de humanos y animales consumida a lo largo de los siglos. En cuanto dejé caer al vampiro, me vi cubierta de ella.

			Me aparté del cuerpo. Solo entonces vi a la familia mirándome sin parpadear: era sigilosa, pero no lo bastante como para pasar inadvertida cuando estaba casi en el umbral. La madre abrazaba ya con fuerza al niño. Había un hombre con ellos, y otra criatura, una niña. Eran delgados, sus ropas corrientes y raídas, manchadas tras largas jornadas de trabajo. Estaban los cuatro a la puerta de la vivienda, con la mirada fija en mí.

			Me quedé paralizada, como un ciervo atrapado por un rastreador en el bosque.

			Qué curioso que fueran aquellos humanos hambrientos, no los vampiros, los que me hicieran pasar de cazadora a cazada.

			A lo mejor era porque, cuando estaba con vampiros, sabía lo que era, pero al mirar a aquellos humanos los contornos se emborronaban y les faltaba definición, como si contemplara un reflejo distorsionado de mí misma.

			O quizá yo fuera el reflejo.

			Ellos eran como yo y, aun así, no encontraba semejanzas entre nosotros. Imaginaba que, si abría la boca para hablar con ellos, los unos ni siquiera entenderíamos los ruidos que hacían los otros. A mí me parecían animales.

			La triste verdad era que tal vez en parte me asqueaban, del mismo modo que me asqueaban mis propios defectos humanos. Sin embargo, otra parte de mí, quizá la que recordaba que yo en su día había vivido en una casa idéntica a aquella, ansiaba acercarse.

			No iba a hacerlo, desde luego.

			No, yo no era un vampiro, eso lo tenía clarísimo cada instante de cada día, pero tampoco era una de ellos.

			Un frío súbito me asaltó la mejilla. Me la toqué y me noté los dedos mojados. Lluvia.

			Las gotas interrumpieron nuestro silencio de respiraciones contenidas. La mujer dio un paso adelante, como si fuera a decir algo, pero yo ya me había refugiado de nuevo en las sombras.

			[image: ]

			No pude resistirme al rodeo. En circunstancias normales habría trepado por el castillo directamente hasta mi cuarto, en las torres occidentales. En cambio, subí por el este, salté la tapia del jardín y me dirigí a los aposentos de los criados. Me colé por la ventana, que daba a un arbusto inmenso de flores añiles que se volvían plateadas a la luz de la luna. En cuanto mis pies tocaron el suelo, maldije, a punto de caer cuando lo que parecía un montón de tejido líquido se deslizó bajo mis botas y por encima de la madera lisa.

			La carcajada sonó como el graznido de un cuervo y terminó enseguida en una abundancia de toses.

			—Seda —graznó la anciana—, la mejor trampa para ladronzuelos.

			—Este sitio es un puto desastre, Ilana.

			—¡Bah!

			Volvió la esquina y me miró con los ojos fruncidos, mientras le daba una calada honda y entrecortada al puro y expulsaba el humo por la nariz. Vestía un tul vaporoso teñido de oleadas de color. El pelo entrecano se amontonaba en lo alto de su cabeza con admirable volumen. De los lóbulos de las orejas le colgaban unos pendientes de oro, y sus ojos arrugados iban pintados con sombra de color azul grisáceo sobre una capa generosa de kohl.

			Su vivienda era tan colorida y caótica como ella: había ropa, joyas y pintura chillona en todas las superficies. Yo había entrado por la ventana del salón, que cerré entonces para evitar que se colase la lluvia. El sitio era diminuto, pero mucho más bonito que las casuchas de adobe medio derruidas del distrito humano.

			Me miró de arriba abajo, frotándose el cuello.

			—No acepto críticas de una rata calada como tú.

			Me miré yo también y palidecí. Solo entonces, a la cálida luz del farolillo, reparé en la pinta tan espantosa que llevaba.

			—Quién diría que eres bonita debajo de todo eso, Oraya —prosiguió—. La muerte se ha empeñado en hacerte parecer lo menos atractiva posible. Por cierto... Tengo una cosa para ti. Toma. —Con unas manos artríticas y nudosas, hurgó en un montón de telas arrugadas que tenía al lado y me lanzó una desde el otro extremo de la estancia—. ¡Cógela!

			La cacé al vuelo y la desplegué. La banda de seda era de un largo casi equivalente a mi altura, y de un asombroso violeta fuerte ribeteado de oro.

			—Me ha recordado a ti —dijo Ilana, y, apoyándose en el marco de la puerta, le dio otra calada al puro.

			No le pregunté de dónde había sacado algo así. La edad no le había hecho los dedos menos ágiles... ni menos largos.

			—Quédatelo. Yo no llevo estas cosas, ya lo sabes.

			En el día a día vestía solo de negro, ropa sencilla que llamara poco la atención y me permitiera libertad de movimientos. Jamás llevaba nada vistoso (porque atraería miradas indeseadas) ni vaporoso (porque permitiría a alguien atraparme) ni demasiado apretado (porque me impediría luchar o huir). Casi siempre iba de cuero, aun con el calor espantoso del verano. Protegía y era flexible.

			Admiraba las cosas bonitas como cualquiera, desde luego, pero estaba rodeada de depredadores. La supervivencia estaba por encima de la coquetería.

			Ilana resopló burlona.

			—Sé que a ti también te gusta la ropa fina, ratilla, aunque te dé demasiado miedo llevarla. Condenada vergüenza. Los jóvenes no sabéis disfrutar de la juventud. Ni de la belleza. Es un buen color para ti. Por mí, como si bailas desnuda en tu cuarto con ella.

			Enarqué las cejas mirando su horda de colores.

			—¿Eso es lo que haces tú con tus telas?

			Me guiñó un ojo.

			—Todo eso y más. Y no finjas que tú no.

			Ilana nunca había estado en mi cuarto y, sin embargo, me conocía lo suficiente como para saber que, en efecto, tenía un solo cajón repleto de baratijas de vivos colores que había ido coleccionando a lo largo de los años, cosas que eran innecesariamente ostentosas para llevarlas en esta vida, pero que, a lo mejor, podía soñar con ponerme en otra.

			Por más que intentaba explicárselo, Ilana no entendía mi cautela. Me había dejado clarísimo muchísimas veces que estaba harta («¡Harta!», proclamaba) de ser cauta. La verdad es que no sabía cómo aquella bruja había sobrevivido tanto tiempo, pero estaba agradecida por ello. Los humanos que había visto en los suburbios esa mañana no se parecían en nada a mí, y los vampiros que me rodeaban, menos aún. Solo Ilana estaba en un punto intermedio, exactamente igual que yo.

			Aunque por razones muy distintas.

			A mí me habían criado en este mundo, pero ella había entrado en él por voluntad propia hacía diez años. De adolescente me fascinaba. Había conocido a muy pocos humanos más. Entonces no supe ver que Ilana era, aun entre los humanos, un tanto... peculiar.

			Ilana volvió a tocarse el cuello. Vi que el paño que sujetaba en el puño no era rojo o, al menos, no lo había sido en un principio. Me acerqué y reparé en las heridas de su cuello, tres punciones dobles; luego le vi el vendaje de la muñeca, que ocultaba solo Nyaxia sabía cuántas más.

			Debió de cambiarme la cara, porque soltó otra carcajada.

			—Hoy han cenado por todo lo alto —dijo—. Me han pagado bien por ello. Me han pagado para que unos hombres guapos me chupen el cuello toda la noche. A mi yo más joven le habría entusiasmado.

			No fui capaz ni de forzar una sonrisa.

			Sí, no tenía ni idea de cómo Ilana había sobrevivido tanto tiempo. La mayoría de los proveedores voluntarios de sangre humana, y no eran muchos, morían al año de empezar a trabajar. Yo sabía de sobra el escaso autocontrol que tenían los vampiros cuando había hambre de por medio.

			Ilana y yo jamás nos pondríamos de acuerdo en algunas cosas.

			—Voy a estar ausente un tiempo. —Cambié de tema—. Solo quería hacértelo saber para que no te preocupases.

			Se quedó pasmada. Aun a la escasa luz de la estancia, la vi palidecer dos tonos.

			—Ese desgraciado... Lo vas a hacer.

			No me apetecía tener aquella conversación, aunque la veía venir.

			—Tú tendrías que pensarte lo de dejar la ciudad interior un tiempo —proseguí—. Ir a los distritos. Sé que lo odias, pero al menos allí...

			—¡Me importa una mierda!

			—Es el Kejari, Ilana. Aquí no estás a salvo. Ningún humano está a salvo fuera del distrito protegido.

			—El «distrito protegido». ¡Ese suburbio! Me marché por una razón. Apesta a miseria. —Arrugó la nariz—. A miseria y a pis.

			—Es una zona segura.

			No me pasó inadvertida la paradoja de decir algo así cuando yo misma iba cubierta de sangre tras volver de aquel lugar.

			—Bah. La seguridad está sobrevalorada. ¿Qué clase de vida es esa? ¿Quieres que me vaya cuando el acontecimiento más emocionante de los últimos dos siglos está a punto de producirse a la puerta de mi casa? No, cielo. No pienso hacerlo.

			Me había dicho a mí misma que mantendría la calma; sabía que seguramente Ilana no me haría caso. Aun así, no fui capaz de disimular mi frustración.

			—Eso es una estupidez. Son solo unos meses. ¡O incluso unos días! Si te marcharas solo para la inauguración...

			—¡Una estupidez! —espetó—. ¿Eso es lo que él dice? ¿Es lo que te dice a ti siempre que quieres hacer algo que escapa a su control?

			Resoplé entre dientes. Sí, Vincent me llamaría «estúpida» si me negase a protegerme sin motivo. Y lo haría con razón.

			Puede que el distrito humano sea un lodazal, pero al menos los humanos de allí cuentan con una supuesta protección. ¿Allí? No sabía qué le ocurriría a Ilana ni a ningún humano de la ciudad interior una vez que empezara el Kejari, sobre todo a una que ya había renunciado a su sangre.

			Había oído historias de cómo se utilizaba a los humanos en aquellos torneos. No sabía qué había de cierto y qué de exageración, pero me revolvía el estómago. A veces me daban ganas de preguntarle a Vincent, pero sabía que pensaría que me preocupaba por mí misma. No quería que se preocupase por mí más de lo que ya lo hacía. Además, él tampoco sabía lo amigas que nos habíamos hecho Ilana y yo en los últimos años.

			Había muchas cosas que Vincent ignoraba, aspectos que no encajaban en la imagen que tenía de mí. Igual que había cosas de mí que Ilana jamás entendería.

			Aun así, no sabía qué haría sin cualquiera de los dos. No tenía familia allí. A quienquiera que estuviese conmigo en aquella casa cuando Vincent me encontró lo habían matado. Si me quedaban parientes lejanos, estaban atrapados en algún lugar fuera de mi alcance, al menos hasta que ganara el Kejari. Pero tenía a Vincent y a Ilana, y ellos se habían convertido en todo lo que yo imaginaba que sería una familia, aunque ninguno de los dos fuera capaz de entender todas las partes contradictorias de mi persona.

			En ese momento en que la posibilidad de perder a Ilana me parecía de pronto demasiado tangible, el miedo se me aferró al corazón y se negaba a soltármelo.

			—Ilana, por favor —le dije con la voz extrañamente rota—. Por favor, vete.

			Ella suavizó el gesto. Apagó el puro en un cenicero rebosante y se me acercó tanto que casi le podía contar las patas de gallo. Su mano apergaminada me acarició la mejilla. Olía a humo y a un perfume de rosas demasiado empalagoso... y a sangre.

			—Eres muy dulce —me dijo—. Cáustica pero dulce. A tu estilo ácido. Como... como la piña.

			Muy a mi pesar, esbocé una sonrisa.

			—¿Como la piña?

			¡Qué palabra tan absurda! Conociéndola, seguramente se la había inventado.

			—Pero estoy cansada, cielo. Cansada de tener miedo. Me marché del distrito porque quería ver cómo eran las cosas aquí, y ha sido una aventura tan apasionante como imaginaba. Me juego la vida a diario estando aquí. Igual que tú.

			—No hace falta que hagas ninguna estupidez.

			—Que no te importe es una forma de rebeldía. Sé que lo sabes tan bien como yo. Aunque escondas los colores al fondo de la cómoda. —Me miró a propósito la ropa manchada de sangre—. Aunque lo ocultes en las sombras de los callejones del distrito.

			—Por favor, Ilana. Solo una semana, aunque no sea durante todo el Kejari. Toma... —Le devolví el pañuelo—. Toma esta cosa tan estridente y dámela cuando vuelvas, e incluso te prometo que me la pondré.

			Guardó silencio un buen rato; luego cogió la seda y se la guardó en el bolsillo.

			—Vale. Me iré por la mañana. —Solté un suspiro de alivio—. Pero tú..., tú, ratilla testaruda... —Me cogió la cara con las manos, aplastándome las mejillas—. Tú ten cuidado. No te voy a sermonear sobre lo que él te está obligando a hacer...

			Me zafé de aquellas manos que me apretaban con una fuerza asombrosa.

			—¡No me está obligando a hacer nada!

			—¡Bah! —Menos mal que me había apartado, porque la réplica fue tan furiosa que llegó acompañada de saliva—. No quiero ver cómo te conviertes en una de ellos. Sería... —Cerró la boca de golpe, sus ojos exploraron mi rostro y una oleada de emoción inquietantemente intensa le barrió el semblante—. Sería un puñetero aburrimiento.

			No era eso lo que iba a decir, y yo lo sabía, pero Ilana y yo teníamos este tipo de relación: toda la cruda sinceridad, toda la desagradable ternura quedaba oculta en las cosas que no nos decíamos. Igual que yo no decía en voz alta que iba a competir en el Kejari, ella no me decía en voz alta que temía por mí.

			Aun así, me impactó verla al borde de las lágrimas. Fue entonces cuando de verdad caí en la cuenta de que solo me tenía a mí. Yo, por lo menos, tenía a Vincent, pero ella estaba sola.

			Mis ojos se posaron de pronto en el reloj y solté una maldición.

			—Me tengo que ir —le espeté retirándome a la ventana—. No bebas hasta caer muerta, vieja arpía.

			—Y tú ten cuidado de no clavarte el palo que llevas metido por el culo —replicó limpiándose los ojos, haciendo desaparecer cualquier rastro de su previa vulnerabilidad.

			«¡Menuda bruja loca!», me dije con cariño para mis adentros.

			Abrí de golpe la ventana y dejé que el vapor de la lluvia estival me asaltara el rostro. No era mi intención callar de pronto, pero se me atascaron en la boca las palabras, unas que solo le había dicho en otra ocasión a alguien que las merecía menos.

			Pero Ilana ya se había metido en su cuarto. Me tragué lo que fuera que iba a decir y salí de nuevo a la noche.
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			Cuando por fin llegó la lluvia, cayó fuerte. Típico de la Casa de la Noche. Vincent bromeaba a menudo, con su estilo seco y sardónico, diciendo que aquel país nunca hacía nada a medias. El sol nos asaltaba con un calor insufrible o se retiraba por completo bajo múltiples capas de nubarrones de un gris rojizo. El aire era árido y tan caliente que pensabas que te ibas a asar vivo, o lo bastante frío como para hacerte crujir las articulaciones. La mitad de las veces la luna se ocultaba en la bruma, pero, cuando era visible, brillaba como plata bruñida, y su luz era tan intensa que hacía que las ondulaciones de la arena parecieran las olas del mar... o lo que yo imaginaba que sería semejante cosa.

			No llovía a menudo en el reino de los Nacidos de la Noche, pero cuando lo hacía, diluviaba.

			Llegué al palacio calada hasta los huesos. Mi recorrido por la fachada del edificio era traicionero, las piedras mojadas y resbaladizas me dificultaban el ascenso, pero no era la primera vez que hacía ese trayecto con lluvia ni sería la última. Cuando por fin me colé de un salto en mi alcoba, a muchos pisos de altura, me ardían los músculos por el esfuerzo.

			El pelo me chorreaba. Me lo escurrí, produciendo una sinfonía de gotitas que repiquetearon en el banco de terciopelo de debajo de la ventana, y me volví para contemplar el horizonte. Hacía tanto calor que la lluvia había convocado una nube de vapor plateado sobre la ciudad. La vista desde allí arriba era muy distinta a la de las azoteas del barrio humano, que consistía en una extensión de bloques de adobe, una pintura de cuadrados de diversos tonos de marrón a la luz de la luna. En cambio, en el corazón de Sivrinaj, la capital del territorio de los Nacidos de la Noche, todas las vistas rebosaban una suntuosa elegancia.

			La que tenía desde mi ventana era un mar simétrico de curvas ondulantes. Los Nacidos de la Noche obtenían su inspiración del cielo y de la luna: cúpulas cubiertas de metal, granito pulido, plata que albergaba vidrieras añiles... Desde allí arriba, la luz de la luna y la lluvia acariciaban una gran extensión platino. El suelo era tan plano que, aunque Sivrinaj era una ciudad inmensa, yo aún podía vislumbrar las dunas a lo lejos, más allá de sus murallas.

			La eternidad concedía a los vampiros muchos años para perfeccionar el arte de la belleza oscura y peligrosa. Había oído decir que en la Casa de las Sombras, al otro lado del Mar de Marfil, hacían los edificios como hacían las espadas: cada castillo era un intrincado conjunto de agujas afiladas repletas de hiedra sanguina. Algunos afirmaban que la suya era la arquitectura más exquisita del mundo, pero yo no entendía cómo alguien podía decir eso si había visto la Casa de la Noche como yo, desde aquella alcoba. Resultaba deslumbrante incluso de día, cuando solo yo podía ser testigo de ella.

			Cerré con cuidado la ventana, y acababa de echar el pasador cuando alguien llamó a mi puerta. Dos golpecitos, suaves pero perentorios.

			«Mierda.»

			Suerte que no había llegado allí unos minutos más tarde. Me la había jugado saliendo de noche, pero no lo podía evitar. Tenía los nervios a flor de piel. Necesitaba hacer algo con las manos.

			Me quité enseguida el abrigo y lo tiré a una pila de ropa usada que tenía en un rincón; luego cogí la bata y me envolví en ella. Al menos bastaría para ocultar la sangre.

			Crucé la estancia aprisa y abrí la puerta, y Vincent entró sin vacilación. Le dio un repaso crítico y frío a mi cuarto.

			—Esto está hecho un desastre.

			Entonces supe cómo se sentía Ilana.

			—Tengo cosas más importantes de las que preocuparme que la limpieza.

			—El orden es importante para la claridad mental, Oraya.

			Tenía veintitrés años y seguía sermoneándome.

			Me llevé la mano a la frente como si acabara de otorgarme una información que reorganizaba el universo.

			—Joder, ¿en serio?

			Vincent frunció aquellos ojos plateados como la luna.

			—Eres una mocosa desvergonzada, culebrilla.

			Jamás sonaba tan cariñoso como cuando se metía conmigo. Quizá significara algo que tanto Ilana como Vincent disfrazaran su ternura de palabras crudas. En todo lo demás eran muy distintos. Claro que a lo mejor aquel sitio nos hacía a todos así, nos enseñaba a ocultar el amor entre aristas afiladas.

			En ese momento, por algún motivo, aquel reproche me encogió el pecho. Son curiosas las cosas que terminan haciendo aflorar el miedo. Desde luego estaba asustada, aunque tuviera claro que no podía dar voz a mis temores. Y sabía que Vincent también lo estaba. Se lo noté en la forma en que su sonrisita se escabulló al mirarme.

			Puede que algunos pensaran que a Vincent no lo asustaba nada. Yo misma lo pensé durante un tiempo. Crecí viéndolo gobernar, hacerse con el respeto de una sociedad que no respetaba nada.

			Solo era mi padre en teoría. Tal vez yo no llevara ni su sangre, ni su magia ni su inmortalidad, pero era igual de implacable. Me lo había inculcado, espina a espina.

			Sin embargo, según me hacía mayor, había descubierto que ser implacable no era lo mismo que no conocer el miedo. Yo siempre tenía miedo, y Vincent también. El hombre que no tenía miedo a nada temía por mí, su hija humana, criada en un mundo pensado para matarla.

			Hasta el Kejari, un torneo con la capacidad de cambiarlo todo.

			Hasta que lo ganase y me liberara.

			O lo perdiese y me condenara.

			Vincent pestañeó, y los dos tomamos la mutua decisión silenciosa de no dar voz a tales pensamientos. Me miró de arriba abajo, como si reparara por primera vez en mi aspecto.

			—Estás mojada.

			—Me he dado un baño.

			—¿Antes de entrenar?

			—Necesitaba relajarme.

			A ver, eso era cierto. Solo que había decidido hacerlo de una forma muy distinta a remojarme en burbujas de lavanda.

			Incluso esa afirmación evidenciaba lo bastante la realidad de nuestra situación como para incomodar a Vincent. Ladeó la boca y se pasó la mano por el pelo rubio claro. Un gesto muy suyo, el único que tenía. Algo lo agobiaba. Podía estar relacionado conmigo, con las pruebas inminentes o...

			Le tuve que preguntar:

			—¿Qué? —dije en voz baja—. ¿Problemas con los rishan?

			No contestó. Se me revolvió el estómago.

			—¿O con la Casa de la Sangre?

			«¿O con ambos?»

			Le vibró la garganta, y negó con la cabeza. Aun así, aquel pequeño gesto bastó para confirmar mis sospechas. Quise preguntarle más, pero Vincent bajó la mano a la cadera y vi que se había traído la espada ropera.

			—Nuestro trabajo es más importante que esas cosas tan aburridas. Siempre habrá otro enemigo por el que preocuparse, pero esta noche solo la tendrás una vez. Vamos.

			[image: ]

			Vincent era igual de implacable como instructor que como gobernante: meticuloso y exhaustivo. Yo ya me había acostumbrado, pero, aun así, su intensidad me pilló desprevenida esa noche. No me daba tiempo a pensar ni vacilar entre estocadas. Usaba el arma, las alas, toda su fortaleza, hasta su magia, que rara vez empleaba en nuestras sesiones de entrenamiento. Era como si pretendiese demostrarme exactamente cómo sería si el rey de los vampiros Nacidos de la Noche me quisiera muerta.

			Claro que Vincent tampoco se había contenido nunca conmigo. Ni siquiera cuando era una cría me permitía olvidar en ningún momento lo cerca que acechaba la muerte. Al menor descuido me agarraba del cuello y me apretaba la piel con dos dedos, simulando unos colmillos.

			—Ya estás muerta —me decía—. Inténtalo otra vez.

			Esta vez no le permití que me pusiera los dedos en el cuello. Me aullaban los músculos, cansados ya de mi último encuentro, pero esquivé todos los golpes, me zafé de todos los intentos de agarrarme, respondí a todos los ataques con los míos. Y, por fin, después de innumerables minutos agotadores, lo tuve contra la pared con un dedo en el pecho, la punta de mi espada.

			—Ya estás muerto —jadeé.

			Y gracias a la Madre Oscura, porque no habría podido aguantar ni un puto segundo más de aquel enfrentamiento.

			Vincent esbozó una levísima sonrisa de orgullo.

			—Podría usar Asteris.

			Asteris, uno de los dones mágicos más poderosos de los vampiros Nacidos de la Noche, y uno de los menos frecuentes. Pura energía que se dice que procede de las estrellas y se manifiesta en forma de luz negra cegadora capaz de matar al instante cuando se usa con la intensidad máxima. El dominio que Vincent tenía de aquel don era incomparable. Una vez se lo había visto usar para arrasar un edificio entero lleno de rebeldes rishan.

			A lo largo de los años, Vincent había intentado enseñarme a hacer magia. Podía soltar unas chispitas, algo patético en comparación con la letalidad de la magia de un vampiro, de la Casa de la Noche o de cualquier otra.

			Por un instante, aquel pensamiento —un nuevo recordatorio de todas las formas en que era inferior a los guerreros a los que estaba a punto de enfrentarme— me mareó, pero me deshice enseguida de aquella incertidumbre.

			—Asteris no te valdría de nada si ya te he matado.

			—¿Serías lo bastante rápida? Siempre te cuesta llegar al corazón.

			«Tienes que empujar fuerte para atravesar el esternón.»

			Procuré librarme de aquel recuerdo desagradable.

			—Ya no.

			Yo aún tenía el dedo clavado en su pecho. Nunca estaba del todo segura de cuándo terminaban nuestras sesiones de entrenamiento, así que jamás me retiraba hasta que el enfrentamiento se daba por concluido. Lo tenía a solo unos centímetros de mí, de mi cuello. Nunca, jamás, permitía que ningún otro vampiro se me acercara tanto. El olor de mi sangre era superior a sus fuerzas. Aunque quisieran resistirse, algo que rara vez hacían, puede que no lo lograran.

			Vincent me había grabado a fuego esas enseñanzas. «Desconfía de todo. Lucha por tu vida. Protege siempre tu corazón.»

			Y cuando había desobedecido lo había pagado caro.

			Pero no con él. Nunca con él. Él me había vendado las heridas ensangrentadas montones de veces sin revelar el más mínimo indicio de tentación. Me había protegido mientras dormía. Había cuidado de mí en mis momentos de mayor vulnerabilidad.

			Eso lo hacía más fácil. Me pasaba la vida entera asustada, siempre consciente de mi debilidad y mi inferioridad, pero al menos tenía un refugio seguro.

			Vincent me exploró el semblante.

			—Muy bien. —Me apartó la mano. Me retiré al borde del cuadrilátero, frotándome con cara de dolor una herida que me había hecho en el brazo. Él apenas miró la sangre—. Debes tener cuidado con eso cuando estés allí —me dijo—. Con sangrar.

			Arrugué la nariz. Diosa, sí que debía de estar preocupado si se veía en la necesidad de decirme algo tan básico.

			—Ya lo sé.

			—Más de lo habitual, Oraya.

			—Lo sé.

			Bebí un sorbo de agua de mi cantimplora, de espaldas a él. Paseé la vista, en cambio, por el fresco de la pared: pinturas hermosas y terribles de vampiros con colmillos afiladísimos en un mar de sangre bajo las estrellas plateadas. Ocupaba la estancia entera. Aquel cuadrilátero de entrenamiento era privado: estaba reservado a Vincent y a sus guerreros de mayor rango, y estaba mucho más decorado de lo que debería estar ningún sitio pensado para escupir, sangrar y sudar. El suelo era de suave arena nacarada, repuesta semanalmente de las dunas. El fresco cubría las paredes circulares y sin ventanas, una única escena de muerte y conquista.

			Las figuras retratadas en él eran vampiros hiaj, con alas tipo murciélago de tonos que oscilaban entre el lechoso y el negro ceniciento. Hacía doscientos años, aquellas alas habrían sido las alas emplumadas de los rishan, los rivales del clan de los Nacidos de la Noche que luchaban sin tregua por el trono de la Casa de la Noche. Desde que la diosa Nyaxia había creado a los vampiros hacía más de dos mil años, o incluso antes según algunos, los dos clanes estaban en guerra constante. Y con cada vuelta de la marea, con cada nuevo linaje en el trono, aquel fresco cambiaba: se pintaban y borraban alas; se habían pintado y borrado infinidad de veces a lo largo de miles de años.

			Me volví para mirar a Vincent. Se había dejado las alas al descubierto, y era raro. Por norma las retraía con su magia, salvo que se encontrase en algún acto diplomático en el que le fuera preciso alardear de su poder hiaj. Eran lo bastante largas como para que las puntas rozaran el suelo, y negras, de un negro que desafiaba a la naturaleza, como si la luz entrara en su piel y muriera allí. Pero aún más asombrosas eran las rayas rojas. El carmesí le recorría las alas como riachuelos que se acumularan en los bordes y en cada una de las puntas afiladas. Cuando las tenía extendidas, parecía que estuvieran bordeadas de sangre, de intensidad suficiente como para verse hasta en la más absoluta oscuridad.

			El negro era inusual, pero no insólito. El rojo, en cambio, era único. Cada heredero hiaj o rishan llevaba dos marcas: la roja en las alas y otra en el cuerpo, que aparecían cuando el heredero anterior moría. Vincent tenía la suya en la base del cuello, justo por encima de la clavícula. Presentaba una forma decorativa hipnotizadora que se asemejaba a una luna llena y unas alas, y que le envolvía la parte anterior del cuello en un carmesí tan vivo como una herida sangrante. Yo solo se la había visto un par de veces. Solía tapársela con chaquetas de cuello alto o algún pañuelo negro de seda bien atado.

			Cuando era más joven, una vez le había preguntado por qué no la dejaba a la vista más a menudo. Me había mirado muy serio y había contestado, sin inflexiones, que no era sensato llevar el cuello al descubierto.

			Esa respuesta no tendría que haberme sorprendido. Vincent era muy consciente de que los usurpadores acechaban a la vuelta de cada esquina, tanto al otro lado de las murallas como dentro de ellas. Cada nuevo rey, hiaj o rishan, se coronaba sobre una montaña de víctimas. Él no había sido una excepción.

			Le di la espalda a la pintura justo cuando me decía en voz baja:

			—Ya casi hay luna llena. Deberías disponer de unos días más, pero podría empezar en cualquier momento. Tienes que estar preparada.

			Bebí otro trago de agua, pero la boca seguía sabiéndome a ceniza.

			—Lo sé.

			—Podría ocurrir en cualquier momento. A ella le gusta hacer cosas inesperadas.

			Ella. La Madre de la Noche, las Sombras, la Sangre..., la madre de todos los vampiros. La diosa Nyaxia.

			En cualquier momento podía dar comienzo al tributo que la Casa de la Noche celebraba en su honor una vez cada siglo, un torneo salvaje de cinco pruebas en cuatro meses del que salía un único vencedor, al que se le concedía el premio más valioso que el mundo había conocido jamás: un don de la mismísima Diosa.

			Vampiros del otro lado de Obitraes viajaban para participar en el Kejari, atraídos por la promesa de riqueza y de honor. Montones de los más poderosos guerreros de las tres casas, la Casa de la Noche, la Casa de las Sombras y la Casa de la Sangre, morirían persiguiendo ese título.

			Y seguramente yo también.

			Pero ellos luchaban por el poder. Yo lo hacía por la supervivencia.

			Vincent y yo nos volvimos el uno hacia el otro a un mismo tiempo. Él siempre estaba pálido y su piel casi igualaba el color plateado de sus ojos, pero, en aquel momento, lo vi de un tono del todo enfermizo.

			Su miedo hacía el mío insufrible, pero lo combatí con todas mis fuerzas. No. Me había entrenado toda la vida para aquello. Sobreviviría al Kejari. Lo ganaría.

			Como había hecho Vincent hacía doscientos años.

			Se aclaró la garganta y se irguió.

			—Ve a vestirte en condiciones, que vamos a echar un vistazo a tus competidores.
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			Vincent me había dicho que aquello era un banquete para dar la bienvenida a los viajeros a la Casa de la Noche antes del comienzo del Kejari. Pero se había quedado corto. El acto no era «un banquete», sino más bien un despliegue de glotonería exuberante y descarada.

			Bueno, era lógico, ¿no? El Kejari solo tenía lugar una vez cada cien años y albergarlo era el mayor de los honores para la Casa de la Noche. Durante el torneo, la ciudad de Sivrinaj recibía invitados de todos los rincones de Obitraes, incluidas las tres casas. Era un acontecimiento diplomático importante, en especial para los nobles de la Casa de la Noche y la Casa de las Sombras. A nadie le entusiasmaba mucho la visita de la Casa de la Sangre (había una razón por la que no se había invitado a aquel evento a ninguno de los Nacidos de la Sangre), pero Vincent jamás desperdiciaría la ocasión de pavonearse delante del resto de la alta sociedad vampírica.

			Yo iba a aquella parte del castillo tan de vez en cuando que había olvidado lo impresionante que era. El techo era una cúpula alta de vidrieras, estrellas teñidas de oro esparcidas por un azul cerúleo. La luz de la luna que se colaba por ellas danzaba sobre la multitud en espirales. Se había dispuesto media docena de mesas alargadas en las que ya no quedaban más que los restos de lo que, sin duda, horas atrás había sido un festín increíble. Los vampiros disfrutaban de todo tipo de comida por placer, aunque necesitaran la sangre —humana, de vampiro o de animal— para su supervivencia. La comida seguía, gélida, en las mesas, mientras que las gotitas y salpicaduras de carmesí oxidado decoraban platos y manteles.

			Recordé las heridas del cuello y la muñeca de Ilana y me pregunté qué manchas serían suyas.

			—Ya ha comido todo el mundo.

			Vincent me ofreció el brazo y lo acepté. Me puso entre la pared y él. Lo hizo con absoluta naturalidad, pero yo sabía que las dos cosas eran completamente intencionadas: el brazo y el sitio que me había hecho ocupar. Con lo primero recordaba a los presentes que yo era su hija; con lo segundo, me protegía de cualquiera que pudiese, sediento de sangre, obrar de una forma impulsiva que después lamentaría.

			No solía dejarme asistir a aquel tipo de eventos, por razones obvias. Tanto él como yo entendíamos que una humana en un salón repleto de vampiros hambrientos era una mala idea para todos los implicados. En las contadas ocasiones en las que socializaba con vampiros, llamaba descaradamente la atención. Ese día no era la excepción. Todos los ojos se posaron en él nada más entrar, y luego en mí.

			Apreté la mandíbula y se me agarrotaron los músculos.

			Todo pintaba mal: ser tan visible, tener que estar pendiente de tantas posibles amenazas.

			Tras la cena, la mayoría se había trasladado a la pista de baile: un centenar o así de invitados charlando en grupitos, bailando o chismorreando mientras bebían vino tinto... o sangre. Reconocí los rostros ya familiares de la corte de Vincent, pero había también muchos forasteros. Los de la Casa de las Sombras vestían prendas recias y muy ajustadas, las mujeres adornadas con corsés y vestidos aterciopelados ceñidos, los hombres ataviados con chaquetas tiesas y minimalistas, todo muy distinto de las sedas vaporosas de la Casa de la Noche. También vi algunas caras desconocidas de la periferia de la Casa de la Noche, personas que no vivían en la ciudad interior, pero quizá fueran señores de distritos situados más al oeste de los desiertos o de los territorios isleños que la Casa de la Noche tenía en el Mar de los Huesos.

			—Me he estado fijando en los vendajes. —Vincent agachó la cabeza y me habló en un susurro, lo bastante bajo para que nadie más pudiera oírlo—. Algunos ya han hecho su obsequio de sangre.

			A Nyaxia, como señal de su participación en el Kejari. Mis rivales.

			—Lord Ravinthe —continuó, señalando con la cabeza a un hombre de pelo ceniciento que mantenía una animada charla al otro lado del salón. Mientras gesticulaba le vi un destello de blanco en la muñeca, un tejido empapado de sangre negruzca que le tapaba una herida—. Me enfrenté a él hace mucho. Tiene mal la rodilla derecha. Lo disimula bien, pero le duele de un modo atroz.

			Asentí con la cabeza y archivé convenientemente aquel dato mientras Vincent seguía paseándome por el salón. Tal vez, para alguien que no prestase atención, podría parecer que dábamos un paseo tranquilo, pero a cada paso me señalaba a algún participante y me contaba todo lo que sabía de su historia y sus debilidades.

			Me señaló a una Nacida de las Sombras, de pelo rubio, algo ralo, y rostro anguloso.

			—Kiretta Thann. La conocí hace tiempo. Es una pésima espadachina, pero una maga extraordinaria. No dejes que te lea el pensamiento.

			Un hombre alto y grueso cuyos ojos me habían encontrado en cuanto había entrado en el salón.

			—Biron Imanti. El vampiro más sanguinario que he conocido jamás —me dijo con cara de asco—. Irá a por ti, pero lo hará con tal torpeza que podrás utilizarlo fácilmente en su contra.

			Terminamos una ronda por el salón y empezamos otra.

			—He visto a algunos más. Ibrihim Cain y...

			—¿Ibrihim?

			Vincent frunció el ceño.

			—Muchos toman parte en el Kejari solo porque les parece que no tienen alternativa.

			Vi a Ibrihim al otro lado del salón. Era un vampiro joven, poco mayor que yo, de aspecto inusualmente dócil. Como si se sintiera observado, me miró desde debajo de una buena mata de pelo negro rizado. Me sonrió sin ganas, dejando al descubierto unas encías mutiladas, desprovistas de colmillos. A su lado estaba su madre, una mujer tan imponente y agresiva como callado era su hijo... y el origen de sus lesiones.

			Era una historia demasiado habitual para resultar trágica. Hacía unos diez años, cuando Ibrihim se encontraba en el umbral de la edad adulta, sus padres lo habían sujetado, le habían arrancado los dientes y le habían trabado la pierna izquierda. Yo tenía unos trece años cuando aquello ocurrió. El rostro de Ibrihim se había hinchado y llenado de moratones; había quedado irreconocible. Me había horrorizado y no entendía por qué a Vincent no.

			Lo que yo no había observado era que los vampiros vivían con un miedo constante a su propia familia. La inmortalidad hacía de la sucesión un asunto muy sangriento. Incluso Vincent había acabado con sus padres y sus tres hermanos para hacerse con el título. Los vampiros mataban a sus progenitores por poder y luego incapacitaban a sus propios hijos para evitar que les hicieran lo mismo. Les satisfacía el ego en el presente y les garantizaba el futuro. Su linaje continuaría, pero ni un momento antes de que estuviesen preparados para eso.

			Al menos el Kejari daría a Ibrihim ocasión de recuperar la dignidad o morir en el intento. Aun así...

			—No pensará que puede ganar —mascullé.

			Vincent me miró de reojo.

			—Seguro que aquí todos piensan lo mismo de ti.

			Y no se equivocaba.

			De pronto nos asaltó una ráfaga abrumadora de aroma a lilas.

			—Aquí está, mi señor. Había desaparecido. Ya empezaba a preocuparme.

			Vincent y yo nos dimos la vuelta. Jesmine se nos acercó, echándose con cuidado la suave melena castaña por encima del hombro desnudo. Llevaba un vestido de un rojo intenso que, aunque sencillo, se ceñía a su exuberante silueta. A diferencia de la mayoría de los hiaj allí presentes, ella se dejaba a la vista las alas, de un gris pizarra, y el vestido era lo bastante descubierto por la espalda como para servirle de marco carmesí. El escote, pronunciadísimo, revelaba un busto abundante y una cicatriz blanca jaspeada que le recorría el esternón.

			Nunca le importaba mostrarlos, ni el busto ni la cicatriz. Claro que yo tampoco se lo reprochaba. Su pecho era objetivamente impresionante, y en cuanto a la cicatriz... Se decía que había sobrevivido a una estaca. Si a mí me hubiera pasado eso, habría presumido de esa marca todos los puñeteros días.

			Vincent esbozó una sonrisa.

			—Siempre hay trabajo que hacer, ya sabes.

			Jesmine alzó su copa carmesí.

			—Ya lo creo —ronroneó.

			«Ay, que el sol se me lleve, joder.»

			No sabía qué me inspiraba la jefa, recién ascendida, de la guardia de Vincent. Era inusual que una mujer alcanzase un rango así en la Casa de la Noche: solo tres habían ocupado ese puesto en los últimos mil años, y yo lo aprobaba solo por principios, pero también me habían entrenado toda mi vida para desconfiar. El anterior jefe de la guardia de Vincent era un hombre asilvestrado y repleto de cicatrices llamado Thion, que había servido durante dos siglos. No me caía bien, pero al menos sabía que era leal.

			Cuando Thion cayó enfermó y acabó muriendo, su principal general, Jesmine, fue la sucesora natural. No tenía nada en contra suya, pero tampoco la conocía y, desde luego, no me inspiraba confianza.

			Quizá solo estaba siendo posesiva: a Vincent parecía gustarle.

			Se acercó un poco a ella.

			—Estás preciosa —le susurró.

			Le gustaba de verdad.

			Muy a mi pesar, se me escapó un resoplido. Al oírlo, los ojos amatista de Jesmine se posaron en mí. Era lo bastante nueva aún como para observarme con una curiosidad descarada en vez de esa especie de fastidio sufrido durante años de los otros miembros del minúsculo círculo interno de Vincent.

			Paseó despacio la mirada por mi cuerpo, reparando en mi estatura y en mis cueros, bebiéndose hasta el último rasgo de mi rostro. De no haber sabido que eso era imposible, la habría encontrado lasciva, algo que me habría parecido... Bueno, halagador, salvo porque solía preceder a un intento de lanzarse a mi yugular.

			—Buenas noches, Oraya.

			—Hola, Jesmine.

			Se le inflaron las aletas de la nariz; fue algo sutil, pero lo percibí de inmediato. Retrocedí y me llevé la mano al puñal. Vincent lo notó también y se interpuso discretamente entre ella y yo.

			—Ponme al día de la Casa de la Sangre —le dijo Vincent, indicándome con la mirada que me fuera, y me dirigí a la puerta, lejos del resto de la multitud, una distancia casi suficiente de los invitados para poder respirar algo más tranquila. Casi.

			Cuando eres joven, el miedo te debilita. Su presencia te nubla la mente y los sentidos. Yo llevaba asustada tanto tiempo, de forma tan incesante, que el miedo constituía una función fisiológica más que regular, como el ritmo cardiaco, la respiración, el sudor, los músculos... Con el paso de los años había aprendido a separar su parte física de su parte emocional.

			El regusto amargo de los celos me impregnó la lengua mientras, apoyada en el marco de la puerta, observaba a los asistentes a la fiesta. Presté especial atención a los que Vincent me había señalado como participantes en el Kejari. Con la excepción de Ibrihim, sentado en silencio a una mesa, casi todos parecían despreocupados, bailando, bebiendo y coqueteando con toda la noche por delante. Al rayar el alba, ¿se quedarían profundamente dormidos, enredados con un acompañante o tres, sin pararse a pensar ni una sola vez en si sobrevivirían para volver a despertar?

			¿O sabrían por fin lo que era pasarse la noche en vela mirando al techo, notándose en la piel a su diosa letal?

			Dirigí la mirada al extremo opuesto de la estancia.

			La figura estaba tan quieta que casi la pasé por alto, pero había algo extraño en ella que me hizo detenerme, aun cuando al principio no supe por qué. Tras varios segundos de observación, caí en la cuenta de que no se trataba de una sola cosa, sino de un conjunto de pequeños detalles.

			Estaba plantado en la otra punta del salón, completamente apartado del desenfreno de la pista de baile, de espaldas a mí. Contemplaba uno de los múltiples cuadros que adornaban la pared. Desde mi posición no podía apreciar los detalles, pero conocía bien la pintura. Era la más pequeña del salón: un lienzo estrecho y alargado, de estrellas añiles por arriba que iban virando poco a poco hasta el rojo oscuro. Retrataba a una figura solitaria, un vampiro rishan, congelado en plena caída mortal en el centro del marco. Su cuerpo desnudo estaba cubierto sobre todo por unas alas emplumadas oscuras que lo envolvían, salvo por una mano tendida que buscaba desesperadamente alcanzar algo que él veía, pero nosotros no.

			Quedaban en el castillo pocas obras de arte rishan tras el ascenso de los hiaj. La mayoría se habían destruido o repintado para que retrataran a vampiros hiaj. Ignoraba por qué aquella había sobrevivido. Quizá consideraran oportuno conservarla porque representaba a un rishan condenado, cayendo a las profundidades del infierno aunque alzase la mano al cielo.

			Aquella pieza apenas llamaba la atención comparada con la épica majestuosa que la rodeaba, celebraciones de justicia sangrienta o victorias triunfantes. Era silenciosa, triste. La primera vez que la había visto, cuando solo era una cría, se me encogió el pecho. Sabía lo que significaba sentirse impotente, y aquel solitario rishan caído, envuelto en unas alas que no podían volar, pidiendo socorro a un salvador que hacía caso omiso de él, era el único indicio que yo había visto alguna vez de que los vampiros también pudieran sentirse impotentes.

			Quizá por eso me intrigó aquella figura, porque contemplaba aquel cuadro cuando nadie más lo hacía. Era alto, más que la mayoría de los demás vampiros, y de espalda ancha. Vestía una chaqueta de color morado oscuro muy ceñida, y un fajín bronce alrededor de la cintura. También eso me extrañó. El estilo era similar al de las sedas luminosas que llevaban los otros Nacidos de la Noche, pero el corte era un poco exagerado y el contraste quizá demasiado descarado. Tenía el pelo rojo oscuro, casi negro, y le caía por los hombros en ondas desiguales. Una longitud inusual que no encajaba ni en las melenas ni en los pelos cortos típicos de la corte de la Casa de la Noche.

			Podía contar con los dedos de una mano el número de vampiros Nacidos de la Noche de más allá de Sivrinaj que había conocido. A lo mejor las modas eran distintas en la periferia del reino. Aun así...

			Volvió la cabeza y me miró directamente. Sus ojos eran de color teja, un color lo bastante sorprendente para verlo aun desde el otro extremo de la estancia. Su mirada era de curiosidad despreocupada, pero su intensidad me paralizó.

			Había algo extraño en eso también, algo...

			—¿Has probado esto?

			—Jo-der.

			Di un respingo.

			No había oído acercarse a la mujer, algo a la vez embarazoso y peligroso. Era alta y esbelta, con la piel dorada cubierta de pecas, los ojos grandes y oscuros, y un halo de rizos negros alrededor de la cabeza. Sonreía, y de la empanadilla de carne que me ofrecía le chorreaba un caldillo rosado por las yemas de los dedos.

			—¡Qué delicia!

			No me gustaba mucho que los vampiros dijesen la palabra delicia cuando los tenía tan cerca. Me aparté un par de pasos.

			—No, gracias.

			—Uy, pues tú te lo pierdes. Está...

			—¡Oraya!

			Vincent nunca gritaba. Su voz era lo bastante potente para que se oyera por toda la estancia. Al volverme para mirar, lo vi junto a la entrada abovedada del salón, señalándome con la cabeza el pasillo con un mensaje inconfundible: «¡Vámonos!».

			No me lo tuvo que decir dos veces. Ni me molesté en despedirme de la mujer: avancé a grandes zancadas hacia él, más que agradecida de salir de aquel foso de garras y colmillos.

			Aun así, me sorprendí dedicándole una mirada más a la pintura. El hombre ya no estaba. El rishan caído seguía tendiendo el brazo al aire, de nuevo abandonado.
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			Yo nunca bebía. El alcohol de los vampiros era increíblemente fuerte para los humanos y, aparte de eso, resultaba peligroso para mí adormecer mis sentidos. De igual modo, Vincent rara vez lo hacía, supongo que por las mismas razones que yo. Así que me sorprendió que me trajera vino a mis aposentos. Dimos unos sorbitos y lo apartamos, dejándolo casi intacto mientras, sentados en silencio, escuchábamos el crepitar del fuego.

			Por fin habló.

			—Creo que estás todo lo preparada que podrías estar. —Sonaba como si quisiera convencerse a sí mismo—. Los otros te subestimarán. Aprovéchalo. Es un arma poderosa.

			Tenía razón. Había aprendido hacía tiempo que mi mejor arma era mi propia debilidad. La usaba para matar casi todas las noches en los suburbios. En esos momentos no me parecía suficiente.

			Tragué saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta. Observé a mi padre mientras él contemplaba el fuego; la luz rojiza jugaba con las facciones angulosas de su cara pálida. ¿Habría estado igual de nervioso la noche en que se ofreció para su propio Kejari?

			—¿Eso fue lo que hiciste tú? —pregunté—, ¿permitir que te subestimaran?

			Parpadeó sorprendido. Rara vez le preguntaba por su pasado. Quizá aquel trago de vino o mi muerte inminente e inevitable me habían vuelto un poco atrevida.

			—Sí —contestó al cabo de un rato—. Y probablemente por eso gané.

			Resultaba ridículo que Vincent hubiera sido alguna vez alguien a quien se podía subestimar, pero hacía doscientos años él no era más que un noble hiaj joven y de menor categoría. La Casa de la Noche se encontraba entonces bajo el control de los rishan y parecía que así iba a continuar muchos siglos más.

			—¿Estabas nervioso?

			—No, sabía lo que tenía que hacer.

			Ante mi visible escepticismo, levantó un hombro como si quisiera encogerse de hombros.

			—Vale, estaba nervioso —reconoció—, pero sabía que el Kejari era mi única forma de llevar una vida digna de recordarse. La muerte no resulta aterradora si la comparas con una existencia insignificante.

			«Una existencia insignificante.»

			Aquellas palabras me cayeron como un bofetón, porque ¿qué existencia era más insignificante que aquella, que vivir con un miedo constante, limitada por mi propia sangre y por mi debilidad humana? Así jamás llegaría a ser nadie, esforzándome tanto por sobrevivir y sin poder hacer nada. Nunca podría ser nada digno para... para quienes solo me tenían a mí.

			Apreté tanto la mandíbula que me tembló. Agarré la copa y bebí otro sorbo de vino, más que nada porque estaba desesperada por hacer algo con las manos. Notaba que Vincent me observaba, percibía cómo se le suavizaba la mirada.

			—No tienes por qué hacer esto, culebrilla —me dijo con voz dulce—. Acabo de caer en la cuenta de que a lo mejor nunca te lo he dicho.

			Mentiría si dijera que no me veía tentada de salir corriendo, de esconderme en el hueco que había entre la cómoda y la pared, como hacía cuando era una cría. En parte seguía escondiéndome, porque nunca sería más que una presa.

			No, eso no era una vida significativa. Ni siquiera era una vida.

			—No me voy a echar atrás —dije.

			Me miré la mano, el delicado anillo de plata que llevaba en el meñique de la derecha, un aro sencillo con un diamante negro tan pequeño que no sobresalía del aro.

			Lo llevaba en el bolsillo cuando Vincent me encontró de niña. Me gustaba pensar que era de mi madre. Quizá no fuera más que una baratija sin ningún valor. Probablemente nunca lo sabría.

			Lo acaricié distraída. Ni aun ese gesto minúsculo le pasó inadvertido a Vincent.

			—Yo mismo los habría buscado por ti, si hubiese podido —dijo—. Confío en que lo entiendas.

			Noté una punzada en el pecho. No me gustaba reconocer abiertamente mis propias esperanzas. Me hacía sentir... estúpida, infantil. Más aún que Vincent las expresara en voz alta.

			—Lo sé.

			—Si alguna vez hubiera tenido una excusa, si hubiese un levantamiento...

			—Vincent... ¡Lo sé! Sé que no puedes ir allí.

			Me levanté y lo miré con el ceño fruncido, y él posó los ojos en el fuego, esquivándome la mirada. Joder, qué raro era ver a Vincent con cara casi de... de remordimiento.

			Hacía veinte años, Vincent me había rescatado de unas ruinas tras una horrible rebelión rishan. La ciudad que dejé atrás, o lo que quedaba de ella, estaba en pleno territorio rishan. La única razón por la que Vincent había entrado allí hacía décadas era que el alzamiento le había otorgado licencia para hacerlo; pero ¿en esos momentos? Aquel territorio se hallaba bajo la protección de Nyaxia. Un rey hiaj no podía entrar allí salvo en caso de guerra entre los clanes y, aunque era absurdo llamar «paz» a aquella tensión eterna, mi padre no tenía un motivo justificado para invadirlo en busca de mi familia.

			Si es que quedaba alguien. Probablemente no. Quien estuviese en aquella casa cuando Vincent me encontró no había sobrevivido, pero ¿habría otros? ¿Tendría a alguien buscándome por ahí fuera?

			Sabía la respuesta lógica. Las vidas humanas eran muy frágiles. Sin embargo, eso no impedía que en lo más hondo de mi ser cupiera la duda, que me preguntara dónde estaban, si habían sufrido, si alguno se acordaba de mí.

			Yo no los recordaba a ellos. A lo mejor por eso los echaba tanto de menos. Los sueños podían ser como quisieras, y puede que de niña pensara que salvarlos era la pieza que faltaba para sentirme por fin entera.

			—Pronto —murmuró Vincent—. Pronto serás lo bastante fuerte para ir.

			Pronto.

			No, Vincent no podía hacer nada, pero yo sí..., si conseguía ser más fuerte que los humanos. Tendría que ser más fuerte incluso que la mayoría de los vampiros.

			Podría hacerlo si lograba ser tan fuerte como el propio Vincent.

			Ese sería el deseo que le pediría a Nyaxia si ganaba el Kejari: convertirme en la Coriatae de Vincent. Su vínculo de corazón. Un vínculo Coriatis era algo poderoso, rayano en lo legendario, que solo se había concedido un puñado de veces en la historia y que solo forjaba la mismísima Nyaxia. Me privaría de mi humanidad, convirtiéndome en vampiro sin los riesgos de la conversión, que la mayoría de las veces terminaba en muerte. Y vincularía mi alma a la de Vincent: su poder sería mío y el mío sería suyo. Claro que tampoco es que yo tuviera mucho que ofrecerle. Era un testimonio claro de su amor por mí el que estuviese siquiera dispuesto a ofrecerme semejante regalo.

			Como Coriatae suya, sería lo bastante poderosa para salvar a la familia que me había dado la vida y convertirme en una verdadera hija del hombre que me había criado. Sería una de las personas más poderosas de la Casa de la Noche, una de las más poderosas del mundo.

			Y nadie volvería a subestimarme nunca más.

			—Pronto —coincidí.

			Me dedicó una sonrisa apagada y se levantó.

			—¿Estás lista?

			—Sí —dije, pero la palabra se hizo ceniza en mi boca.

			Había intentado rezarle a Nyaxia muchas veces a lo largo de los años. Nunca noté gran cosa, quizá porque, siendo humana, no era en realidad una de sus hijos. Pero cuando Vincent trajo el cuenco y el puñal engastado de piedras preciosas, me hizo un corte en la mano y dejó que mi sangre humana y débil cayera al oro labrado, se me erizó el vello de la nuca. Vincent susurró unas oraciones en la antigua lengua de los dioses, apretándome la herida con el pulgar para extraer, gota tras gota, la ofrenda.

			Elevó la mirada para encontrar la mía.

			—Nyaxia, Madre de la Oscuridad Voraz, Vientre de la Noche, de las Sombras, de la Sangre. Te ofrezco a Oraya, de los Nacidos de la Noche. Es la hija que me dio mi corazón, igual que mi corazón me hizo hijo tuyo. Su presencia en el Kejari es el mayor obsequio que te ofreceré jamás. —Me pareció que la voz se le ponía un poquitín pastosa—. Salvo, quizá, su victoria.

			Demonios, no esperaba que aquello fuera a ser tan difícil.

			No, yo no era muy devota, pero de pronto sentí la presencia de la Diosa, aceptando la ofrenda de mi sangre y prometiéndome solo más sangre a cambio. Me pregunté si seguiría aceptando sangre y más sangre hasta que mis pobres venas mortales ya no tuvieran nada que ofrecer.

			Las palabras que conformarían mi futuro estaban suspendidas en el aire, como un humo denso.

			—Me ofrezco a ti, Nyaxia. Te ofrezco mi sangre, mi acero, mi carne. Competiré en el Kejari. Te ofreceré mi victoria, o te ofreceré mi muerte. —Y luego las palabras finales para sellar el pacto—: Aja saraeta. —«Acepta mi verdad.»

			—Aja saraeta —repitió Vincent sin dejar de mirarme.

			Tic, tic, tic, mi sangre fue cayendo despacio.
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			Seguramente el único milagro que obraron aquellos tragos de vino fue que me permitieron dormir. Por fin rayó el alba y Vincent se retiró. Me quedé en la cama, mirando las estrellas pintadas en el techo. La herida de la mano me latía. El Kejari aún tardaría unos días en empezar, pero mi ofrenda hacía que de repente pareciese más real que nunca.

			Era ya casi de noche otra vez cuando, de puro agotamiento, se me cerraron los ojos, con los puñales pegados al cuerpo. Por si acaso.

			Cuando el sueño me atrapó, inquieto y angustioso, soñé con la seguridad.

			Apenas recordaba mi antigua vida, pero los sueños eran perfectos para reemplazar a los recuerdos devorados por el tiempo. Era un borrón de sensaciones, como de acuarelas demasiado aguadas. Una casita de adobe con los suelos agrietados. El achuchón de unos brazos fuertes, una mejilla escuálida y el aroma a tierra y a sudor. Una comida sin sangre, dulcísima, sin regusto a hierro, deshaciéndoseme en la lengua.

			Soñaba con una voz cansada que me leía un cuento, y daba por sentado que el final sería feliz porque yo no los conocía de otro tipo.

			Detestaba aquellos sueños. Era más fácil no recordar esas cosas ni que siempre terminaran igual.

			La luz de la luna se colaba por las ventanas bien cerradas. Cuando los vampiros llegaban, alas sobre alas y más alas emborronaban aquellos rayos de plata.

			Los otros dos cuerpecitos escapaban de la cama para mirar al cielo. Yo tenía demasiado miedo. Me tapaba la cabeza con las mantas.

			«Apaga el fuego, rápido —decía nerviosa la mujer—, antes de que...»

			Crac. Crac. CRAC.

			Cerraba muy fuerte los ojos cuando empezaban los gritos, a lo lejos, acercándose cada vez más. Cuando el adobe que me rodeaba comenzaba a temblar y a sacudirse, los suelos se abrían y las paredes se derrumbaban, y la mujer chillaba y chillaba y chillaba... CRAC.

			[image: ]

			¡CRAC!

			Los gritos me siguieron al despertar, tanto que mis oídos no eran capaces de separar las voces, no distinguían dónde terminaba el sueño y empezaba la realidad.

			Abrí los ojos y me topé solo con un muro de negrura impenetrable. Oscuridad total y absoluta, tan densa que me ahogaba. Azoté el aire con las manos, pero no había nada.

			Mi primer pensamiento desorientado fue: «¿Por qué se han apagado mis lámparas? Yo nunca dejo que las lámparas se apaguen».

			Y entonces, muy muy despacio, caí en la cuenta de que no estaba en mi cuarto. El olor a humedad y a sangre me quemaba las fosas nasales. Apoyé las manos en el suelo, baldosas duras y polvorientas.

			El doloroso recuerdo de la herida reciente de mi ofrenda me atravesó la mente aturdida. Cuando até cabos creció el miedo.

			No. Era demasiado temprano. Tendría que haber dispuesto de unos días más, tendría que...

			El recuerdo de la voz de Vincent se desplegó en mi cabeza: «Podría ocurrir en cualquier momento. A ella le gusta hacer cosas inesperadas».

			Me erguí. Sentí una punzada de pánico, pero me obligué a controlarla. No, no podía permitirme el pánico. Porque ya estaba.

			¡Ya estaba!

			El Kejari había empezado.

		

	


		
			Segunda parte
LUNA LLENA
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			Interludio

			La pequeña pasó días sin hablar. El rey de la Casa de la Noche le dio una habitación junto a la suya, en la planta más apartada y mejor protegida de su castillo. En aquel lugar todo la abrumaba. En su casa compartía cuarto con un hermano y una hermana, y su cama no era más que un catre que se guardaba debajo de la litera de ambos. En el castillo, los suelos no eran de barro crudo y cálido, sino de mosaico duro con el que se le helaban los dedos de los pies. Todo era inmenso. Solo la cama ya era casi del tamaño de su cuarto entero en casa.

			Y, claro, había monstruos por todas partes.

			Se refugió en un rincón, metiendo el cuerpecito entre la cómoda y la pared, y se negó a moverse.

			El rey de la Casa de la Noche leía sentado en un sillón, en el lado opuesto de la alcoba. Rara vez se iba y nunca le decía nada. La pequeña solo salía de su escondite en los escasos momentos en que él estaba ausente, para hacer sus necesidades o zamparse unos bocados de la comida que le dejaban. En cuanto lo oía llegar por el pasillo, volvía a su rincón.

			Pasó una semana.

			Y otra.

			Y otra.

			Y por fin, cuando volvió a haber luna llena en el cielo, la niña, muerta de hambre, salió con sigilo de su escondite en dirección al plato que había en la mesa. En ningún momento apartó de él aquellos ojitos que eran como monedas de plata, ni siquiera mientras sus deditos agarraban el pan y se lo comía despacio, a pequeños mordiscos, retirándose.

			Él no movió ni un músculo, solo los ojos, que se volvieron hacia ella y se quedaron allí. Incluso aquello bastó para hacerla refugiarse aún más en las sombras.

			Él rio en voz baja.

			—¿Te sientes insegura aquí, culebrilla?

			La niña dejó de masticar y no dijo nada.

			El rey dejó el libro con delicadeza.

			—Bien, porque no estás a salvo. Ni en este castillo ni en esta estancia. Eres presa en un mundo de depredadores. —Se acercó más—. Yo jamás te haré daño —le dijo con ternura—, pero soy el único dispuesto a hacerte esa promesa y a cumplirla. Jamás te ofreceré una falsa seguridad ni mentiras piadosas, pero te enseñaré a usar esos dientes que tienes. —Sonrió y dejó ver por primera vez sus afilados colmillos en toda su longitud, sentencia de muerte, seguramente, de cientos de humanos.

			A la niña tendría que haberle aterrado aquella visión y, sin embargo, por primera vez en un mes, se sintió... a salvo.

			—Puede que no sean tan afilados como los míos —prosiguió él—, pero también pueden matar con la mordida correcta.

			Aun siendo tan pequeña, la niña entendió lo que él le estaba ofreciendo: para vivir en un mundo como aquel, había que aprender esas cosas temprano.

			—¿Me concederías el honor de indicarme tu nombre?

			La niña habló por fin.

			—Oraya.

			—Encantado de conocerte, Oraya. —Se levantó y esa vez la niña no se apartó—. Yo soy Vincent —dijo él tendiéndole la mano.
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			Me obligué a controlar la respiración. El pánico me aceleraba el pulso. Un ritmo cardiaco acelerado significaba un mayor bombeo de sangre. Un mayor bombeo de sangre implicaba que me convertía en un objetivo mayor de lo que ya era.

			La magia de Nyaxia era poderosa e inexplicable. Podía deshacerse de nosotros cuando le complaciera. Yo aún estaba aturdida y todas las sensaciones eran borrosas. Hice un esfuerzo para orientarme. Tenía la impresión de que me habían drogado.

			«Evalúa tus sentidos, Oraya.»

			La voz que oía dentro de mi cabeza era la de Vincent.

			Olfato: sangre y humedad. Si el torneo había empezado, debía de estar en el Palacio de la Luna. Presioné las manos contra el suelo. Una capa fina de tierra y polvo se me pegó a las palmas. El Palacio de la Luna existía solo para aquella competición. Nadie lo habría tocado en un centenar de años.

			No se permitía el acceso a nadie salvo durante el Kejari, pero yo lo había estudiado muchas veces por fuera. Debía subir. La aguja más alta estaba llena de ventanas. Ningún vampiro asomaría por allí en cuanto rayara el alba. La luz le resultaría de lo más incómoda, si no letal.

			Oído. Lo agucé al límite. Resonaban gritos de dolor en todas las direcciones, gritos que no parecían de vampiro. Se me revolvió el estómago. ¿También habían soltado a humanos en el palacio? ¿Como... presas? ¿Distracciones? No supe si horrorizarme o agradecer en secreto que atrajeran la sed de sangre de los vampiros. Y oía que eso estaba pasando también. Los gruñidos. A lo lejos, el grácil golpeteo de unos pies contra el suelo.

			Los otros estaban despiertos. A lo mejor mi humanidad me había hecho salir la última del hechizo. Puede que hubiera reducido las inhibiciones: los vampiros sonaban anormalmente salvajes, aún más de lo acostumbrado cuando los atrapaba la sed de sangre.

			Tenía muchísima suerte de seguir viva.

			Parpadeé en la oscuridad. A diferencia de los vampiros, yo no tenía visión nocturna. No veía nada. Solo un muro de negrura. Intenté hacer luz con los dedos y fracasé estrepitosamente, soltando solo una chispita que enseguida se convirtió en humo.

			Reprimí una maldición silenciosa por la inutilidad de mi magia y busqué a tientas mis puñales, rezando para que hubiesen hecho el viaje conmigo. Como me hubieran soltado allí desarmada, estaba muerta.

			Un dolor agudo me recorrió la mano.

			¡JODER!

			Apreté los labios para no gritar.

			Había encontrado el puñal. Por el filo. «¡Qué imbécil!»

			La sangre caliente me impregnó la palma de la mano. El goteo sordo en el suelo de baldosas resultaba ensordecedor, aun a pesar de los gritos lejanos.

			Sangrar era malo. Muy malo.

			Debía buscar refugio enseguida, antes de que alguien me oliera. Agarré el puñal, por la empuñadura esta vez, y encontré el otro no muy lejos. Luego me puse en pie y retrocedí con cuidado hasta que mi hombro topó con piedra. Seguí la pared, con el brazo pegado a ella y un puñal en ristre en cada mano. Mis pasos eran lentos y sigilosos. Cuando rocé con un dedo del pie un bloque duro y frío, me dio un brinco el corazón.

			Un escalón. Una subida. Debía rezar para que aquella escalera me llevara adonde necesitaba ir. Estando tan ciega, no tenía alternativa.

			Empecé a subir, aferrada a un pasamanos metálico polvoriento, de lado, para cubrirme las espaldas.

			Había oído decir que el Palacio de la Luna era un lugar mágico y misterioso, bendito, o maldito, por la propia Nyaxia. Hasta Vincent lo creía. Me dijo que los pasillos se desplazaban y las estancias se movían, que tenía una forma de ponerte justo donde querías o no querías estar, según la suerte que tuvieras ese día.

			«Te prometo que, si me permites sobrevivir a esto, Nyaxia, en este Kejari te brindaré la actuación más interesante y espléndida en un milenio —le dije a la Diosa por lo bajo—. Qué coño, te dejaré impresionada. Te lo juro.»

			Para alivio mío, los gritos fueron diluyéndose poco a poco. Me estaba apartando de ellos. Bien. Seguí subiendo, un tramo, dos, tres...

			Pero el Palacio de la Luna no me iba a dejar marchar tan fácilmente.

			Al principio pensé que me lo estaba imaginando. Estaba forzando tantísimo el oído que era fácil dudar de mis propios sentidos, pero, conforme avanzaba, la bola de miedo del estómago fue inflándose. No, estaba en lo cierto: los gritos se acercaban otra vez, aunque hacía unos minutos se estuvieran extinguiendo a mi espalda. Como si hubiera estado subiendo por una escalera de caracol interminable que no llevase a ninguna parte.

			Estuve a punto de caerme cuando mis pies dieron con baldosas planas donde esperaba otro escalón. El estrépito de una matanza resonaba justo encima de mí. No podía seguir subiendo. Estaba atrapada.

			Me pegué a la pared. Seguía mirando en vano una negrura absoluta. ¿Y ahora qué? ¿Qué podía...?

			Una voz en medio de aquel alboroto lejano destacaba sobre las otras.

			Ya no tuve que controlar el ritmo cardiaco, porque el corazón se me había parado.

			El alarido se interrumpió, enterrado por tantísimas otras voces lejanas, pero yo lo reconocí, aun en una décima de segundo. Lo identifiqué como la voz que me llamaba cariñosamente «ratilla», salpicada por una tos ronca de años de fumar puros sin parar.

			Se me quedó la mente en blanco salvo por un nombre.

			Ilana.

			Nunca sabes, no de verdad, lo que te hace falta para descartar la prudencia hasta que ocurre. Y a mí me bastó con Ilana. Me dejé una vida entera de vigilancia tirada en el suelo como si fuera un abrigo olvidado.

			Ilana. Ilana estaba en aquel palacio. Ilana estaba metida en aquel frenesí.

			Otro grito, esa vez más fuerte, más cerca, justo al final del pasillo, como si aquel maldito sitio me estuviera provocando con él. Y no pensé, no podía, me limité a correr... hasta que una fuerza poderosa me detuvo. Algo me asió con firmeza por los hombros, pegándome contra un cuerpo que era como un muro firme.

			—Están muertos.

			El susurro de aquel hombre me sonó grave y cavernoso, tan cerca que su aliento me hizo cosquillas en la piel; su barba incipiente me arañó la oreja, un roce de vello que me raspó el hueco en el que el cuello se encontraba con el hombro. Todos mis instintos se rebelaron ante la proximidad de aquella persona, ante su cercanía a mi garganta, un sitio al que nadie más que Vincent estaba autorizado a acercarse.

			—Están muertos, pequeña humana —repitió aquella voz—. Y si vas por el mismo camino que ellos, tú también.

			«Tiene razón.» El Palacio de la Luna parecía vibrar, la oscuridad temblaba de deleite.

			Y yo lo sabía, lo tuve claro al oír resonar otro grito desgarrado de angustia, más cerca que nunca.

			Lo sabía y me importó una mierda.

			No me molesté en zafarme de la mano que me retenía. No habría servido de nada; aquel hombre era demasiado fuerte.

			Así que apuñalé al desgraciado.

			Por lo visto no se lo esperaba, porque exclamó en un murmullo furioso: «¡Por las tetas de Ix!», y huyó tambaleándose. Le hundí tanto el puñal en el muslo que tuve que tirar fuerte para sacarlo, y luego salí disparada por el pasillo, siguiendo la pared con las yemas de los dedos para guiarme.

			Otro grito. Más fuerte. Más desesperado. Por la Madre, era horrible cómo sonaban los vampiros cuando tenían verdadera sed de sangre. Se les oía desgarrar la carne. No era discreto, fino ni elegante, sino ruidoso, escandaloso y horrible.

			Quería llamarla, gritarle a Ilana que iba en su auxilio, pero no podía; no habría conseguido más que revelar mi posición. Opté por apretar el paso todo lo posible. Sus alaridos no se alejaban, pero tampoco se acercaban. Permanecían siempre más allá de mi alcance, del de mi puñal, mientras recorría un pasillo tras otro.

			La realidad se imponía con cada paso: su proximidad era una ilusión. Jamás llegaría hasta ella. Su voz sonaba cada vez más débil; sus gritos eran menos y más espaciados.

			Aun así, me obligué a dar un paso más, un paso más.

			Un paso más mientras los alaridos ascendían in crescendo.

			Un paso más mientras descendían a una suerte de gárgara.

			Mientras se convertían en un gemido débil.

			Mientras aquella voz familiar desaparecía enterrada por los sonidos de los vampiros alimentándose, buscando algo nuevo en lo que ocuparse.

			Al final me detuve, con las costillas doloridas y los ojos llorosos. Me pegué a la pared. Cerré los ojos con fuerza y la oscuridad se hizo más intensa. Mi pulso, el bombeo de mi valiosa sangre, me resonaba ensordecedor en los oídos.

			«Están muertos —me había susurrado aquella voz—. Y si vas por el mismo camino que ellos, tú también.»

			Tenía razón, y nunca me había fastidiado nada tanto. Vivía una vida de verdades horrendas, me había acostumbrado a ellas, pero aquella, Diosa, aquella era...

			Se me erizó el vello de la nuca al notar una presencia. Los pasos eran casi silenciosos. Giré la cabeza a tiempo.

			—¿Qué tenemos aquí? —susurró una voz femenina, grave y suave.

			Esa vez no esperé. Ataqué con fuerza, en la dirección exacta de la voz. No iba a ganar en una pelea. Tampoco esperé el contraataque. Salí volando, rozando la pared con las yemas de los dedos lo justo para no chocar con ella. Se produjo una escaramuza a mi espalda; no me detendría a pensar qué podía ser, ni, que la Diosa me perdonara, a unirme a ella. Cuanto más se pelearan entre ellos, menos vendrían a por mí.

			Al principio pensé que me estaba imaginando el difuminado contorno plateado que tenía delante. Quizá mis ojos irritados se inventaban lo que tan desesperada estaba por ver. Pero no, no era una ilusión. Un muro de aire húmedo me golpeó cuando crucé a trompicones un umbral. Me sangraba tanto la mano que me costaba asir la empuñadura del arma. Los músculos me bramaban. A duras penas conseguí distinguir el contorno de... de... unas hojas.

			Alcé la vista para ver las estrellas. El cielo estaba encapotado; los nubarrones oscuros lo cubrían en su mayor parte. Pero, al cambiar el viento, se colaban por él esquirlas de luz. La luna, casi llena, observaba apenada. Unas espirales de hierro forjado enmarcaban las paredes de cristal, alzándose en una cúpula que culminaba en una medialuna de plata.

			Me inundó el perfume terroso del suelo húmedo.

			Un invernadero. Aquello era un invernadero.

			Me abrí paso por el denso follaje hasta llegar a la pared del fondo. La luz de la luna me permitía ver un poco. El perfil de Sivrinaj se alzaba a lo lejos, a mi derecha, y a mi izquierda las dunas formaban delicados montículos. Y allí, donde la arena besaba la línea del horizonte, había una suave pincelada púrpura.

			El alba.

			Tendría que sobrevivir allí otra hora, sí, pero en cuanto amaneciera, aquel invernadero sería el lugar más seguro posible. Nadie podría esconderse del sol allí dentro mucho tiempo.

			Me aferré a mis espadas mientras me refugiaba en las sombras que formaban las hojas. Detectaría el movimiento de cualquiera que entrase, aunque no pudiera verlo. El ruido de la masacre se había ido apagando, como si el palacio hubiera decidido que se había cansado ya de mi espanto. O a lo mejor los vampiros se habían hartado de atiborrarse.

			Me quedé mirando fijamente la única puerta que daba acceso al invernadero, sin pestañear apenas, mientras el sol, mi salvador, salía a mi encuentro.
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			No salí con sigilo de mi escondite hasta que el sol pegaba tanto que empezaron a acumulárseme las gotas de sudor en la nuca. A la luz del día, el invernadero parecía una reliquia del pasado, muy oportunamente quizá, porque de algún modo lo era. Las plantas ya se habían liberado hacía tiempo de sus exquisitos recipientes. Unas hojas rojas, brillantes y puntiagudas brotaban por las grietas de la piedra medio derruida. La enredadera estrangulaba las desgastadas estatuas sin rostro. La hiedra trepaba por el decrépito enrejado decorativo hasta el cristal curvado del techo, bordeando un único panel desaparecido, como exigiendo liberación.

			Contemplé un buen rato el pequeño pedazo de cielo visible. Era inalcanzable, en lo alto del punto más elevado de la cúpula. Claro que daba igual, porque no eran las paredes lo que nos retenía allí, sino el juramento que habíamos hecho a Nyaxia, y ella nos mataría si intentábamos eludirlo.

			El Palacio de la Luna estaba en silencio. Tras el caos de la noche anterior, todo apuntaba a que los supervivientes se habían escondido; descansaban y se preparaban para el comienzo oficial de las pruebas. Aun así, yo tenía mis puñales listos. Los vampiros probablemente no entrarían en el invernadero durante el día, pero no tendrían problema en deambular por ahí siempre que no llegaran a exponerse al sol de las ventanas.

			O yo había alucinado la noche anterior o las leyendas sobre el Palacio de la Luna eran sin duda ciertas, porque la disposición del edificio era de pronto muy distinta. La puerta del invernadero dejaba ver un pasillo largo que conducía a un gran salón, que a su vez se abría por completo a la parte superior del palacio, de innumerables plantas. Al levantar la vista, pude ver un balcón tras otro alzarse por encima de mí, trepando tanto y haciéndose poco a poco tan pequeños que, ya cerca del lejano techo abovedado, parecían minúsculas volutas de plata. Espléndidos mosaicos cubrían el suelo. Las teselas eran afiladas, como si las hubieran partido en vez de cortarlas. Algunas eran de un marfil decolorado, pero la mayoría estaban rojas... por las manchas de sangre. De un marrón tostado las de hacía un siglo y de un negro intenso las que eran aún más antiguas. En contraste, las de la noche anterior refulgían de forma asquerosa, aunque ya estuvieran secándose y volviéndose de un carmesí oxidado.

			Sin saber por qué, tuve claro por dónde ir. Quizá una vez más el palacio me llevó por donde quiso. Subí la escalera, en vez de bajarla, pese a que habría jurado que había estado subiendo la noche anterior. Al llegar a la tercera planta, me vino el hedor de muerte. Un charco denso y oscuro se filtraba por la esquina.

			Seguí el olor y la sangre.

			Algunas de las puertas de allí arriba estaban atrancadas. A lo mejor los otros participantes se habían hecho con aquellas estancias. Procuré no despertar a nadie mientras pasaba junto a los cuerpos sin vida.

			Encontré el que buscaba en el balcón, donde el laberinto de pasillos desembocaba en un espacio abierto desde el que podían verse la caída hasta la planta baja y la altura vertiginosa de la torre completa que la coronaba. Ella no era el único ser humano que había allí. Sobre el mosaico había tirados otros tres cadáveres; a algunos les faltaban extremidades y otros tenían el rostro desfigurado.

			E Ilana...

			Ella ya ni siquiera parecía humana, apenas parecía un cadáver; tan solo era carne. La identifiqué porque la conocía muy bien. Seguía llevando casi todas sus prendas de vivos colores, desgarradas y hechas jirones, con el azul ya púrpura por la sangre. Claro que, en aquel momento, tampoco tenía ya sangre en el cuerpo sin vida. Se habían asegurado de eso. No dejaban que se desperdiciara nada.

			Una vez, de niña, vi a una manada de lobos despedazar a un ciervo. Estaban muertos de hambre; por entonces todos estábamos muertos de hambre. Ni siquiera esperaron a que la pobre criatura estuviera muerta para desmembrarla. Así actuaban los vampiros cuando tenían sed de sangre. Eso era lo que le habían hecho a mi amiga.

			Me arrodillé a su lado y acuné lo que quedaba de su rostro.

			«Tendrías que haberte marchado. Tendrías que haberte marchado, vieja cabezota y estúpida.»

			Claro que Ilana nunca había hecho lo que tenía que hacer. Nunca había hecho lo que aquel mundo le decía que debía hacer. Eso fue lo que me atrajo de ella desde el principio.

			En aquella época yo tenía catorce años. Por fin había aceptado mi lugar inestable en el mundo, aunque también habían empezado a irritarme sus límites. Vincent nunca me dejaba asistir a sus fiestas, pero esa noche, mientras él estaba fuera, en no sé qué evento diplomático, bajé con sigilo, aun sabiendo que era una temeridad. Salí para que las paredes me separaran de los invitados, y curioseé por las ventanas la fiesta del interior. Estaba tan lejos que apenas vislumbraba los cuerpos en movimiento, pero tuve la precaución de no acercarme más.

			—¿Qué te da tanto miedo, que andas fisgoneando a escondidas como una ratilla?

			La voz de Ilana, ya ronca y áspera por entonces, tantos años atrás, me sobresaltó. Me observaba con un puro entre los dedos y una sonrisa divertida en los labios.

			Supe enseguida que no era vampiro. Ilana siempre había sido tan clara y espléndidamente humana... Se lo noté desde aquel primer instante, y fue eso lo que me hipnotizó.

			Me refugié en las sombras y ella rio.

			—Eres demasiado joven y hermosa para asustarte del mundo. No es habitual para mí encontrarme un ser humano interesante por estos lares. Ven, ven.

			Vacilé porque sabía que no debía, que Vincent no lo aprobaría, pero no había vuelto a hablar con otro humano desde mi llegada a Sivrinaj y los pocos proveedores de sangre que había visto por los pasillos eran espectros mudos de rostro vacío. Nada que ver con la mujer que tenía delante en esos momentos.

			Sentía demasiada curiosidad. Fui con ella esa noche, y luego muchas otras. Ilana se convirtió en mi pequeña rebelión. Cultivé la amistad con ella, hallando consuelo en las cosas en que nos parecíamos y en las que habría querido parecerme más a ella. Consiguió que una parte minúscula de mí creyera que había otra versión de la vida humana distinta de la que yo vivía.

			Al contemplar de pronto su cadáver, vi que toda su tenacidad vivaracha se había extinguido y los frágiles restos de aquella creencia se hicieron pedazos.

			No había otra versión de la humanidad. Ilana debería haber tenido más miedo. Era humana y eso significaba que allí no valía nada. El Kejari había empezado pronto. La luna estaba casi llena, pero no del todo. Doce horas habían marcado la diferencia entre su seguridad y su muerte.

			La muerte de un maldito animal, porque eso era lo que Ilana había sido para ellos.

			Un ruidito apagado me hizo levantar de golpe la cabeza. Con sigilo, me puse en pie y, al asomarme por la esquina, vi una figura derrumbada contra la pared. El vampiro estaba tan lánguido que parecía muerto, pero no: dormía. Un reguero de rojo le corría por la barbilla y por la pechera de la camisa en su día azul. No se había molestado en esconder las alas. Era rishan, y las plumas marrón oscuro lo envolvían como una manta.

			Los otros, por lo visto, habían huido. O a lo mejor aquel se atiborraba solo y por eso dormía tan profundamente, algo nada natural. Se había dejado llevar por una glotonería estúpida. El exceso de comida volvía indolentes a los vampiros.

			Ni se inmutó cuando me aproximé, ni cuando cogí el puñal y se lo clavé en el pecho, empujando fuerte hasta que crujió el cartílago, hasta que la hoja le perforó el corazón.

			Entonces por fin abrió los ojos de pronto.

			Bien.

			Me gustaba presenciarlo, cuando advertían que la muerte llegaba a por ellos. Aquel se meó encima al morir. Me lo acerqué, le acaricié la cara con las manos manchadas de rojo y me aseguré de que la sangre de Ilana lo marcaba mientras lo dejaba caer como un saco de patatas en un charco de su propia cobardía.

			Jamás había despreciado tantísimo mi humanidad. La debilidad había sido la sentencia de muerte de Ilana. Éramos tan frágiles, tan débiles que incluso aquel vampiro estúpido se había llevado por delante una vida entera como si no significara nada.

			Me temblaban las manos. Me notaba el pulso en los oídos, sordo y lejano, como si mi rabia y mi pena burbujearan bajo una lámina de hielo a punto de resquebrajarse.

			Volví con Ilana y le hurgué en los bolsillos. Primero saqué un pañuelo de seda morada hecho un gurruño que ya conocía bien. Lo miré fijamente, con un nudo en la garganta, y me lo guardé en la bolsa. Luego volví a por su caja de cerillas. Ella siempre la llevaba encima.

			Tenía el cuerpo tan seco, la piel tan apergaminada, que ardió rápido, aceptando las llamas como otra seda de colores luminosos.

			La dejé en aquel balcón y bajé de nuevo al invernadero. El Palacio de la Luna estaba oscuro, el gran salón se alzaba hasta la planta superior. El fuego lo iluminó todo. Ya en el invernadero, me llevé las rodillas al pecho y vi titilar aquel resplandor al otro lado de la puerta de doble hoja, mientras mi amiga ardía y ardía y ardía.
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			Llegada la noche, sonó una llamada por los pasillos del Palacio de la Luna: tres notas melancólicas del himno de Nyaxia. Al oírlo, me asomé entre el follaje y vi un tenue hilillo de sombras que cruzaba la puerta del invernadero hacia el pasillo del otro lado.

			El mensaje era evidente: me convocaban.

			Cuando me levanté para seguirlo, me noté los ojos irritados y las articulaciones doloridas. El rostro exangüe y desfigurado de Ilana me perseguía en cada parpadeo. Había pasado la noche aferrada a aquel pañuelo morado y la sangre de mi mano herida había empapado la seda.

			No lloré. No. Estaba furiosa. La tristeza era una flaqueza y una futilidad. Al menos la rabia era útil, una hoja afilada con la que abrirle el corazón a otro, o una coraza con la que proteger el tuyo.

			El hilo de sombras se hizo más denso cuando otros hilos se incorporaron al pasillo principal. La convocatoria se había enviado, por lo visto, a todos los participantes que habían sobrevivido a la noche anterior. El Palacio de la Luna ya no estaba completamente a oscuras como antes. Una luz cálida alumbraba el camino, emanando de las antorchas y las velas que flotaban sobre nosotros en los techos abovedados. Mientras avanzaba, vi estremecerse la luz sobre el mosaico irregular y me sentí estúpida al caer en la cuenta de algo en lo que no había reparado durante el día: que los suelos estaban hechos de huesos rotos y dientes.

			El grupo fue aumentando según avanzábamos por el pasillo e iban sumándose más y más participantes en cada recodo o con cada puerta que pasábamos. Nos medíamos unos a otros en silencio. Cuando llegamos a nuestro destino —el gran salón—, éramos, según mis cálculos aproximados, unos cincuenta participantes. La mayoría eran sin duda miembros de la Casa de la Noche, más o menos tantos hiaj como rishan, contando los que llevaban las alas desplegadas y los que no, pero vi unos diez miembros de la Casa de la Sangre y unos quince o así de la Casa de las Sombras. Algunos miraban a su alrededor angustiados. ¿Se medían con la competencia o buscaban a alguien a quien echaban en falta?

			¿Cuántos habrían muerto la noche anterior?

			Casi todos se ignoraban, pero los vampiros Nacidos de la Sangre permanecían bien juntos en un grupo apretado. Tenía sentido, supuse. Nadie más los aceptaba. Miré a la mujer que iba en el centro del grupo. Era más alta que los demás. La armadura le dejaba los hombros al descubierto y se le veían unos músculos impresionantes. Llevaba el pelo por la espalda, recogido en una larga trenza plateada. Debía de ser la líder, a juzgar por la deferencia que le mostraban los demás.

			Me rezagué, observando a mis rivales con un nudo en la garganta. Me había pasado la vida procurando evitar una situación así: verme atrapada entre poderosos guerreros vampiros el doble de altos que yo.

			Desde el otro lado de la estancia, Ibrihim me miró. Me dedicó un amago de sonrisa triste y sombría, como si quizá supiera que los dos estábamos pensando lo mismo.

			En el balcón, un hombre alto y delgado de cabeza calva forrada de una piel pálida y tersa se dirigió a nosotros. Llevaba una sencilla túnica negra y una banda cruzada con tres emblemas: una luna, una máscara y una mujer llorosa, los símbolos de los tres reinos de Nyaxia. La Iglesia era independiente de las tres casas de vampiros y regía sobre todos los súbditos de Nyaxia como una fuerza vagamente poderosa y misteriosa. Lo más poderoso y misterioso de todo era el propio Ministaer, del que se decía que ya ni siquiera era un ser vivo, sino un simple recipiente cárnico de la voluntad de Nyaxia.

			A mí eso me parecía una chorrada.

			Era imposible seguirle la mirada al Ministaer (sus ojos eran de un blanco lechoso uniforme, sin iris ni pupila), pero bajó la cabeza y no pude evitar la sensación estremecedora de que me miraba directamente a mí.

			Le devolví la mirada sin acobardarme, aunque solo quisiera temblar y mirar a otro lado.

			El Ministaer no parecía en absoluto la encarnación de un dios, sino más bien un viejo pervertido. Había coincidido con él unas cuantas veces en diversas celebraciones religiosas. Por concurridas que estuvieran, siempre se mostraba interesadísimo en mí. Después de una noche en la que prácticamente me acorraló en un rincón cuando tenía trece años, Vincent jamás volvió a apartarse de mi lado cuando el viejo estaba en mi presencia.

			Si Nyaxia necesitaba un recipiente cárnico, algo poco probable, aquel no parecía muy buena elección.

			Varios acólitos más se unieron al Ministaer en el balcón, a su derecha, y a su izquierda estaban los cabecillas de la Casa de la Noche: Vincent y su gabinete. Llevaba una capa oscura y larga bordada de estrellas plateadas. Tenía las alas desplegadas, con las hebras de rojo destacando sobre el negro, e incluso llevaba al descubierto su Marca del Heredero, con varios botones de la chaqueta desabrochados para que se le vieran las espirales rojas del cuello.

			La intención no pasaría inadvertida a ninguno de los presentes. Mostrar las alas y la marca servía de advertencia: «Soy más fuerte que cualquiera de vosotros. Estuve donde estáis ahora y gané».

			Se me hacía raro ver a Vincent presumir de su poder con tanto descaro, pero a lo mejor no debería haberme sorprendido. Los gobernantes de la Casa de la Noche a menudo asesinaban a los vencedores del Kejari. Cualquiera así de fuerte constituía una amenaza intrínseca. Y al echar un vistazo a mi alrededor vi que muchos de aquellos guerreros sanguinarios miraban a Vincent con un odio desenfrenado.

			Me sentí un poco ingenua por no haber caído antes en la otra razón egoísta por la que Vincent me había instado a participar en el Kejari: si ganaba yo, ningún otro de aquellos lo haría, y Vincent no confiaba en absolutamente nadie de aquel mundo, ni en una sola persona, salvo en mí.

			El Ministaer se aclaró la garganta y se hizo un silencio escalofriante en la sala.

			—Bienvenidos al Kejari —dijo—, el máximo honor en nombre de nuestra señora Nyaxia, Madre de la Oscuridad Voraz, Vientre de la Noche, de las Sombras, de la Sangre. En su nombre, os agradezco que la obsequiéis con vuestra presencia. Aja saraeta.

			—Aja saraeta. —El eco de aquella súplica se elevó entre los participantes en un murmullo vago.

			—Ya he supervisado veintiún Kejaris —prosiguió—. Dos mil años de tributo a nuestra Madre de la Oscuridad Voraz. Y en todas las ocasiones, esta noche es la más significativa, con tantas posibilidades, tanto potencial. —Se hizo un silencio demasiado largo mientras nos inspeccionaba. Luego—: Habéis sobrevivido a la llamada inicial, y al sacrificio inicial. Mañana, al anochecer, dará comienzo oficialmente el Kejari, que durará cuatro meses. Cuando hicisteis vuestros juramentos, le ofrecisteis vuestra vida a nuestra Madre Oscura. Le ofrecisteis vuestra sangre. Le ofrecisteis vuestra alma. Y se quedará las tres. Aunque sobreviváis a las pruebas, una parte de vosotros siempre le pertenecerá. Aja saraeta.

			—Aja saraeta —repetimos todos.

			—Habrá cinco pruebas, todas ellas pensadas para rendir tributo a la historia de la huida de nuestra diosa de las garras del Panteón Blanco y su ascenso al poder: la Prueba de la Luna Llena, la de la Luna Menguante, la de la Medialuna, la de la Luna Creciente y la de la Luna Nueva. Cada una de ellas tendrá lugar tres semanas después de la anterior. Los detalles de cada una se revelarán cuando vaya a dar comienzo y no antes. Durante todo el Kejari residiréis aquí, en el Palacio de la Luna. Podéis abandonar su interior entre el ocaso y el amanecer, si a Nyaxia le complace, pero habréis de estar aquí dentro al rayar el alba. Innumerables fieles han vivido aquí antes que vosotros. Otros tantos vendrán cuando vuestra sangre se haya secado ya en los suelos. Por medio del Palacio de la Luna, Nyaxia os proveerá como considere oportuno.

			«Como considere oportuno.» Eso sí que sonaba siniestro. El Palacio de la Luna proporcionaba refugio, comida, agua... hasta que dejaba de hacerlo. Proporcionaba seguridad... hasta que dejaba de hacerlo. El Palacio de la Luna no era un lugar de descanso. Era una prueba en sí mismo.

			—En cuanto al derramamiento de sangre en el interior del Palacio de la Luna...

			No sabía que la sala pudiera quedarse en un silencio aún más absoluto. Por lo visto, todos habíamos estado esperando aquello. A veces se prohibía a los participantes en el Kejari matarse unos a otros fuera de las pruebas. Otros años no había existido esa restricción.

			Eso era lo que tenía el Kejari: había normas y convenciones, sí, pero variaba un poco cada año, sujeto, como tantas cosas, a los caprichos de Nyaxia.

			—Podéis defenderos de los agresores —dijo el Ministaer—. No obstante, la Diosa agradece los obsequios de sangre dentro de las pruebas.

			¿Qué demonios significaba eso?

			No era la única que se lo preguntaba. Los presentes se revolvieron incómodos, algunos exploraron la estancia confundidos. La forma de expresarlo no era... de ayuda.

			«La Diosa agradece los obsequios de sangre dentro de las pruebas.»

			¿Significaba eso «Procurad mataros entre vosotros cuando haya público a ser posible y, si no, ¡pues nada!»? ¿O era «Reservaos para las pruebas y enfrentaos a la ira de Nyaxia en caso contrario»?

			No tenía claro qué interpretación prefería. Si las matanzas estaban prohibidas ese año, disfrutaría al menos de un poco de tranquilidad en el interior del Palacio de la Luna..., a lo mejor, dado el atractivo de mi sangre humana. Claro que seguramente era más fácil para mí deshacerme de mis rivales cuando menos se lo esperaban que hacerlo en el cuadrilátero.

			—Os obligáis al cumplimiento de estas normas al ofrecer vuestra alma a Nyaxia en servicio del Kejari —dijo el Ministaer— y habréis de ateneros a ellas hasta el momento en que concluya el torneo o ella os libere de vuestro juramento. Aja saraeta.

			—Aja saraeta —mascullamos.

			—Mañana, cuando se ponga el sol, se os convocará para la Prueba de la Luna Llena. Que la Madre os guíe.

			El Ministaer levantó la mano como si nos otorgase alguna bendición extraordinaria e invisible y dio media vuelta sin más. No hubo discurso final ni despedida inspiradora ni oración sentida.

			En medio de un silencio tenebroso, las puertas de debajo del balcón se abrieron de golpe y dejaron a la vista lo que parecía un comedor. Por encima de nosotros desfilaron los sacerdotes y las sacerdotisas. Vincent me miró justo antes de irse con ellos. Intercambiamos un acuerdo tácito. Él agachó la cabeza y yo asentí; luego crucé con los otros la puerta de doble hoja.

			[image: ]

			El banquete del comedor dejaba por los suelos la fiesta de Vincent. Yo me había pasado muchas de las horas de luz peinándome el invernadero para intentar identificar plantas comestibles, por si acaso: no tenía claro si nos iban a dar de comer ni si, en caso de hacerlo, algo de lo que nos dieran sería seguro para los humanos. Pero, a pesar de mi nerviosismo y mi agotamiento, se me hizo la boca agua al ver el despliegue que tenía ante mí. Se habían dispuesto bandejas en dos mesas largas, cada una con veinticinco o treinta sillas. Entramos todos en el comedor y nos quedamos merodeando junto a las paredes, como si temiéramos que el festín fuera a estallar si nos acercábamos demasiado a él.

			Al final, un hiaj alto masculló: «¡A la mierda!», se sentó y agarró una copa de sangre. Con eso bastó para romper la tensión. La multitud se abalanzó sobre el festín. Cogí un plato, me apresuré a llenarlo de comida que al menos parecía comestible para los humanos y me aparté, optando por sentarme a una de las mesas pequeñas de los extremos, esparcidas por los bordes del salón. Un sitio mejor para observar.

			Algunos de los participantes tragaban sangre como si pensasen que no iban a volver a comer jamás, una preocupación lógica. A otros, en cambio, no parecía interesarles y se guardaban víveres en los bolsillos y en las bolsas.

			Apreté los labios y cerré tan fuerte los puños que me clavé las uñas en la palma de las manos.

			Pues claro que no tenían hambre. Se habían atiborrado la noche anterior.

			Solo uno ignoró por completo el festín. Un hombre de pelo oscuro se movía frenético por el salón, rodeando las mesas. Lo reconocí: lo había visto deambulando por ahí, algo aterrado, antes del discurso del Ministaer. Entonces mi sospecha anterior se confirmó. Estaba claro que buscaba a alguien y se estaba poniendo cada vez más histérico al ver que no lo encontraba. Después de dar tres vueltas rápidas a la mesa, salió corriendo por la puerta, abriéndose paso bruscamente entre dos Nacidos de las Sombras que se lo quedaron mirando furiosos.

			Unos minutos después, un rugido salvaje y fiero rasgó el aire como un cristal al hacerse pedazos.

			Todos levantaron la cabeza, se llevaron las manos a las armas. Yo misma me aferré a las empuñaduras de mis puñales.

			Mi primer pensamiento fue que se trataba de algún tipo de monstruo, que nos habían hecho creer que estábamos a salvo con aquella comida, pensando que podrían deshacerse de unos cuantos más antes de la prueba del día siguiente.

			Pero no, no era un monstruo lo que irrumpió de nuevo en el comedor, sino el hombre del pelo oscuro, aullando, con la cara teñida de pura rabia. Caí en la cuenta de que sus alaridos formaban palabras: «¡Mi hermano! ¡¡Han asesinado a mi hermano!!».

			Había sacado las alas, las había desplegado, con sus plumas de muchos tonos distintos de negro parduzco... como las del rishan que iba pringado de la sangre de Ilana.

			Y cuando aquel hombre se volvió, con ojos de loco, vi que eran como los del que me había mirado la noche anterior mientras le hundía despacio el puñal en el corazón.

			Me agarroté.

			—¡¿Quién cojones ha sido?! —bramó el hombre—. ¿Creéis que podéis asesinar a un Ajmai e iros de rositas? ¿Cuál de vosotros, malnacidos, lo ha hecho? ¡¡Te voy a matar, joder!!

			«No, ya te digo yo que no.»

			Estuve a punto de confesarlo.

			Para mi sorpresa, Ibrihim fue el primero en moverse, levantándose de la silla con las palmas en alto.

			—Tranquilo, hermano. No necesitamos más muertes antes de...

			—¿«Hermano»? —repitió burlón el otro—. Tú no eres mi jodido hermano. ¡Mi hermano está muerto!

			El grupo de los Nacidos de la Sangre se echó a reír y pensé que aquello seguramente desataría la ira asesina de aquel hombre. Torció el gesto y enseñó los colmillos como un perro rabioso; los puños le temblaron. Pero justo cuando estaba a punto de abalanzarse (ni siquiera él sabía sobre qué o quién) se oyó una voz suave y profunda procedente de un rincón de la estancia.

			—Venga ya, Klyn, no es culpa nuestra que el imbécil de tu hermano se haya dejado matar antes de que empezase siquiera el torneo.

			La voz me resultó extrañamente familiar.

			El hombre —Klyn, por lo visto— se dio la vuelta con brusquedad. Giraron las cabezas. El dueño de aquella voz bebió un sorbo larguísimo de sangre. Me costaba verlo, porque estábamos sentados en extremos opuestos del salón con cuatro filas de personas entre nosotros, pero vislumbré una figura ancha y un pelo oscuro, ondulado y rojizo, que se agitaba ligeramente cuando su dueño, en absoluto perturbado por el alboroto, echaba la cabeza hacia atrás para beber.

			Cuando Klyn localizó al otro, pareció olvidarse de la existencia de todos los demás.

			—¡Tú! —resopló—. Raihn Ashraj. No te habías repuesto de aquello que ocurrió en la ciudad exterior. Tendría que haber supuesto que no debíamos fiarnos...

			El otro, Raihn, dejó la copa en la mesa y soltó una carcajada, un sonido grave que se deslizó por el aire como una serpiente.

			Klyn se puso de color púrpura. Aunque no fuera capaz de controlar la ira, seguía siendo un vampiro, y eso significaba que era fuerte y rápido. Cruzó la estancia con un par de gráciles zancadas.

			—¡Has sido tú!

			Y a la misma velocidad, Raihn se levantó y salió a su encuentro.

			Inspiré hondo.

			El hombre al que había visto en la fiesta. Lo reconocí enseguida, porque allí, exactamente igual que en el baile, se lo veía distinto por completo a cualquier otro vampiro. Todo en él parecía tosco e inacabado, hasta su porte, con aquella ligereza indómita tan diferente de la belleza elegante de los vampiros.

			Y cuando se puso en pie, entendí de pronto por qué su voz me resultaba familiar. Allí estaba, el vendaje ensangrentado en el muslo, justo donde, digamos, una humana bajita podría haberle clavado el puñal cuando intentaba zafarse de él.

			Jo-der.

			Aun desde el otro extremo del salón pude ver que los nudillos se le pusieron blancos cuando agarró a Klyn de la muñeca, deteniendo la espada a medio camino.

			—¿Crees que yo he asesinado a tu hermano? —dijo Raihn—. ¿Yo?

			—No juegues conmigo, joder. Sé que has sido tú.

			—Yo no he matado a tu hermano.

			Los ojos de Raihn, de color teja, cruzaron la estancia y se posaron en mí.

			Y sonrió satisfecho.

			Por la Madre y todos sus malditos vástagos. No esperaba tener que batirme con una jauría de vampiros antes de que empezase siquiera el torneo, pero lo haría si era necesario.

			Me dispuse a levantarme, llevándome las manos a las armas.

			—Esto es absurdo, ¿no crees?

			Di tal brinco que estuve a punto de plantarme en el centro de la estancia. Al volverme de repente vi a una mujer esbelta de pelo rizado recostada en la pared que yo tenía al lado, con los ojos en blanco. La misma a la que había visto en la fiesta de Vincent la otra noche.

			—Deberíamos ahorrar energías —añadió con un suspiro, y me miró como si esperara una respuesta.

			No dije nada. Por encima de todo quería preguntarle qué hacía allí. No me parecía precisamente de las que se presentan a torneos a vida o muerte. Pero apenas podía apartar la mirada de la escena que tenía lugar en el otro extremo del salón.

			Klyn estaba a unos centímetros de la cara de Raihn.

			—¡Pues sí! ¡Sé que has sido tú!

			—No —contestó Raihn con calma—. No he sido yo. Aunque ojalá lo hubiera hecho, porque era un gilipollas repugnante.

			—Lo era —coincidió la chica a mi lado—. De lo peor. —Se me acercó y me susurró—: Fuiste tú, ¿verdad?

			—Yo..., ¿qué?

			—Fuiste tú, ¿a que sí?

			—Yo...

			En la otra punta del salón se oyó decir a Raihn:

			—Y te lo advierto, Klyn, ahora mismo no vuelvas a echarte la mano a la espada.

			—Uy, no —masculló la chica.

			Klyn se echó la mano a la espada.

			ZAS.

			El cuerpo de Klyn golpeó la pared con fuerza suficiente como para tirar al suelo dos de los espléndidos cuadros antiguos, cuyos marcos de madera se hicieron pedazos con el golpe. Raihn lo clavó al papel pintado de arabescos, de pronto salpicado de sangre roja negruzca. El brazo con el que sostenía la espada le colgaba del cuerpo en un ángulo raro, sin duda roto. La cabeza se le caía.

			La mitad de los que ocupaban el salón se habían levantado ya y observaban espantados. Todos contenían la respiración, a la espera de la respuesta a una pregunta que nadie había formulado: «¿Sería capaz de hacerlo?».

			La actitud de Klyn había cambiado considerablemente en los últimos cinco segundos.

			—No puedes matar aquí —graznó—. Ya has oído al Ministaer. Ha dicho que no se puede matar antes de las pruebas.

			—Uy, no —intervino de nuevo la chica, que no parecía en absoluto angustiada.

			Todos estábamos pensando en lo mismo, en las palabras crípticas del Ministaer. Yo sabía que alguien terminaría tentando los límites, solo que no imaginaba que sucedería tan pronto.

			Raihn sonrió.

			—Ah, ¿no?

			La explosión sacudió la estancia. Dejé escapar un grito ahogado; solté todo el aire de los pulmones en un impulso dramático. Una oscuridad absoluta me consumió, seguida de un blanco cegador, seguido de un ataque de tos cuando me sorprendí, de pronto, parpadeando fuerte, deshaciéndome de la carne de gallina.

			«Joder, que el sol se me lleve.»

			Todos miramos espantados, boquiabiertos, al hombre de los ojos de color teja, preguntándonos qué acababa de pasar.

			Raihn dejó que el cuerpo sin la menor brizna de vida de Klyn resbalara por la pared y cayera como un saco de huesos al suelo.

			Silencio. Nadie pestañeó siquiera. Raihn alzó la vista al techo, como aguardando a que Nyaxia lo aniquilara. Pasaron cinco segundos, luego diez, luego treinta.

			—Mmm —dijo por fin—. Supongo que tenemos la respuesta.

			Se sentó y siguió comiendo.

			La chica suspiró.

			—¡Qué melodramático!

			Yo me había quedado sin habla. Aquello era puto Asteris.
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			Vincent estaba justo donde habíamos acordado. Me escabullí del Palacio de la Luna al borde del alba, tras esperar todo lo posible a que los otros participantes se retiraran a sus habitaciones. Al terminar el banquete, habíamos empezado a explorar con cierta cautela el resto del Palacio de la Luna y descubierto por todas partes cientos de alcobas con su gabinete, amuebladas y abastecidas por completo. Casi todo el mundo se había apropiado de alguna, unos solos y otros en grupo, para protegerse.

			Yo, por mi parte, seguía en el invernadero. Ninguna pared ni cerradura me iba a proteger tan bien como aquellas ventanas. Además, encontraba algo extrañamente reconfortante en la forma en que la vegetación me envolvía en un abrazo. Las plantas eran seres frágiles, vivos y perecederos, igual que yo, y aun así lograban hacer suyo aquel edificio antiquísimo. Resultaba inspirador.

			Cuando el cielo se tiñó de rojo, hice mi escapada. El Ministaer había dicho la verdad: el Palacio de la Luna no nos retenía en su interior. Vincent se reunió conmigo al otro lado de la verja, debajo de los escalones donde los caminos de baldosas daban paso al barro cenagoso de la orilla del río. Encima se alzaban los puentes de piedra que llevaban a la ciudad.

			Vincent me había descrito aquel lugar antes de que empezara el Kejari.

			—Es un sitio apartado —me dijo—. Será nuestro punto de encuentro.

			Allí, a la sombra del puente, me sentía como en el límite entre dos mundos: a mi derecha se alzaba imponente el Palacio de la Luna, antiguo y funesto; a mi izquierda, Sivrinaj se levantaba al cielo, perfilada por la luna casi llena. A nadie le importaba lo que sucediera allí, en aquella pequeña grieta tenebrosa que no formaba parte de ninguno de los dos.

			¿Cómo sabía Vincent de aquel lugar? ¿Se habría reunido allí con alguien cuando participaba en su propio Kejari hacía doscientos años? ¿Habría tenido..., bueno, su Vincent, alguien que lo hubiera entrenado y orientado? ¿Algún miembro de la familia a la que había asesinado en su ascenso al poder?

			¿U otro mentor que le propuso que lo hiciera?

			Sabía que no podía hacerle esa clase de preguntas. A lo mejor cuando me convirtiera en su igual, su Coriatae, lo haría por fin.

			—Oraya...

			No esperaba que la voz de Vincent me doliera como lo hizo, como una punzada en el centro mismo del pecho. Al volverme lo vi acercarse por la sombra del puente. Cuando la luz de la luna le iluminó el rostro, se me hizo un nudo repentino en la garganta.

			Yo había sido fuerte hasta entonces. No había tiempo para el dolor ni para el miedo si tenía que centrarme por completo en la supervivencia, pero, al verlo de pronto, aquel rostro tan familiar, retrocedí dieciséis años. Volvía a ser una cría escondida en el hueco que había entre la cómoda y la pared, y Vincent era la única persona segura del mundo.

			Ilana ya no estaba. Había muerto. Solo lo tenía a él.

			Me miró de arriba abajo, con el semblante inexpresivo.

			—¿Estás herida?

			—No.

			Me señaló la mano con el mentón.

			—¿Y eso?

			Se me había olvidado.

			—No es nada, solo un pequeño corte.

			—Necesitas las manos.

			Me hizo una seña para que le dejara verla y apoyé la mano en la palma de la suya. Me retiró con cuidado el vendaje, de seda morada. Tuve que reprimir las lágrimas al verlo brillar a la luz de la luna, de pronto cubierto de sangre. El resto del pañuelo de Ilana lo llevaba en el bolsillo. Había procurado poner a salvo tanto como fuera posible, aunque casi todo estaba ya manchado y desgarrado.

			Vincent lo miró ceñudo. El pañuelo, no el corte.

			—¿De dónde has sacado esto?

			—Me lo he encontrado. En el Palacio de la Luna.

			Ya ni siquiera tenía que esforzarme por mentir. Las mentiras me venían solas.

			—Mmm... —Se sacó un frasco del bolsillo y me echó en la palma de la mano unas gotitas de aquel reluciente líquido azul plateado. Brotó de la herida una nubecilla de humo, y el siseo replicó el soplido que solté entre dientes—. No lloriquees.

			El tono cariñoso del reproche no me pasó inadvertido.

			—Yo nunca lloriqueo.

			Y probablemente a él tampoco le pasara inadvertido que se me quebraba la voz.

			La herida de la mano se había convertido en una cicatriz abultada, entre blanquecina y sonrosada. Volvió a ponerme el vendaje y me dio el frasquito.

			—Cuídalo bien. No sé cuándo voy a poder conseguirte más. Lo intentaré.

			Las medicinas seguras para los humanos eran, comprensiblemente, difíciles de encontrar en la Casa de la Noche. Vincent debía obtenerlas de los reinos humanos del sur y del este. Aquello era tan valioso como el oro. Más, de hecho, porque con oro no se paraba una hemorragia.

			—Ha sido antes de lo que pensaba —me dijo Vincent—. El mío empezó la víspera de la luna llena, no dos noches antes. Supongo que les gusta mantener el interés. Para el caso es lo mismo.

			Para Ilana no lo había sido. Con una noche más habría salido de la ciudad, se habría puesto a salvo, aunque a regañadientes, en los distritos humanos.

			Si se me notó la pena, Vincent no debió de reparar en ella. Se soltó del cinto dos armas envainadas.

			—Toma...

			Me las tiró a los brazos. Las atrapé con destreza y saqué de la vaina de cuero negro una de ellas, que me dejó estupefacta.

			Las espadas eran... eran...

			No podía hablar. No encontraba las palabras.

			Eran cortas y delicadas, pensadas para luchar a dos manos, como a mí me gustaba. Resultaban ligerísimas para su tamaño. Las hojas se curvaban con elegancia, acero negro bruñido con marcas rojas grabadas en la parte plana: unas espirales largas de humo decorativo y llamativos glifos de damasquinado enredados en una danza. Las empuñaduras, de plata rematada con dos medias lunas entrelazadas, recibieron mis manos como si llevasen esperándome toda la vida.

			Y, aun así, me parecía mal hasta tocarlas.

			—Te irán bien —dijo Vincent—. Son ligeras, del tamaño preciso. Le di al herrero todas tus medidas. Han sido diseñadas expresamente para ti.

			—Son...

			Perfectas. Asombrosas. Carísimas, sí, pero no era solo una cuestión de dinero. Las armas eran el paradigma del arte letal por el que se conocía a los Nacidos de la Noche, empuñadas solo por los guerreros más apreciados de la Casa de la Noche. Cientos y cientos de horas de trabajo artesano se habían invertido en crear aquellas espadas. Siglos de experiencia en herrería y magia. La destreza de una civilización entera allí mismo, en mis manos.

			Seguro que varias generaciones de reyes Nacidos de la Noche se revolvían en sus tumbas de pensar que una chica humana adoptada iba a blandir semejantes armas. Tenía la sensación de estar mancillándolas solo con tocarlas.

			—Son... —volví a empezar.

			—Son tuyas —dijo Vincent en voz baja.

			Como si hubiera oído todo lo que yo no había llegado a decir.

			Me tragué la súbita emoción («¡Joder, Oraya, recomponte, por la Madre!») y me sujeté las vainas al cinto. Puede que aún no me las mereciera, pero algún día sí. Cuando ganara.

			—Gracias —dije.

			Vincent volvió a echar un vistazo al cielo.

			—Deberías irte. Empieza a asomar el sol.

			Tenía razón. Solo me faltaba que me descalificaran por volver tarde al Palacio de la Luna. Asentí, pero antes de que pudiera dar media vuelta me agarró del brazo, apretando tanto que las uñas se me clavaron en la carne.

			—No voy a decirte que seas prudente, Oraya. No voy a decírtelo, porque sé que lo eres. Te he enseñado a serlo, a ser resiliente, lista, rápida, resuelta, despiadada. Ahora tienes que ser todo eso. No hay cabida para las flaquezas ni los pasos en falso.

			Los sentimientos rara vez asomaban al rostro de Vincent, pero de pronto vislumbré algo, unos segundos, una extraña ternura vibró en los músculos fríos de su semblante y se esfumó antes de que ninguno de los dos pudiera ni quisiera reparar en ella.

			—Lo haré —respondí.

			—Debes ser mejor que ellos.

			Y del mismo modo que Vincent oía lo que yo no decía, yo oí las palabras que él no pronunció: «para compensar lo que no eres».

			No había cabida para la flaqueza en el Kejari, pero la mía era intrínseca a mi propia carne humana. Parpadeé y vi el cuerpo de Ilana, destrozado tan fácilmente. Contuve una arcada, una punzada de dolor. También eso eran flaquezas.

			En su lugar, convertí mi dolor en rabia. Lo transformé en acero.

			—Lo sé —dije—. Lo soy.

			Se quedó quieto un buen rato; luego me soltó.

			—Las hojas de las espadas llevan veneno —me comentó—. Suficiente para que te dure un tiempo. Lo puedes rellenar por la empuñadura.

			Aquello, lo sabía, era su forma de decirme que me quería. Nadie me había dicho nunca esas palabras, al menos que yo recordara, pero él me las había transmitido de mil formas a lo largo de los años, casi todas impregnadas de muerte. «Te quiero. Esto es para que sigas viva, para que te asegures de que nadie te hace daño.»

			Para los vampiros, aquel era el regalo máximo.

			Asentí, levanté la mano a modo de despedida silenciosa y nos separamos sin mediar palabra.

			[image: ]

			Apuré el regreso más de lo que debería haberlo hecho, pero al menos, de ese modo, el palacio estaba tranquilo cuando volví. Estaba intentando decidir si alucinaba o la disposición de aquel sitio había cambiado (¡otra vez!) cuando, al doblar una esquina, casi me estampé contra una pared.

			No, una pared, no. Una persona.

			Reaccioné rápido y puse varias zancadas entre aquella figura y yo antes de verle siquiera la cara. Desenvainé las espadas en cuestión de segundos. Madre Oscura, sí que eran ligeras.

			Al levantar la vista, descubrí unos ojos de color rojo oscuro que se me bebían.

			En el banquete, aun desde el otro extremo del salón, había pensado que aquel hombre no se parecía en nada a los otros vampiros que había conocido. De cerca, no me cupo la menor duda. Los rasgos de Raihn eran marcados, casi desagradables, como si cada uno de ellos tuviera demasiada personalidad para combinarlos de esa forma. Mientras que el tiempo dejaba su huella en los humanos, en los vampiros se limitaba a limar las imperfecciones y los dotaba de una belleza casi tan exquisitamente pulida como las espadas de los Nacidos de la Noche. Pero el rostro de aquel hombre, desde luego, parecía revelar indicios de la vida que había llevado: una cicatriz en la mejilla izquierda formada por dos líneas a modo de uve invertida, una ceja que parecía algo más alta que la otra, el pelo ondulado y revuelto...

			Aquella mirada fija se deslizó de pronto, con naturalidad, por mi cuerpo y llegó hasta mis espadas, en ristre y listas para atacar. La ceja izquierda, la que parecía ligerísimamente levantada de forma permanente, se enarcó aún más.

			—¿Son nuevas? Gracias a la Madre que no las tenías anoche. Habría perdido la pierna.

			—Aparta de mi camino.

			—¿Dónde estabas?

			Quise pasar por delante de él, pero plantó la mano en la pared opuesta, impidiéndome el paso con un brazo grueso y musculoso revestido de cuero, justo a la altura de la cara.

			—Sé adónde has ido: a ver al rey de los Nacidos de la Noche. Eres tú, ¿verdad? ¿Su humana? —Ladeó la cabeza—. Eres muy famosa, ¿sabes? Aun en las tierras fronterizas. Una auténtica rareza.

			Intenté colarme por debajo de su brazo para seguir hasta el invernadero, pero lo bajó para impedirme de nuevo el paso. Se señaló la pierna.

			—Me apuñalaste.

			—Me agarraste.

			—Pretendía salvarte la vida.

			Ni siquiera debería contestarle. Casi podía oír a Vincent susurrarme al oído: «Piensa en el provecho que vas a sacarle a una interacción; la respuesta suele ser nada».

			Pero me pudo el ego. Me miré de arriba abajo con exageración.

			—Lo dudo. Escapé, y a mí me parece que sigo viva.

			Aquella ceja volvió a enarcarse.

			—De momento.

			Lo dijo como si fuera muy divertido.

			Pero solo entonces, demasiado tarde quizá, caí en la cuenta de lo que había dicho antes: «Pretendía salvarte la vida».

			Aquella noche estaba tan alterada que ni siquiera me había concedido tiempo para pensar en quién me agarraba... ni en por qué. De pronto vi que, en efecto, me había querido ayudar, o por lo menos eso parecía.

			Pensé que era... raro. Tanto que no logró enternecerme. Ni mucho menos. Estaba convencida de que no lo había hecho por la bondad de su gran corazón.

			—¿Qué quieres? —exigí saber.

			—Quiero una disculpa. Por apuñalarme. Sobre todo teniendo en cuenta que podría haberte entregado al hermano de tu víctima y no lo he hecho. —Se acercó un poco más y yo igua­lé su movimiento apartándome otro poco—. Porque fuiste tú quien mató a ese cabrón, ¿verdad?

			Solté un resoplido socarrón.

			Frunció el ceño.

			—¿Qué?

			—Que no soy idiota.

			—Ah, ¿no?

			—Buscabas una excusa. No querías más que pavonearte.

			Porque en la Casa de la Noche todo era un juego de poder. ¿Su espectáculo en el banquete? No era más que un numerito.

			Por mí, bien. Prefería que mis enemigos lo miraran a él antes que a mí. Pero eso no significaba que tuviera que aguantarlo. Puede que sintiera curiosidad por mí. Puede que simplemente le gustase jugar con la comida. No me hacía falta saber a qué jugaba para entender que yo no tenía nada que ganar.

			Levanté la espada.

			—Déjame pasar.

			Enarcó ambas cejas.

			—Exijo una disculpa y recibo amenazas.

			—Siento no haber apuntado más arriba.

			—¿Un poco más arriba? —dijo mirándose—. ¿O mucho más arriba?

			Aquello fue hasta gracioso. Me pilló un poco desprevenida. Era raro que los vampiros hicieran chistes. Esas vidas centenarias habían terminado marchitando su sentido del humor. A los quince años o así dejé de intentar que Vincent los pillara. Menos mal que tenía a Ilana para...

			Aquel recuerdo espontáneo de ella me desencadenó una punzada de dolor tan intensa que me cortó el aliento.

			—Déjame pasar —espeté.

			Me miró raro.

			—¿Qué ha sido eso?

			También aquello me pilló algo desprevenida, que notase la breve emoción que yo había permitido que me contrajera el semblante.

			—¡Que me dejes pasar!

			—¿O qué?

			—O vuelvo a apuñalarte.

			—¿Cuánto más arriba?

			Por un momento me planteé en serio hacerlo. Tal vez aquella fuera la mejor ocasión que tendría, allí mismo, cuando se empeñaba en convertirlo todo en una puta broma gigante. ¡Qué lujazo debía de ser eso!

			Lo único que detuvo mi mano fue aquel destello de negro, luego blanco... Asteris, estaba convencida.

			En su lugar, hice el paripé de darle un repaso visual, deteniéndome en el muslo y ascendiendo después hasta la entrepierna de sus pantalones de cuero y dije:

			—Un poco.

			Me colé por debajo de su brazo. Esa vez rio entre dientes y no intentó detenerme.
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			La luna refulgía, llena y luminosa, cargada de desafíos. Los minutos transcurridos desde que había salido habían sido tensos y quedos. Desde mi refugio en el invernadero no oía absolutamente nada de los pasillos del palacio.

			Era casi medianoche cuando aquel hilillo espectral volvió a aparecer, convocándonos a salir de nuestros aposentos. Lo seguí al gran salón, donde el Ministaer se había dirigido a nosotros la noche anterior. La estancia fue llenándose de gente a medida que otros hilos de sombras se unían al mío, hasta que ya no vino nadie más y las sombras se disiparon, dejándonos allí plantados en medio de un silencio incómodo.

			Todo el mundo había aprovechado el último día para prepararse. Los participantes llevaban armas nuevas y recién limpias, armaduras de cuero bien sujetas al cuerpo. Algunos se habían puesto emblemas protectores en el cuello o se los habían grabado en la propia armadura. Presté especial atención a esos: no los señalaba necesariamente como practicantes de magia, pero lo hacía más probable. La magia podía ser una sorpresa desagradable en el cuadrilátero.

			Los participantes de la Casa de la Sangre seguían todos juntos en un grupo compacto. Ya no cabía duda de que la mujer alta y musculosa era la líder, como yo había sospechado. Los otros escuchaban embelesados las órdenes que les susurraba. Llevaba el pelo casi cano recogido en una trenza larga, tan apretada que le resaltaba los pómulos prominentes y la frente fuerte. Cuando se volvió para hablarle a uno de sus compañeros, le vi un poco de carmesí que le trepaba por debajo del cuello de la armadura de cuero blanco.

			Su maldición. Yo nunca había conocido a un vampiro Nacido de la Sangre, pero había oído decir que las marcas rojas en la piel indicaban las últimas fases de la maldición. Si eso era cierto, a aquella mujer le quedaba poco. Lo siguiente sería la locura. Y después de eso... Bueno, la gente murmuraba sobre lo que les hacía la maldición de la Casa de la Sangre: terminaba convirtiéndolos en poco más que animales.

			Me estremecí y miré a otro lado.

			Algunos otros participantes habían forjado alianzas de un día para otro, probablemente porque entendían el valor temporal de la fortaleza del grupo. Casi seguro, también, pensando en la Prueba de la Medialuna. Era la única que no cambiaba de una convocatoria a otra y en ella los participantes debían luchar por equipos o en parejas, y la mitad quedaban eliminados.

			Localicé a Raihn en el otro extremo de la sala. A su lado estaba la mujer alegre de pelo corto. Se acercaba mucho a él y le susurraba emocionada mientras él inspeccionaba la estancia.

			Qué extraña pareja.

			Solo unos cuantos seguíamos visiblemente apartados de los demás: aparte de mí, varios miembros de la Casa de las Sombras, conocidos por su firme independencia, e Ibrihim, que había sido uno de los últimos en llegar al gran salón, cojeando a ojos vistas con el pie mutilado.

			El Kejari no era sitio para la compasión. Aun así, la sentí igual al verlo renquear por el pasillo. Sabía bien que no había que descartar a nadie porque sí, pero me costaba imaginar una versión de los acontecimientos del día que no terminase con la muerte de Ibrihim.

			Pasaron los minutos. Aguardamos en un silencio tenso.

			Desenvainé las espadas y ajusté el agarre a la empuñadura.

			Había estudiado todos y cada uno de los veinte Kejaris anteriores a aquel y había pensado mucho en cómo podía ser aquella prueba. La primera prueba solía representar la partida de Nyaxia de su hogar en el Panteón Blanco. Se había aventurado a rebasar las fronteras de sus tierras y la atacaron unas bestias durante su paseo a medianoche. La persiguieron durante kilómetros y, presa del pánico, se perdió por completo. A veces la prueba implicaba cegar a los participantes, como Nyaxia, que quedó ciega durante su ataque. Otras requería que los participantes corrieran y lucharan por terreno peligroso. Pero la mayoría de las veces implicaba la presencia de bestias salvajes, en ocasiones muchas y otras solo una.

			El largo silencio dio pie a incómodos murmullos de confusión. Al final uno de los participantes hiaj preguntó lo que todos queríamos saber:

			—Y ahora, ¿qué? ¿Se supone que tenemos que...?

			El Palacio de la Luna desapareció sin más.
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			El clamor de la multitud sacudía el suelo. La luz me cegaba, tan intensa que al principio me pregunté si sería luz solar.

			Pero no. Antorchas. Miles. Bordeando todo el contorno circular del coliseo, flotando a decenas de metros por encima de nuestras cabezas, sujetas por los miles y miles de manos de los miles y miles de espectadores, que gritaban y gritaban y gritaban...

			Gritaban como había gritado Ilana.

			Por un instante no existió más que el cielo, la luz y los berridos del público. Estiré el cuello para mirar a las estrellas, apenas visibles con el resplandor de las antorchas. Se extendían en una especie de nebulosa circular, entreveradas de varillas plateadas, como la cúpula del invernadero. Un techo de cristal.

			«¡Muévete, Oraya!», me bramó una voz interior —la de Vincent, siempre era la de Vincent—, y eso hice, justo a tiempo.

			Unas garras inmensas hicieron trizas la arena batida en la que me encontraba plantada hacía unos segundos.

			El mundo quedó de pronto perfectamente enfocado.

			Se oyó otro alarido, mucho más cerca, cuando a un participante hiaj lo despedazaron: un ala destrozada aprisionada por unas fauces que chorreaban, el cuerpo atrapado en las garras, la sangre de color rojo oscuro vertida a la tierra.

			No era solo una bestia. Era un puto demonio.

			Solo había visto un demonio en la vida real, y estaba tan herida que apenas lo recordaba. Ni siquiera aquel horror pasado había sido comparable al actual. Se movían a cuatro patas, sin pelo y de color gris oscuro, con venas ennegrecidas que les latían bajo la piel. Unas uñas negras dentadas coronaban los dedos larguísimos de unas garras hechas para atrapar y matar. En su rostro —plano, de pómulos prominentes, nariz rasgada y ojos blancos cubiertos de mucosidad— destacaba sobre todo la boca, que iba de oreja puntiaguda a oreja puntiaguda y chorreaba una saliva negruzca por encima de capas de dientes serrados. Eran a la vez bestias espeluznantes y... humanoides asquerosos.

			Se movían tan rápido que no me daba tiempo a contarlos, tanto que cruzaron la arena en lo que yo tardé en parpadear. Más de cinco. Menos de diez.

			Pegué la espalda al cristal, que se estremeció cuando algo se estampó con violencia contra la pared del siguiente recinto. Habían dividido el coliseo en múltiples cuadriláteros más pequeños, separados por cúpulas de cristal. Yo estaba atrapada en aquel con varios vampiros hiaj; un rishan; un Nacido de la Sangre; Kiretta, la maga Nacida de las Sombras sobre la que Vincent me había advertido, y (solté una carcajada porque ¿cómo no, joder?) Raihn.

			Mientras los demonios seguían enmarañados en el centro del cuadrilátero, temporalmente distraídos por el cuerpo aún convulso del vampiro al que acababan de hacer pedazos, los demás miramos con cautela a nuestro alrededor. Todos estábamos pensando lo mismo: ¿el objetivo era matar a los demonios o matarnos entre nosotros?

			¿O ambas cosas?

			No me dio tiempo a pensarlo porque uno de los demonios se abalanzó sobre mí. Rodé para escapar del alcance de aquellas uñas afiladas como cuchillas, pero entonces se me agarrotó el cuerpo. Los músculos se me rebelaban, como si quisieran retenerme en la trayectoria del demonio, como si quisieran...

			¡JO-DER! Magia de sangre.

			Alcé la mirada justo a tiempo para ver al Nacido de la Sangre clavar sus ojos en los míos, con una bruma roja alrededor de sus manos en alto, obrando su magia en mi sangre. Solo pudo mantener el foco un segundo, pero con eso bastó para mandarme dando tumbos bajo las garras del demonio.

			«¡Muévete, muévete, muévete...!»

			El dolor me tenía atravesada. En cuanto me libré de la magia que me retenía, agarré una de mis espadas y se la clavé al demonio en el paladar, justo cuando estaba a punto de hincarme aquellos dientes.

			Un horrendo olor a quemado me llenó las fosas nasales: el veneno en acción. El demonio soltó un aullido agudo. Unas nubecillas negras nos rodearon tan pronto como extraje la espada de la carne de la bestia. Cuando cerró las fauces, la piel se estaba derritiendo, la mandíbula superior chorreaba en la inferior.

			¡Diosa, sí que era fuerte esa mierda! Di las gracias a Vincent para mis adentros y escapé como pude del yugo de mi atacante mientras este volvía tambaleándose marcha atrás con los suyos.

			En el lado opuesto del recinto, Raihn atacaba a otro de los demonios a espadazos. La suya era un arma impresionante, incluso de lejos. Era acero de los Nacidos de la Noche, como el de mis espadas, y pinceladas de oscuridad teñida de rojo acompañaban cada uno de los tajos que lanzaba.

			A mi derecha, el Nacido de la Sangre se agachó cuando uno de los demonios se abalanzó sobre él y le hincó los dientes en la pierna. Torció el gesto y alzó los brazos, preparado. Pero entonces se quedó inmóvil. Inundó su rostro un horror que nada tenía que ver con el dolor, como si de pronto hubiera caído en la cuenta de algo terrible. Aquello lo distrajo lo suficiente para que la bestia tirase de él y se lo arrimara más. Al demonio se le formó una capa de gotitas de un rojo negruzco sobre la piel, seguida de una bruma carmesí.

			Se me erizó el vello de los brazos de forma poco natural, y una sensación ardiente me planeó como un espectro por la carne mientras me alejaba de un salto de la cola agitada de la bestia. Había algo raro. Inquietante. Familiar. No era capaz de discernirlo, pero...

			El Nacido de la Sangre quiso luchar entonces, pero ya era demasiado tarde. Su cuerpo se arrugó como papel mojado bajo las garras del demonio.

			Unas nubecillas de sombras llenaron el recinto cuando Kiretta desató toda la fuerza de su magia, y fragmentos de oscuridad envolvieron las extremidades y el cuello de los demonios, sin apenas efecto. Uno de los rishan había ascendido a lo alto de la cúpula de cristal y disparaba flechas a los monstruos desde arriba, dando bandazos y agachándose para esquivar las colas de púas, solo que los flechazos apenas afectaban a las bestias. Cayó otro participante hiaj y, al hacerlo, me roció la mejilla de sangre.

			Cuatro. Quedábamos cuatro.

			Luché hasta que ya no me sentía el cuerpo. Kiretta empezaba a agotarse. Al rishan de las flechas cada vez le costaba más esquivar a los monstruos. Hasta los espadazos en apariencia infatigables de Raihn parecían ralentizarse. Tenía las manos tan pringosas de sangre negra y pútrida que me costaba sujetar las espadas, y las gotas de veneno me estaban dejando la piel en carne viva.

			No habíamos conseguido matar ni a un solo demonio. Incluso aquel al que yo había herido había vuelto a abrir la boca y actuaba como si nunca le hubiera hecho daño.

			Al otro lado del cuadrilátero, una de las bestias se abalanzó sobre Raihn y él se apartó sin problema, majestuoso, desplegando las alas de la espalda. Las estiró por completo mientras se elevaba hasta lo alto del recinto, con las plumas de un negro rojizo teñidas de púrpura por la plata de la luz de la luna.

			O sea, que era Nacido de la Noche. Rishan, claro. Cómo diablos no lo había imaginado.

			Rodé por el suelo para librarme de otro ataque, con un ojo aún puesto en él. Lo vi lanzarse en picado, clavarle la espada en las costillas al demonio...

			Y la bestia que venía a por mí, a la que yo no había atacado aún, se estremeció.

			Todo se diluyó salvo aquel estremecimiento, aquella pequeña contracción muscular. Mi atacante no tardó en recuperarse y tuve que escabullirme por la arena, pero repasé mentalmente aquel instante, una y otra vez.

			No, no lo había imaginado. El demonio se había estremecido, y justo donde Raihn había golpeado al otro.

			Pensé en la cara de horror del vampiro Nacido de la Sangre cuando el demonio había bebido de él, en el brillo rojizo que cubría sus cuerpos en esos momentos, en la extraña quemazón que me había notado en la piel...

			Y entonces caí en la cuenta.

			Era magia de sangre. Torpe y sin refinar, sí, pero magia de sangre de todas formas. Y si los demonios estaban usando dones exclusivos de los vampiros de la Casa de la Sangre...

			Apuñalé la mano de un monstruo que venía a por mí y volvió a horrorizarme su terrible aullido de angustia. Por la Madre, si es que sonaba casi como... como una voz.

			Aquellos no eran solo demonios. Eran demonios que en su día habían sido vampiros, Nacidos de la Sangre, vampiros malditos.

			«Piensa, Oraya.»

			Transfiguración. Sabía que la maldición convertía a los vampiros Nacidos de la Sangre en algo terrible en sus últimos días, pero no sabía que se trataba de algo así. De manera que a aquellos los habían cambiado, creado. ¿Estarían vinculados de algún modo? Observé sus movimientos en las décimas de segundo que podía permitirme entre regates y ataques; estudié su dinámica.

			Eran una manada. Se movían juntos, como si estuvieran conectados. Y quizá eso significara que había un líder. Un corazón en el núcleo de la carne podrida. Si eran vampiros transfigurados, tal vez uno fuera el original y los otros su prole.

			—¡Hazlo otra vez! —le grité a Raihn, que había vuelto a elevarse en el aire.

			Me miró confundido. El bullicio del público engullía mis palabras.

			Señalé al demonio y luego me di unos golpecitos en la frente, donde la bestia tenía una marca blanca entre los ojos.

			—¡A ESE, TONTO DEL CULO!

			Ignoraba si había entendido lo que intentaba decirle o si querría ayudarme en caso de haberlo hecho.

			Me abrí paso entre las bestias. Lo apostaba todo a aquella hipótesis. Si no estaba en lo cierto, no saldría viva de aquella. Meterme en medio de la manada era complicado; escapar de ella, imposible. Empecé a repartir golpes con mis espadas envenenadas, haciendo flaquear a los demonios, pero no tenía tiempo para tumbarlos. Debía ser precisa. Rápida.

			La bruma roja, que se había hecho más densa con cada víctima mortal de los demonios, me achicharraba la piel. Los cuerpos convulsos se fundían unos con otros, gris pegajoso contra gris pegajoso, pero yo me negaba a apartar la vista de mi objetivo, me negaba a pestañear...

			Mi blanco soltó un alarido espeluznante y agitó las extremidades en todas las direcciones. La sangre negra me roció la cara cuando una espada inmensa se le clavó en el costado. El cuerpo de Raihn tembló del esfuerzo cuando por fin inmovilizó a la bestia, esquivando por los pelos la cola y las garras. Me miró, en medio de aquel caos y aquella bruma roja, y yo cabeceé afirmativamente.

			Me costaba creer que aquellas palabras se me pasaran por la cabeza, pero pensé: «¡Que Nyaxia lo bendiga!».

			Si aquel demonio había sido alguna vez un vampiro, eso significaba que necesitábamos su corazón, con lo que yo debía deslizarme por debajo de aquella cosa. Me hinqué de rodillas, situé la espada y...

			Sentí un dolor inmenso en la cadera.

			Se me nubló la visión. Me noté un estallido en los oídos al tiempo que el furor de la multitud y el bramido de los demonios se diluía hasta convertirse en un bullicio lejano.

			No reparé en que había caído de golpe al suelo hasta que me vi las manos apoyadas en la tierra. Me miré las piernas. Me sobresalía del muslo una flecha.

			«¡Mierda!», pensé, justo antes de que todos los demonios se me echaran encima.
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			No me podía mover. Repartía estocadas a diestro y siniestro, acertando en carne allí, en hueso allá, en un ojo por otro lado. No veía más que unas masas serpenteantes de carne gris. Mi magia patética me chisporroteaba en las yemas de los dedos, fragmentos inútiles de luz blanca azulada. Me llovía encima sangre, sangre y más sangre. Los cuerpos agitados de los demonios se apartaron lo justo para que vislumbrara el cielo que tenía sobre mí a través de una nebulosa de humo rojo tóxico, y pude ver la luna, provocándome desde el otro lado del cristal.

			Luego quedó oculta por el poderoso despliegue de unas alas inmensas. Perfiladas por la luz de la luna y de las antorchas, las plumas eran de un rojo y un morado intensos, vivos.

			El tiempo se ralentizó cuando Raihn le clavó la espada al demonio que yo tenía encima. El monstruo rugió furioso y se sacudió. Se me abrió la carne de la mejilla al escapar por los pelos de una de sus garras destructoras.

			No oía nada, pero vi a Raihn mover los labios y formar la palabra «¡Ahora!».

			A punto de perder el conocimiento, hice acopio de fuerzas y le hinqué la espada en el corazón al demonio.

			«Empuja fuerte, culebrilla», me susurró Vincent al oído.

			El mundo se había quedado en silencio. Las gotas de sangre que me llovían se convirtieron en una cascada. Seguí empujando y empujando hasta que hundí las manos en la herida y me noté la carne resbaladiza del demonio alrededor de los nudillos.

			Iba a morir. Pensaba que había estado cerca en otras ocasiones, pero aquello era distinto. Cuando el demonio agachó la cabeza, cuando sus ojos, opacos como si tuviera cataratas, se clavaron en los míos, supe que estábamos juntos en aquello, en el terror que nos inspiraba nuestra propia mortalidad.

			Como aquella no fuera la clave de la victoria, lo tenía chungo. Muy chungo. Encerrada en el infierno con aquella cosa. Por un instante que me pareció una eternidad, el demonio y yo mantuvimos el equilibrio juntos, danzando sobre el filo mortal de la espada.

			Y entonces la súbita ausencia del peso me dejó pasmada.

			Raihn soltó un alarido entrecortado mientras apartaba de mí al demonio, agarrándolo del cuello, y lo lanzaba a la arena empapada de sangre. Los gritos del público eran de pronto ensordecedores. Yo no lograba recobrar el aliento. Ni moverme. El dolor me paralizaba.

			Me encogí, esperando a que otro demonio me saltara encima. Pasaron unos segundos. No ocurrió. En cambio, Raihn se plantó delante de mí, con una mano en la cadera, con las alas recogidas, pero la espada aún en ristre y chorreando sangre. Movía los labios, pero yo no oía las palabras que pronunciaba.

			—¿Qué? —quise decir.

			Se acercó más y esbozó una sonrisa.

			—He dicho que buena idea.

			Me tendió la mano, pero yo rodé por el suelo y me levanté sola. Eso me produjo una punzada brutal de dolor en el muslo.

			Los demonios eran ya seres inertes, sacos de carne sin huesos tirados en el suelo. De los siete participantes que éramos, cuatro seguíamos con vida. Nos miramos, con las armas aún en ristre. Me costaba controlar mis pensamientos escurridizos, afectados por el dolor y el veneno.

			¿Habíamos ganado o aún teníamos que matarnos unos a otros?

			El hiaj, el desgraciado que me había disparado, tenía la vista puesta en el suelo; no en los cadáveres, sino en los hilos de sombras que nos conducían al borde de nuestro recinto, donde de pronto había aparecido un arco. Al otro lado de este se encontraban los pasillos fríos y silenciosos del Palacio de la Luna, en irrisorio contraste con el caos sangriento del cuadrilátero.

			Ya estaba. Hasta ahí llegaba la celebración de nuestra victoria, por lo visto.

			Kiretta y el hiaj que quedaba se acercaron cojeando a la puerta, detenidos solo momentáneamente por la confusión, ansiosos por salir de allí con vida. Pero yo no me moví. Aunque lo disimulara, ni siquiera tenía claro si podía caminar.

			Eché un vistazo a mi espalda. Por primera vez desde que había llegado, observé las gradas, donde miles de espectadores agitados nos miraban. Estaban tan arriba y tan lejos que era imposible distinguir los rostros, pero me sorprendí buscando a Vincent.

			Tampoco Raihn se había movido. Miraba a su izquierda, al recinto contiguo al nuestro, cuyos ocupantes seguían enzarzados en una batalla brutal, incluido Ibrihim, que para mi sorpresa seguía vivo y peleando. Raihn frunció apenas el ceño en una expresión que se parecía curiosamente a la preocupación, y entendí por qué cuando lo vi mirar a su amiga. Iba dando brincos con la gracilidad errática de una mariposa, blandiendo...

			Enarqué las cejas.

			¡Blandía fuego! No del blanco, ni el poder oscuro del Fuego de la Noche, don exclusivo de los Nacidos de la Noche. No, aquello era fuego puro y duro.

			Me dejó pasmada. La magia de fuego era del dominio de Atroxus, el dios del sol, miembro del Panteón Blanco. Jamás había visto a un vampiro hacer magia que no naciera de las artes mágicas de Nyaxia, menos aún magia del dominio de su mayor enemigo. Ignoraba que algo así fuera posible.

			Raihn aporreó la pared de cristal de nuestro recinto lo bastante fuerte como para atraer la atención de su amiga. Ella lo miró de reojo y él se dio unos golpecitos en la frente, justo entre las dos cejas. Luego señaló al demonio de la jaula de ella que tenía la marca blanca en el rostro.

			Hecho eso, se volvió como si nada hacia mí, me miró de arriba abajo y me señaló la puerta.

			—Tú primero.

			Ni de coña lo iba a dejar ir detrás de mí, y menos aún con lo que me sangraba la pierna. Me podía imaginar cómo debía de olerle.

			—Tú primero —dije yo con voz dulce.

			Se encogió de hombros, pasó primero y yo lo seguí cojeando. La pierna me temblaba con violencia.

			La primera prueba terminó con poca fanfarria. Nos refugiamos todos en nuestros escondites al abrigo silencioso del Palacio de la Luna. Yo me fui enseguida al invernadero, desesperada por esconderme antes de que nadie más me oliera la sangre y decidiera que era comida fácil. Desde mi escondrijo, escuché el eco del regreso de los otros participantes.

			Una prueba menos. Quedaban cuatro.

			Pensé que sentiría algún tipo de alivio, pero, acuclillada entre las hojas, intentando en vano parar la hemorragia, me enfrenté solo a un temor creciente.

			No, el alivio era para los que estaban a salvo y, mientras seguía apilando paños ensangrentados, la seguridad estaba lejos, muy lejos de mi alcance.
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			Mis heridas eran aún más profundas de lo que temía, la del muslo seguía sangrándome a pesar de los múltiples vendajes apretados. La flecha debía de estar maldita y a saber qué venenos contenían las garras de los demonios. Las dos heridas eran tan graves que la poción de Vincent solo curaría una. Tras un largo debate interno, decidí usarla en el corte del costado, que parecía más susceptible de infectarse.

			Aun así, me quedé bastante tocada. Necesitaba ver a Vincent. Seguramente se reuniría conmigo esa noche: era protector y, después de verme en el cuadrilátero, querría saber si estaba bien. Recé para que hubiera podido hacerse con más medicina, aunque sabía que era improbable. Maldita sea. Como no lo hubiera conseguido, no sabía lo que iba a...

			—Bonito lugar te has apropiado.

			Me agarroté de forma tan brusca al oír aquella voz que sentí una punzada de dolor. Agarré las espadas, me levanté y me di la vuelta. Me costó ponerme de pie. Aún faltaban horas para el alba y yo no estaba en condiciones de luchar. Tampoco iba a intentarlo.

			—¡Qué apropiado! Todos los seres vivientes de este castillo muerto y deprimente en un solo sitio.

			Raihn deambuló por el invernadero y se detuvo en la fuente del centro, seca desde hacía tiempo. Alzó la vista a la estatua sin rostro, luego miró por las ventanas y, por fin, posó los ojos en mí, esbozando una especie de sonrisa.

			—Lárgate —le gruñí.

			—Te traigo una cosa.

			—¡Que te vayas!

			—¡Qué grosera!

			Se sentó al borde de la fuente. Yo casi esperaba que la piedra antiquísima se deshiciera bajo su peso, porque ciertamente era una mole, lo bastante grande para seguir pareciéndolo incluso rodeado de demonios malditos por los dioses. Sin embargo, se movía con asombrosa elegancia, como si conociera bien su cuerpo. Se recostó con un pie plantado en la piedra, en la que también apoyó el codo, y la otra pierna estirada por delante. Presentaba un aspecto de lo más natural, tanto que yo sabía que era estudiado.

			Miró al cielo salpicado de estrellas y algo se transformó por un segundo en su semblante. Se me daba muy bien leer las expresiones faciales. Las de los vampiros siempre parecían silenciadas, congeladas por siglos de aburrida inmortalidad, y mi supervivencia dependía de mi habilidad para encontrarle significado a cada tic. Pero aquel gesto fugaz me sorprendió, tanto porque era un amago de algo inusualmente crudo como porque me veía incapaz de descifrarlo.

			Entonces volvió a mirarme, retornó la sonrisa de suficiencia y de nuevo me vi mirando a un vampiro, que jugueteaba conmigo en unos términos con los que estaba familiarizada de manera innata.

			Una actuación. Aquel era un individuo al que le preocupaba muchísimo lo que los demás pensaran de él. Eso ya lo sabía por su pequeño arrebato del banquete, cuando había provocado a aquel pobre capullo para que lo atacara y tener así una excusa para ser el primero en derramar sangre.

			Bajó las piernas y se inclinó hacia delante. Al verlo hacer eso, retrocedí y me acerqué un poco más a la pared.

			—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Huelo mal?

			—Te he dicho que te largues.

			—¿Crees que he venido aquí a comer? ¿Que es lo que pretendo en realidad?

			Su intención me importaba una mierda. Los vampiros poseían un autocontrol muy limitado cuando se enfrentaban a la sangre humana, eso era de dominio público. Mi vida sería mucho más tranquila si la sola amenaza de muerte terrible y dolorosa para cualquiera que me hiciera daño bastaba para protegerme. Venir a por mí era una decisión lógicamente imprudente. Todos sabían que terminaría con su ejecución... o algo peor. Pero a lo mejor ni siquiera decidían hacerlo, tan solo se veían sobrepasados por...

			El recuerdo era tan nítido como siempre: unos labios en mi cuello, un beso que se convertía en un mordisquito que a su vez se convertía en una punzada de dolor brutal...

			—¿Qué ha sido eso?

			Volví de golpe a la realidad. Madre Oscura, la pérdida de sangre debía de estar empezando a afectarme, a hacerme desvariar. Raihn seguía mirándome con aquella sonrisita, pero de pronto se le forjó una arruga de curiosidad entre las cejas oscuras.

			—¿Adónde has ido?

			Eso me inquietó más de lo que jamás reconocería en voz alta: el hecho de que hubiese visto el cambio en mi rostro.

			—Te he dicho que te larg... —empecé furiosa.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Apuñalarme? —Me miró las espadas, desafiándome, burlándose de mí, porque los dos sabíamos que, en semejante estado, no lo lograría—. Ese muslo no tiene buena pinta. Justicia poética, ¿no te parece? —añadió tocándose el muslo aún vendado.

			Claro. Poética de cojones.

			—Te he traído algo para eso.

			Se llevó la mano a la bolsa y sacó un frasquito azul de cristal cuyo contenido vibraba como con un ligero hervor.

			¡DIOSA! Al verlo casi me abalancé sobre él sin pensarlo. ¿Cómo lo había encontrado, si incluso a Vincent le estaba costando hacerse con él?

			Raihn dejó la pócima en la piedra, a su lado, descansó los antebrazos en las rodillas y me observó.

			—¿Sabes? —dijo como si nada—, he oído hablar a los otros antes del primer asalto. Apostaban sobre quién iba a sobrevivir. Nadie daba una mierda por ti, porque todos estaban convencidos de que ibas a ser la primera en morir. —Hizo una pausa, a la espera de mi reacción, pero me negué a complacerlo—. Yo no estaba de acuerdo. Sabía que había que tenerte vigilada, que no eras una humana corriente. La mascota humana del excelso rey Nacido de la Noche.

			No era la primera vez que se referían a mí de ese modo ni sería la última, pero me fastidió igual. Me dolía tanto que me costaba más de lo normal controlar el temperamento. «Cálmate, Oraya. Si te enfadas, se te acelera el pulso, y entonces tu olor es más fuerte. No les regales nada.» No es que no supiera de sobra lo que estaba haciendo Raihn: tirarme el anzuelo, como se lo había tirado a aquel hombre en el banquete. Si yo era la serpiente, me estaba provocando con el palo para ver si lo partía en dos.

			—¿Te ha enseñado él a luchar así? Ha tenido que ser él, ¿no? —Me señaló con la cabeza las armas, que aún blandía delante de mí—. Te las ha dado él, obviamente. Artesanía de los Nacidos de la Noche. Material del bueno.

			—¿Estás sordo o es que eres imbécil?

			—No seas desagradable.

			¿Qué se pensaba que estaba consiguiendo? ¿Acaso me creía tan fácil de manipular? ¿Pensaba que yo no sabía de qué iba aquello?

			—¿A qué has venido? —le espeté. Procuré disimular lo que me costaba respirar e intenté mantener la fortaleza de la voz—. ¿A entretenerte? Soy aburrida de cojones, te lo aseguro.

			—Ya lo veo.

			—Deja de jugar conmigo. No tengo paciencia.

			Volvió a dibujarse en sus labios una sonrisita sombría de complacencia.

			—Ni tiempo —me soltó sin más, mirándome de pronto el muslo herido.

			Cerré la boca de golpe. Levantó de nuevo la vista a mi rostro y nos miramos los dos un buen rato, entablando una conversación muda.

			Sabía que tenía razón. Él sabía que yo lo sabía, y me reventaba que lo supiera.

			—Pues no me hagas perderlo —le espeté por fin—. ¿Qué quieres?

			—¿Con quién te vas a aliar para la Prueba de la Medialuna?

			Parpadeé. No sabía bien qué esperar (más juegos, quizá), pero no era eso.

			Era una buena pregunta, importante. La elección de aliado para la Prueba de la Medialuna era una decisión estratégica esencial. Debía ser alguien lo bastante fuerte para mantenerte entre el cincuenta por ciento mejor de los participantes, pero no demasiado fuerte, porque entonces se convertía en tu mayor rival en las dos últimas pruebas.

			Aunque la naturaleza exacta de la prueba variaba con cada Kejari, esos tres elementos importantes permanecían inmutables: era necesaria la cooperación, provocaba la muerte de la mitad de los participantes y a muchísimos de ellos los asesinarían mientras dormían justo después, seguramente sus antiguos aliados, para los que de pronto serían más un peligro que una ventaja.

			Por más que lo intenté, no pude evitar arrugar la nariz.

			Raihn soltó una carcajada grave.

			—Eso me parecía. —Luego añadió sin vacilar—: Alíate conmigo.

			Lo miré espantada. Vincent me reprendía a menudo por el escaso control que tenía de mis gestos, y con aquel, Raihn volvió a reír.

			—¿Que me alíe... contigo? —dije.

			—Conmigo y con Mische.

			Mische. ¿Así era como se llamaba la chica del pelo corto, la del fuego?

			—Nos hemos apropiado de una habitación, cerca de lo alto de las torres —prosiguió—. Resguardada. Grande, un apartamento completo. Es seguro, o al menos más que este sitio.

			Me daba mala espina.

			—¿Por qué?

			—Porque me has impresionado.

			—Chorradas.

			Contrajo las cejas en un ademán levísimo de sorpresa, como si de verdad no se esperara aquella respuesta.

			—¿Cómo dices?

			—No me has dicho ni una sola verdad desde que has entrado aquí, así que voy a ser sincera por los dos. Soy humana y ambos sabemos que eso me convierte en la más débil de aquí. Podrías elegir aliado entre otros cincuenta vampiros más fuertes que yo, ¿y esperas que me crea que me has elegido a mí?

			Se miró un corte que tenía en el dedo anular.

			—En realidad, ya son solo cuarenta. Mira, esta noche has derrotado a guerreros que te aventajan con mucho. Tú y yo... —Me miró de nuevo—. Hacemos buen equipo, ¿no? Y me gusta tener conmigo a una desvalida.

			—CHO-RRA-DAS —dije, adelantando hacia él la punta de una de mis espadas en cada sílaba para mayor énfasis—. ¿Cae alguien en esa trampa? Dime una sola cosa sincera o lárgate, como llevo pidiéndote desde que te has plantado aquí.

			No me fiaba de nadie de aquel sitio, pero menos aún de alguien que me perseguía con excusas tan descaradamente falsas. El simple hecho de que quisiera aliarse conmigo lo convertía en el menos fiable de todos, porque nadie en su sano juicio habría querido hacer algo así. Y podía lidiar con motivos egoístas, los esperaba, a decir verdad, pero no cuando ignoraba cuáles eran.

			Parpadeó dos veces y se mordió el carrillo. No me quedó claro si se había ofendido o si contenía una carcajada. Por fin habló:

			—Todos los demás luchadores decentes a quienes podría tolerar ya se han aliado.

			—¿Y...?

			—¿Y...? —repitió.

			—Que no me basta. Sigue. Ya tienes a tu amiga. ¿Para qué quieres a alguien más?

			—Me intrigas; no sé de qué te extrañas. Le pasa a todo el mundo. La princesita humana de Vincent, custodiada en un palacio de cristal donde todos podían verla, pero nadie tocarla. —Miró a su alrededor, sonriendo con picardía al ver las paredes de cristal del invernadero—. ¿Echas de menos tu torre de cristal, princesa?

			No iba a permitir que me provocase, aunque me repateara que me definiese así. Sin embargo, la mención de Vincent me hizo entenderlo todo. Al menos eso tenía sentido. A lo mejor era lo primero que salía de la boca de Raihn que yo creía de verdad.

			—Vincent no me puede ayudar aquí.

			—Lo dudo mucho.

			Aaah. Vincent. Era por Vincent. La propuesta de alianza no tenía nada que ver conmigo. Raihn pensaba que, si se aliaba conmigo, la «princesita humana» del rey, obtendría ventajas que nadie más conseguiría... y evitaría que otros participantes las obtuvieran primero.

			No me gustaba, y no era cierto, pero al menos tenía sentido.

			Resoplé, aunque no se lo discutí.

			—¿Y...? —repetí en cambio.

			Lo dejé confundido.

			—¿Y...? —contestó él.

			—¿Qué más?

			Otra mirada larga. Otra conversación muda. Había olvidado lo que era hablar con alguien cuyo rostro comunicaba tanto.

			Había algo más, otra razón fundamental por la que yo era la aliada perfecta. Los dos lo sabíamos. Él sabía que yo lo sabía, y le reventaba que lo supiera. Pero le había pedido sinceridad y quería que lo dijera él. Obviamente lo estaba sopesando, decidiendo cuál era la respuesta correcta para aprobar el examen. Por fin lo dijo:

			—Y serás fácil de matar cuando termine la Medialuna. —Resultaba del todo satisfactorio oír a alguien decirlo en voz alta sin más—. Pero, hasta entonces, no te pasará nada —se apresuró a decir—. Te lo prometo.

			Oí la voz de Vincent en un recuerdo de hacía ya dieciséis años: «Soy el único dispuesto a hacerte esa promesa y a cumplirla».

			—¿Qué te hace pensar que necesito tu protección?

			Dicho sea a su favor, no se rio de mí.

			—Eres buena espadachina, mejor de lo que pensaba. —Se levantó de la fuente y se acercó despacio unos pasos, sin dejar de mirarme a los ojos, con la mano, grande y cruzada por una cicatriz, abierta a un lado, y sujetando fuerte con la otra la pócima sanadora. Cada vez que él avanzaba, yo retrocedía—. Pero sigues siendo humana —añadió en voz baja—. Y eso significa que aquí eres presa. Siempre vas a ser presa, por muy bien que manejes esas armas carísimas.

			Era cierto, por supuesto, pero a lo mejor no se había dado cuenta de que yo sabía ser presa. Llevaba haciéndolo toda la vida.

			Tenía razón. Necesitaría aliarme con alguien para la Medialuna y después tendría que matarlo. Tal vez pudiera aliarme con él, dejar que me protegiera e invertir ese tiempo en aprender su estilo de combate y sus debilidades, y prepararme para asesinarlo en cuanto terminara la prueba. Él me podía subestimar y yo podía usarlo en su contra.

			Pero ¿aliarnos ya? Era pronto para eso. Aún faltaban seis semanas para la Prueba de la Medialuna, el ecuador del torneo. Eso era mucho tiempo para estar tan cerca no de uno, sino de dos vampiros, sin que me mataran; mucho tiempo para permitirle que descubriera también mis puntos fuertes y flacos.

			—No —contesté—. Aunque la oferta es tentadora.

			Se acercó un paso más y, de nuevo, retrocedí para mantener la distancia.

			—¿Cómo era eso que me has pedido? ¿Una sola cosa sincera? Yo he sido sincero contigo, así que haz tú lo mismo ahora. ¿En serio crees que vas a sobrevivir otra noche aquí? Ya casi es de día, pero ¿después de eso? En estos momentos tu olor se ha propagado ya por todo el Palacio de la Luna. Yo te he olido incluso desde la torre este. Y déjame que te diga algo: hueles de maravilla, joder. Tienes que dejar de sangrar ya.

			Miré la poción que llevaba bien sujeta en la mano. Oírselo decir en voz alta me inquietó, pero también me inquietaba tenerlo tan cerca. No me gustaba que me obligara a hacer aquello tan descaradamente. Los motivos que me había dado no eran garantía de nada, así que los que no había expuesto resultaban aún más preocupantes.

			—No —repetí.

			—Vas a morir desangrada, o te matarán.

			Empezó a aproximarse y yo ignoré el dolor lacerante que sentí al retroceder de un salto, con las espadas de nuevo en ristre.

			—Como se te ocurra acercarte un solo paso más, te apuñalo otra vez —gruñí—. ¡Lárgate!

			Levantó las manos.

			—Como quieras, princesa. Tú misma. —Se aseguró de que veía bien que volvía a guardarse la pócima en la bolsa, me dedicó una última sonrisa y se volvió hacia la puerta—. En lo alto de la torre oriental, por si cambias de opinión.
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			Salí una hora antes de que amaneciera. Me la jugaba: tenía la herida tan mal que me costaba moverme. Como me desmayara a medio camino entre nuestro punto de encuentro y las puertas del Palacio de la Luna, lo llevaba claro. Apreté los dientes y seguí adelante: me cambié los vendajes e hice el trayecto. Tardé el doble que la noche anterior. Me escondí debajo del puente y esperé.

			Y esperé y esperé.

			«Por favor, Vincent. Venga, por favor.»

			Al principio no me lo quería creer. Se habría retrasado un poco. Algo lo había retenido. No era posible que no fuera a venir, menos aún habiendo presenciado la batalla y visto mis heridas. Aparecería en cualquier momento. Pero pasaban los minutos y Vincent no llegaba.

			«Maldita sea.»

			Conocía a mi padre y sabía que nada bueno podía justificar aquello, pero no tenía tiempo para preocuparme por eso. Cuando estaba a punto de amanecer, me rendí y volví arrastrándome al Palacio de la Luna. Para entonces me movía todavía más despacio. Sangraba más. Había apostado por la ayuda de Vincent y perder esa apuesta me iba a salir caro.

			Logré llegar al palacio justo al rayar el alba. Mientras la luz de primera hora de la mañana entraba a raudales por la cristalera, me colé en el salón de banquetes. Por suerte, no había nadie. La mesa rebosaba comida recién hecha con pinta de que apenas la habían tocado. Las jarras, en cambio, las que contenían sangre... Esas estaban inquietantemente vacías.

			Me dolía tanto que la idea de comer me revolvía el estómago, pero me metí comida en la boca y en la bolsa de todas formas. Debía conservar las energías de algún modo y tenía que darme prisa. En días anteriores, el Palacio de la Luna había estado casi en silencio durante el día, pero aquella mañana los pasillos eran un hervidero de actividad: voces apagadas, golpes secos y pasos sigilosos. Raihn tenía razón. El invernadero era seguro de día, pero el resto del palacio no.

			Fui todo lo rápido que me permitían mis heridas del salón de banquetes al gran salón. Posé la vista en la mancha de luz del final del pasillo: la entrada al invernadero. Hacía un día despejado y luminoso, sin una sola nube en el cielo. La luz del sol lo inundaba todo.

			Estaba a dos pasos de la puerta, cerca de cojones, cuando oí las pisadas.

			Solté la comida. Así la empuñadura de mis espadas. Me volví justo a tiempo.

			Una de mis espadas se hundió en el músculo tenso del costado de mi atacante y la otra me sirvió para parar el espadazo que iba a darme en la cara. Aquel movimiento brusco me produjo un dolor insufrible, porque las heridas se me volvieron a abrir y el nuevo flujo de sangre enloqueció a mi agresor.

			Ocurrió tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de mirar bien a mi asaltante, solo vislumbré pequeños detalles (el blanco de su mirada salvaje, el gris de su pelo, su figura en general nervuda) antes de que nos enzarzáramos. Se conducía como una bestia, atacando como a bandazos, con la boca desfigurada en un gruñido y clavándome fuerte las garras en los hombros mientras yo intentaba defenderme. Blandía una espada ropera con la que me abrió otra herida en el costado.

			Me abalancé sobre él y entramos tambaleándonos juntos en el invernadero. La vegetación era tan densa que apenas incomodó a mi agresor y le hizo sisear furioso.

			Pero la sed de sangre lo volvía feroz, torpe, y no prestaba atención a su entorno. Cuando se lanzó sobre mí, aproveché su propio impulso para estamparlo contra la pared de cristal.

			El sol de la mañana pegaba fuerte y el calor me hizo sudar en cuestión de segundos. Con la espalda pegada al cristal, mi atacante recibía toda la intensidad del sol. El tufo a sudor y a carne quemada me llenó las fosas nasales.

			Con eso bastaría para quitarle el apetito. Seguramente.

			Pero no. Soltó un gruñido de dolor y siguió atacándome. Podía pararle los colmillos, las uñas afiladas o el arma, pero no los tres, al menos mientras tuviera que retenerlo. El olor a quemado se hizo más penetrante.

			Me tambaleé. Embistió contra mí. Me quedaba una oportunidad. Lo arrojé de nuevo contra el cristal. Aproveché su momento de vacilación mientras el sol le abrasaba un lado de la cara y, antes de que le diera tiempo a recuperarse, le clavé el puñal en el pecho... No lo bastante fuerte. La hoja no consiguió atravesarlo.

			«¡Mierda!»

			Yo estaba muy débil. Me retiré y casi me desplomo cuando todo empezó a darme vueltas. Mi vista borrosa enfocó los ojos del vampiro: amarillos, con vetas rojas. Se volvió hacia mí y una sonrisa lenta se instaló en sus labios.

			Puse todas mis energías en un último empujón, FUERTE, FUERTE, FUERTE, hasta que oí un chasquido, hasta que el puñal le atravesó el pecho.

			Me recorrió un dolor insoportable.

			Me agresor perdió sus fuerzas. El peso muerto de su cuerpo casi me tumba. No se había ido del todo. Aún movía los dedos. No había adentrado el puñal lo suficiente, pero las manos no me respondían cuando quise apretar más.

			Retrocedí tambaleándome. Me miré el vientre: lo tenía cubierto de sangre. No era capaz de distinguir dónde tenía el corte.

			De hecho, no distinguía gran cosa.

			«Estás conmocionada, Oraya —me dijo con apremio la voz interior de Vincent—. Te vas a desangrar. Tienes que salir de aquí... YA. Te olerán.»

			Estaba hecha un auténtico lío, pero tenía clara una cosa: «No voy a sobrevivir así cuatro meses. Ni de coña».

			Me agarré la tripa y levanté la cabeza. Y allí, justo delante de mí, como si el propio Palacio de la Luna me obsequiara con ella, estaba la escalera de caracol.

			Eché la vista atrás. De pronto tenía la puerta del invernadero demasiado lejos. ¿Tanto había caminado? No recordaba haberlo hecho. Claro que tampoco recordaba mucho mientras subía arrastrándome por la escalera, tramo tras tramo tras tramo, en apariencia interminable, igual que aquella primera noche, la primera vez que había subido corriendo la escalera desesperada por llegar como fuera arriba del todo.

			Seguramente tampoco sería la última.

			Cuando llegué arriba, ya iba reptando a cuatro patas. Mi sangre goteaba por la escalera y rodaba por los huecos de la barandilla, aterrizando en el suelo lejano del gran salón como pequeños pétalos.

			Se acabaron los peldaños y levanté la cabeza. Tenía una puerta delante.

			Me puse en pie como pude. Di un paso y me derrumbé. Quise levantarme. Resbalé con mi propia sangre. No noté la caída. Todo empezó a darme vueltas y el mundo se desvaneció.

			Después de lo que me pareció una eternidad, alguien me puso bocarriba. Solté un aullido ahogado de dolor.

			Raihn se alzaba sobre mí.

			—Bueno, tampoco has tardado tanto —dijo cruzándose de brazos.

			«Puto capullo», me dije para mis adentros, aunque en voz alta solo soltara un gorgoteo.

			Lo último que vi antes de perder el conocimiento fue su sonrisa amplia, que revelaba dos colmillos larguísimos y muy afilados.

			—Ah, eres muy bienvenida, Oraya.

			Y lo último que oí fue la voz de Vincent en mi interior, diciéndome: «Pero ¿qué demonios acabas de hacer?».
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			Interludio

			Voy a hablaros de la primera vez que la niña aspira a ser algo que no es.

			Cinco años no son nada para un vampiro. Media vida para una criaturita humana. El rey mantuvo a su hija recién adoptada cuidadosamente alejada del resto de su mundo sangriento. Le dio todo lo que habría podido desear dentro de los confines de esas cuatro paredes.

			La niña tenía once años cuando sus deseos empezaron a abarcar lo que estaba al otro lado de esos muros. El rey había procurado serlo todo para ella, pero, a pesar de su afecto y su protección, seguía siendo varios cientos de años mayor, y de una especie completamente distinta.

			La cría recordaba la vida que tuvo antes de llegar allí, aunque las imágenes fueran fugaces, devoradas por el tiempo. Los años eran largos para una niña tan pequeña, y la memoria, muy corta.

			Aun así, recordaba que había tenido una vida antes de aquello, con personas que eran como ella.

			Una noche, cuando el rey fue a visitarla, ella le preguntó por su familia. No era la primera vez. Le vio la cara cuando él se dispuso a darle la misma respuesta de siempre, por enésima vez.

			—Sé que mis padres ya no están —dijo ella enseguida, antes de que él hablara—. Pero habrá otros.

			—¿Otros?

			—Otros como yo.

			—Humanos.

			La niña asintió. El rey guardó silencio.

			La cría se acercó a la estantería y cogió un libro que pesaba casi tanto como ella. Le costó llevarlo hasta la mesa. Lo dejó caer sobre la madera con un golpe seco y acto seguido empezó a pasar las páginas de mapas.

			—Me encontraste en las regiones occidentales de la Casa de la Noche.

			El rey la miró extrañado. Nunca le había contado exactamente dónde la habían encontrado. La niña sonrió un poco, satisfecha de haber impresionado a su padre.

			—Lo he supuesto —le dijo—. Territorio rishan, ¿no?

			No fue capaz de interpretar el semblante de su padre, que asintió con la cabeza.

			—¿Dónde, entonces? —preguntó, siguiendo con el dedo las líneas desdibujadas de ciudades y pueblos que solo existían para ella como tinta en un mapa.

			—Eso no importa.

			La cría guardó silencio un momento. Claro que importaba. Importaba mucho.

			Había aprendido a elegir bien las palabras.

			—Puede que aún haya alguien ahí, buscándome.

			—Pero ya tienes un hogar aquí, culebrilla —le contestó el rey con una sonrisita cariñosa—. Un hogar perfecto. Puede que la sangre que corre por tus venas sea roja, pero este es tu sitio.

			El rey no lo entendía. En efecto, la niña tenía un hogar allí, pero la vida que llevaba allí dentro era de miedo constante.

			—No es verdad —dijo ella—. Aquí todos quieren matarme.

			El rey no se lo discutió. Ya le había dicho muchas veces que eso era cierto.

			Finalmente suspiró.

			—Te encontré en un sitio llamado Salinae, un distrito apartado del otro lado de las fronteras de la Casa de la Noche. Pero, aunque aún tuvieras familia allí, Oraya, yo no podría ir a buscarla.

			La pequeña no había sido consciente de lo mucho que se aferraba a aquella esperanza, a aquella frágil realidad inventada, hasta que se le hizo pedazos en el pecho.

			—¿Por qué? —Sollozó.

			—Porque es territorio rishan. Como rey hiaj y líder de la Casa de la Noche, no puedo ir allí sin una provocación previa.

			—Yo sí puedo. —No vaciló—. Iré yo.

			Él rio, pero ella espetó:

			—¡Lo digo en serio!

			La sonrisa del rey se evaporó. Miró a su hija un buen rato.

			—Eres humana —le dijo—. Eso sería demasiado peligroso para ti.

			—Pues conviérteme —replicó ella—. Hazme como tú. Lo he leído todo al respecto.

			—Tampoco puedo hacer eso, Oraya.

			Otra esperanza rota. Le ardían los ojos.

			—¿Por qué no?

			—Porque eres demasiado valiosa. —Le acarició el pelo—. Dos de cada tres conversiones terminan en muerte. Eso es más de la mitad. No pienso correr ese riesgo con tu vida.

			Tenía un nudo en la garganta. Le escocían los ojos. Tuvo que contener las lágrimas con todas sus fuerzas. Estaba a punto de entrar en esa etapa en que los niños empiezan a entender el futuro y, en aquel momento, la pequeña comprendió que aquella realidad, la prisión de su propia carne humana, la había condenado a una vida entre aquellas cuatro paredes.

			Se volvió bruscamente hacia su padre, con los puñitos en alto.

			—Tiene que haber algo —dijo—. Debe haber una forma. Tiene que haberla.

			El rey rio, aunque su mirada era distante y triste.

			—¡Qué garras!

			Guardó silencio un buen rato y su sonrisa fue desvaneciéndose entre pensamientos serios. Estuvo callado tanto tiempo que parecía que su mente se hubiera mudado a otro mundo distinto. La pequeña sabía que no debía interrumpirlo, así que lo observó y esperó.

			Ya había aprendido a leerle las expresiones, pero aquella le era ajena. Más de diez años después recordaría esa conversación y sabría que lo que había visto entonces en el rostro de su padre era un conflicto, una expresión tan poco común que no había sabido identificarla. Pensaría innumerables veces en aquella noche y en lo que su padre iba a decirle después. La incógnita de lo que él había estado meditando en aquel silencio la perseguiría.

			Pero la niña no sabía nada de eso entonces. Se limitó a esperar. Por fin el rey se inclinó hacia delante en la silla y se apoyó los brazos en las rodillas.

			—Hay una forma por la que un día podrías llegar a ser tan poderosa como yo.

			La inundó la esperanza.

			—¿Cómo? —susurró emocionada.

			El rey sonrió con tristeza.

			—Con el obsequio de una diosa.
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			La carcajada era fuerte y discreta, tosca y suave a la vez, sigilosa pero capaz de dominar la estancia. Fue lo primero que registró mi mente aturdida, lo primero que logró llegar hasta mi turbia consciencia.

			Me volví de lado. Mi cuerpo protestó con una sinfonía de molestias, pero nada comparado con lo de antes. La ausencia de dolor me sorprendió.

			En cuanto conseguí despejarme, lo primero que vi fueron alas, de un negro intenso y con un brillo en las plumas que reflejaba las cálidas pinceladas de la luz de la lámpara. En el cuadrilátero no había tenido ocasión de admirar en condiciones las alas de Raihn, pero eran muy hermosas, por más que me fastidiara reconocerlo. Veía alas rishan mucho menos a menudo de lo que veía las hiaj, y nunca había visto unas de un color tan único como aquellas: negro oscuro con esa pátina oleosa de rojos, morados y azules.

			Raihn estaba acuclillado delante de Mische, sentada en una mesita de centro, y le tenía cogido un pie, sobre el que se inclinaba, aparentemente muy concentrado, con un rollo de venda en la otra mano.

			—Te he dicho que no te muevas, Mische —masculló.

			—Es que estás tardando una eternidad.

			—¿Puedes estarte quieta dos putos minutos?

			Aunque las palabras eran crudas, el tono era mucho más suave, tierno incluso.

			Mische soltó un suspiro de hastío y se retorció como una cría impaciente.

			Parpadeé y pude enfocar el resto de la estancia. Estábamos en lo que parecía la zona común de un apartamento, uno precioso, aunque anticuado un par de siglos. Las paredes estaban forradas de lamparillas, encendidas con una mezcla de fuego y luz blanca azulada que titilaba sobre el papel pintado de brocado en un extraño contraste de calidez y frialdad. Una pared de gruesas cortinas de terciopelo cubría la mitad oriental de la habitación, todas las ventanas, suponía yo. El espléndido mobiliario se encontraba dispuesto por toda la estancia con muy buen gusto, y era de caoba oscura o piedra negra generosamente marmolada y tapizado de sedoso brocado. Todo ello parecía una reliquia de un estilo de otra era, pero estaba tan impoluto como si acabara de fabricarse.

			—¡Ya te he dicho que no pasa nada! ¡Esto no me va a ralentizar ni un...! ¡Ay! ¡AY!

			Mische se levantó de un brinco con tal nerviosismo que estuvo a punto de darle una maravillosa patada en la cara a Raihn.

			—¿Qué te acabo de decir? —masculló él esquivándola, pero ella no le hizo ni caso y cruzó disparada la estancia hasta donde yo estaba.

			Aún me daba vueltas la cabeza, pero hui de ella de todas formas.

			Se detuvo en seco y levantó las manos.

			—¡Ay, perdona! Ya lo sé... Me lo ha dicho él. Despacio —dijo, y se encogió de hombros soltando una carcajada rara.

			«Me lo ha dicho él.» Eso me fastidió. ¿Qué sería lo que le había dicho? ¿«Es una humana flojucha que tiene miedo de todo, así que hay que tratarla como si fuera un animal herido»?

			Raihn miró a otro lado y maldijo por lo bajo.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Mische.

			Se instaló en el suelo, sentándose sobre las piernas dobladas y apoyándose las manos en las rodillas, como si tuviera que reprimirse de acercarse corriendo a mí. Tenía los ojos demasiado grandes para su cara, desproporcionados con respecto a su naricilla y su boca siempre sonriente de una forma que casi resultaba cómica. Aun así, era asombrosamente guapa. Claro que los vampiros siempre lo eran.

			—Mejor —contesté al cabo de un rato.

			Mische sonrió.

			—¡Qué bien! Yo soy Mische. ¡Cuánto me alegro de conocerte por fin!

			—Ya nos conocíamos. Del banquete.

			—Bueno, me refiero a conocernos de verdad. Raihn me ha contado lo de la prueba y que fue idea tuya localizar al líder de la manada. Eso me salvó el culo, así que gracias. —Rio y negó con la cabeza, como si la reciente experiencia cercana a la muerte no fuese más que un recuerdo lejano y agradable.

			Jamás había conocido a ningún otro vampiro que se comportase así. Hasta los más extrovertidos eran reservados. Y, aun con todo, no lograba librarme de la sensación de que me recordaba a alguien. No a un vampiro, caí en la cuenta un segundo después, sino a un humano. Me recordaba a Ilana.

			Mische no tenía la mordacidad de Ilana, desde luego, pero sí aquel mismo no sé qué ruidoso y sin complejos. Era... descaradamente pintoresca. ¿Qué relación tendría Raihn con ella? Los dos eran raros, comparados con otros vampiros, pero de formas que no podían ser más distintas entre sí.

			—Bienvenida a nuestro hogar —dijo levantándose y señalando la estancia con los brazos abiertos—. ¿A que es alucinante? Bueno, igual a ti no te lo parece. Seguro que no es nada comparado con el castillo de los Nacidos de la Noche, pero nosotros nunca habíamos estado en ningún sitio como este. A ver..., a lo mejor Raihn sí, pero yo...

			—Dale un respiro antes de matarla con tu charla, Mische, por todos los soles malditos.

			Raihn se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta (larga, negra, sencilla y algo pequeña por los hombros) y se me acercó, esbozando una sonrisa de suficiencia que me irritó.

			—Qué rápido has cambiado de opinión, ¿no?

			—No me quedaba otra.

			—Ya lo hemos visto.

			—Y gracias a los dioses que has venido —susurró Mische—. Habrías muerto. —Se puso seria de pronto—. Esos mierdas de los Nacidos de la Sangre... Ha intentado hacerte pedazos, ¿verdad?

			«Gracias a los dioses», había dicho. No «a la Diosa». Interesante.

			—Tengo un regalo para ti —dijo Raihn como si nada—, para darte la bienvenida a nuestra pequeña familia.

			Mische sonrió como una boba. Resultaba chocante ver una expresión tan luminosa y alegre adornada con aquellos colmillos afilados.

			—¡Ay, sí!

			Metió la mano en uno de los cofres pegados a la pared del fondo y, cuando se dio la vuelta, tuve que contenerme para no mostrar rechazo.

			Era una cabeza. La cabeza de un hombre, con la piel pálida y demacrada, casi todo el pelo canoso con algunos mechones de un castaño ceniciento. Tenía las orejas puntiagudas, igual que los dientes, visibles a través de la contracción perpetua de sus labios aun en la muerte.

			No había visto bien al vampiro que me había atacado, pero supuse que era aquel.

			Se me revolvió el estómago de repente. El recuerdo vino, como de costumbre, en oleadas breves y agotadoras.

			«Tengo un regalo para ti.»

			Parpadeé fuerte para deshacerme del pasado, y luego volví a plancharme el semblante y lo convertí de nuevo en uno de frío desinterés.

			—¿Y qué demonios voy a hacer yo con eso?

			Raihn se encogió de hombros.

			—Qué sé yo. ¿Regodearte?

			—Qué satisfacción —contesté con sequedad—. Tiene toda la pinta de que ahora sabrá valorar mi superioridad.

			La sonrisa de Mische se esfumó. Raihn apretó los labios en una mueca de desaprobación.

			—Te he salvado la vida dos veces y ahora te obsequio con la cabeza de tu enemigo, ¿y ni con eso basta? Eres muy exigente, ¿no te parece?

			—Todos esos «obsequios» eran interesados. Yo también te he ayudado a sobrevivir en el cuadrilátero. Y seguro que te ha encantado cargarte a este.

			Puso una cara rara, que descartó enseguida en favor de una sonrisa fácil.

			—Por eso somos aliados: porque nuestros intereses nos benefician a ambos.

			—Mmm...

			Procuré que no se notara que la palabra aliados me helaba la sangre. Solo entonces reparé en las consecuencias de mis actos. Me había visto obligada a tomar una decisión por pura desesperación y de repente estaba atrapada allí con aquellos dos.

			Mische seguía sosteniendo la cabeza, solo que de pronto la miraba haciendo pucheros.

			—Era un gilipollas integral. —Suspiró—. Incluso antes. Habría terminado muriendo de todas formas. Prácticamente lo has destripado.

			—Ha debido de ser toda una pelea —añadió Raihn—, a juzgar por el estado de los dos.

			Me aventuré a acercarme un poco a Mische y examiné la cabeza. Incluso para un vampiro, el tono gris pálido de la piel era inusual, igual que el rojo vivo que le ribeteaba los ojos ciegos. Una tela de araña de venas de oscuro carmesí le subía por el cuello. Le trepaba por la parte anterior, la mandíbula, las comisuras de los labios y los ojos. Y, a pesar de estar muerto, parecían... pulsátiles.

			—¿Qué? —dijo Raihn—. ¿Nunca habías visto de cerca la maldición de los Nacidos de la Sangre?

			Me reventaba que le costase tan poco leerme la cara.

			—Ha sido un arrebato de sed de sangre —dije.

			—Ha sido muchísimo más que eso.

			Lo noté extrañamente serio, puede que incluso sombrío. Cuando aparté los ojos de la cabeza para mirarlo a él, la sonrisa de suficiencia se había esfumado de sus labios. Entonces vio que lo miraba y la sonrisa volvió como por arte de magia.

			—Tenía los días contados de todas formas. Le hemos hecho un favor. Esta era la forma menos dolorosa en que podía haber muerto. En cualquier caso... —La sonrisa de suficiencia se convirtió en una sonrisa torcida—. Me alegro de que hayas entrado en razón. Mische, ¿quieres deshacerte de esa cosa?

			Mische asintió y, metiéndose la cabeza debajo del brazo, se dirigió a una de las puertas del fondo de la estancia.

			—Enseguida vengo. Luego te enseño el apartamento, Oraya.
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			Raihn y Mische sí que habían encontrado un sitio de primera. El apartamento era inmenso, con estudio, cocina, despacho, cuatro dormitorios (cada uno con su correspondiente cuarto de baño) y, por supuesto, el gran salón, todo ello decorado lujosamente, incluso en comparación con el castillo de los Nacidos de la Noche. Todos los ciudadanos de la ciudad interior estaban acostumbrados a ver el Palacio de la Luna presidir Sivrinaj como monumento consagrado a Nyaxia, pero solo entonces me detuve a pensar cómo había llegado allí o por qué. ¿Había vivido alguien en él alguna vez? En ese caso, ¿por qué se abandonó en beneficio del castillo de los Nacidos de la Noche? Aquel sitio era casi igual de grande e igual de fabuloso.

			Mische me enseñó la que sería mi habitación («¡Te hemos dejado la que tiene más ventanas! —me anunció—. ¡Por razones obvias!») y me dejó sola para que me aseara y descansara. Mi alcoba, como todas las estancias de aquel palacio, estaba hermosamente decorada en un estilo antiquísimo y pasadísimo de moda, pero, para mi sorpresa, no había ni una mota de polvo en ningún lado.

			Las cortinas eran recias, de terciopelo azul oscuro, con alzapaños trenzados de plata. Las descorrí haciendo un esfuerzo considerable. La vista era casi idéntica a la que yo tenía desde mi alcoba del castillo de los Nacidos de la Noche. A lo lejos, su silueta quedaba reducida a una serie de picos brutales y cúpulas iluminadas por la luna. No recordaba la última vez que lo había visto desde tan lejos. Los edificios que se veían lejanos y pequeños desde la ventana de mi alcoba estaban de pronto tan cerca que les veía todas las imperfecciones..., y eran unas cuantas. Sí, la arquitectura era espléndida, pero la pintura dorada se escamaba y las tallas de piedra se deshacían. Las fracturas por sobrecarga se propagaban como la hiedra por los muros de piedra y las grietas cercenaban las ventanas de vidrieras. Todos ellos indicios de deterioro que eran invisibles desde mi dormitorio del castillo de Vincent.

			Siempre había dado por sentado que la fealdad de Sivrinaj quedaba confinada a los distritos humanos. Nunca se me había ocurrido que quizá la ciudad interior también se estuviese pudriendo a su manera.

			Posé los ojos en un pequeño bloque de oscuridad en la línea del horizonte. Desde mi alcoba del palacio de Vincent, veía las dunas a lo lejos, elegantes y silenciosas, pero desde aquella, lo que quedaba más al fondo eran los suburbios humanos, ocultos en parte por la silueta grandiosa del castillo de los Nacidos de la Noche.

			Sin saber por qué, ver el fuerte contraste entre aquellas dos cosas me hizo sentir incómoda.

			Volví a correr las cortinas.
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			—¿Esto lo has cogido del salón de banquetes?

			—Ajá.

			Mische se echó una cereza a la boca y masticó, saboreándola sin disimulo antes de tragársela... con hueso y todo. Raihn y ella picotearon algo de comida, pero más que nada se bebieron dos copas grandes de sangre. El plato que Mische me puso delante era mucho más de lo que yo podía comerme en la vida, artísticamente dispuesto por colores: un montón inmenso de frutos rojos, carnes y quesos.

			Los miré a los dos mientras se bebían la sangre. Mische había querido, sin duda, que me sentase a la mesa enfrente de ella, pero yo preferí situarme en un extremo. Me sentía más cómoda poniendo distancia entre nosotros, para que me diera tiempo a reaccionar si alguno de los dos intentaba algo.

			—¿De qué es? —pregunté señalando las copas con la barbilla.

			Raihn dio un sorbo y la paladeó.

			—De ciervo, creo.

			No habría sabido decir si me aliviaba que no fuera humana. No me apetecía pensar en su procedencia, pero al menos, si los otros la cogían de las jarras, no se verían tan tentados de robármela a mí. A fin de cuentas, no había nada para ellos como la sangre humana.

			No era la única que bastaba. Las de ciervo, caballo, vaca o cerdo eran las más corrientes. La sangre más barata era la de pollo o la de cuervo, aunque, por lo visto, apenas alimentaba y sabía horrible. En la corte de Vincent, la sangre de caballo solía curarse y servirse en exquisiteces saborizadas, pero ni el más extraordinario de los sucedáneos era comparable a la sangre humana. La clase alta la tomaba a menudo, cosechada o consumida directamente de los proveedores de sangre, como lo había sido Ilana.

			—Cuando he bajado antes, ya no quedaba —dije.

			—Lo sabemos —respondió Raihn.

			Se hizo un silencio largo e incómodo entre los tres, porque todos sabíamos de sobra lo que aquello podía significar. Al menos de momento, los participantes podían salir del Palacio de la Luna a buscar más, aunque yo tenía el presentimiento de que tarde o temprano los atarían corto.

			—Pero ¡hay suficiente para nosotros! —dijo Mische entusiasmada, rompiendo la tensión y sosteniendo en alto una jarra muy llena, mientras hacía chapotear el denso líquido rojo de su interior—. Hemos cogido toda la que hemos podido antes de que la pillaran los otros.

			—Y comida también —añadió Raihn—. Para ti.

			Podía estarles agradecida, por lo menos, por ambas cosas. Aunque su amabilidad me incomodaba.

			Una de las velas del candelabro del centro de la mesa seguía apagada. Mische la miró ceñuda; luego chascó los dedos. Una llamita le brotó en la yema de un dedo, la usó para prender la vela y sonrió satisfecha.

			La observé fascinada. Resultaba tan asombroso allí, de cerca, como me lo había parecido al verlo en el cuadrilátero. Me pudo la curiosidad.

			—Eso no es magia de Nyaxia.

			—Nop. Atroxus.

			Lo que me suponía. Y, aun así, la confirmación no lo hizo menos increíble. Aunque se podían pedir diversas formas de magia a cualquiera de los trece dioses, ninguna de las doce deidades del Panteón Blanco permitía que los vampiros se sirvieran de sus poderes. A fin de cuentas, los vampiros eran hijos de Nyaxia, y el Panteón Blanco la despreciaba.

			Mische me lo vio en la cara.

			—Los vampiros podemos ejercer perfectamente magia que queda más allá del dominio de Nyaxia —dijo, en un tono que indicaba que ya había explicado aquello muchas veces—. Solo se requiere el talento adecuado, nada más.

			Parecía orgullosa de sí misma, pero no me pasó inadvertida la cara de desaprobación de Raihn, que bebió sangre en ese preciso instante, como para evitar decir algo de lo que luego pudiese arrepentirse.

			—¿Y tú? —me preguntó ella—. ¿Tú haces magia?

			Vacilé antes de contestar. A lo mejor no me interesaba que supieran que sí, aunque mi magia fuera inservible de todas formas. Una ventaja era una ventaja. Pero tardé demasiado en contestar. Mische sonrió y se inclinó hacia delante.

			—¡Sí que haces! Lo presiento. Pero es tímida, ¿a que sí?

			«Tímida.» Eso sí que era bueno. Pensé en llamarla así la próxima vez que Vincent hiciera algún comentario despectivo sobre lo floja que era mi magia: «No la critiques. Es que es tímida». Le iba a encantar.

			—Solo un poco —contesté—. Poca cosa. Nunca me ha servido de nada. —Miré a Raihn—. ¿Y tú?

			—Ah, igual. —Bebió otro sorbo de sangre—. Poca cosa.

			Como si no lo hubiéramos visto todos usarla para matar a un hombre hacía solo unos días.

			Mische rio como una boba; sin duda encontraba a Raihn más divertido que yo.

			Fruncí los ojos.

			—¿Poca cosa como Asteris?

			Esbozó una sonrisa.

			—Justo eso.

			TOC, TOC.

			Di un respingo. Miré enseguida a la puerta principal, que se sacudía con cada porrazo.

			TOCTOCTOCTOC.

			Raihn ni se molestó en mirar.

			—Eso me suena a que no hay que abrir.

			—¡Raihn Ashraj! ABRE. LA. PUTA. PUERTA.

			La voz grave de mujer resonó desde el otro lado de la puerta, tan fuerte que bien podría haber venido del interior del apartamento. Si continuaba aporreándola así, seguramente lo haría en cuestión de segundos.

			Mische miró de reojo a Raihn. Él entornó los ojos. Mantenían una conversación muda. Él gruñó.

			—¿Por qué siempre me toca a mí? ¿Por qué nunca te berrean a ti desde el otro lado de la puerta, por todos los soles malditos?

			—Porque yo soy guapa y simpática —contestó ella con una sonrisa tierna.

			—Yo también soy guapo y simpático —protestó.

			Se levantó, agarró la espada de la mesita de centro donde la había dejado tirada y la desenvainó con un solo movimiento fluido. Luego se acercó a la puerta y la abrió de golpe, sin darle tiempo a quien fuera que se encontrara al otro lado a reaccionar antes de verse la espada en la cara.

			—Hola, Angelika.

			Y aquella espada chocó enseguida con el frío filo metálico de un hacha. La empuñaba la mujer que encabezaba a los participantes de la Casa de la Sangre..., y estaba furiosa.

			De cerca, podría haber sido la mujer más musculosa que había conocido nunca, casi tan alta como Raihn y lo bastante ancha como para llenar el umbral. Sus brazos bien torneados, al descubierto con la armadura sin brazales, se hincharon cuando rechazó el golpe fuerte de Raihn, y a juzgar por la cara de esfuerzo de él, tampoco se estaba reprimiendo.

			—¿Dónde lo tienes? —gruñó Angelika.

			—No sé de qué me hablas.

			—Yo no soy como ese mierdecilla de rishan al que mataste durante el banquete. No pienso entrar en tus jueguecitos. ¿DÓNDE LO TIENES?

			Me acerqué a la puerta, con las armas en ristre, sin intención de meterme en aquello salvo que tuviera que hacerlo. Mische parecía asombrosamente indiferente, observando con obvio interés pero escasa preocupación.

			Por lo visto, Angelika no buscaba ni necesitaba una respuesta de Raihn, porque atacó en vez de aguardar una. Y Raihn estaba preparado para defenderse. Rechazó el golpe y se sirvió del impulso para salir con ella al pasillo, lejos de la entrada al apartamento.

			Cuando luchaban, era como ver dos fuerzas de la naturaleza en colisión. Angelika era despiadada; todos sus movimientos iban entreverados de poder absoluto. La luz del pasillo iluminaba las cicatrices que tenía en los brazos; ejercía la magia de la sangre. Sin embargo, si la usaba con Raihn, a él no parecía afectarle, salvo por un minúsculo embate en el que el arma de ella había chocado con la de él. Raihn era un guerrero increíblemente hábil. Casi un artista. En la prueba, yo estaba demasiado distraída para reparar en lo bueno que era. Se movía con una elegancia increíble para su gran tamaño. Cada estocada, regate o movimiento se fundía con el siguiente como si se tratara de los pasos de un baile. Las nubecillas de oscuridad que le rodeaban la espada se intensificaban con cada lance, dejando pinceladas de noche tras cada golpe y envolviéndolos a los dos en cintas de sombras.

			Pero Angelika era igual de buena, igual de fuerte, igual de rápida. Estaban muy igualados, cada uno temblaba bajo la fuerza del poder del otro. Por la naturaleza de mi posición en la vida, se me daba muy bien valorar a los depredadores, reconocer a los asesinos. Y en aquel momento estaba viendo cómo dos de ellos, despiadadamente eficientes, jugaban entre sí.

			Con un embate fuerte contra el hacha, Raihn logró apartarla.

			—Es por su puñetera culpa, y lo sabes.

			—Ha sido la humana —replicó ella—. Sé que ha sido ella.

			—Él estaba fuera de sí; fue a por ella al invernadero, nada menos.

			Angelika, que estaba lista para atacar, hizo una pausa al oírlo y bajó el hacha unos milímetros. Raihn no bajó la espada, pero tampoco atacó.

			—¡A plena luz del día!

			—Al invernadero —repitió ella.

			—Ya estaba muerto —dijo él—. Se ha matado él solo. Joder, deberías darnos las gracias. Te hemos librado de una tarea muy desagradable.

			—Ojo con lo que dices —espetó ella furiosa.

			—¿Qué? ¿Habrías preferido que viviera lo suficiente para que este sitio le sacara provecho, como esos pobres desgraciados a los que nos enfrentamos en el cuadrilátero?

			Angelika se estremeció. Levantó los dedos y se los llevó, un instante, al cuello. Tardó un rato en hablar y yo me tensé, esperando a ver si volvía a moverse.

			—Prefiero matarla en las pruebas a matarla aquí —dijo por fin con voz grave y pastosa, y al decirlo me miró llena de odio. Se le inflaron las aletas de la nariz. Yo fui de pronto muy consciente de la velocidad a la que me latía el corazón—. Y en cuanto a ti... —trasladó la mirada de odio a Raihn—, tienes suerte de que aún no sea tu hora. Recuerda bien lo afortunado que eres.

			Luego bajó el hacha sin más y se fue airada.

			No nos movimos hasta un buen rato después de que se marchara. Raihn habló primero.

			—Seguramente tendría que haberla matado.

			—Lo dices como si fuera tan fácil conseguirlo —tercié.

			Rio por lo bajo.

			—Uy, lo habría conseguido.

			Sus ojos rojizos se posaron en mí y, de repente, me di cuenta de lo cerca que lo tenía, tanto como para olerlo, un olor que me recordaba al azafrán, al calor del desierto y a algo más, algo que no era capaz de ubicar.

			Se me puso la carne de gallina: mi instinto se rebelaba ante la idea de permitir a alguien semejante proximidad. Retrocedí varios pasos con disimulo y Raihn devolvió la mirada al sitio por el que Angelika había desaparecido, escaleras abajo.

			—Aun así, ella sí que es un problema. Es a ella a la que hay que vigilar.

			—A mí me da pena —dijo Mische en voz baja, sin concretar más.
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			—Ha sido una imprudencia. Yo no te he enseñado a ponerte en bandeja a tus enemigos de ese modo.

			No había visto a Vincent tan horrorizado por mis actos desde hacía casi una década.

			«No me quedó otra», me dieron ganas de decirle, pero me tragué las palabras antes de que me llegaran a los labios. Sabía que no me convenían. Vincent creía que siempre había alternativa y que, si te veías en una situación en que no te quedaba otra, era porque antes habías tomado una mala decisión que te había llevado hasta allí. En cualquier caso, la culpa era tuya y solo tuya.

			—Necesito un aliado para la Medialuna, y él es una buena opción.

			—Es rishan.

			—Pues como un tercio de los participantes.

			—Piensa por qué un rishan podría querer arrimarse a ti, Oraya. ¡A ti!

			Empezó a pasearse. Vincent solo se paseaba cuando estaba nervioso, pero aun eso era en su caso un movimiento pausado y suave. Tres pasos largos y un giro brusco, exactamente de la misma longitud, exactamente al mismo ritmo.

			Estaba tenso. Yo estaba tensa. Era una mala combinación, y lo supe desde el momento en que lo vi. Había hecho un esfuerzo de muchos años por limar mi impulsividad, pero la angustia de la competición, la herida y la decisión que me había visto obligada a tomar me habían dejado los nervios a flor de piel. Debajo de todo aquello estaba el dolor por la muerte de Ilana, que no reconocía, pero seguía ahí, crudo y sangrante, amplificando todas las emociones negativas.

			Todo eso significaba que debía poner mucha atención en mi tono y mis palabras.

			—Ya lo he pensado —contesté—. Él cree que, aliándose conmigo, obtendrá beneficios de tu parte. Puestos a tolerar motivos egoístas, prefiero ese a que quiera tenerme cerca por si escasea la comida.

			Paso, paso, paso, ¡giro!

			—Y así será —dijo Vincent al pivotar bruscamente hacia mí.

			La idea casi me hizo estremecerme.

			—Al menos, cuando eso ocurra tendré protección.

			—«Protección» —repitió con desdén, devolviéndome la palabra como si yo acabara de decir algo repugnante.

			Apreté los dientes y reprimí la respuesta. ¿Acaso pensaba que no era consciente de las salvedades y los puntos flacos de aquel término en aquel lugar? La protección no existía, ni en el Kejari ni en la Casa de la Noche ni en los Obitraes enteros. Tampoco existía la seguridad, ni mucho menos la confianza, excepto por la persona que tenía delante. Pero mi irritación se desvaneció bajo la marea creciente de preocupación que me producía ver pasear a mi padre, verlo pasarse la mano por el pelo, el único gesto suyo cuyo significado siempre había tenido claro.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunté en voz baja.

			¿Revueltas de los rishan? Eso explicaría que a Vincent le inquietase tanto mi alianza con un rishan, al margen de quién fuera. O quizá más amenazas de la Casa de la Sangre. Eso sería aún más preocupante.

			No sabía por qué me había molestado en preguntar. Como era de esperar, Vincent miró a otro lado y no contestó. Contrajo la mandíbula, indicio de su enfado.

			La inquietud me encogió el estómago al recordar la cara de desprecio de Angelika y la forma en que me había mirado, y al pensar en Raihn, un vampiro rishan. En teoría, el Kejari era un torneo aislado en el que todos los participantes estaban en igualdad de condiciones, pero en la práctica no era más que una prolongación de las tensiones y los conflictos del mundo exterior.

			—Si están pasando cosas ahí fuera que pudieran afectar a lo que suceda aquí dentro, necesito saberlo —dije.

			—Tú tienes que centrarte en seguir viva. Nada más.

			—Me estoy centrando en seguir viva.

			—¿Poniéndote a tiro de un rishan? Yo te he instruido mejor.

			—¿Habrías preferido que me desangrara? —le espeté sin pensarlo—. Tenía que hacer algo, y acudí a ti en busca de ayuda, pero ¡no estabas!

			Aquellas palabras salieron de mi boca demasiado rápido para pararlas, afiladas como las espadas que me había dado la última vez que nos habíamos visto. Me miró de pronto a los ojos; los suyos se mostraron dolidos un segundo y enseguida se volvieron hielo.

			Lamenté mis palabras nada más decirlas. Me había excedido. Su transformación fue clara e inmediata, como si aquellos mismos rasgos fueran de pronto una máscara que llevase una persona completamente distinta.

			Vincent, mi padre, me quería por encima de todo. Pero Vincent, el rey de los Nacidos de la Noche, era demasiado implacable para tolerar el más mínimo desafío, me quisiera o no.

			—¿A ti te parece que no he estado haciendo todo lo posible por ayudarte? —me dijo con frialdad.

			—No, claro que no —contesté.

			—Te regalé las espadas para ayudarte a convertirte en alguien digno de blandirlas. Si no quieres...

			—Sí quiero.

			La última vez que lo oí hablarme así, se fue de mi alcoba y no volvió a dirigirme la palabra en una semana. Me avergonzó un poco el pánico súbito y desesperado que se apoderó de mí ante la posibilidad de que se retirara así en aquellos momentos.

			Aquella inusual dureza de su semblante no se suavizó. Me dio la espalda y su silueta quedó recortada sobre el perfil de Sivrinaj.

			—Perdóname —le dije, con un nudo en la garganta—. Sé que estás haciendo todo lo posible. No debería haber insinuado lo contrario.

			Y lo decía en serio. Me había tomado mal sus reprimendas protectoras. Todo lo que era se lo debía a Vincent, y eso no lo olvidaba nunca.

			Pasaron varios segundos tensos que se me hicieron eternos. Cuando se volvió de nuevo hacia mí y vi que su gesto ya no era el de un rey ofendido, sino el de un padre cansado y preocupado, solté un suspiro involuntario.

			—Habría estado..., de haber podido —respondió.

			Era lo más parecido a una disculpa que iba a conseguir. Nunca había visto a Vincent disculparse con nadie por nada, jamás. Pero había que aprender a oír lo que subyacía tras sus palabras. Igual que nunca me decía que me quería, pero yo lo percibía en cada una de sus estrictas instrucciones. Y entonces, aunque tampoco me había dicho que lo sintiera, lo detecté en la cadencia ligeramente más baja de su voz en aquella frase.

			Con gente como Vincent había que plegarse, hacerse con lo que no te daba por voluntad propia.

			—Lo sé —murmuré.

			Me dedicó una mirada larga, penetrante.

			—Tienes que ganar esto.

			No lo dijo con ternura, sino con franca firmeza. Como si fuera una directriz.

			—Lo sé.

			Extendió la mano y me acarició la mejilla.

			Me estremecí, por lo inesperado del gesto. No recordaba la última vez que Vincent me había tocado, salvo con el arma en el cuadrilátero de entrenamiento. Y, aun así, parte de mí quiso ceder a aquella pequeña caricia.

			Cuando era muy pequeña, a veces me abrazaba. Uno de mis primeros recuerdos era el de apoyar la cabeza en el hombro de Vincent y ser de pronto consciente de que estaba a salvo. Aun siendo tan pequeña, sabía lo inusual que era; lo viví entonces como un suspiro de alivio, como si hubiera estado conteniendo la respiración sin saberlo desde el día en que la casa se me había caído encima.

			Hacía muchísimo tiempo que no me sentía así. Un día el amor pasó de ser una oferta de seguridad a un recordatorio de toda la crueldad y todos los peligros del mundo.

			Retiró la mano y se apartó.

			—Conserva a tu aliado —me dijo—, pero ten esos dientes preparados, culebrilla. Vigílale las espaldas, pero no le dejes ver las tuyas, porque en cuanto lo pierdas de vista te matará. Utilízalo, pero no permitas jamás que él te utilice a ti.

			Todo ello, cosas de las que yo era ya de sobra consciente. Asentí.

			Se llevó la mano al bolsillo y me dio otro frasquito de pócima sanadora.

			—Ponla a buen recaudo —me dijo—. No sé cuándo podré conseguirte más.

			Me guardé la pócima en la bolsa y me adentré en la noche.

			A fin de cuentas, era mucho más útil que un abrazo.

			[image: ]

			No me topé con nadie más de camino al Palacio de la Luna. Las horas próximas al alba solían ser tranquilas: la mayoría de los vampiros se habían retirado a sus aposentos para entonces, preparándose para dormir, y yo seguía una ruta apartada.

			Aun así, cuando estaba a punto de trepar por la tapia de los jardines del palacio, me detuve.

			Volví la cabeza y no vi nada más que silenciosos senderos adoquinados y el contorno turbio e indómito de los frondosos rosales. Ni un indicio de movimiento. Ni un solo ruido.

			Aun con todo, se me erizó el vello de la nuca, como si unos ojos vigilantes me instaran a prestar atención.

			Me estremecí, me volví de nuevo hacia la tapia y la salté.

			[image: ]

			Cuando por fin llegué al final de la escalera, el alba rayaba en el horizonte. Al abrir la puerta del apartamento, me sorprendió ver que las cortinas estaban descorridas y que la figura abultada de Raihn ocupaba el espacio que quedaba entre ellas. Se encontraba apoyado en el ventanal, sujeto al cristal.

			—¿Dónde estabas? —me preguntó sin volverse.

			—Eso no es asunto tuyo.

			Cerré la puerta y crucé el salón.

			—Sí que es un poco asunto mío, ¿no te parece? Somos aliados y eso.

			Por la Madre, odiaba aquella palabra y todo lo que él parecía creer que implicaba.

			Me dirigí al pasillo sin contestar, intencionadamente. Ladeó la cabeza lo justo para observarme. La luz plateada de la luna había empezado a teñirse de la promesa rosada del sol, perfilando los pómulos prominentes de Raihn hasta la mandíbula y de ahí hasta los músculos del cuello.

			Esos músculos se tensaron apenas con la cuasisonrisa triste que me dedicó.

			—No cedes ni un ápice, ¿eh?

			Paseé la vista con frialdad por su cuerpo.

			—¿Y tú? ¿O es que un ápice es todo lo que puedes ofrecer?

			Mezquina. Estúpida. Ni siquiera sabía por qué lo había dicho, salvo porque, cuando soltó una carcajada por lo bajo, la encontré extrañamente satisfactoria.

			—Que duermas bien —me dijo—. Espero que no te dé tortícolis por meter el puñal debajo de la almohada.

			—Ya estoy acostumbrada.

			—Me alegro, porque mañana empezamos a entrenar. Hay que prepararse para la siguiente prueba.

			Mierda. La siguiente prueba. Apenas me había repuesto aún de la primera y había perdido unos días valiosísimos con la recuperación. Solo disponíamos de dos semanas para prepararnos. Y la idea de entrenar con Raihn, y hallar el modo de hacerlo sin revelarle demasiado involuntariamente, me ponía un poco mala.

			—Estoy impaciente —contesté sin más, y me dispuse a regresar a mi alcoba.

			Pero en el último momento me volví para mirar. Justo estaba amaneciendo. Alumbraba el rostro de Raihn un resplandor dorado, la luz clarísima del sol, y a pesar de eso no se movió, siguió mirando al horizonte.

			No pude contenerme y pregunté:

			—¿No te hace daño?

			Ni siquiera me miró.

			—No demasiado, de momento.

			Raro.

			Pasaba de las costumbres absurdas y autodestructivas de aquel vampiro. Volví a mi alcoba. Descorrí las cortinas para que la luz inundara la estancia; luego pegué la silla del escritorio a la puerta y la encajé con firmeza debajo del pomo.

			El sopor me sobrevino enseguida. Soñé con diosas, pruebas y colmillos afilados, y con la sensación precisa que debía de producir que me clavaran por la espalda un acero de los Nacidos de la Noche.
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			Empezamos a entrenar enseguida. Para la siguiente prueba, la de la Luna Menguante, seguramente no harían falta aliados, porque la Prueba de la Medialuna era la única que precisaba, por lo general, trabajo en equipo. Aun así, Raihn y Mische parecían convencidos de que teníamos ocasión de ayudarnos, y de que cinco semanas de entrenamiento eran mejor que tres para ver si funcionábamos bien juntos.

			Me planteé la posibilidad de negarme, pero también entendía que no estaba en condiciones de rechazar la ayuda, aunque viniera cargada de peligrosas salvedades, ni la oportunidad de estudiar a mis enemigos, aunque no me encantara la idea de que también ellos pudiesen estudiarme a mí.

			Así que entrenamos juntos. Fue... distinto a lo que esperaba.

			—Pero ¿qué cojones te pasa?

			Peor.

			Mucho peor.

			Raihn tiró la espada al suelo como un niño enrabietado. El metal cayó a la moqueta con un estruendo ensordecedor, a pesar de ser una superficie mullida.

			¿A mí? ¿Que qué cojones me pasaba a mí? No era yo la que iba tirando espadas por ahí. Me retiré al borde del salón, mirándolo furiosa. Mische subió las piernas al sillón, encogida de miedo, mirándonos alternativamente.

			—No podemos colaborar si no me dejas acercarme a ti —me dijo Raihn apuntándome con el dedo.

			—¿Qué quieres que haga?, ¿que me refugie en tu regazo?

			—Ni me voy a molestar en responder a eso —espetó—. ¿Cuántas veces vamos a tener que repetirlo? Falta menos de un día para la prueba. ¡Un día! ¡Y nos estás haciendo perder el tiempo, joder!

			Mische soltó un suspiro y se masajeó las sienes.

			Trece noches como aquella. Noche tras noche tras noche.

			Comenzaba a pensar que nuestra colaboración de la primera prueba había sido una especie de retorcido golpe de suerte. Vincent era un maestro despiadado y, aun así, yo habría acatado hasta la más dura de sus instrucciones (sesiones que a veces me presionaban hasta el punto de perder el conocimiento) antes que aquello.

			Lo haría diez veces más. Veinte.

			Por lo menos el entrenamiento de Vincent era sincero. Yo sabía lo que quería de mí. ¿Aquello, en cambio? Aquello era elegir entre dos escenarios desastrosos. Debíamos aprender a colaborar si queríamos que todo eso de la alianza funcionara, pero yo también debía protegerme. Tenía que observar cómo funcionaba Raihn y aprenderme sus estrategias, porque en cuestión de apenas unas semanas necesitaría explotarlas. Y al mismo tiempo debía defenderme de sus ojos curiosos.

			«Luego serás fácil de matar», me había dicho.

			Ni de coña lo iba a ser.

			Pero según pasaban las noches, descubrí que aquellos dos objetivos —ser una aliada fuerte y protegerme— chocaban entre sí. Uno comprometía el otro, y no me lo podía permitir.

			Así que entrenábamos, y nos picábamos, y terminábamos cada sesión más frustrados que la anterior. Aun así, en cuanto empezamos aquella noche tuve claro que esa iba a ser la noche en la que por fin estallara todo. Raihn despertó con ganas de pelear y, sin gruñir apenas un saludo, agarró la espada e inició una serie de ejercicios particularmente salvajes. Sin vacilación, sin cumplidos, sin reírle las gracias a Mische, sin siquiera comentarios mordaces a mi costa. Vino a por mí con ganas durante el combate, como si estuviera resentido. Y luego, cuando cambiamos de tercio y ensayamos nuestros movimientos conjuntos contra Mische como rival, su enojo por fin estalló en un ataque de ira.

			—¿Crees que no sé lo que estás haciendo? —me soltó—. Estás en mi contra, no conmigo.

			Aquello era un error. Todo ello. Tendría que haberme desangrado en el invernadero. Lo habría preferido a esperar a que Raihn me desgarrara el cuello, algo que parecía cada vez más inevitable.

			—¿Contigo? ¿Qué es estar contigo, según tú? ¿Seguirte? —Al ver que vacilaba, espeté con amargura—: Es que ni siquiera lo sé.

			Aquel era un individuo acostumbrado a trabajar solo y, cuando no lo hacía, era el líder. Mische tenía talento, sobre todo con la magia, pero se contentaba con respaldarlo. Los dos se llevaban bien, estaba claro, aunque todavía no sabía en concepto de qué, si bien de momento suponía que no eran pareja. En cualquier caso, sabían complementarse: Mische se quedaba en la retaguardia mientras Raihn ocupaba la vanguardia.

			¿En cuanto a mí? Ese no era mi estilo. Yo estaba acostumbrada a pelear sola. Tres lustros de entrenamiento con Vincent me habían enseñado a hacerlo bien, a sobrevivir por mi cuenta.

			—¿Qué es lo que no entiendes, Oraya? Un día de estos vamos a volver a ese cuadrilátero. Un día de estos. —Esbozó una sonrisa cruel, seca—. Llevamos más de una semana entrenando juntos y sigo sin estar convencido del todo de que no vayas a apuñalarme otra vez en cuanto estemos ahí dentro.

			Yo tampoco lo tenía claro.

			—Igual lo hago. Igual esta vez me complace más. —Ladeé la cabeza, ceñuda—. ¿Te lo dicen mucho las mujeres?

			Soltó una carcajada sonora.

			—Seguro que te sientes orgullosa de eso.

			Pues sí.

			—Mira, Oraya... —Dio dos pasos al frente y, con la misma rapidez, yo retrocedí otros dos. Se detuvo y entornó los ojos—. ¿Qué pasa? —dijo—. ¿Me tienes miedo?

			La sonrisa pícara había abandonado mi rostro. No contesté.

			—¿Qué?, ¿no tienes réplica de listilla para eso?

			Avanzó otro paso y, de nuevo, retrocedí.

			—Apártate de mí —le espeté furiosa.

			—No —contestó tranquilo.

			Otro paso.

			Topé con la pared.

			—Raihn... —susurró Mische—, igual no deberías...

			Me empezaron a sudar las manos. Raihn estaba ya a dos zancadas de mí. Yo tenía la espalda pegada al revestimiento de madera, arrinconada.

			Ni siquiera durante el entrenamiento lo dejaba acercarse tanto. Lo tenía a solo tres pasos, dos de los suyos. Así de grande era en comparación conmigo. Llevaba una camisa de lino que se le adhería al cuerpo, sudoroso del esfuerzo de las últimas seis horas de ejercicio, con lo que se le marcaban todos los relieves de su figura musculosa. Se había recogido el pelo, pero con las horas se le habían ido escapando mechones que de pronto se le pegaban a la cara y al cuello. No tenía claro si así me intimidaba más o menos; más porque parecía algo desquiciado, o menos porque a mí me resultaba más fácil apreciar aquellas tosquedades que cualquier otro aspecto suyo.

			Tenía los ojos especialmente rojos en aquel momento, y no los apartó de los míos ni un segundo mientras daba otro paso.

			—Somos aliados —dijo con firmeza—. Tienes que dejar que me acerque a ti.

			Se me aceleró el corazón. Mucho. Mucho. Se me cerró la garganta, me sudaba la piel.

			—No —contesté con toda la calma de que fui capaz—. No tengo por qué.

			Entonces cayó en la cuenta. Se lo vi en la cara.

			—Sí que me tienes miedo.

			No se lo tenía, me dije. El miedo no existía. «El miedo no es más que un conjunto de reacciones físicas.»

			Pero no engañaba a nadie. Él percibía los latidos de mi corazón, claro. Olía mi flujo sanguíneo.

			—Raihn... —dijo Mische desde el otro lado de la estancia.

			—Aparta —le ordené.

			—No voy a hacerte daño. ¿Cuánto tengo que acercarme sin abrirte en canal para que me creas?

			«No te fíes de nadie», me susurró Vincent al oído. Raihn dio otro paso.

			—¿Así de cerca?

			Ni pestañeé. No podía. No podía apartar la vista de un depredador así teniéndolo encima, a menos de un paso, tan cerca que podía contarle las gotas de sudor del cuello, tanto que le veía revolotear el pulso bajo la mandíbula angulosa.

			—Para.

			—¿Así?

			—A-PAR-TA, Raihn.

			Me miró fijamente a los ojos.

			—No —dijo.

			Y dio un paso más.

			—¡QUE APARTES, JODER! —le grité, plantándole con fuerza la mano en aquellos pectorales duros.

			El estallido de magia me cegó, me ensordeció. Un azul blanquecino me nubló la visión. Choqué contra la pared.

			Raihn salió disparado hasta la otra punta del salón.

			Y la llamarada de luz se extinguió justo a tiempo para que yo viera hacerse pedazos la ventana cuando él salió catapultado por el cristal.
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			—¡Jo-der! —exclamó Mische espantada—. ¿Cómo has hecho eso?

			Apenas la oía con el murmullo de la sangre en los oídos y, aunque lo hubiera hecho, bien podría haber sido mi propia voz interior, porque, mientras cruzaba volando la estancia, no podía pensar más que: «¡Por las tetas de Ix!, ¿cómo he hecho eso?».

			Estábamos en lo alto de una de las agujas más altas del Palacio de la Luna, a mucha distancia del suelo. Maldita sea, ¿lo habría matado? No era mi intención. Al menos, de momento.

			Con el corazón en la boca, corrí al ventanal, asomé la cabeza por el boquete y... casi me caigo de espaldas cuando una veta de color canela y negro se alzó desde abajo con fuerza suficiente para hacer que el pelo me azotara la cara.

			Raihn tenía las alas desplegadas y parecían hechas de la mismísima noche, con un millón de variaciones de morado, rojo, negro y óxido, casi lo bastante bonitas como para distraerme de la furia absoluta de su rostro.

			—Me estás vacilando con lo de no fiarte de mí, ¿y escondías eso? —dijo rabioso.

			Lo tenía en la punta de la lengua —«No lo sabía, no tengo ni idea de cómo coño lo he hecho»—, pero me lo tragué. No hacía falta que supiesen que ni siquiera era consciente de mis propios poderes, ni ofrecerles otra flaqueza de la que aprovecharse.

			Que me tuvieran un poco de miedo, para variar.

			Así que me metí las manos temblorosas en los bolsillos y me limité a encogerme de hombros.

			—Seguro que tú me ocultas todo tipo de cosas.

			—No sé cómo se me ocurrió pensar que esto podía salir bien. —Volvió a aterrizar en el apartamento. El movimiento fue suave y fluido, la frontera entre el cielo y el suelo, nada más que un paso elegante—. A ti no te importa una mierda nadie más que tú. Como todos los demás. A la princesa de los Nacidos de la Noche, que vive en el castillo de Vincent, seguramente le han enseñado que el puto mundo entero le pertenece. ¿Es eso lo que te ha prometido?, ¿que serás como él, que aprenderás a traicionar a las personas correctas y este asqueroso mundo muerto será tuyo? ¿Es eso lo que crees que te aguarda?

			—No hables así de mi familia —gruñí.

			Resopló, y su burla sonó a odio puro.

			—«Tu familia.» ¡Qué vida tan triste debes de llevar!

			Me temblaron los puños.

			—¿Qué coño has hecho tú para ganarte mi confianza? ¿Tan honrada debo sentirme de que me eligieras que tengo que derretirme a tus pies? Típica mierda rishan. Antes de hablar así de mi padre, mira adónde ha llevado a los tuyos ese engreimiento.

			La estancia se iluminó, el naranja de las llamas se volvió blanco como en brotes. Una ráfaga de viento muy oportuna nos sacudió el pelo por la cara a Raihn y a mí. Él tenía el cuerpo rígido, las alas aún desplegadas, y sus ojos me atravesaban mientras yo lo había clavado a la pared con los míos.

			Mische nos miraba nerviosa, a uno y a otro.

			—Bueno, bueno... Estamos todos enfadados. Ya vale.

			No sería yo la primera que apartase la mirada.

			—¡VALE YA! —repitió gritando nerviosa.

			Por fin, Raihn se dio la vuelta.

			—Genial —dije haciendo lo mismo—. Yo paso.

			—Yo también.

			Salió por el boquete de la ventana al cielo de la noche. Yo abrí la puerta de golpe y enfilé el pasillo. Y dejamos los dos a Mische plantada en medio de un montón de cristales rotos, impotente.

			[image: ]

			Necesitaba que Vincent estuviera en nuestro punto de encuentro y, aun así, no me sorprendió mucho no encontrarlo. Yo iba todas las noches. Había coincidido con él menos de la mitad de las veces y, en esos casos, lo había visto distraído. Algo gordo estaba pasando, aunque se negara a contármelo. Y quizá también él percibiera mi enfado cada vez mayor con Raihn, pese a que nunca le dije una palabra al respecto. Por entonces ya sabía bien qué cosas debía ocultarle.

			Pero esa noche yo estaba tan furiosa, tan confundida, que se lo habría contado todo si hubiera estado allí. Al menos él me habría dado pistas sobre lo que acababa de hacer con mi magia, y las necesitaba con toda el alma. La fuerza con la que había lanzado a Raihn por el salón era tan inmensamente desproporcionada en comparación con cualquier cosa que hubiera logrado antes que ni siquiera sabía cómo lo había hecho. Luego, cuando volvía sola por las calles oscuras, quise convocar ese poder y solo logré aquellas chispitas en las yemas de los dedos que ya conocía de sobra.

			No obstante, quizá muy en el fondo agradeciera la ausencia de mi padre. Aunque ansiaba respuestas, me fastidiaba revelar emociones que no era capaz de controlar. Y eso ya lo había hecho bastante ese día. Había perdido el control, de mi magia, de mi temperamento.

			Había sido muy cruda, y quisquillosa. Lo sabía. Había dejado que Raihn me provocase y había cedido a mis peores impulsos. Se equivocaba en muchas cosas, ¡en muchas!, pero a lo mejor tenía razón en que debía decidir si prefería ser aliada o convertirme en enemiga de verdad.

			Cuando tuve claro que Vincent no iba a venir, deambulé por los jardines desiertos del Palacio de la Luna. Ansiaba regresar a los distritos humanos y enterrar aquella sensación de impotencia clavándole un cuchillo en el pecho a algún vampiro inmundo. Hacía años que no pasaba tanto tiempo sin hacerlo. No me había dado cuenta de lo mucho que dependía de aquel alivio.

			La primera vez que maté allí fue sin querer, y ya no podía vivir sin ello.

			Fue solo unos días después de... después. La tristeza y la soledad me estaban devorando viva. Llevaba años sin que me obsesionara tanto mi propia carne, pero en aquellos días horribles había vuelto a mis malos hábitos de antes, abriéndome caminitos de sangre en la piel y comprobando lo fácilmente que se rasgaba, y lo despacio que cicatrizaba. Me reventaba que mi cuerpo fuese tan frágil, que atrajera de todas las formas en que yo no quería que lo hiciese, que llevara las marcas de todos los malos recuerdos, como las que tenía entonces en el cuello, y que ya no eran más que un par de costras.

			No sabía bien qué andaba buscando esa noche cuando fui a los distritos humanos, pero no pretendía matar. Nunca me había sentido menos vampiro que en aquellos días terribles; quizá buscara alguna conexión que no lograba encontrar en el castillo de los Nacidos de la Noche, o tal vez confiara en hallar alguna pieza faltante de mí misma, porque jamás me había sentido más dolorosamente incompleta.

			En cambio, me topé con un distrito repleto de humanos que parecían criaturas desconocidas para mí, y un vampiro que intentaba darles caza. Cuando vi al vampiro acechar a una joven que lavaba la ropa en la parte trasera de su casita ruinosa, no me lo pensé. Actué. Fue más fácil de lo que imaginé que sería. Estaba bien entrenada. El vampiro no estaba preparado para luchar.

			Después me entró el pánico y volví corriendo al castillo. Pasé la noche en el lavabo, vomitando. No conseguía quitarme la sangre de las manos, ni borrarme de la mente el rostro de la víctima. Estaba convencida de que, en cuanto Vincent apareciera por la puerta, se lo confesaría todo. Me encerraría en mi alcoba diez años y, en ese momento, yo se lo agradecería.

			Pero pasaron las horas. Tumbada en la cama, vi filtrarse la luz del sol por las cortinas al tiempo que el remordimiento se me asentaba en el estómago como una comida mal digerida. Caí en la cuenta de que matar a aquel vampiro, salvar a aquellos humanos, me había hecho sentir poderosa. Y el remordimiento iba diluyéndose, pero la fortaleza no.

			¿Valía más ese remordimiento que la vida de la humana que había salvado? ¿Valían más las normas arbitrarias de Vincent que los otros innumerables humanos a los que aquel monstruo habría matado de no haberlo detenido? No. No me sentía culpable por haber asesinado a aquel hombre, sino por haberle mentido a mi padre.

			Pero Vincent me había hecho así, y una mentira era un pecado venial.

			Ese día, mientras contemplaba el techo salpicado de luz solar, entendí que había pasado veinticuatro horas completas sin pensar en aquel rostro que me perseguía.

			Ojalá pudiera decir que fueron mis nobles intenciones las que me llevaron de nuevo a los suburbios a la noche siguiente. Pero no fue así. Fue mi egoísmo. Prefería soñar con aquellos rostros moribundos que con el otro. Al menos estos me hacían más fuerte, en vez de más débil.

			Después de tantos años, ya no sentía nada cuando mataba, salvo la satisfacción de un trabajo bien hecho. Una muesca en el mundo. Eso valía algo, para una mortal que vivía entre inmortales. Una forma de decirle a aquel sitio: «Tú piensas que mi vida no vale nada, pero yo aún puedo dejarte una mancha indeleble».

			Mis manos anhelaban volver a dejar esa muesca, como el adicto al opio anhela la siguiente dosis. Pero el alba estaba demasiado cerca y los distritos humanos estaban demasiado lejos para ir a pie desde el Palacio de la Luna. No podía arriesgarme a hacer ese viaje.

			En cambio, regresé por el camino largo, serpenteando entre desiertos senderos secundarios. Me mantuve cerca del río Lituro, uno de los dos afluentes que dividían la ciudad y convergían luego para formar la ciudad interior de Sivrinaj, justo donde se encontraba el castillo de los Nacidos de la Noche. A menudo contemplaba esa vista desde mi alcoba. Desde allí arriba, los riachuelos parecían serenos y tranquilos, como elegantes pinceladas sinuosas de pintura por la ciudad.

			De cerca, olía a pis.

			Me detuve en el lecho del río y vi correr el agua. Una brisa me agitó el pelo y con ella me llegó un olor querido que conocía bien... A tabaco.

			Se me erizó el vello de la nuca. No estaba sola.

			Al mirar a la izquierda vi otra figura plantada cerca de la corriente, con un purito en los labios. El tipo alzó la barbilla y, en una exhalación larga, expulsó el humo, plateado por la luz de la luna.

			Volvió a llegarme aquel olor, más fuerte, y con él una oleada de familiaridad que hizo que me doliera aquella herida purulenta del pecho.

			Casi esperé oír la tos de Ilana, ver su rostro al volverme y, por la Madre, cómo lo necesitaba. Lo ansiaba casi más que el poder.

			—Hola.

			Con la mano en la espada, me acerqué a la figura.

			—¿Me das uno? Te lo pago.

			«¿Qué demonios te pasa? —me oí la voz enfurecida de Vincent al oído—. ¿Abordar a un desconocido? ¿Para qué?»

			La figura se volvió. La luz fría le iluminaba solo la parte inferior del rostro, resaltando su piel clara como la luna, una mandíbula estrecha y angulosa, y unos labios que esbozaban una sonrisa.

			—Claro. Coge los que quieras.

			Su mano, cubierta por un guante de piel, se sacó de debajo del abrigo largo una cajita de madera. Extendí la mano para cogerla, pero no la soltaba.

			Ladeó la cabeza y el movimiento permitió que la luz de la luna le alumbrase el rostro un poco más. Era guapo, de rasgos finos y afiladísimos, como de acero pulido. Bajo una mata de pelo que era plateado o de un rubio muy claro (resultaba imposible saberlo a oscuras), unos ojos ambarinos me miraron entornados y luego se iluminaron al reconocerme.

			—Sé quién eres.

			Sonrió. Era una de aquellas sonrisas que sin duda aflojaban corsés y abrían cuellos por todo Obitraes.

			—Ah, ¿sí? —dije.

			Soltó la cajita y yo puse distancia entre ambos mientras la abría y sacaba un purito. Diosa, qué ganas de meter la cara en aquella caja, de inhalar aquel aroma familiar y fingir que era mi amigo.

			—Te vi en la Prueba de la Luna Llena. Había apostado mucho en ese combate. —Rio por lo bajo y negó con la cabeza, y la luz se reflejó en un rubí solitario que le colgaba de una oreja—. Las apuestas contra ti eran exorbitadas. Muchos perdieron un dineral.

			Encendió una cerilla y me ofreció fuego. Me acerqué lo justo para encender el purito, mascullé un «Gracias» y me aparté.

			—Siento que perdieras dinero.

			Asomó a sus labios una sonrisa distinta, más lenta.

			—¿Que lo sientes? Qué va, encanto. Yo no hago apuestas que pueda perder.

			Quise devolverle la cajita, pero negó con la cabeza.

			—Quédatela. Me la has pagado. —Dio media vuelta y me dedicó otra mirada inescrutable mientras enfilaba el sendero—. Espero impaciente lo de mañana. ¡Buena suerte!
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			Me planteé la posibilidad de no volver al apartamento, pero no tenía otro sitio adonde ir. Casi me sorprendió que nadie empujase la puerta desde dentro cuando giré la llave y entré. Raihn no había vuelto y Mische barría los cristales del suelo. Seguía habiendo un boquete en el ventanal, y una brisa fuerte hacía que el pelo, corto y rizado, le revoloteara por la cara como alas de mariposa.

			Me dedicó una sonrisa amplia cuando entré, como si de verdad se alegrase de verme.

			—¡Has vuelto! —exclamó algo sorprendida.

			Yo también lo estaba, la verdad.

			—¿Quieres que tape eso? —Hice un gesto hacia el ventanal.

			—Ah, no. Ya lo arreglaré yo cuando Raihn vuelva a casa.

			«A casa», dijo con toda naturalidad. Como si aquel sitio fuera un hogar.

			Asentí y me acerqué un poco. Mische ya había recogido casi todos los cristales grandes y estaba echando las esquirlas al recogedor para tirarlas a la basura. Me sentí avergonzada, como una cría después de una rabieta.

			—¿Necesitas ayuda?

			—No —respondió contenta—, pero ¡gracias! Siéntate —añadió señalando la mesa—. Hay comida.

			No tenía apetito, pero la acompañé de todas formas. Ella se sentó y se bebió una copa de sangre y, aunque me había indicado la silla de enfrente de la suya, preferí una vez más la del extremo opuesto de la mesa. En vez de coger comida, saqué la caja de puritos.

			—¿Te importa?

			—La vida es demasiado corta para no ceder a los caprichos —me dijo con una sonrisa de complicidad.

			Extraño comentario para un vampiro. La vida de los vampiros no era corta en absoluto. Claro que ¿no era corta la vida de todos allí dentro?

			Además, Mische era la vampiro menos corriente que yo había conocido.

			La observé mientras se bebía la sangre, mirando tan feliz por la cristalera, como si la pelea de antes no la hubiera perturbado.

			—¿Puedo hacerte una pregunta, Mische?

			—Ajá.

			—¿Por qué estás con Raihn?

			Se volvió de golpe hacia mí, atónita.

			—¿«Con» Raihn? No estoy «con» Raihn.

			—No... Ya sé que no estás con él en ese sentido.

			Lo había dudado al principio, sobre todo porque los vampiros follaban como conejos, pero enseguida me había quedado claro que Mische y Raihn tenían una relación platónica. Dormían en habitaciones distintas y se trataban más como hermanos que como amantes.

			Aun así, por eso me costaba más entenderlo. Eran tan distintos... No me imaginaba arrastrando a alguien como Mische a un torneo como aquel. Al menos si hubieran estado liados, lo habría encontrado más lógico, aunque no me cuadrara. La gente hacía todo tipo de sandeces cegada por un buen polvo.

			Y tenía pinta de que a Raihn se le daba muy bien el sexo.

			Aquel pensamiento me sorprendió en cuanto se me pasó por la cabeza, y le di portazo enseguida.

			—Es mi mejor amigo —contestó Mische sin más, como si eso lo explicara todo.

			—Pero... ¿por qué?

			Soltó una carcajada aguda, echando la cabeza hacia atrás.

			—Ya te lo contaré algún día —dijo cuando se recompuso—. ¡La cara que has puesto! «Pero... ¿por qué?» —Imitó mi voz, grave y plana, de forma cómica, poniendo una cara de asco exagerada. Oye, era una pregunta lógica—. Por miles de razones —continuó, y su ofensiva imitación se diluyó en una suave sonrisa—. Me apoyó cuando nadie más lo hizo. Es la persona más leal que he conocido, la más de fiar.

			—Ajá —contesté, por decir algo, y seguramente no supe disimular lo poco que me convencía.

			Aparte de Vincent, nunca había conocido a un vampiro de fiar. En absoluto. Todos ellos despellejarían a sus propios hijos si creyeran que su poder estaba en peligro.

			—Es que... —Miró al cielo, absorta en sus pensamientos—. He pasado mucho tiempo sola. No era consciente de lo importante que es tener a alguien de verdad, a alguien que... que mataría por ti, ¿sabes?

			Dudaba que matar pudiera considerarse un gran favor o sacrificio en el caso de Raihn, pero no me vi capaz de rebatírselo, porque sabía de sobra a qué se refería. Para mí, Vincent era ese alguien. Aun cuando no tenía a nadie más, lo tenía a él, y no me cabía la menor duda de que, en este mundo o en el otro, haría literalmente cualquier cosa por mí.

			—Muchas personas no saben querer. Raihn tiene muchos defectos, pero sabe querer. O al menos... —Frunció un poco el ceño, se interrumpió, salió de pronto de su ensimismamiento, me miró y sonrió—. Eso y que es un gran cocinero. Muy muy bueno.

			Tal vez me vio la incredulidad en la cara. Me costaba imaginarme cualquiera de esas cosas: la lealtad, el amor y, menos aún, lo de la cocina. Se puso un poco más seria.

			—El de hoy no era él.

			—Ah, ¿no? —dije con sequedad—. ¿Y quién era, entonces?

			—El del pasado —contestó con una sonrisa triste—. Puede que a nosotros no nos queden cicatrices como a vosotros, pero llevamos heridas en el corazón que a veces no sanan.

			Mi risa socarrona no resultó tan convincentemente despectiva como habría querido.

			—Y... ¿has sido tú? —me preguntó.

			—¿A qué te refieres?

			—A lo de hoy, lo de... lo del ventanal. La magia. ¿Lo has estado ocultando todo este tiempo?

			Por alguna razón, me costaba mentirle a Mische. Era tan insufriblemente auténtica... En vez de contestar, solté una bocanada de humo, porque la mentira era difícil, y la verdad, embarazosa.

			—Ah, ya veo. —Asintió con la cabeza.

			—Es impredecible —dije, más a la defensiva de lo que pretendía.

			—Podemos trabajarlo juntas.

			Aquella era una afirmación que tendría que haberme parecido aterradora y, sin embargo, de un modo extraño me resultó reconfortante.

			—Se merecía salir por la ventana —dije.

			—Pues sí —coincidió. Luego, más en serio, preguntó—: ¿Te vas a marchar?

			Le di una calada larga al purito y saboreé la forma en que el humo me abrasaba la nariz al expulsarlo.

			—No.

			—Sería una estupidez hacer algo así la víspera de una prueba.

			—Sí.

			—¿En qué crees que consistirá? La prueba, digo.

			Le había dado muchas vueltas a eso, pero solo cabía especular. La Prueba de la Luna Menguante era uno de los mayores comodines del Kejari. Siempre era distinta, año tras año. La primera prueba solía representar la huida de Nyaxia de la tierra del Panteón Blanco, pero la segunda podía situarse en momentos diversos de su vida, como cuando encontró el inframundo, su historia de amor con Alarus, el dios de la muerte, o cualquiera de las múltiples aventuras legendarias que habían vivido juntos.

			—No sé —dije.

			—¿Estás nerviosa?

			Guardé silencio. No podía negarlo, pero tampoco iba a reconocerlo en voz alta.

			No esperó respuesta.

			—Yo sí. —Suspiró, y bebió otro sorbo de sangre.

			—Podría ser sobre su viaje —teoricé—. Su viaje a la tierra de los muertos.

			Ni siquiera eso nos dio mucho de donde tirar. Un viaje podía adoptar multitud de formas, podía interpretarse de infinitas maneras.

			—¿Tú crees que ella tenía miedo por aquel entonces? —musitó Mische.

			—¿Nyaxia?

			—Ajá.

			—Era una diosa.

			—Al principio, apenas. No era nadie. Y era muy joven.

			Guardé silencio. En aquel momento de su historia, Nyaxia no era más que una de los innumerables vástagos sin poder del Panteón Blanco, no ya una diosa menor, sino también la hija de otra. Nadie se habría enterado siquiera si hubiera muerto sola en el bosque, y menos aún la habría llorado. La mayoría de las leyendas le echaban solo unos veinte años; era casi una cría, comparada con otras deidades.

			La gente como ella nacía para que la usaran y la tiraran los otros dioses. Se la tiraban, se daban el banquete con ella y se la quitaban de en medio.

			Mische seguramente tenía razón. Lo más probable era que estuviese aterrada.

			Pero eso había sido hacía dos mil años, y en el presente Nyaxia era poderosísima, tanto como para desafiar por sí sola al Panteón Blanco, conceder a un continente entero su don del vampirismo y crear una civilización con sus seguidores, y que todo Obitraes viviera, muriera, amara y se sacrificara por ella, para siempre.

			—Bueno, eso ha cambiado —dije.

			—Pero piensa en todas las cosas a las que tuvo que renunciar por ello.

			A su esposo, al que asesinó el Panteón Blanco como castigo por casarse con Nyaxia.

			Lo medité. Sí, tal vez el Panteón le arrebatara a su amado, pero Nyaxia también recuperó su poder. Podía imaginarme perfectamente lo bien que debía de sentar eso después de una vida entera de debilidad. Me avergonzaba un poco reconocer las cosas que yo misma estaría dispuesta a sacrificar por él.

			—Por lo menos ya no tiene miedo —dije.

			—No —contestó Mische pensativa—, yo diría que no. Pero seguro que es superinfeliz, ¿no te parece?

			[image: ]

			Volví a mi cuarto poco después de eso, pero estaba demasiado nerviosa para dormir, así que estuve viendo cómo el cielo se coloreaba de un rojo ceniciento. Oía a Mische zascandilear por el pasillo, pero no oí a Raihn volver.

			Estaba empezando a quedarme traspuesta cuando un chasquido me hizo abrir los ojos de golpe. Me acerqué a la puerta y agucé el oído. Resonaron en el salón una serie de golpes secos y el frufrú de un tejido.

			—Un poco más y no llegas —intentaba en vano susurrarle Mische.

			—Ya...

			—Por todos los dioses, mírate.

			—Ya...

			—Raaaiiihn...

			—¡Que ya, Mische!

			Me pudo la curiosidad.

			Muy muy despacio, con mucho mucho sigilo, retiré la silla, abrí la puerta una rendija y salí al pasillo. Al asomarme a la esquina descubrí a Mische corriendo las cortinas y a Raihn desparramado en uno de los sofás, o más bien desplomado, como si todas sus extremidades hubieran decidido rendirse a la vez.

			¡Por la Diosa!, ¿estaba borracho?

			—¡Pensaba que, después de lo del año pasado, ya no volverías a hacer esto!

			A Mische se le daba fatal hablar en voz baja. Nadie podía reprocharme que me estuviera enterando de todo.

			—A la mierda. ¿De qué sirve la inmortalidad si no la usamos para hacer las mismas cosas una y otra vez, eternamente, hasta el fin de los tiempos?

			Sí, desde luego que estaba borracho.

			Ella suspiró y se volvió hacia él, que ya se había recostado en el sofá, con la barbilla hacia arriba. Iba hecho un asco, con la ropa manchada de vete tú a saber qué, el pelo enmarañado por los hombros...

			—Entonces... —dijo Mische—. Lo de hoy.

			Mische dio media vuelta y yo retrocedí enseguida para no quedar a la vista, de forma que ya no podía verlos, solo oírlos. Él soltó un gruñido grave.

			—¿Qué pasa con lo de hoy?

			Un silencio, que casi con toda seguridad llenó la mirada cómplice de Mische.

			El gruñido se convirtió en suspiro.

			—¿Demasiado?

			—Definitivamente sí.

			—Ella tendría que ser capaz de hacerse con ello.

			—Ya se ha hecho con ello.

			—Pero... así no. No hablo de «hacerse con ello» tirándome por una puta ventana.

			—¿Y así es como te «haces con ello» tú, idiota?

			Cayó el silencio. Me imaginé la cara de él.

			—Piensa en lo que ha debido de ser para ella criarse así —dijo Mische en voz más baja.

			Arrugué la nariz. Criarme, ¿cómo?

			Casi me ofendió que Raihn se pensara tanto aquel punto.

			—Bueno, lo siento por ella. ¿Y...? Todos tenemos nuestras mierdas.

			—Las tuyas no son culpa de ella.

			Una pausa larga.

			Me acerqué un paso más para poder asomarme a la esquina. Raihn tenía la cabeza echada hacia atrás y miraba al techo. Mische estaba detrás de él, inclinada sobre el respaldo del sofá, con los brazos alrededor del cuello de Raihn y la barbilla apoyada en su cogote, en un gesto natural de afecto.

			—Sabes que lo que ha pasado no es culpa suya, sino tuya —insistió Mische.

			Enarqué un poco las cejas. Raihn no parecía la clase de persona dispuesta a sufrir semejante ofensa; pocos vampiros lo eran. Me tensé, como si me encogiera por Mische, temiendo el desprecio, físico o verbal. Sin embargo, para sorpresa mía, Raihn se limitó a soltar un suspiro hondo.

			—Lo sé... —dijo—. Lo sé...

			Le dio una palmadita en el brazo a Mische y ella le plantó un beso casto en la coronilla.

			—Por lo menos se ha terminado el día.

			—Poco a poco...

			—Bebe agua, anda, que ahora vas a tener que sobrevivir a una prueba con resaca, imbécil...

			Sus susurros se perdieron por el pasillo cuando me retiré a mi alcoba.
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			No hablamos mucho entre nosotros cuando se hizo de noche, y yo lo agradecí. Yo estaba de los nervios y no podía garantizar que Raihn no fuera a hacerme saltar otra vez y termináramos peleándonos de nuevo antes de la prueba. Tras darnos las buenas noches entre dientes, seguimos el rastro ya habitual de la sombra hasta reunirnos con el resto de los participantes en el gran salón.

			Era la primera vez que veía a los demás desde la última prueba. La energía había cambiado de forma palpable. La ilusión nerviosa de nuestro primer encuentro se había esfumado, reemplazada por una angustia frenética y desesperada. Varios pares de ojos se posaron de inmediato en mí en cuanto entré en la estancia, se contrajeron las narices, brillaron las escleróticas.

			Conocía aquella mirada. Raihn y Mische habían robado sangre de sobra para alimentarse las últimas semanas, pero estaba claro que no todos habían tenido tanta suerte.

			Por lo visto, Raihn también se dio cuenta, y curiosamente se sorprendió; se acercó un poco más a mí y desenvainó la espada. Y, curiosamente también, yo lo dejé, blandiendo con fuerza mis propias armas.

			Nadie dijo nada.

			Esa vez sabíamos lo que cabía esperar. Cuando el silencio empezaba a hacerse larguísimo, el mundo se desvaneció.

			Aun estando preparada, el clamor del público me aturdió por un momento, a causa del fuerte contraste con el silencio del Palacio de la Luna.

			Raihn y Mische no estaban. No tenía a nadie al lado. La arena que pisaba vibró por un impacto lejano. Parpadeé en la bruma blanca, que ondulaba en espirales perezosas, iluminada por la luz azul de las antorchas de Fuego de la Noche. Me rodeaban por tres lados unas paredes negras de piedra que sostenían un techo de cristal, posiblemente para evitar que los participantes con alas volaran por encima de ellas. El techo no era liso, sino hecho de lomas y valles, igual que la topografía invertida de la tierra.

			Escudriñé la bruma con los ojos entornados. Entre el humo y la oscuridad, apenas veía a un palmo de distancia. No atisbaba movimiento ni oía a nadie más cerca. Pegué la mano a la pared y solo noté piedra, tosca y sin pulir. El pasillo que tenía delante desembocaba en la negrura.

			Inhalé el olor áspero del humo y... algo más, algo ligero e inquietantemente agradable que no era capaz de identificar.

			Avancé un poco con cautela. Resonaba a lo lejos un choque de espadas, como si algunos de mis compañeros ya hubieran dado con sus rivales, fueran quienes fuesen o lo que fuesen.

			Los pasillos confluyeron en una sola curva cerrada a la izquierda. Con las armas en ristre, la doblé.

			Y me di de bruces con Ibrihim, que acababa de girar por otra esquina, justo enfrente. Nos detuvimos los dos, nos miramos y miramos el pasillo que teníamos delante. A mitad de trayecto entre ambos, otro pasillo viraba a la derecha. Nuestro camino se había dividido en tres: la ruta de la que yo venía, la de Ibrihim y la que iba hacia delante.

			Un laberinto. Aquello era un laberinto. Toqué la piedra sin labrar y miré aquel techo extraño con una nueva perspectiva. Era el revés de la tierra, porque aquello pretendía imitar el viaje al inframundo. Tras escapar del reino de los dioses, Nyaxia había deambulado durante semanas hasta encontrar su camino al territorio de Alarus. Había estado perdida, como lo íbamos a estar nosotros.

			Ibrihim y yo nos detuvimos; también él había caído en la cuenta. Casi no le veía la cara con tantas capas de bruma sobrenatural, pero sabía que me tenía bien vigilada, y yo no cometería el error de subestimarlo.

			Avancé despacio por el pasillo y estiré el cuello para asomarme por la esquina. Allí había una inmensa puerta plateada por la que danzaba la luz sobre un retablo del rostro grave y sin ojos de un hombre: Alarus. La puerta estaba firmemente cerrada. No había pomo.

			Ibrihim se había acercado también, y yo me arrimé a la puerta sin quitarle el ojo de encima. Algo se movió bajo mis pies. Miré al suelo. Había pisado un bloque de piedra que, de pronto, se hundía un poco en la arena.

			Sacudió el aire un chirrido apagado.

			La puerta que teníamos delante se abrió; conducía a otro pasillo. A través de la bruma, a lo lejos, distinguí otro recodo, y aquella violencia lejana se oyó más cerca.

			Ibrihim y yo nos miramos con recelo. No hizo ademán de atacarme, así que yo tampoco. Me aproximé a la puerta... y esta bajó de golpe, con fuerza suficiente como para sacudir el suelo. Retrocedí de un salto, casi tropezando con la losa de piedra. Cuando volví a pisarla, la puerta empezó a levantarse otra vez.

			Ah.

			Me retiré. La puerta cayó de nuevo.

			Mierda.

			Miré a Ibrihim. Los dos lo entendimos a la vez: la puerta no se mantendría abierta si no había peso en la losa, porque al que se quedara allí no le daría tiempo a llegar al otro lado solo.

			Me dedicó una sonrisa endeble, de medio lado, que dejó al descubierto sus encías llenas de cicatrices.

			—No estaría aquí si no pretendiera ganar —dijo como disculpándose, y me lanzó una maldita estrella.

			A fin de cuentas, aquello era lo que tanto había preocupado a los padres de Ibrihim. Era un niño callado, pero también tenía un talento innato como guerrero. Así que habían hecho todo lo posible por convertirlo en un asesino menos eficiente. Le habían destrozado las piernas, arrancado de cuajo las alas, los dientes..., pero no pudieron arrebatarle la magia.

			Que, por desgracia, también se le daba fenomenal.

			Me tiré al suelo justo a tiempo para evitar que la cara se me convirtiera en un amasijo de carne carbonizada. Su magia, que procedía del poder de las estrellas, no era tan potente como Asteris, pero seguía siendo letal. Lanzaba aquellos rayos de luz como si nada.

			Me oculté tras el recodo, volviendo al callejón sin salida. Me pegué a la pared, agucé el oído, aguardé. Me dolía el brazo; me estaba saliendo una ampolla en el hombro, donde me había rozado. Llevaba dos minutos allí y ya estaba herida. Fabuloso comienzo.

			Donde yo estaba, Ibrihim no podía dispararme sin venir a por mí, e iba a tener que hacerlo porque necesitaba el peso de mi cuerpo para abrir la puerta.

			Pasaron unos segundos que se me hicieron eternos. Ibrihim no era idiota. Sabía lo que yo estaba haciendo, que se la estaba jugando, pero debía hacerlo de todas formas.

			Intenté en vano oír sus pasos por encima del clamor de la multitud y del combate lejano; ¡maldita sea, lo que habría dado en aquellos momentos por tener el oído de un vampiro!

			En cuanto se me acercó, me abalancé sobre él.

			Tenía una oportunidad. Debía llegarle a la piel antes de que le diese tiempo a reaccionar.

			No se esperaba el veneno y retrocedió con un aspaviento de dolor mientras la sustancia le devoraba la primera herida, un corte en el antebrazo. Nuestra pelea se transformó enseguida en un caos terrible: él se obligaba a no recular mientras el veneno le abrasaba la piel y yo aguantaba las quemaduras de su luz estelar en las manos al tiempo que intentaba retenerle las suyas.

			En circunstancias normales habría querido hundirle la espada en el pecho todo lo posible. Era inviable en aquellos instantes. No tenía tiempo, espacio ni margen de maniobra para clavarle la espada con tanta fuerza como para llegar al corazón. Pero podía devorarlo igual con un centenar de mordisquitos y dejar que el veneno hiciera lo suyo, lentamente.

			Herido o no, era más grande que yo. Lo tiré al suelo y trepé por su cuerpo, abriéndole una muesca tras otra en la armadura. Aun así, tardó apenas un par de minutos en lanzarme por los aires. Solté un UFFF al caer de espaldas en la arena y quedarme sin respiración.

			No me dio tiempo a recobrar el aliento mientras se me acercaba reptando. Apenas pude desplazar la mano izquierda, así que se me quedó atrapada entre su cuerpo y el mío cuando me inmovilizó con su peso. Era asfixiante. No me podía mover. Me agarró la mano derecha y me la retorció por encima de la cabeza con un fuerte chasquido.

			—Siempre me has caído bien —jadeó.

			—Y tú a mí —dije, y giré el brazo izquierdo lo justo para enterrarle la espada en las tripas.

			Me miró espantado. Abrió la boca, para hablar quizá, pero lo único que salió de ella fue un gruñido húmedo de dolor. El veneno actuó rápido, chisporroteando mientras le disolvía la piel. Me abrasó la mano también, con la sangre que goteaba de su cuerpo.

			Me lo quité de encima de un empujón. Estaba vivo, pero apenas consciente, agarrándose el abdomen. Se había convertido en un bulto asqueroso y sangriento.

			Lo cogí de los brazos y tiré. ¡Joder, cómo pesaba! Lo arrastré hasta la losa y lo solté sobre la piedra.

			La puerta se abrió a mi espalda, pero miré a Ibrihim cuando ladeó la cabeza y sus ojos entrecerrados me miraron.

			Viviría, de mala manera y aún más mutilado que antes, pero viviría. Tenía que poner fin a aquello.

			No tendría que haberme costado. Lo había hecho montones de veces. Ignoraba por qué de pronto me encontraba dudando mientras Ibrihim me miraba desde el suelo. A lo mejor porque siempre habíamos percibido cierta familiaridad el uno en el otro, aunque jamás lo hubiéramos reconocido.

			—Lo siento.

			Las palabras escaparon de mis labios sin permiso cuando me disponía a atravesarle el pecho con la espada.

			Pero antes de que pudiera hacerlo, tembló el suelo y un bramido ensordecedor me llenó los oídos.

			Levanté la cabeza justo a tiempo para ver derrumbarse las paredes.
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			Esquivé por los pelos un pedrusco que caía al tiempo que me colaba por la puerta. Las paredes ondulaban. No solo se derrumbaban, observé, sino que también se movían.

			Casi me dio la risa. Claro. Según la leyenda, el reino de Alarus estaba en constante evolución. El camino de la moralidad siempre estaba cambiando y, por extensión, el del más allá también. Si aquella prueba representaba el inframundo, el laberinto cambiante no era más que otra cosa por conquistar.

			Eché a correr. Si la piedra seguía derrumbándose y el suelo desplazándose, no sabía cuánto tardaría en desaparecer por completo mi camino. La bruma era más densa allí. Aquel olor extraño era más intenso de repente, un aroma dulce.

			Fui tomando decisiones llevada únicamente por la intuición: izquierda, derecha, derecha, izquierda, derecha, izquierda... Me detuve en seco cuando, al doblar una esquina, vi otra puerta, esa vez con una talla en la que Alarus tenía los ojos abiertos del todo y llevaba un puñado de flores en la mano. Hermoso, aunque no me dio tiempo a apreciarlo, porque plantada delante de mí estaba Kiretta, la Nacida de las Sombras.

			Ninguna de las dos vaciló.

			Nos atacamos a la vez y mi cuerpo se estampó contra el suyo cuando la magia nos rodeó. No había percibido todo su impacto en la última prueba. Un humo teñido de verde me envolvió. Me noté una punzada de dolor en el cogote; su magia me abrió la mente en dos.

			La empujé al suelo mientras me daba zarpazos. Cerré los ojos con fuerza.

			«No la mires. No la escuches.»

			Abre los ojos, me susurró una voz cantarina desde dentro. Mírame, niña bonita. Mírame.

			No. Si Kiretta era tan buena maga como Vincent me había advertido, a esa distancia podría hechizarme. El don de los Nacidos de las Sombras para la magia era tan peligroso como cualquier arma.

			Tuve que centrarme mucho para retenerla a la vez que me resistía a su llamada.

			La magia de los Nacidos de las Sombras era un pasaje abierto: ellos controlaban la puerta, pero el pasillo iba en las dos direcciones. Me abrí paso entre sus distracciones y puse mi mirada mental en el otro extremo del pasadizo que nos conectaba.

			Dolor. Hambre. Estaba herida. Débil. Imprudente. Y vi al detalle lo torpe que la volvía aquella desesperación. Ella era más fuerte con la magia, pero en aquellos momentos yo era mejor guerrera, y veía con total claridad que Kiretta me había subestimado.

			Le dejé pensar que había vencido. Aflojé mis paredes mentales. Dejé que se me fuera la cabeza hacia atrás, que se me abrieran los ojos. Su mirada, hipnótica y cautivadora, estaba tan cerca que incluso aquella décima de segundo casi fue demasiado. Empezó a dibujarse en sus labios una sonrisa de satisfacción.

			Y entonces le clavé el puñal en la garganta.

			El veneno hizo efecto de inmediato. Una punzada fugaz de su dolor intenso me recorrió el pensamiento antes de que me apartara de ella y cercenara nuestra conexión mental. Se agarró el cuello, tirada en el suelo, que se alzaba y se hinchaba con los pasillos móviles. Aún estaba intentando recobrar el aliento, queriendo ponerse en pie, cuando la arrastré hasta la losa de piedra. Antes de que le diera tiempo a levantarse, me colé por la puerta.

			Aquel aroma me vino de pronto, en bloque, embriagadoramente dulce.

			Me encontraba de pronto en un campo de amapolas. Una niebla blanca y densa colgaba como un visillo sobre las flores, una amplia extensión de rojo sangriento. El estrepitoso crujir de la piedra resonaba a mi espalda, pero allí todo estaba en un espeluznante silencio. La luz formaba delicados topitos sobre los campos de flores.

			Las amapolas eran las flores de la muerte. Si los pasillos que había dejado atrás eran el camino de descenso, aquello era el umbral del inframundo. Cuatro puertas plateadas en arco se alzaban ante mí, cada una revelando un camino que no tardó en convertirse en niebla plateada. Más allá resonaba el estrépito de acero contra acero, igual que aquel estruendoso derrumbe que me indicaba que no había terminado aún de esquivar la avalancha de piedras.

			Debía de estar cerca de la cola del grupo, lo que significaba que, por mucho que me doliera, correr hacia el fragor de la batalla era con toda probabilidad mi mejor opción. Tiré por el pasillo del centro. A medio camino me topé con un cadáver ensangrentado, algo que me confundió y me hizo vacilar.

			De primeras, di por supuesto que se trataba de un participante, pero la sangre era de un rojo vivo y el muerto no llevaba cueros de batalla, sino un simple hábito blanco, hecho jirones. La mancha roja de la pared implicaba que lo habían lanzado contra ella y dejado morir lentamente en el suelo.

			Era humano. Aquel era un cadáver humano.

			No lo entendía. ¿Por qué había humanos allí?

			Un sonido extraño resonó al fondo del pasillo. Un sonido que parecía... parecía un llanto. Al principio creí que me lo había imaginado, porque no tenía ningún sentido. Quizá fuera un sonido deformado del público o de otro participante o...

			Otro temblor del suelo me sacó del trance, un recordatorio de que no tenía tiempo que perder. Recorrí como una exhalación el resto del pasillo hasta llegar a otro arco que desembocaba en otro campo de amapolas, más lleno esa vez, un mar de rojo.

			Volvió a oírse el llanto.

			No eran imaginaciones mías. Era muy real.

			Al otro lado del campo había una puerta abierta. Me acerqué. Otro cuerpo sin vida, clarísimamente humano, yacía sobre la losa de piedra. Y al lado de aquella mujer, vestida con el mismo hábito blanco, había una criatura.

			Dejó de funcionarme la cabeza, se me paralizó, anclada en aquella pequeña, arrodillada junto al cadáver mutilado.

			Aquella era la razón por la que mi sangre no atraía a los otros participantes, ni siquiera a los que tenían hambre: porque había muchos humanos allí.

			Los hábitos blancos. El blanco de sus semblantes. Los humanos no eran accidentes ni eran presas. Eran... elementos decorativos que hacían el papel de las almas del inframundo.

			Un obsequio. Una distracción. O un simple toque dramático.

			La pequeña lloraba y las lágrimas le formaban regueros blancos en las mejillas. Me miró y abrió mucho los ojos, azules, llorosos, asomando entre mechones oleosos de pelo negro.

			¿De dónde los sacaban? No había niños humanos en la ciudad interior de Sivrinaj. ¿Vendría de los distritos humanos?

			¿Qué hacía una niña allí?

			A mi espalda empezó a acercarse el estruendo del derrumbe. Debía irme. Debía marcharme de inmediato.

			Avancé varios pasos hacia la puerta.

			«Déjala», me ordenó la voz de Vincent.

			Y luego oí el eco de la de Raihn, en la primera noche del Kejari: «Están muertos, pequeña humana. Y si vas por el mismo camino que ellos, tú también».

			Cierto. Y cierto.

			Aun con todo, me sorprendí dando media vuelta y acuclillándome delante de la niña, que se apartó de mí aterrada.

			—Ven conmigo —le dije—. No voy a hacerte daño.

			No se movió, salvo por el temblor de pánico. Vi que estaba atrapada; se había quedado pegada a la pared la última vez que la piedra se había desplazado y tenía el tobillo encajado entre dos trozos de mármol negro.

			¿Cómo se interactuaba con una cría tan pequeña? ¿Qué tendría...?, ¿cuatro, ocho años? Nunca había visto a un niño humano tan de cerca.

			—Nos tenemos que ir ya —insistí.

			No había tiempo. El suelo empezó a temblar. Agarré el cuerpecito de la pequeña todo lo fuerte que pude y tiré. Soltó un alarido de dolor. Una breve resistencia, hasta que le liberé la pierna. Me la arrimé con una disculpa silenciosa y después, mientras corría, pensé en lo loca que estaba.

			«Un error. Un error, Oraya, en múltiples niveles. Así no puedes luchar. Así no puedes esquivar los ataques. Eres más lenta. Hueles el doble a humana. Solo puedes usar una espada. Déjala. Está muerta de todas formas.»

			Crucé aprisa tres puertas más, ya abiertas; sobre las losas había cadáveres de humanos o participantes. Pasé por delante de varios humanos más, acobardados contra la pared, vestidos de blanco. No fui capaz de mirarlos.

			Los campos de amapolas cada vez eran más tupidos y me costaba avanzar por el follaje. El aroma resultaba abrumador. De pronto había relieves por las paredes, ojos enormes del suelo al techo, con soles y estrellas girando en espirales en su interior: el símbolo de Alarus, porque la muerte siempre vigilaba.

			De frente vi otra puerta, cerrada. La luz se había vuelto intensa y febril, y danzaba sobre nosotras al ritmo de los latidos acelerados de mi corazón. La cría se me agarraba al pelo, aferrada a mí, temblorosa. Se inclinó hacia delante, tapándome un trozo esencial de la visión periférica.

			El Nacido de la Sangre se abalanzó sobre mí antes de que me diera tiempo a moverme. Solté a la niña, que se encogió de miedo cuando intentaba quitarla de en medio a tiempo para volverme y frenar el ataque. El vampiro me tiró al suelo, enseñándome los colmillos. Con la primera estocada de su espada ropera de hueso y acero me acertó justo en el muslo que tenía herido y me dejó temblando de dolor. Me puse en pie con todas mis fuerzas y me lancé sobre él para recuperar el control. No conseguí más que acercarme unos centímetros con la espada, porque me agarró de la muñeca y me hincó los colmillos en ella.

			Me zafé de él bruscamente, manchándome la cara con mi propia sangre. Demasiado lenta. La vacilación me había salido cara. Me crujió la espalda contra la piedra cuando mi contrincante me atrapó y me empujó contra la pared. Era bajito para ser vampiro, apenas unos centímetros más alto que yo, y mientras avanzaba lo miré a los ojos: las pupilas dilatadas y ribeteadas de rojo, resplandecientes de hambre y de gozo.

			El tiempo se detuvo. Quise agarrar la espada con la mano herida. No podía moverla lo bastante rápido...

			El vampiro retrocedió de un salto.

			Tragué de pronto una bocanada de aire. Raihn me quitó a mi atacante de encima, casi partiéndolo en dos con un golpe devastador de su espada de Acero de la Noche. El otro le saltó encima como un animal moribundo en sus últimos coletazos. Las heridas de los brazos le temblaron; la bruma roja de la magia de sangre las envolvió. Raihn estaba herido. El otro vampiro podría manipular su sangre también.

			Raihn le asestó dos espadazos más, pero el otro contraatacó con fuerza suficiente como para lanzarlo contra la piedra. Aun así, Raihn se aferró a los brazos de su rival y no lo dejó escapar, con lo que la espalda le quedó al descubierto, expuesta a mí. Mi aliado me miró por encima del hombro de su atacante, como diciéndome: «¡AHORA!».

			Le clavé fuerte la hoja en la espalda al Nacido de la Sangre y se la hundí hasta la empuñadura. Aun por detrás, sabía cómo atravesar el corazón.

			El tipo se derrumbó.

			Raihn dejó caer el cuerpo mientras yo extraía mi espada con dificultad. Me miró de arriba abajo.

			—Así que sí sabes ser útil —dijo volviéndose ya hacia la puerta—. Vamos. He visto llamas ahí delante. Será Mische. Creo que estamos cerca de... ¿Adónde coño vas?

			No le estaba haciendo caso. La niña había cruzado medio campo de amapolas. Tenía la pierna claramente rota y, al verla huir de mí a trompicones, me quedó patente. La agarré, disculpándome de cualquier manera, y volví corriendo con Raihn, que me miró atónito.

			—¿Y esto qué es? —me dijo como si acabara de regalarle un perro rosa de peluche.

			Bramó el suelo. No había tiempo para aquello.

			—¡VAMOS!

			No me detuve lo suficiente para contestar. Raihn soltó en la losa el cadáver del otro vampiro y recorrimos los pasillos a toda velocidad.

			Debía de ser cierto que estábamos cerca del final del laberinto. Las dos puertas siguientes estaban abiertas, retenidas por los cadáveres de un humano y un rishan, respectivamente. Unas manchas de sangre significativas decoraban las paredes, delicadas salpicaduras de rojo, demasiado exquisitas para ser de heridas. Indicios de magia de sangre.

			Nos topamos solo con otros dos participantes y, entre la niña y mis heridas, debía fiarme de la defensa de Raihn más de lo que me apetecía. Por lo menos acabó con ellos rápido, solo un par de cadáveres más en los pasillos según avanzábamos.

			—Raihn... —susurré al doblar otra esquina, señalando a la izquierda con mi espada ensangrentada... a una puerta marcada con antorchas de Fuego de la Noche encendidas. Aquella era más grande que las otras, de dos hojas de metal cincelado, con un ojo de Alarus mirando desde cada una.

			¿El final? Podía ser. Tenía que ser.

			Delante teníamos una sola losa. Raihn y yo nos miramos. Luego miramos a la niña, que lloraba por lo bajo, apenas consciente.

			Me iba a atacar. Lo sabía. O a mí o a la niña.

			En cuanto lo hizo, me defendí.

			Mi espada le acertó en el músculo macizo del hombro, forrado de cuero. Cerró de golpe la boca, temblando. Me miró furioso.

			—¿A qué demonios ha venido eso? —me dijo apretando los dientes—. Yo iba a por eso —añadió, señalando con la espada un cuerpo sin vida en el otro extremo del pasillo. Soltó una retahíla de improperios por lo bajo y se arrancó mi espada de la armadura.

			Ah.

			Me recoloqué a la niña en los brazos y mascullé una especie de disculpa. Raihn me mandó a la mierda. Estuve por decirle que había tenido suerte de que la espada ya no llevara veneno, pero decidí que probablemente no sabría apreciarlo.

			Se echó el cadáver al hombro y volvía ya cuando me asaltó una oleada de dolor, ácido, agotador, como si hirviera desde dentro.

			Tan solo tuve un segundo para caer en la cuenta de lo que estaba ocurriendo antes de que Angelika me atacara. Apenas conseguí evitarla; el único brazo libre me temblaba del esfuerzo de retenerla. Una bruma roja me nubló la visión. Cada respiración me ardía. Los cortes de los brazos de Angelika vibraban a medida que la bruma se hacía más densa.

			Sonrió.

			—Te dije que te mataría en el cuadrilátero.

			El cuerpecito de la pequeña se agarrotó de dolor cuando se acurrucó en mi regazo. ¿Podría una criatura humana sobrevivir a aquello?

			Oí los pasos de Raihn, que se acercaba corriendo a nosotras. Había recorrido el pasillo entero. Estaría allí en cuestión de segundos. Lo inteligente habría sido esperarlo. Yo podía soportarlo, pero seguramente la niña no. Así que me quedé indefensa durante un instante crítico mientras la esquivaba.

			El espadazo en el costado me destrozó.

			Caí. No fui lo bastante consciente como para proteger a la niña del peso de mi cuerpo antes de tocar el suelo.

			Me noté la zarpa de Angelika en el cuello de inmediato, estrujándome. Encontré las puertas, altas, y brillando prometedoras mientras todo lo demás se diluía. Busqué mi magia, que se me escapó de las manos con un chisporroteo inútil. Siempre desaparecía cuando más la necesitaba.

			Me palpé el costado. Solo rozar el puñal que me había enterrado allí me hizo encogerme de dolor. Pero es asombroso lo que un cuerpo es capaz de soportar para sobrevivir. Me arranqué la hoja de la carne y se la clavé a Angelika.

			Maldijo y me golpeó la cabeza contra el suelo.

			Todo se volvió blanco, luego negro.

			Solo estaba medio consciente cuando Raihn me quitó a Angelika de encima. Yo no podía apartar la vista del techo. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Segundos, minutos...? El clamor del público fue ascendiendo. Todo empezó a dar vueltas.

			Raihn se inclinó sobre mí.

			—Casi ha terminado, Oraya. —Parecía que gritase, pero sonaba muy lejos—. Levanta, vamos. Rápido. No hay tiempo.

			Logré girar la cabeza. Angelika apenas se movía, tirada en el suelo. Posé los ojos en la pequeña, inconsciente, con la pierna torcida, el pelo oscuro cayéndole por la cara. Me resultaba tan familiar... Como si me estuviera mirando en un espejo.

			Me puse como pude a cuatro patas, rechazando la mano que me tendía Raihn.

			—Déjame —balbucí.

			—Vamos, no me jodas, princesa, no te pienso...

			—¡Que me dejes!

			Repté hasta la niña. La recogí en mis brazos. Me obligué a ponerme en pie. Fijé los ojos en la puerta que tenía delante, a pesar de que se ladeaba y se emborronaba.

			¿A qué distancia estaría?, ¿a unos diez pasos? Yo podía dar diez pasos.

			Raihn me agarró del brazo, tal vez por frustración, tal vez para sostenerme.

			—¿Qué haces? —me dijo indignado.

			No habría podido contestarle aunque quisiera. Me hizo falta toda mi energía para dar aquellos últimos pasos.

			Aun así, no dejé que me ayudara ni quise soltar a aquella cría.

			Crucé el umbral y caí de rodillas.

			El coliseo apareció ante mí, dorado y espléndido. Miles de espectadores llenaban las gradas, pidiendo sangre a gritos. E incluso así, en medio de aquella multitud, localicé enseguida a Vincent, justo allí delante, mirándome horrorizado, como si le hubieran arrancado el corazón y me lo hubieran tirado a las manos.

			Comprendí entonces, de repente, lo mucho que Vincent me quería.

			¿Ese aspecto había tenido yo?, me pregunté al mirar a la pequeña. ¿Ese mismo aspecto?

			Al pensar en ella, me asaltó un miedo repentino. Aquellos eran depredadores. Todos ellos. Y ella era presa.

			Sangrábamos las dos cuando me volví hacia Raihn.

			—No dejes que la atrapen —le dije con un hilo de voz.

			El mundo se desvaneció. No recordaba haberme caído, pero de pronto estaba mirando al cielo, hincándole las uñas en el brazo a Raihn, arrimándome desesperadamente el cuerpecito desmadejado de la cría al pecho con la otra mano. Los soldados Nacidos de la Noche venían hacia nosotros.

			—¡¡No dejes que la atrapen!! —le supliqué de nuevo.

			Mi visión periférica se oscureció.

			Y Raihn se me acercó mucho, más de lo que nunca le permitía acercarse a nadie, y me susurró con la solemnidad de un juramento:

			—No lo haré.
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			No había nada en mis brazos cuando desperté.

			Miré al techo varios segundos largos. Se me revolvió el estómago. El mural del techo, un cielo nocturno, pasaba a gran velocidad mientras el mundo daba vueltas. Me llevé la mano al pecho y me noté solo el movimiento lento de mi propia respiración.

			Ninguna criatura.

			Me vinieron a la cabeza fragmentos sueltos de la prueba, compuestos en un mosaico fracturado. El final no era más que una insinuación borrosa y mal representada.

			La niña. Recordé su cuerpo laxo, la fuerza con que habíamos caído las dos al suelo. Recordé a los guardias, echándose encima de mí, de ella. No era más que una humana pequeña y desvalida.

			Me palpé de arriba abajo. Sí, tenía algunos cortes y rasguños, pero la peor de las heridas me la habían curado. Había sobrevivido a la segunda prueba.

			Y no sentía nada.

			Raihn no estaba cuando desperté, pero Mische se emocionó de verme consciente. Un poco demasiado, de hecho: teñía su sonrisa un indicio maniaco de preocupación. Yo había estado bastante mal, y llevaba inconsciente varios días.

			—Fue sobre todo por la magia de sangre que te hicieron —me dijo.

			Como humana, era particularmente vulnerable a ella. Mi sangre era débil, fácil de manipular, de volverse contra mi carne mortal. Si un cuerpo la soportaba, se recuperaba rápido, pero la línea que separaba la vida de la muerte era muy fina, sobre todo para un humano.

			Pensé en aquella niña, en lo pequeñísima que era, refugiada en mi pecho, con toda seguridad demasiado chiquitina para sobrevivir a lo que yo había superado por los pelos.

			Atontada, escuché cómo Mische me iba contando el final de la prueba: que habían muerto once participantes y quedábamos veintinueve. Hasta Ibrihim había logrado, milagrosamente, cruzar la puerta arrastrándose en el último momento posible.

			Bebí a pequeños sorbos el agua que Mische me daba, pero aún tenía la boca demasiado seca para hacerle la única pregunta que me importaba. La dejé hablar media hora y luego reuní el valor necesario para decir con la voz estrangulada:

			—¿Y la niña?

			Me miró confundida.

			—¿Qué niña?

			—Había una niña pequeña.

			Sonrió sin ganas y negó compasiva con la cabeza.

			—No sé.

			Quería insistir, exigir que lo averiguáramos, pero las palabras se me atascaban en la garganta.

			¿Por qué me importaba tanto? No debería importarme tanto. Y, sin embargo, no lograba olvidarlo, escapar de ello. Tragué lo que pude de la comida que Mische me daba, pero pasaban los minutos y yo cada vez estaba más angustiada, como si todo lo que intentaba reprimir se revolviera y se agitara bajo mi piel.

			Al final me levanté. Me dolían todos los músculos, pero al menos podía moverme. Agarré la cazadora del perchero.

			—¿Adónde vas? —preguntó Mische alarmada, al ver que me la echaba por los hombros.

			—Necesito que me dé el aire.

			—Pero deberías...

			Abrí la puerta de golpe.

			—... descansar —terminó cuando yo cerré de un portazo.

			[image: ]

			Hacía un tiempo que no conseguía un triplete en una noche. Mi cuerpo me lo echaba en cara (y quizá me lo merecía), pero, aun estando cansada, no me costó matar a esos cabrones. Eran vagos y había demasiados. Habían pasado semanas desde la última vez que había recorrido aquellas calles, tiempo suficiente, por lo visto, para dar a aquellos necios una falsa sensación de seguridad.

			No me sorprendía.

			Eran unos engreídos, unos mierdas arrogantes, glotones y egoístas para los que la gente que vivía allí no era más que ganado. Los odiaba tanto que verlos morir, que vieran cómo yo, una humana, los mataba, no lograba aplacar mi ira. Solo me hacía considerarlo una injusticia mayor.

			Con los años había aprendido a coserme esa herida, a guardármela bien con todas mis otras debilidades humanas. De pronto, el vendaje que había llevado con tanto cuidado se había roto, lo habían destrozado los deditos de una criatura inocente muerta.

			No sabía cómo pararlo. Desde niña me habían enseñado que sangrar era peligroso y, aunque mis heridas habían cicatrizado, la grande del pecho sangraba más que nunca y me hacía igual de vulnerable.

			Cuando salí del Palacio de la Luna, pensé que iba a reunirme con Vincent, convencida de que me estaría esperando. Había visto cómo me miraba allí dentro. Necesitaba hablar con él, preguntarle por mi magia, por los humanos, de dónde los habían sacado, cómo se habían llevado allí a humanos que tendrían que haber estado protegidos, por qué niños.

			Él tendría respuestas.

			Y, sin embargo, quizá justo por eso me sorprendí caminando en la dirección opuesta, hacia los distritos humanos.

			Las palabras eran complicadas. Las preguntas eran difíciles. Y aquella herida de mis adentros sangraba tanto que sabía que Vincent la olería. La sangre se me escaparía entre los dedos si él me la abría con alguna respuesta que no me gustara.

			Aquello era más fácil, más satisfactorio. Por lo menos era hacer algo, joder.

			Mi tercera víctima, mientras la luz le abandonaba los ojos, me miró como si fuera la mismísima Nyaxia. Lo inmovilicé contra la pared, allí, en el callejón que hedía a excrementos y a pis donde estaba acechando a las jóvenes de la taberna de enfrente, pero yo era sin duda la que se merecía.

			Abrió la boca y un aliento pútrido me apestó la cara cuando se quedó inerte. Recuperé mi puñal y lo dejé caer al suelo. «Animal. Aquí te pudras, con la mierda y la basura, como el resto de las ratas.»

			Me había hecho un corte en la muñeca con las uñas. Me detuve y vi brotar las burbujitas de sangre, y con ellas llegó otra oleada insufrible de rabia.

			Mi piel, piel humana, era tan delicada y fácil de rasgar que, en aquel momento, la odiaba tanto como odiaba al vampiro que acababa de asesinar. Más, incluso. Puede que aquella fragilidad fuera la responsable de tanta muerte.

			—Y yo pensando que ibas a ver a nuestro extraordinario y poderoso rey de los Nacidos de la Noche cuando te escabullías de madrugada.

			Me volví de inmediato, puñal en ristre, y vi una figura alada que conocía bien, plantada en lo alto de la azotea. Se me encogió el corazón: no me gustaba que volaran por encima de mí. Puede que yo fuera la serpiente, pero incluso ellas se ponen a cubierto cuando los halcones alzan el vuelo.

			Seguro que a Raihn no le hacía gracia que yo matase vampiros. A ningún vampiro se la haría. Ellos se mataban unos a otros en cualquier momento, pero no les gustaba que lo hiciéramos los humanos.

			Claro que, en esos instantes, a mí me importaba un carajo. No estaba de humor.

			—Vete.

			—Qué réplica tan inusitadamente aburrida.

			Lo era. Casi vergonzante.

			Lo ignoré y limpié la sangre de la hoja de mi puñal.

			La sonrisa burlona de Raihn se resintió un poco.

			—Te he visto matar a otros dos en la última hora —dijo, en un tono algo más suave de lo que habría cabido esperar de él—. ¿Te dedicas a esto cuando acabas de estar al borde de la muerte? Igual no es una forma muy inteligente de emplear tu tiempo.

			La brecha del corazón me sangraba sin parar. Sus palabras echaban sal en la herida, y yo me defendí como un animal.

			—¿Que no es una forma inteligente de emplear mi tiempo? —gruñí apuntándolo con el arma—. Cuatro humanos habrían muerto si yo no hubiera hecho esto hoy, pero, claro, a ti no te parece que su vida merezca hora y media de mi tiempo.

			La sonrisa se esfumó.

			—No es eso lo que pretendía decir.

			—¡Que te den!

			Confié en que no me viera la cara, porque seguramente revelaba demasiado.

			«Ten cuidado con esas expresiones malsonantes tuyas, culebrilla», me susurró Vincent. «¡Que te den a ti también!», me dije, y luego, al cabo de unos segundos, me disculpé para mis adentros.

			Oí a Raihn aterrizar en el suelo, a mi espalda, con asombrosa ligereza para alguien de su tamaño.

			—Lárgate —insistí sin darme la vuelta—. Estos malnacidos no necesitan que defiendas su honor.

			Resopló asqueado.

			—No estoy haciendo nada por el estilo. En lo que a mí respecta, estás haciendo una importante labor pública.

			Me detuve con la mano en alto.

			No me volví, no le enseñé la cara, pero rio.

			—¿Qué?

			¿Cómo que qué? Como si no lo supiera. Como si no fuera perfectamente consciente de que cualquier vampiro, aun los que despreciaban a aquellas ratas, aun los que desdeñaban sus actos, acabaría con una humana que se hubiera propuesto aniquilarlos. Era un insulto para ellos.

			No me molesté en decírselo. Los dos lo sabíamos.

			Pero una pregunta me bullía en la garganta. Era justo la clase de pregunta que yo trataba de evitar al ir allí, una de esas cuya respuesta desagradable no me apetecía oír.

			Seguí limpiando el puñal.

			—¿Y la niña? —le solté.

			La voz me salió más aguda y más débil de lo que pretendía.

			Se hizo un silencio larguísimo. Con cada segundo se me encogía más el pecho.

			Oí pasos que se acercaban, pero no me moví hasta que me tocó el hombro. Me aparté, dispuesta a darle un mordisco, pero su cara, extrañamente tierna, me lo impidió.

			—Ven conmigo —me dijo.
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			Raihn me condujo a la otra punta de la ciudad. Tardamos casi media hora en llegar allí a pie; se ofreció a llevarme volando, pero me negué tan rotundamente que levantó las manos como suplicando clemencia, y caminamos en silencio. Aun así, tuve que ir apretando los dientes para que no se me escapara nada si abría la boca.

			En aquella parte del distrito las viviendas estaban más dispersas, con descampados e incluso algunos jardines entre los edificios de adobe. No había ni una sola zona del distrito humano que no apestara a pobreza, pero al menos en aquella parecía que la gente intentaba construirse una vida. Pobre, sí. Ruinosa, desde luego. Pero... de alguna forma extraña, llena de calidez.

			Una pena agridulce me aguijoneó el pecho. Nunca había caído en que pudiera existir allí algo que no había en la ciudad interior, cosas que vivían y se movían y me recordaban muchísimo a Ilana.

			Era de noche, con lo que todo estaba tranquilo por allí; los residentes se quedaban en sus casas, como debían. Incluso así, Raihn y yo tuvimos cuidado de refugiarnos en las sombras, yendo por los callejones más que por las calles principales. Se asomó por la esquina entre dos edificios, desplegó las alas y subió de un salto a la azotea. Me tendió la mano, pero no le hice ni caso y trepé sola, con lo que me gané una risita y un gesto de negación con la cabeza.

			Me llevó al borde de la azotea, se sentó, con las piernas colgando, y retrajo las alas.

			—Mira.

			No sabía qué intentaba enseñarme. Delante teníamos edificios idénticos a todos los demás que habíamos visto y calles desiertas igualitas a todas las demás que habíamos recorrido.

			—¿Qué?

			—Siéntate. Baja un poco.

			Me acuclillé. Aun con las piernas plegadas seguía siendo más bajita que Raihn sentado. Señaló con el dedo y yo estiré el cuello para ver lo que me indicaba.

			—Por aquella ventana. Allí.

			El edificio más próximo tenía grandes ventanales divididos en múltiples paneles reforzados. Dentro habían encendido las lámparas, que bañaban el interior de una luz suave y cálida. El movimiento de los cuerpos proyectaba sombras; había muchas personas en aquella estancia, seis por lo menos que yo pudiera ver por el ventanal, casi todas niños.

			—Justo en el centro —me dijo Raihn en voz baja.

			Una niña de pelo oscuro, sentada en el suelo, sola, ignorando a los otros niños. Tenía la cabeza gacha y, aunque no hubiera sido así, estaba demasiado lejos para que le viera la cara.

			Pero era ella. ¡Era ella!

			A mi pesar, se me escapó una respiración entrecortada. La sensación de alivio absoluto me dejó mareada. Apoyé las manos en el suelo de barro para no caerme por el borde.

			—¿Cómo...? —pregunté ahogada.

			—Tengo mis medios. —Le noté en la voz la sonrisa de satisfacción—. Medios muy peligrosos, muy inteligentes, muy impresionantes.

			No iba a ser yo quien validara su pavoneo, pero... sí que resultaba impresionante. No era capaz ni de imaginarme cómo lo habría conseguido. Solo sacar a la niña viva del coliseo era poco menos que un milagro.

			—¿Q-quiénes son esas personas? ¿Qué es eso?

			—Es un hogar para niños que no tienen a nadie más. Me ha costado dar con el sitio adecuado. No pude localizar a la familia y pensé que igual ellos podían.

			Tragué saliva. No encontrarían a la familia de aquella niña porque ya no la tenía.

			—Eso es un cuento de hadas —le dije.

			Soltó una carcajada amarga, áspera.

			—Tú es que... no aflojas nunca, ¿no? ¿Jamás aceptas una victoria?

			¿Acaso pensaba que yo no quería que fuese una victoria, que me negaba a creer que pudiera ocurrir? Mas antes de que me diera tiempo a decir nada, añadió con dulzura.

			—Igual tienes razón. Pero está viva. Algo es algo.

			Y yo lo agradecía, de verdad que sí. Si intentaba decírselo, me expondría demasiado. Aun así, quería que pareciera una victoria, que la vida de aquella niña valiera más de lo que valía. En cambio, la cría crecería allí, en un sitio donde la perseguirían sin tregua.

			Ojalá salvarla fuera tan fácil como que su corazón siguiera latiendo. Madre Oscura, lo que deseaba yo aquello. Pero ¿recordaría ella que alguien lo había intentado, que alguien pensaba que su vida debería ser más valiosa?

			Sin darme cuenta, me froté el anillo del meñique.

			—Esa niña no tendría que haber estado allí —mascullé.

			—No —coincidió Raihn.

			El odio absoluto de su voz me pilló por sorpresa, me extrañó lo suficiente como para sacarme de mis pensamientos. Lo miré de pronto.

			—¿Por qué me has seguido?

			Levantó las manos.

			—Tranquila, víbora.

			—Eso no es una respuesta.

			—Tú entrabas en los distritos cuando yo salía. He sentido curiosidad. Puede que incluso algo de preocupación, si no te ofende demasiado que te lo diga. —Se puso más serio—. Pero me alegro de haberlo hecho; lo cierto es que me tiene gratamente sorprendido el giro de los acontecimientos. No... —Negó con la cabeza—. No me lo esperaba de ti.

			—¿Por qué? ¿Porque soy la princesa de Vincent?

			Hizo una mueca, pero no me lo negó.

			Me lo quedé mirando un buen rato, con los ojos entornados.

			—No lo entiendo.

			—¿El qué?

			—Gratamente sorprendido. Me has dicho que te tenía gratamente sorprendido.

			—Y es cierto.

			—No tiene sentido.

			—¿Por qué? ¿Porque soy basura rishan?

			Si esperaba que hiciese una mueca como él, lo llevaba claro. Lo miré sin más, sin pestañear, sin disculparme. Suspiró.

			—Esos a los que has matado... se lo merecían. De lo contrario, nunca pararían.

			—Pero son vampiros.

			—Sí.

			—Y estos son humanos.

			—Ya lo veo.

			Se hizo el silencio mientras yo intentaba en vano dar voz a mi incredulidad.

			Volvió a suspirar, como si nuestra charla le resultase agotadora.

			—¿Tan incomprensible te parece?

			Sí. Incomprensible del todo. Desafiaba el orden establecido en la Casa de la Noche. En todo Obitraes, joder.

			—Pues claro que sí —contesté.

			Mi respuesta pareció irritarlo.

			—¿Tan increíble resulta que yo respete la vida humana? —espetó—. ¡Yo antes era uno de ellos!

			Estaba a punto de soltar una réplica mordaz que se me olvidó de inmediato. Cerré la boca, muda de perplejidad.

			Divertido, frunció aquellos ojos color teja.

			—Me complace sorprenderte, princesa.

			—Eres un convertido.

			—Así es.

			Los vampiros convertidos eran poco corrientes, sobre todo en Sivrinaj. Los pocos que lograban sobrevivir al proceso no solían adaptarse bien a su nueva existencia. Además, los vampiros de la Casa de la Noche, tremendamente territoriales, jamás sentían la inclinación de convertir a su comida en iguales.

			Ni siquiera se me había pasado por la cabeza que Raihn pudiera ser un convertido y, sin embargo, de pronto entendía muchas cosas. Su inusual aspecto desaliñado. Su sentido del humor nada vampírico. Y los numeritos, los numeritos constantes, como si tuviera algo que demostrar. Como si hubiera tenido que aprender a mostrar caras distintas.

			Aquella sonrisita risueña se esfumó, y dejó en su lugar algo más crudo, más triste.

			—Después de siglos, sigo encontrándolo igual de asqueroso. No se me pasa nunca, joder.

			«Bien», me dieron ganas de decir.

			Confiaba en seguir encontrándolo asqueroso cuando me convirtiera en uno de ellos, en no abandonar nunca esa parte de mí. Y, aun así, a menudo había pensado que no era pagar un precio muy alto, tener que despojarme de mi humanidad como las serpientes mudan la piel. Pese a que en aquel preciso instante la idea me asqueara.

			No dije nada. Jamás daría voz a aquellos pensamientos.

			—¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto? —me preguntó por fin Raihn.

			—No sé —mentí—. Unos años.

			«Seis años, dos meses y catorce días.»

			—Y debo dar por sentado que nuestro gran salvador de los Nacidos de la Noche no lo sabe.

			Le lancé una mirada de advertencia.

			Rio lo justo para que yo vislumbrara la punta de uno de sus colmillos.

			—¿Sabes? Una de las razones por las que quería aliarme contigo era esa miradita. Ese condenado gesto tuyo. Es que es tan... tan... —Cerró la boca y apretó los labios, y sus rasgos se transformaron como si estuviera a punto de imitarme y luego, sabiamente, se lo pensó mejor—. Olvídalo.

			Podría haberlo dejado ahí, pero me sorprendí respondiendo cortante:

			—No, Vincent no lo sabe. —¿Por qué dije eso? ¿Quería demostrarle algo, que era algo más que la mascota obediente de Vincent?—. Causaría problemas políticos. Así es mejor para todos.

			No podía ser más cierto. Vincent no podría tolerar, ni siquiera de manera tácita, mis actividades aquí. Igual que tampoco podía tolerar una intervención en territorio rishan en mi nombre. Yo tendría libertad para actuar por mi cuenta cuando fuera lo bastante fuerte para hacerlo sin que me mataran.

			Me abstuve de añadir que Vincent seguramente me encerraría con llave en mi cuarto de forma indefinida si se enterase de mi pequeño pasatiempo.

			—Ya... —dijo Raihn poco convencido.

			La brisa atrapó mechones sueltos de mi pelo negro azabache y del suyo, rojo oscuro. Se agradecía con aquel calor. Alcé la cara y disfruté del sudor fresco en las mejillas mientras contemplaba el horizonte, los bloques sosos y semiderruidos del distrito humano, estáticos y angulosos en contraste con las dunas sinuosas. El castillo de los Nacidos de la Noche lo empequeñecía todo. Desde aquel sitio, tres mundos distintos entraban en colisión: el de las presas, el de los depredadores y el de los dioses.

			—Es admirable, Oraya —dijo Raihn después de un largo silencio—. Lo que has hecho en el cuadrilátero. Lo que haces aquí.

			Puse cara de extrañeza. No lo miré ni reaccioné; esperé a que añadiera alguna corrección, alguna pega. Pero no fue así. Me había hecho un cumplido directo y lo había dejado estar. Me resultó raro.

			—Y lamento mi comportamiento de antes de la prueba —continuó—. Fue... Estaba pensando en cosas que no tenían nada que ver contigo. Tenía un mal día.

			Aquello me dejó aún más perpleja que el cumplido, aun cuando casi podía oír a Mische dictarle las palabras.

			De nuevo esperé el «pero», la pega, aunque no los hubo. Me permití mirarlo y se hizo el silencio entre nosotros. Por fin dije:

			—¿Quieres que me disculpe yo ahora? Porque no lo voy a hacer.

			Rio. No fue una risita ni un resoplido socarrón, sino una carcajada en condiciones, asombrosamente sonora. Ni me acordaba de cuándo había sido la última vez que había oído a alguien reír así, incluida yo misma. Al menos desde... desde Ilana.

			—Ese condenado gesto tuyo —repitió negando con la cabeza—. No, no esperaba que te disculpases. Me decepcionarías si lo hicieras.

			—No me arrepiento de nada. Volvería a tirarte por la ventana.

			—Lo sé, princesa, lo sé.

			Se apartó los mechones de pelo de la cara, con la sonrisa aún adherida a los labios y la luz de la luna dibujándole los ángulos del perfil. De pronto caí en la cuenta, admirada, de lo guapísimo que era. Siempre estaba rodeada de gente guapa, y hacía tiempo que había aprendido, por las malas, lo importante que era que eso no me afectara, pero en aquel momento, por una décima de segundo, la belleza de Raihn me asaltó como un bofetón, tan inesperada y pasmosa que se me cortó el aliento. No poseía la refinada elegancia de los vampiros, los pómulos perfectos, los labios perfectos y los ojos luminosos y perfectos. No, era algo más tosco, más vivido. Más vivo.

			De repente todos aquellos rasgos que me habían parecido demasiado, que llevaban las muescas de la vida, a diferencia de la perfección vampírica que las limaba, me resultaban espléndidamente cautivadores.

			Aparté la vista enseguida y me tragué aquella observación.

			—Tengo una idea —dijo—: Que le den a lo de entrenar en el apartamento. Entrenemos aquí.

			Fruncí el ceño.

			—¿Aquí?

			—Aquí. Haciendo esto. Ya he aprendido más cosas sobre tu estilo en las últimas dos horas de las que he aprendido en los últimos diez días, solo viéndote actuar esta noche.

			Aquello me irritó: todos mis instintos se rebelaban contra la idea de sentirme observada. Pero, muy a mi pesar, debía reconocer que tenía razón. Si íbamos a trabajar juntos, debíamos entendernos.

			—Piénsalo —dijo—. Podemos aprender a luchar juntos y, a la vez, hacer algo útil de cojones. Y... —Esbozó una sonrisa—. Será más divertido, ¿no te parece?

			Todo mi ser me pedía negarme, como una cría desesperada por proteger su escondite secreto, pero había sobrevivido a dos pruebas por los pelos y mi capacidad para superar la tercera dependía de que colaborase con Raihn.

			Y mi capacidad para asesinarlo después también dependía de que lo conociera.

			Se me fueron los ojos a aquel ventanal. Habían apagado casi todas las luces, salvo una lámpara que dibujaba con luz tenue el cuerpecito dormido de la pequeña, metida en la cama ya, apenas visible.

			Aquel distrito había estado atestado de vampiros esa noche. Tanto trabajo echado a perder en solo un mes de mi proyecto. ¿Cuántos humanos habían muerto en el último mes porque yo no estaba allí? ¿Cuántos más habrían sobrevivido si yo hubiera ayudado?

			—Vale —contesté—. Genial. Eso haremos.

			Raihn se mostró tan asquerosamente complacido que estuve a punto de retractarme.

			Se acercó a mí con una mirada curiosa en los ojos.

			—¿Te acuerdas de cuando me pediste que te dijera una sola cosa sincera?

			Asentí.

			—Una cosa sincera, Oraya: nos quedan tres semanas para la Prueba de la Medialuna. ¿Vamos a trabajar juntos de verdad?

			Entendí lo que me estaba preguntando en realidad: si iba a colaborar con él. Si yo iba a permitir que trabajáramos juntos.

			«¿Qué has hecho tú para ganarte mi confianza?», le había espetado.

			La confianza seguía siendo algo valiosísimo y peligroso. Lo que yo le estaba ofreciendo entonces no era exactamente eso, pero...

			Miré a aquella niña dormida, luego a Raihn, y me di cuenta por primera vez de que estábamos sentados lo bastante cerca el uno del otro, a menos de un brazo de distancia.

			Lo observé y no me moví.

			—Sí —contesté—. Creo que sí.
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			—Oraya...

			Vincent pronunció mi nombre en un suspiro de alivio, más que un saludo, un «Gracias» desesperado a la Madre por verme allí.

			No me lo esperaba.

			Tres sílabas, y buena parte de mi rabia se diluyó y dejó tan solo un afecto vulnerable que me dolía bajo una punzada de remordimiento.

			Lo había hecho esperar un día más. No era capaz de verlo después de ser testigo de lo que le había ocurrido a la pequeña. Y aun así, al coronar la loma ese día, me pregunté si sería buena idea.

			Pensé que estaba preparada. Trabajar en los distritos humanos me había sosegado algo por dentro. No había logrado que desapareciese la imagen de aquella niña llorando, pero sí que me producía la sensación de que su dolor había servido para algo.

			Pese a todo, con cada paso que daba hacia el punto de encuentro con Vincent, me sentía cada vez más pequeña. Todas aquellas partes de mí que siempre había procurado ocultarle estaban demasiado cerca de la superficie.

			Así que me alivió que me mirase de esa forma y que mi rabia se desinflara. Había estado preocupado por mí y me quería. Eso era lo único que importaba.

			—¿Estás herida? —preguntó rodeándome y mirándome de arriba abajo, a pesar de que iba forrada de cueros y la armadura ocultaba por completo las cicatrices de mis heridas.

			—Estoy bien.

			—No lo parecías. Parecías... —Enderezó la espalda y la ira del rey de los Nacidos de la Noche reemplazó a la preocupación paterna—. ¿En qué estabas pensando? —susurró furioso—. Estuviste a punto de echar a perder la prueba. Casi pierdes la vida. ¿Para qué?

			Aquella mirada gélida bastó para volver a congelarme el corazón.

			«¿Para qué?»

			Al oír aquellas palabras, me vi de nuevo en el laberinto, contemplando a aquella criatura, y entonces caí en la cuenta, horrorizada. Había aprendido con los años a mantener a raya mis emociones («la rabia no es más que un conjunto de reacciones físicas»), pero esa vez me asaltaron fuerte, y rápido.

			—¿Por qué había humanos en esa prueba? —pregunté.

			Lo dije con calma, pero Vincent me había enseñado a acerar mis palabras. Lo notó y parpadeó sorprendido.

			—Las pruebas no son de mi competencia.

			—Eso no es cierto.

			La sorpresa se tornó indignación.

			—¿Perdona?

			—No las ejecutas tú, pero son de tu competencia. Además, los humanos son ciudadanos de la Casa de la Noche. Hay... hay leyes que los amparan. O debería haberlas.

			Siempre había sido consciente de que mi discurso sonaba deslavazado. En mi cabeza poseía fuerza y convicción, pero en voz alta resultaba flojo y pueril.

			Me miró con mayor frialdad.

			—¿Leyes que los amparan? Su vida depende de Nyaxia, igual que la mía y la tuya, y si eso es lo que ella quiere para ellos...

			—¿Niños? ¿Quiere niños para su entretenimiento? Vamos, no me...

			No terminé la frase y me volví de medio lado para que las sombras me ocultasen el rostro. Inútil. No serviría para esconderle nada a un vampiro.

			Se ablandó un poco. Se lo noté en la voz: había pasado de padre a rey y de pronto volvía a ser mi padre.

			—Déjame entrar en esa cabeza tuya, culebrilla —susurró.

			No sabía lo que me estaba pidiendo. Si lo hacía, lo que vería allí no le gustaría. Las palabras que ansiaba pronunciar sabían a traición, podían revelarle que era muy distinta a él, no lo bastante vampírica.

			—Una vida humana no debería valer tan poco —dije—. Hay razones para que los humanos estén protegidos dentro de sus distritos.

			—La vida no vale nada, Oraya, la de ninguno de nosotros, ya sea humano o vampiro. Ni siquiera la de los dioses.

			Lo dijo como compadeciéndose, como si le sorprendiera tener que explicarme algo tan obvio.

			Era cierto. La muerte campaba a sus anchas por la Casa de la Noche. Los padres mataban a sus hijos. Los hijos mataban a sus padres. Los amantes se quitaban la vida unos a otros por la noche, llevados por la pasión. Incluso la historia de nuestros dioses era atroz: a las deidades menores se las asesinaba a menudo prácticamente por deporte. Los Nacidos de la Noche, como sus espadas, estaban hechos de acero, duro, frío y despiadado.

			La vida era así. A lo mejor lo raro era que a mí me costase tanto aceptarlo, que me costara convertirme en ese acero. Tal vez porque no era ni humana ni vampiro y porque, estando en la frontera, veía más claro lo acusadas que eran las diferencias.

			—Al menos los vampiros murieron por algo —dije.

			—Todos morimos por algo, vampiros y humanos.

			No me convencía la respuesta. No me convencía en absoluto. Si yo moría en el Kejari, por lo menos lo estaría haciendo por voluntad propia, pero ¿aquellos humanos? ¿Por qué morían ellos? Por nada. Para entretenimiento de nuestra diosa sanguinaria y nuestro pueblo sanguinario. Yo había elegido esa vida; aquella cría no.

			Vincent tenía razón en que la Casa de la Noche no respetaba ninguna vida, pero desde luego valoraba unas más que otras.

			Hice un gran esfuerzo por detenerme ahí, aunque no pude. Me salieron las palabras antes de que pudiera frenarlas.

			—Esa podría haber sido yo. Esa niña. Podría haber sido yo. ¿No se te ha ocurrido pensarlo?

			El semblante de Vincent se oscureció, como cuando unos nubarrones de tormenta perturban la poderosa quietud de la luna.

			—Esa nunca habrías sido tú, Oraya.

			—Soy...

			«Humana.» Rara vez le decía esa palabra a él. Nunca la decía en voz alta, como si fuese un término sucio que ninguno de los dos quisiera considerar.

			—Tú no eres como ellos —me interrumpió—. No podrías haber sido tú, jamás.

			Se equivocaba. Y yo lo tenía claro, tanto como que no se lo podía decir.

			Se acercó, y las sombras de su mirada se hicieron más profundas, más fieras.

			—¿Quieres cambiar el mundo, culebrilla? Pues trepa por tu jaula hasta que estés tan alto que nadie pueda darte alcance. Rompe los barrotes y ármate con ellos. No hay nada más inteligente. Lo sé porque yo lo hice.

			Estaba acostumbrada a ver a Vincent el rey, a Vincent el padre, pero rara vez veía aquella versión de él: Vincent el revolucionario. A veces era fácil olvidar que él había remodelado aquel reino. Sabía lo que era ansiar el cambio.

			—No se puede conseguir nada en este mundo sin poder —me dijo—. Y el poder requiere sacrificio, enfoque y crueldad.

			Su mirada se perdió a mi espalda, entre las sombras, y me pregunté si estaba pensando en su propio ascenso al poder y en todo lo que aquello le había arrebatado. Sabía que él también se había sacrificado, pero a cambio se había convertido en el rey más poderoso que la Casa de la Noche había conocido jamás. Había logrado transformar el reino en todo lo que quería.

			«No se puede conseguir nada en este mundo sin poder.»

			La verdad. Para lo bueno y para lo malo. Quizá lo único útil que la rabia podía hacer por mí era motivarme. Necesitaba estar centrada.

			Tragué saliva y agaché la barbilla.

			—Lo sé.

			Poder. La palabra me recordaba todas las preguntas para las que aún no tenía respuestas. Me froté los dedos, que me hormigueaban con el recuerdo de mi extraño y breve arrebato de magia.

			—Me pasó algo raro —dije—. Antes de la prueba. Hice... algo que no entiendo.

			Le conté lo que me había ocurrido con la magia, de forma selectiva, claro, obviando los pormenores de mi discusión con Raihn, porque no necesitaba más desaprobación de Vincent de la que ya tenía en ese frente.

			Me escuchó en silencio, imperturbable. Cuando terminé, busqué en su rostro algún indicio de sorpresa, de preocupación, y no hallé ninguno.

			—No tiene sentido —añadí—. Nunca he sido capaz de hacer nada así, ni siquiera cuando tú me entrenabas.

			Guardó silencio unos segundos antes de contestar, como si tuviese que meditar lo que iba a decir a continuación.

			—Siempre supimos que tenías cualidades.

			Asomó a sus labios una sonrisa mínima. Apenas un indicio de orgullo.

			¿«Supimos»? A lo mejor él lo sabía («a lo mejor», porque yo era algo escéptica), aunque yo jamás pensé que pudiera hacer algo así.

			—Pero no lo había hecho antes.

			—La magia es una fuerza impredecible y tu vida ha cambiado muchísimo en estas últimas semanas.

			Lo miré sin alterarme, en absoluto convencida.

			—No soy vampiro. No soy una de los hijos de Nyaxia. ¿Cómo he podido obtener semejante poder de sus artes?

			—Le ofreciste tu sangre a Nyaxia. Le ofreciste tu vida. Esa ofrenda no pasa inadvertida. Además, muchos han poseído poderes que la sabiduría tradicional creía imposibles.

			Pensé en Mische y en sus llamas, una vampiro blandiendo el poder de Atroxus.

			—A lo mejor una parte de ti sabe que ahora necesitas más que nunca ese poder. Apréndelo. Úsalo. —Se acercó un poco más, con un fervor gélido en los ojos—. Nada importa más que esto, Oraya. Nada. Salva las barreras temporales. Una vez que ganes, el mundo será tuyo. Y entonces podrás soñar. Pero ahora..., ahora es el momento de conquistar.

			[image: ]

			De nuevo regresé al Palacio de la Luna justo antes del alba. Cuando llegué a nuestro apartamento, el sol comenzaba a asomar por el horizonte. Entré en el preciso instante en que Mische regresaba a su cuarto, pero Raihn volvía a estar plantado delante del ventanal, con el antebrazo apoyado en él y las cortinas descorridas.

			Giró la cabeza para mirarme y me dedicó una sonrisita.

			—Bienvenida a casa.

			—¿No me vas a preguntar dónde he estado?

			—He descubierto que es más divertido que me sorprendas. Además, me parece que lo sé. ¿Lista para empezar mañana?

			Recordé la última vez que nos habíamos visto en aquella situación y lo mal que había ido. Por un instante me pregunté si estaba loca.

			Pero había que superar la Prueba de la Medialuna.

			«Ahora es el momento de conquistar», me susurró Vincent al oído.

			—Sí —contesté—. Estaré lista.

			Me iba ya para mi cuarto, pero me pudo la curiosidad y me volví.

			—¿Por qué haces eso? —pregunté.

			—¿Mmm...?

			—Tiene que doler.

			—Aún no me duele demasiado.

			—Pero... ¿por qué? ¿Por qué lo haces?

			Enmudeció un buen rato y luego me sonrió.

			—Descansa un poco, anda, que hay mucho trabajo por delante.

			Me pareció de lo más injusto que él pudiera ver mi secreto, pero se negara a explicarme sus propias costumbres estúpidas y autodestructivas. Decidí que abstenerme de señalar aquella hipocresía era mi primer paso para ser una aliada decente.

			—Bueno, no te tuestes tanto que mañana no sirvas para nada —le dije, y seguí mi camino—. No ayudaría a convencerme de que todo esto es buena idea.

			—Lo dices como si tú no estuvieras desesperada.

			Negué con la cabeza, puse los ojos en blanco y volví a mi cuarto.

			Pillé a Mische asomada a la puerta del suyo, sin molestarse en ocultar que nos escuchaba ni en disimular la sonrisa.
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			Interludio

			La niña ya no era una niña. Ahora era una joven. A sus dieciséis años creía saber cuál era su sitio en aquel mundo singular. Pero algo extraño sucedió en aquellos años confusos entre la infancia y la edad adulta. Cambiaron las cosas que deseaba. Cambiaron las cosas en las que se fijaba.

			Los vampiros son hermosos.

			Eso es una verdad universal. Su piel es tersa y suave; sus rasgos, luminosos y llamativos; su voz, dulce y melodiosa. La suya es a menudo esa clase de belleza que hace mella en el alma, de esa que te visita cuando estás despierto en la cama, pensando en la forma de sus labios.

			La joven había aprendido a hacerse inmune a eso. La habían enseñado sin piedad a ver a los seres que la rodeaban como monstruos letales. Solo al hacerse mayor había empezado a ver el peligro no en aquello que los hacían monstruosos, sino en lo que no.

			Dejemos esto claro: era una chica lista. Sabía cómo sobrevivir.

			Pero todas las criaturas vivientes tienen anhelos. ¿Acaso es eso una debilidad?

			Una noche la chica conoció a un joven vampiro. No acostumbraba a relacionarse con los miembros de la corte de su padre, pero aquel chico también parecía ajeno a todo aquello. Él tenía solo unos años más que ella. Era la criatura más asombrosa que había conocido: su rostro era una combinación impecable de ángulos pronunciados y suaves curvas entre sombras cálidas que revelaban lo que había sido en su día.

			Sí, era un convertido.

			Era un joven solitario; ella, una joven solitaria. ¿No era inevitable que surgiera algo entre ellos?

			Quizá ni siquiera él mismo fuese consciente de hasta qué punto la piel que vestía era un arma.

			Quizá lo atrajese de ella el hecho de que le recordaba lo que un día había sido.

			Quizá incluso pensó que la amaba.

			La joven nunca había reflexionado mucho acerca del amor. No le habían contado cuentos de princesas; no soñaba con que un beso de amor verdadero la salvara de su vida peligrosa. Pero el recuerdo de la boca de aquel chico seguía visitándola por las noches. Si era amor desear a alguien, a lo mejor aquello lo era.

			Era tremendamente joven, dura en algunos sentidos, cándida en otros. Aún no entendía de verdad que los vampiros brillaban como los dientes plateados de un cepo. Su belleza era una mano tendida que prometía suaves caricias.

			La pequeña serpiente estaba muy sola y se deslizó hacia aquellos dedos hermosos y elegantes. Ni siquiera vio las garras.
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			Pensé que a lo mejor, con muchísima suerte, Raihn y yo podíamos conseguir no matarnos el uno al otro, pero no había esperado que nos fuera a ir tan bien juntos.

			Aquellas primeras noches en los distritos no fueron ni mucho menos perfectas. Tener un objetivo común que de verdad nos importara ayudaba, pero, aun así, seguíamos tropezando. El cuerpo colosal de Raihn siempre se cruzaba en mi camino cuando necesitaba moverme rápido. Sus golpes siempre desplazaban a nuestro blanco de mi línea de ataque en el peor momento. En una ocasión memorablemente dolorosa, me había dado tan fuerte con un ala que me había estampado contra la pared como quien aplasta una mosca.

			Pero había objetivos de sobra. En mi ausencia, los vampiros de la ciudad interior habían convertido el distrito en su coto de caza. Así que continuamos, rompiendo poco a poco la barrera que había entre nosotros.

			Al cabo de cinco noches caí en la cuenta de que habíamos hecho el viaje entero sin que ninguno de los dos le atizara al otro sin querer, ni queriendo.

			La sexta noche vi que no nos habíamos pisado el uno al otro en todo el día.

			La séptima noche conseguimos complementarnos, desmantelando a uno de nuestros blancos con asombrosa eficiencia. Después nos miramos, pasmados, como si hubiéramos presenciado un milagro y no quisiéramos gafarlo expresándolo en voz alta. Como es lógico, nos pasamos el resto de la noche entorpeciéndonos la labor mutuamente, pero menos daba una piedra.

			La octava noche me retraje y me limité a verlo trabajar. Para entonces había empezado a adquirir un conocimiento innato de cómo se movía, y fijarme en él con eso en mente me ayudó a convertir en conclusiones todas mis observaciones.

			Al conocer a Raihn, había pensado que confiaba en su tamaño y su fuerza. Me equivocaba mucho. Todo eso era una distracción. Usaba la magia constantemente, oculta en cada movimiento y cada golpe, escondida tras su ostentosa ferocidad. Quien no lo estudiara con detenimiento pensaría que atacaba a sus rivales con una espada gigante de Acero de la Noche y vencía tan solo por pura fuerza bruta, y lo estaría subestimando.

			Era mucho más que eso. Aquellos golpes resultaban devastadores porque con cada uno se servía de su tamaño, de su velocidad... y también de la magia. No había nada crudo en ello, era estrategia. Sabía cuándo atacar, dónde y cómo de fuerte. Era deliberado.

			Me di cuenta al verlo extraer la espada del pecho de un vampiro muerto. Volvió la cabeza hacia mí y enarcó un poco las cejas.

			—¿Qué? ¿Te gusta lo que ves?

			—¿Lo haces adrede?

			—¿Esto? —Señaló el cadáver, se irguió y limpió la espada. Las sombras intensas que acompañaban su figura se estremecieron mientras pasaba el paño—. Sí, diría que sí.

			—La actuación. Tu forma de luchar es una actuación. Haces que parezca más sencillo de lo que es.

			Hizo una pausa, sorprendido quizá, y se dio la vuelta.

			—Me has estado estudiando. Me halagas.

			—¿Por qué ocultas el uso de la magia?

			Envainó la espada y obvió la pregunta.

			—Y ahora, ¿qué? ¿El extremo sur?

			—¿Quieres que la gente piense que eres un bruto?

			Se detuvo a medio paso y levantó una ceja en un gesto que yo ya había aprendido a interpretar como un «Oraya ha dicho algo gracioso, seguramente sin querer».

			—¿Un bruto?

			Ignoraba qué gracia podía tener la palabra que yo había elegido.

			—Sí. Incluso cuando la usaste en el banquete aquella vez fue solo poder, no maestría.

			—¿Crees que tengo maestría? ¡Qué halagador! Entonces, ¿al extremo sur?

			—Creo que te empeñas en que parezca que no.

			—Al sur, pues. —Emprendió la marcha—. A lo mejor escondo mi magia por la misma razón por la que tú escondes la tuya.

			Dio dos pasos y yo tuve que dar tres para alcanzarlo.

			—No tenías derecho a saber lo de mi magia, ni tienes tampoco derecho a saber por qué la escondía.

			—No, si yo sé por qué la escondías.

			Tuve que hacer un esfuerzo por disimular mi sorpresa. Asomó a sus labios una sonrisa lenta.

			—La escondías porque no sabías que podías hacerla. Me tiraste por la ventana de forma completamente accidental.

			Esa vez, Madre maldijese mi rostro, el parpadeo de sorpresa se produjo antes de que pudiera frenarlo.

			—Eso no es...

			—Mira, princesa, serás buena en muchas cosas, pero la interpretación no es una de ellas. Vamos, anda, que se nos va la luz de la luna.

			¡La diosa que lo maldijo! Me dieron ganas de decirle unas cuantas cosas (sobre todo: «Lo sabías, desgraciado, ¿y aun así me montaste el pollo?»), pero cerré el pico, saqué los puñales y lo seguí.

			No tenía claro cómo me hacía sentir aquello, el hecho de que me hubiera estado observando con tanta atención como yo a él.
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			No me gustaba que me observaran, y menos aún que me entendieran, pero incluso yo debía reconocer que aquello tenía ventajas innegables. Raihn y yo no tardamos en trabajar juntos como si lleváramos años haciéndolo.

			Nos habíamos aprendido el estilo de lucha del otro y sabíamos dónde dejarnos hueco mutuamente. Tuvimos que trabajar sin parar, desde el instante mismo en que se ponía el sol hasta el momento en que el horizonte sangraba de rosa con la inminencia del alba. Fueron muchas magulladuras, muchos improperios y mucho dolor muscular. Y todavía nos quedaba muchísimo camino por recorrer.

			Pero, aunque me fastidiase admitirlo, Raihn había estado en lo cierto la noche que me había abordado por primera vez para proponerme que nos aliáramos: formábamos un buen equipo.

			Cuando volvíamos de los distritos, yo pasaba un rato con Mische también, entrenando en el uso de la magia. Eso... no fue tan bien. Por lo menos Raihn y yo hacíamos progresos visibles cada día, aun en las peores escapadas. Mi magia, en cambio, era una bestia voluble e impredecible. A veces, con el tutelaje de Mische, lograba extraer de las yemas de mis dedos una chispita de sombra o de Fuego de la Noche; otras, hasta unas chispitas era pedir demasiado. Y ni una sola de las veces me acerqué siquiera a convocar la clase de poder con el que había tirado a Raihn por la ventana.

			Agradecía que hiciéramos aquel trabajo en mi alcoba, donde él no pudiera verlo. Nunca hubiera podido sobreponerme a semejante humillación.

			—Te das por vencida antes de empezar siquiera —me dijo Mische después de una noche larguísima en la que no había conseguido hacer nada, ni lo más mínimo—. La magia sabe cuándo estás de malas.

			—No estoy de malas —protesté.

			—Tú le tienes miedo y ella a ti —dijo con desenfado—. Tienes que... ¡agarrarla fuerte! ¡Abrir el corazón! —añadió separando mucho los brazos, sonriente, como si aquello fuese una indicación jubilosa y del todo razonable.

			La miré impávida, suspiré y procedí a fallar otras quince veces más antes de rendirme agotada y rabiosa.

			Lo cierto era que, a pesar de mis protestas, admiraba a Mische. No era culpa suya que mi magia fuese demasiado temperamental para resultar útil. Era una profesora paciente y entregada, y su conocimiento de la magia era increíble. Manipulaba las llamas y la luz como si fueran una prolongación de su cuerpo, con una naturalidad despreocupada que me dejaba atónita.

			Había pensado que podría aprender de Mische porque también ella bebía de una magia que se encontraba tradicionalmente más allá de sus dominios, pero lo único que descubrí fue que, por lo visto, ella era una especie de anomalía de la naturaleza, porque no le costaba nada en absoluto.

			En una ocasión en que me pudo la curiosidad le pregunté:

			—¿Cómo empezaste a hacer esto? Lo del fuego.

			—No sé... Lo llevo dentro.

			—Ya... Pero... ¿cómo? ¿Cómo lo supiste? ¿Cómo lo descubriste?

			Me miró confundida, con el ceño fruncido, como si acabara de preguntarle cómo había empezado a respirar.

			—Está ahí sin más. Igual que la tuya.

			—No lo creo.

			—¡Uy, claro que sí! —insistió.

			De eso nada.

			Vincent tampoco me ayudaba mucho. Su consejo era el opuesto al de Mische: que entrenase un poco el control muscular y la forma, pero sobre todo me centrase, me centrase, me centrase. En aquellas semanas lo vi solo en unas pocas ocasiones, y cada vez menos según pasaban los días. A veces estaba demasiado ocupada para acudir a nuestro punto de encuentro; otras lo esperaba durante una hora y no venía. En cada visita estaba más distraído y distante, y a mí se me hacía cada vez mayor el nudo del estómago.

			No era idiota. Sabía que algo estaba pasando, algo malo que no me quería revelar. Siempre que intentaba indagar con disimulo me decía que debía centrarme en el Kejari, y lo hacía en un tono que no dejaba margen para la negociación y al que yo sabía que era preferible no desafiar.

			Así que hice lo que me dijo: me centré y entrené.

			En la segunda semana de preparación, Raihn y yo renunciamos a nuestra escapada nocturna a los distritos para entrenar con Mische en el apartamento. Adquirir un ritmo con Raihn había sido lo difícil, pero una vez forjados los cimientos de nuestra asociación, fue fácil incluir a Mische. Ella era rápida y flexible, y respondía de manera intuitiva a las indicaciones mudas. Tras apenas un puñado de comienzos desastrosos, nos convertimos los tres en un equipo equilibrado.

			Esa noche, a mitad de sesión, Mische se detuvo en seco. Se pegó a la pared y se acuclilló con las manos juntas y los ojos muy abiertos. Yo titubeé en pleno movimiento.

			—¿Qué pasa? —pregunté alarmada—. ¿Te he hecho daño?

			—No, no. —Negó con la cabeza, esbozando una sonrisa—. Es que... ¡Por todos los dioses, miraos! ¡Es alucinante!

			—Nada une tanto como las ganas de matar —dijo Raihn con sequedad.

			—Estoy muy orgullosa. —Ella suspiró, y yo seguía sin tener claro si bromeaba o no cuando él puso los ojos en blanco y le hizo una seña para que se acercara.

			—Tú lo único que quieres es un descanso extra. Vamos, Mische.

			Juntos pulimos el trabajo en equipo que habíamos descubierto, noche tras noche tras noche. Todas las mañanas me derrumbaba en la cama, exhausta. Todas las noches despertaba dolorida y lista para repetir.

			A la decimosexta noche, en los escasos segundos que tardaba en dormirme, pensé: «Igual esto funciona».

			«Igual funciona.»

			Y puede, solo puede, que incluso me gustara la idea.
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			Hacía varios días que Raihn y yo no íbamos a los distritos humanos, así que, cuando Mische se encerró en su cuarto a trabajar en un conjuro nuevo, aprovechamos para regresar. Pensaba que en nuestra ausencia los vampiros habrían vuelto a campar a sus anchas entre los humanos, pero Raihn y yo solo nos deshicimos de dos vampiros borrachísimos que pretendían cargarse a un par de críos, y luego nos vimos deambulando sin rumbo por las calles desiertas.

			—Mmm... —dijo Raihn al cabo de una hora de callejeo infructuoso—. Igual nos hemos labrado una reputación mayor de lo que esperábamos.

			—Más aterradora de lo que creíamos —apunté—. Lo estamos haciendo demasiado bien.

			Yo tenía una sonrisa de oreja a oreja. Estaba tan contenta que me costó muchísimo darme cuenta de que Raihn me miraba. Se me esfumó la sonrisa y él rio.

			—¡Esa es mi chica!

			—¿Qué? —espeté.

			—Que se te ve satisfecha contigo misma.

			Me encogí de hombros.

			Vale, sí. Estaba satisfecha conmigo misma.

			—Podríamos ir a los barrios del oeste —propuse.

			—Mmm...

			Hundió las manos en los bolsillos del abrigo y miró a su alrededor, como dándose cuenta de pronto de dónde estábamos.

			—¿Eso es un sí?

			—Se me ocurre una idea mejor.

			Enfiló una callejuela y me dejó en medio de la carretera.

			—¡¿Adónde vas?! —le grité.

			—A tomarme una copa —me contestó volviendo la cabeza, con los ojos fruncidos—. ¿Vienes?
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			—¿Me estás diciendo que tú, siendo humana, vienes a este distrito casi todas las noches, apuñalas a todos los pobres vampiros desgraciados con los que te cruzas, te conviertes en la misteriosa salvadora de inocentes civiles humanos y, a pesar de pasarte media vida aquí, jamás has interactuado con esta gente? ¿Nunca has ido a una taberna? ¿Nunca has saludado de refilón a uno de tus rescatados? ¿Nada?

			Lo dijo como si fuera absurdo, y eso me ofendió.

			—No venía a eso —le solté furiosa. El que fuera mucho más alto que yo y caminase tan rápido que me obligaba a ir medio corriendo le restó eficacia a mi mirada asesina—. No venimos a eso.

			—Anda, calla, princesa, que le hemos dado tan fuerte que no nos queda nadie a quien matar.

			—Pues deberíamos volver al Palacio de la Luna.

			—No quiero volver al Palacio de la Luna. Lo que quiero es la cerveza más jodidamente asquerosa de la ciudad. Quiero uno de esos orines amargos y espumosos. Y el sitio donde la sirven está a menos de una manzana de aquí. ¡Ajá! —Se le iluminó la cara y señaló con el dedo al otro lado de la calle, según doblábamos la esquina, un rótulo de madera medio podrido y desvencijado en el que en su día parecía haber puesto «SANDRA’S», pero que de pronto decía algo así como «SA DR ’S»—. Este sitio —dijo avanzando a grandes zancadas hacia él— lleva aquí casi un siglo y...

			—¡Espera!

			Lo agarré del brazo cuando estaba a punto de abrir la puerta. El gesto fue mucho más brusco de lo que pretendía, y una nubecilla de sombra se desprendió de las yemas de mis dedos mientras le clavaba las uñas en el abrigo de cuero.

			Se detuvo, ceñudo, y me miró el puño blanco con el que lo asía, luego a la cara. Le cambió el gesto, se le ablandó.

			—¿Qué pasa, Oraya?

			—Es que...

			Ni siquiera sabía qué contestar. Lo solté y junté las manos delante de mí para que no viera que me temblaban.

			—Este sitio está lleno de humanos —dije, intentando tranquilizarme.

			—Sí, ¿y...?

			«Que tú estás hecho para matarlos.»

			«Que, si pierdes el control, no sé si podría pararte sola.»

			—Que no voy a ponerlos en peligro para que te puedas beber una mierda de cerveza —respondí con frialdad.

			Soltó una carcajada.

			—Me apetece cerveza, no sangre. Además, ¿por qué iba a emprender una cacería después de pasarme la última semana y media matando a todo el que hacía justo eso?

			Puñeteramente desdeñoso.

			—No es tan sencillo.

			—¿Por qué demonios no va a serlo?

			—Porque, si metemos a alguien como tú en una estancia abarrotada de humanos, igual no es cuestión de que tú «emprendas» nada —espeté—. Conozco bien la sed de sangre, Raihn.

			Le cruzó el semblante una oleada fugaz de algo que no fui capaz de descifrar, algo que casi ¡casi! parecía compasión, y que su habitual gesto risueño desbancó de inmediato.

			—¿Te preocupa mi autocontrol? ¡Qué tierna! —Se me acercó tanto que noté que sus palabras se me clavaban como dardos en la mejilla. Por alguna razón que ignoraba, no me moví—. Tengo autocontrol de sobra, Oraya —susurró—. No te preocupes por mí.

			Se me erizó el vello de la nuca, pero el escalofrío que me recorrió no era el típico de miedo que ya conocía bien. Por lo menos esa respuesta física sabía manejarla. Esta... esta me sobresaltó. Mi deseo instintivo no fue el de apartarme, sino todo lo contrario. Me paralizó. Mi cuerpo no supo reaccionar a aquello: buscaba miedo y se encontró algo muy distinto, algo mucho más peligroso.

			Pasó un buen rato (o quizá fueron solo uno o dos segundos) y me aparté, mirándolo furiosa.

			—Eso da igual. Además, ¿y si se dan cuenta de lo que eres?

			—No pienso dedicarles ninguna sonrisa arrebatadora. Ni se van a enterar.

			—¡No! —protesté nerviosa—. Es una estupidez.

			Se le acentuó la arruga del entrecejo, que desapareció reemplazada por una sonrisita pícara.

			—Aaah, ya lo entiendo.

			Lo miré con cara de extrañeza, ofendida ya por lo que fuese que estaba a punto de decir. La sonrisilla se convirtió en una amplia sonrisa.

			—Tienes miedo. ¡Tienes miedo de un puñado de humanos!

			—De eso nada —contesté, lo bastante alto y rápido como para confirmar sus sospechas.

			No tenía miedo. Miedo no era la palabra. Es que... me parecía mal. Mi sitio estaba allí fuera, escondida, no ahí dentro con ellos. Puede que mi sangre fuese humana, pero yo ya había abandonado esa parte de mí hacía mucho. Raihn parecía convencido de que podía hacerse pasar por uno de ellos, pero, maldita sea, yo no lo tenía tan claro en mi caso.

			—¿Qué te tiene tan nerviosa? —preguntó—. Tú también eres humana, por todos los dioses.

			Fruncí el ceño.

			—En el fondo no.

			Hizo una mueca.

			—¡Por las tetas de Ix, ojalá te hubieras visto la cara hace un segundo! Me alegra que estés orgullosa de tu casta.

			Antes de que pudiera impedírselo, abrió de golpe la puerta de la taberna y me arrastró dentro.
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			La taberna estaba en el sótano, y una escalera desvencijada nos llevó directamente desde la puerta hasta aquel antro mal iluminado donde los humanos se reunían en mesas desiguales sobre taburetes también desiguales, inclinados hacia delante y hablando de obscenidades mientras jugaban a las cartas o bebían jarras de hidromiel. Las paredes eran de piedra y barro, con ventanucos en lo alto por los que podía atisbarse la calle. Los faroles de las paredes inundaban la estancia entera de una cálida luz anaranjada. En el centro del local había una barra cuadrada desde la que el tabernero servía bebidas y pasaba comida a los parroquianos. Impregnaba el aire un olor único a cerveza, sudor y pan.

			El interior era oscuro y estaba abarrotado. Me pregunté si el negocio habría mejorado considerablemente desde que Raihn y yo habíamos vuelto a patrullar las calles, porque me resultaba impensable que tantísimas personas se hubieran sentido cómodas saliendo después del anochecer cuando acechaban tales peligros entre las sombras. O a lo mejor ya les daba igual. Ni siquiera parecía que tuvieran miedo.

			Era... muy distinto de cualquier otro sitio en el que yo hubiera estado. Había pasado algún rato en locales de la ciudad interior, intervalos breves y solo por insensata curiosidad adolescente. Eran bastante siniestros y depravados, pero la gente se mostraba mucho más comedida, aun en pleno desenfreno. Los vampiros se comportaban como si cada emoción, cada impulso tardase un poco más en llegarles a la epidermis. Pero los humanos... Los humanos no se andaban con tapujos. Eran bulliciosos, expresivos y desvergonzados.

			Aquello me chocaba; lo encontraba raro y desconcertante. Mi humanidad había sido la razón por la que me había pasado la vida apagándome; para aquellas personas, era la razón por la que brillaban más.

			Se me hacía tan absolutamente ajeno que estaba convencida —convencida al cien por cien— de que todos se nos iban a quedar mirando en cuanto cruzáramos el umbral.

			No fue así.

			Miré a Raihn de reojo y me llevé la mano al puñal, pendiente de cualquier indicio de sed de sangre. Con tanto humano sudoroso embutido en un espacio tan pequeño, el olor a sangre debía de ser abrumador. Pero él ni siquiera contrajo la nariz.

			Me había mostrado escéptica cuando me había dicho que podía pasar por humano. Humanos y vampiros no se distinguían solo por los colmillos y las alas; sus ademanes eran diferentes. Los vampiros se movían como depredadores, todo elegancia sigilosa y pericia estudiada. Y Raihn, aunque fuera un vampiro inusual, seguía teniendo esos rasgos en abundancia.

			Hasta que... dejó de tenerlos.

			En cuanto entró en la taberna, cambió. Le cambió el porte, algo más relajado y desenfadado. Le cambió la forma de andar, con paso algo más sinuoso. Le cambió el semblante: una soltura desenvuelta reemplazó a su sosiego de depredador. Todo su aspecto se hizo algo más tosco, un poco menos pulido.

			Y sin más Raihn se volvió humano. Un humano muy alto, sí, un humano al que nadie querría tocar las narices, pero humano a fin de cuentas.

			Señaló con la barbilla el fondo del local, me agarró del brazo y me llevó a un cubículo desocupado en el rincón. Luego anunció que iba a por la cerveza más terrible que tuvieran y desapareció antes de que yo pudiera añadir nada.

			Admirada, lo vi abrirse paso entre la multitud. Todo, desde los toquecitos que le daba a la gente en el hombro para que se apartara hasta la media cabezada que soltó al aire para saludar al tabernero o sus andares cansinos al volver a la mesa, cerveza en ristre, era intachable.

			Me puso delante una jarra de cristal desportillada llena de un líquido pardo y espumoso, cogió la suya y se sentó a mi lado. El cubículo era un semicírculo pequeño con una mesa desvencijada en el centro. Él ocupaba unos tres cuartos del espacio. Se recostó en la pared, despanzurrado, echó la cabeza hacia atrás y bebió varios tragos de su jarra.

			—Asquerosa de cojones —dijo afectuosamente mientras dejaba la jarra con fuerza en la mesa—. Perfecta.

			—Impresionante —comenté yo.

			—Gracias. Tengo mucha práctica con bebidas alcohólicas espantosas.

			—Eso no —le dije señalándolo de arriba abajo—. ¡Eso!

			Enarcó una ceja.

			—También he tenido mucha práctica con mi aspecto físico. No pensé que fueras a darte cuenta.

			Solté un resoplido socarrón y me acerqué.

			—Lo que quiero decir es que eres muy buen actor. Pareces muy...

			—Humano.

			—Sí.

			Se encogió de hombros y dio otro trago.

			—Tiene sentido.

			Lo miré con los ojos entornados.

			—Igual hice bien en desconfiar de ti al principio. Hay tantas versiones de ti...

			—Ah, pero son todas mías. —Entonces le tocó a él mirarme de aquella manera, aquella que tanto me descolocaba—. A ti, en cambio, parece que te hubieran encerrado en una jaula con un puñado de leones. ¿En serio tienes la mano en el puñal?

			Aparté enseguida los dedos de la empuñadura, a la altura de la cadera, y puse las manos en la mesa.

			—No.

			—Estás a salvo, Oraya. Relájate.

			Podría haberlo dicho con desdén, pero lo hizo con inesperada ternura.

			«Estás a salvo.» No recordaba la última vez que alguien me había dicho aquellas palabras. A fin de cuentas, nunca era cierto. Además, paradójicamente, aunque aquellas personas fuesen mucho menos peligrosas que los depredadores que me rodeaban a diario, allí me sentía más vulnerable que nunca.

			Eché un vistazo a mi alrededor.

			—¿Venías a sitios así cuando eras...?

			—¿Humano? Sí, a menudo. —Dio un repaso al local—. Solo que entonces eran algo distintos. Ha pasado mucho tiempo.

			—¿Cuánto?

			Hizo una pausa.

			—Un par de siglos.

			Lo dijo con toda naturalidad, pero yo ya conocía aquella pausa. Era el mismo tipo de pausa que yo misma había hecho cuando me preguntó cuánto llevaba yendo a los distritos humanos. Sabía de sobra cuánto tiempo hacía: años, días, minutos.

			—Pero sigo viniendo a sitios como este. A veces me agotan los vampiros.

			—¿La echas de menos? Tu humanidad, digo.

			Hasta que no se me escapó la pregunta no caí en la cuenta de lo extrañamente íntima que era. Pensé que no contestaría. Enmudeció y se puso a mirar cómo reían y bebían los parroquianos.

			—Echo de menos el sol —dijo por fin.

			Y por un instante le vi aquella misma cara que tenía cuando yo regresaba al apartamento al alba y me lo encontraba mirando por el ventanal, mucho después de que la luz hubiera empezado a devorarle la piel.

			Por alguna razón sentí la necesidad de distanciarme de aquella pregunta incómoda, como si hubiese tocado una herida. Bebí un sorbito de cerveza. Una amargura densa me inundó la boca. Hice una mueca y Raihn rio.

			—Puaj, está espantosa.

			—Espantosa y alucinante.

			—Solo espantosa.

			—Qué mal gusto tienes, princesa.

			Reí, muy a mi pesar. A lo mejor tenía razón, porque volví a beber.

			—Seguramente Mische también era humana antes —observé.

			Esbozó una sonrisa tierna.

			—Se le nota un montón, ¿verdad?

			—No he conocido a ningún otro vampiro como ella.

			—Ni yo.

			—¿Fuiste tú quien...?

			Le desapareció la ternura del rostro.

			—No —contestó, lo bastante seco como para cortarme la pregunta y cualquier otra que pensara hacer sobre el tema; luego le dio un trago largo a la cerveza.

			Lo observé con más detenimiento de lo que me apetecía reconocer.

			Raihn me había dicho que quería aliarse conmigo porque lo intrigaba, y me fastidiaba admitirlo, aun para mis adentros, pero a mí también me intrigaba él. Hacía mucho que no sentía la necesidad de saber más de una persona, aunque solo fuera por todo lo que me desconcertaba.

			Dejó en la mesa la jarra, casi vacía ya, y estuvimos sentados en silencio, mirando a los parroquianos.

			Al final pregunté:

			—¿Por qué te apuntaste al Kejari?

			Era una pregunta de lo más lógica y, sin embargo, nunca nos la habíamos hecho. Era como si, al llegar al Palacio de la Luna, el mundo exterior y las circunstancias que nos habían llevado allí dejaran de existir.

			—Muchas personas dependen de mí y un rishan convertido de los suburbios no tiene demasiadas opciones. —Negó con la cabeza—. Nunca hagas promesas a un moribundo, Oraya. Siempre se vuelven en tu contra.

			«Un rishan convertido de los suburbios.» A menudo me centraba tanto en el sufrimiento de los humanos de la Casa de la Noche que, sin querer, se me olvidaba que los vampiros de allí también sufrían. Pensaba que la mayoría había entrado en el Kejari por la gloria, pero a lo mejor era la desesperación lo que nos movía a todos en el fondo.

			—¿Familia? —pregunté.

			—En cierto sentido. Y que he agotado todas las demás opciones. Apuntarme a ese jodido espectáculo bárbaro no era una de las cosas que más me apetecía hacer en esta vida eterna y patética. —Sonrió socarrón—. Ni siquiera estaría aquí si Mische no me hubiera obligado.

			Lo miré extrañadísima.

			Rio y bebió otro trago.

			—Mírate la cara. Te pensabas que era yo el..., ¿cómo dijiste...?, el bruto que había convertido a Mische, la había llevado de aquí para allá por todo Obitraes durante unos cuantos cientos de años y luego había arrastrado a ese pobre duendecillo luminoso e inocente por medio mundo hasta el sangriento torneo Kejari, ¿no?

			—Sí —contesté sin dudarlo—. Por supuesto.

			—Esa condenada... —dijo negando con la cabeza—. No, ha sido todo cosa suya. Además, sabía que jamás le dejaría hacerlo sola.

			Me esforcé por conciliar aquella información con la versión de Mische que conocía. Traté de imaginarme a la chica que ponía flores por todo el apartamento, y reía como una boba siempre que alguien hacía cualquier ruido que se asemejase vagamente a una flatulencia, arrastrando a Raihn al Kejari.

			En las últimas semanas me había preguntado muchas veces qué hacían los dos allí. Estaba claro que se querían muchísimo; ninguno de los dos, de eso estaba segura, estaría dispuesto a hacer daño al otro. Claro que tampoco era inaudito que entraran en el torneo amigos íntimos, siempre que sus intereses coincidieran. Dos oportunidades de ganar eran mejor que una.

			—Entonces..., ¿por qué ha venido? —pregunté.

			—Porque es una manipuladora —protestó como para sus adentros.

			—¿Manipuladora?

			—Sí, como alguien que yo me sé, que me está intentando emborrachar para hacerme todo tipo de preguntas invasivas. —Dio un trago y me miró con recelo. Dejó la jarra en la mesa y, con cada segundo de silencio, me fui sorprendiendo más—. Y ahora estás esperando a que yo te pregunte por qué lo estás haciendo tú.

			—Un poco —reconocí.

			¿Una humana en el Kejari? A cualquiera le intrigaría.

			—Pues no hace falta, porque ya lo sé.

			Enarqué las cejas.

			—Ah, ¿sí?

			—Reconozco que al principio no lo tenía claro. Pensaba: «¿Por qué querrá esta humana ponerse en una situación en la que se verá rodeada de depredadores? ¿Arriesgarse a una muerte casi segura?». —Rio con suficiencia—. O para ser más exactos: «¿Por qué la iba a poner Vincent en semejante tesitura?». Tranquila, víbora —dijo levantando las manos al ver mi mirada asesina—. Lo sé, pero me intrigaban muchas cosas, como ¿qué haces aquí? Eres una mujer adulta. Está claro que Vincent no te tiene encerrada bajo llave. ¿Cómo es que te has quedado en la Casa de la Noche en vez de cruzar el Mar de los Huesos hasta las naciones humanas, donde podrías llevar una vida de verdad?

			«Una vida de verdad», decía, como si la mía no lo fuera.

			Lo cierto era que ni siquiera se me había ocurrido que pudiese ser una opción marcharme de la Casa de la Noche, dejar a Vincent. Solo una vez, a los diecisiete años, me lo planteé. Ilana me sugirió la idea. Fue poco después de..., después. Aquellos días eran una nebulosa de dolor y pena. Pero aún recordaba bien la cara que me había puesto aquel día, lo inusualmente seria que estaba, lo preocupada. Me cogió el rostro con las manos, me acercó tanto a ella que le podía oler el humo del puro en el aliento y me miró a los ojos.

			«Tú no tienes por qué vivir así, mi amor —me dijo—. Yo he tomado esa decisión, pero tú no. Puedes llevar otra vida, en otro mundo en el que seas solo una persona.»

			Yo me había limitado a mirarla confundida antes de dar media vuelta.

			La idea se me hacía incomprensible. ¿En qué otro sitio podía existir que no fuera la Casa de la Noche?

			—No me quiero ir —le dije a Raihn.

			—Ahora ya lo sé, después de verte aquí. Tú no te consideras humana en absoluto, ¿a que no? Así que, ¿para qué te ibas a ir a vivir con ellos?

			No me gustó nada aquel tono.

			—Hay problemas que resolver aquí. No pienso huir de eso. Este es mi hogar. Igual es un hogar que me odia, pero es mi hogar.

			Aquel reino formaba parte de mí, y yo, me quisiera este o no, formaba parte de él. Era la hija del rey, aunque no fuera su hija biológica. Los huesos de mis padres estaban enterrados en aquel país. Por muchas veces que la Casa de la Noche me magullara la piel o el corazón, me quedaría. Igual que todos los humanos que vivían allí —y a los que no les quedaba otro remedio que vivir allí— se quedarían.

			Ese era mi sitio, no una tierra humana desconocida, a medio mundo de distancia.

			Raihn me examinó pensativo. No era la primera vez que le veía esa cara y siempre me incomodaba. Como si dejara caer la fachada para aquellos momentos inusuales, de quietud, y revelara lo mucho que analizaba el universo que lo rodeaba, por lo general escondido tras la violencia y la arrogancia.

			No me entusiasmaba ser objeto de aquel análisis.

			—Qué huevos tienes, princesa —dijo—. No te lo puedo negar. —Luego se inclinó sobre la mesa, pequeñísima para su envergadura, tanto que incluso aquel movimiento insignificante lo puso justo delante de mí—. Esta es la otra cosa de ti que nunca he entendido: Vincent.

			Me aparté, a la defensiva, y se me tensaron todos los músculos del cuerpo solo de oírle mencionar su nombre.

			—No eres más que una chica humana —prosiguió—. Y el rey de los Nacidos de la Noche, célebre por ser un capullo frío y despiadado, ¿tiene un momento de compasión y decide adoptarte? ¿Por qué? —Frunció el ceño y me exploró el rostro, como si de verdad buscase una respuesta a aquella pregunta, y como si ya le preocupara, por mí, cuál podía ser esa respuesta. Detecté algo en su expresión, un atisbo de algo extrañamente familiar que desapareció en cuestión de segundos—. Ya sé que a algunos vampiros les va el sexo con humanos, desde luego —continuó—, pero...

			—¡Vincent es mi padre! —interrumpí asqueada.

			—Ya... Por lo menos si te estuviera follando, lo entendería, pero, por lo visto y según dices tú, no, así que...

			Si no me hubiera ofendido tanto, me habría hecho gracia que Raihn hubiese pensado justo lo mismo de mí y Vincent que yo de Mische y él.

			—Mische es tu familia, aunque no seáis parientes de sangre. No comprendo por qué te cuesta tanto entenderlo.

			—Yo sí que lo entiendo, solo que no creía capaz de entenderlo a nuestro rey divino y todopoderoso.

			—Porque vosotros dos sois íntimos —le solté con desprecio—. ¿Cómo no vas a tener una mala opinión de él? ¡Eres rishan! Él derrocó a los tuyos.

			—Estoy convencido de que la veintena de parientes cercanos y lejanos a los que ejecutó para hacerse con el trono también valoran mucho su vinculación a los suyos.

			¡Venga ya! Como si hubiera algún rey vampiro que no tuviese que matar para conseguir esa clase de poder. No era agradable, pero sí una realidad.

			—¿Y a cuántas personas estás dispuesto a asesinar tú para satisfacer esas «responsabilidades» de las que hablas? —le dije con una sonrisita de suficiencia, señalándome a mí misma—. Y aun así has adoptado a una humana extraviada, ¿no?

			Apuró la cerveza.

			—Oraya, tú no tienes nada de extraviada. Me parece que sabes perfectamente adónde vas, aunque no seas consciente de ello.

			Estaba a punto de preguntarle qué había querido decir con eso... cuando una sacudida brusca estremeció el suelo, y una explosión lo bastante fuerte como para hacer temblar el mundo espantó a la multitud.
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			Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies. El sonido era lejano y, aun así, silenció el establecimiento de inmediato. El suelo tembló una sola vez, con violencia, pero la vibración remitió tan rápido que, si no hubieran caído todos los platos y vasos en aquel instante, habría pensado que lo había imaginado.

			Quizá me equivocaba al pensar que a aquellos humanos les daba todo igual, porque recuperaron la sobriedad enseguida y un miedo silencioso asomó a sus rostros como si jamás los hubiera abandonado.

			Raihn y yo ya nos habíamos levantado y salíamos corriendo por la puerta. Al pisar precipitadamente la calle, me detuve en seco.

			—¡Joder! —exclamé en voz baja.

			Una columna de brillante humo plateado se alzaba desde el Palacio de la Luna, ascendía por el cielo nocturno y emborronaba la luna. Las nubecillas blancas ocultaban la silueta del palacio casi por completo, pero, cuando una ráfaga de viento dispersó la bruma, quedó de manifiesto que una de las torres había desaparecido sin más. Se había esfumado. Unas grietas luminosas como rayos radiaban en vertical desde la base del edificio, visibles incluso desde la otra punta de la ciudad. Alrededor de los cimientos del palacio se amontonaban unos haces de luz.

			Se me cayó el alma a los pies.

			Mische.

			Mische estaba en el Palacio de la Luna.

			Me volví hacia Raihn, que se había puesto pálido. Todo fingimiento e interpretación lo había abandonado, y había dejado únicamente en su semblante un terror crudo y descorazonador.

			—Llegaremos hasta ella —le dije—. Estará bien. Llegaremos hasta ella.

			Lo toqué sin darme cuenta, le clavé los dedos en el músculo del antebrazo. Tuvo que hacer un esfuerzo notable por disimular el miedo. Aun así, le tembló un poco la voz cuando dijo:

			—Voy a ir volando.

			—Yo también voy.

			—Serás un estorbo.

			—Sabes de sobra que eso no es verdad, joder. Además, no tienes ni idea de qué te vas a encontrar, Raihn.

			Hizo una mueca, porque sabía que yo tenía razón.

			—Genial, pues vuelas conmigo.

			No me quedó claro lo que eso significaba exactamente... hasta que Raihn se me arrimó, me atrajo hacia sí y me cogió en brazos como si no pesara nada antes de que me diera tiempo a reaccionar.

			—Agárrate fuerte —me dijo, en voz baja y tan cerca del oído que se me erizó la piel—. Si te caes, no pienso bajar a buscarte.

			Me agarroté, inmovilizada por la absoluta y abrumadora proximidad de su persona. Su figura me envolvía, sus brazos me apretaban contra su pecho, rodeándome con firme sujeción. Lo tenía lo bastante cerca como para notarle el corazón, más lento que el de los humanos, lo bastante cerca como para que su calor me asaltara desde todos los ángulos.

			Se me aceleró el pulso; todos mis instintos me advertían del peligro.

			Con el rabillo del ojo lo vi mirarme. ¿Notaba el aumento de mi ritmo cardiaco?

			Suavizó el gesto.

			—Estás a salvo, Oraya —me susurró al oído—. Agárrate fuerte.

			«Estás a salvo», me dije.

			No teníamos tiempo para aquello. Mische no tenía tiempo para aquello. Así que me aferré a su cuello, olvidando más de una década de entrenamiento, para ponerme completamente a su merced.

			Y, como si lo supiera, como si percibiera mi miedo, Raihn me dibujó con el pulgar un círculo en la espalda, a modo de suave y muda garantía.

			Aquella caricia me sobresaltó. Porque me reconfortó. No pensaba que pudiera volver a encontrar consuelo en una caricia nunca más.

			—¿Preparada? —me dijo.

			Cabeceé en su hombro y me mentalicé.

			Nos rodeó un zumbido fuerte. Miré por encima del hombro de Raihn justo a tiempo para ver un muro de oscuridad abrirse a nuestro alrededor, unas plumas de un negro lustroso, aún más espléndidas de cerca, con todas aquellas variaciones de morado, azul y rojo, como el propio cielo nocturno.

			Luego el estómago se me volvió del revés y desapareció el suelo que pisábamos. Se me echó el pelo hacia atrás. Un viento cálido me quemó las mejillas, azotándome con tal ferocidad que tuve que volver a enterrar la cara en el hombro de Raihn mientras ascendíamos.

			Tomamos rumbo al palacio en llamas. Volaba rápido. Cuando nos estabilizamos, me aventuré a girar la cabeza. Fue un error mirar abajo: la vista de los edificios de Sivrinaj, no mayores que las piezas de madera de un juego de construcción infantil, me produjo náuseas. Pero arriba, Madre Oscura, el cielo estaba increíble. ¡Era liberador! En cualquier otra circunstancia habría querido quedarme a vivir allí. Vincent rara vez volaba, algo que en ese momento me parecía impensable. ¿Cómo era posible que alguien decidiera no hacerlo? ¿Por qué iba a querer alguien hacer cualquier otra cosa pudiendo estar allí arriba?

			Volví la cabeza y, al ver el Palacio de la Luna, aquella fascinación se marchitó y se transformó en espanto.

			Había caído una aguja entera, y sus restos de piedra formaban una montaña de cascotes que perforaban parcialmente la cúpula central. Una luz blanca azulada ardía en la herida y refulgía entre los ventanales hechos añicos. Desde aquella altura, las personas no eran más que puntitos lejanos, pero las veía pulular cerca de las entradas. Las llamas frías se propagaban, consumiendo casi la mitad de la base, arrasando los jardines colindantes. El barrio de la ciudad más próximo al palacio había resultado aplastado; edificios enteros reducidos, al parecer, a escombros.

			Aquello era un ataque. Un ataque bien planeado.

			Y era un ataque ejecutado por la magia de los Nacidos de la Noche. Ese blanco azulado resultaba inconfundible. El Fuego de la Noche era un don exclusivo de la Casa de la Noche que jamás usaban los Nacidos de la Sangre ni los Nacidos de las Sombras.

			Se me erizó el vello de la nuca.

			¡Los rishan! Habían tenido que ser ellos. Vincent estaba preocupadísimo en los últimos tiempos, visiblemente angustiado por cuestiones que se negaba a compartir conmigo. Yo sabía que las tensiones entre los dos clanes de los Nacidos de la Noche estaban a punto de estallar. Vincent se había aferrado al poder durante doscientos años. Eso era mucho tiempo para que un solo linaje lograra retenerlo. Y tampoco sería la primera vez que los rishan atentaban contra el poder establecido.

			Iba tan pegada a Raihn que, aun con el azote del viento, noté que se estremecía.

			—Nuestra torre sigue en pie —le dije.

			El rugido del viento me obligaba a hablar muy cerca de su oreja, y mis labios le acariciaron la parte superior. Estaba tan conmocionada por lo que había visto que casi (casi) ni lo noté.

			No pareció consolarlo, y lo cierto era que a mí tampoco. Sí, nuestra torre seguía en pie, pero el Fuego de la Noche lo devoraba todo. No aguantaría mucho así.

			Se coló por el ventanal aún roto de nuestro apartamento, atravesando el paño que Mische había puesto para reemplazar el cristal. Enseguida nos llevamos las manos a la cara para protegernos. Raihn me dejó en el suelo y yo hice un esfuerzo por mantenerme en pie. El blanco cegador me hizo entornar los ojos.

			Fuego de la Noche. ¡Por todas partes!

			El Fuego de la Noche no generaba calor, no exactamente; más bien marchitaba la carne de dentro afuera. No abrasaba como las llamas, pero tampoco era frío. Tan solo devoraba; devoraba más rápido y de forma más despiadada de lo que lo había hecho el fuego jamás. A quienes quedaban atrapados por el Fuego de la Noche se los solía encontrar en montones de huesos limpios por completo. Uno de los generales de mayor rango de Vincent había perdido la mano por el Fuego de la Noche y el hueso le sobresalía de una carne carbonizada, pulido y resplandeciente.

			El fuego había asaltado el apartamento. Las llamas blancas despojaban de color los suelos, las paredes, las cortinas. Los vapores de la combustión me irritaban los pulmones, como si cada capa de tejido profiriera un gemido moribundo.

			El humo era demasiado denso y la luz demasiado intensa. A mis ojos les costó mucho adaptarse y tardé en ver el movimiento entre aquellos lametones letales. Unos cuerpos oscuros como la noche convulsionaban entre las llamaradas. Eran pequeños y retorcidos, sujetos sobre cuatro patas larguiruchas dobladas en direcciones imposibles, cada una de ellas con aspecto de haber sido arrancada de un cadáver distinto y cosida a algo que se asemejaba vagamente a un monstruo. Demonios. Aun en medio del fuego, los reconocí de inmediato como el producto de la magia de los Nacidos de la Noche, muy distintos de las bestias de los Nacidos de la Sangre que habíamos visto en la primera prueba.

			Tres de ellos rodeaban el cuerpo inerte de Mische.

			En el fuego todo era blanco o negro, salvo por la violenta salpicadura de rojo negruzco, como un cubo de pintura derramado justo en el centro de la estancia.

			Se me quedó la mente en blanco, excepto por la certeza terrible de que Mische estaba muerta.

			Los rostros de los demonios nos amenazaban con sus dentelladas y aquellos ojos redondos eran como pozos refulgentes.

			Me sorprendí moviéndome antes de plantearme siquiera si era buena idea. No pensé en la estrategia; no fui astuta. Al tercer paso pensé que los demonios se abalanzarían sobre mí, pero no. Se quedaron quietos, mirándonos. ¿A mí? ¿O a Raihn?

			Te veo, te veo, te veo.

			Las palabras me llegaron por un sentido distinto al oído y su ritmo se me metió en las venas.

			Una mano fuerte me agarró por la muñeca y tiró de mí.

			—Aparta —me ordenó Raihn en un gruñido grave.

			Pasó por delante de mí, rápido, decidido, con la vista puesta en aquellos demonios. Estos, a su vez, lo miraron fijamente, sin pestañear, sin moverse.

			—¡Dejadla en paz, joder! —espetó furioso levantando las manos.

			Yo estaba a varias zancadas de él, pero aun así la fuerza de su Asteris casi me tumba. Me cubrí la cara con las manos: si el Fuego de la Noche era intenso, la llamarada de su magia era insondable. Duró tan solo una décima de segundo. La muerte de los demonios se produjo entre aullidos agudos y espeluznantes que terminaron convirtiéndose en gemidos quejumbrosos. Cuando la luz se extinguió, Raihn estaba al lado de Mische, dos de los demonios habían desaparecido sin más y el tercero era un batiburrillo de líquido negro y extremidades que se retorcían en la otra punta de la estancia.

			Corrí hacia ellos y me arrodillé al lado de Raihn. La máscara de ira letal de su semblante se había esfumado, y su rostro revelaba de pronto una consternación cruda. O era una ilusión óptica o estaba a punto de echarse a llorar.

			—Mische —dijo—. Mische, mírame.

			Me incliné sobre ella, parpadeando para deshacerme del humo del Fuego de la Noche. Su sangre me caló las rodillas a través de la tela de los pantalones, aun siendo cuero. Tenía los ojos entreabiertos, pero no se movían, y una mano extendida con la que sostenía un objeto dorado y alargado... ¿Un candelabro? Golpeé sin querer algo duro con el pie y, al bajar la vista, vi que Mische estaba rodeada de velas, de cirios sin encender que rodaban por el suelo de mármol.

			Y el abdomen... Diosa, la habían abierto en canal. Destripada. Los vampiros podían sobrevivir a muchas cosas, pero aquello... ¿Cómo iba a sobrevivir ningún ser a aquello?

			Se oyó un crujido espantoso. Vibró el suelo, bramó. Por un segundo aterrador, tuve la certeza de que íbamos a morir de una caída. A lo lejos los alaridos se acrecentaron. Ya no era capaz de distinguir de dónde venían, si de allí dentro, de fuera o de todas partes.

			Raihn y yo, ambos pegados al cuerpo de Mische, nos miramos alarmados. No había tiempo. ¿Cuánto quedaba para que aquella torre se viniese abajo?

			—Vamos, Mische —le susurró—. Nos tenemos que ir.

			La cogió en brazos. Ella soltó un leve gemido con el que me dio un brinco el corazón: si le dolía, era que estaba viva.

			Un nuevo estallido de luz refulgió a nuestra espalda. El Fuego de la Noche continuaba propagándose. Estaba por todas partes. Raihn abandonó la delicadeza en favor de la urgencia y retrocedimos aprisa hacia el ventanal, lejos de las llamas.

			—Os puedo llevar a las dos —dijo volviéndose hacia mí.

			No, no podía. Apenas podía tenderme la mano con Mische en brazos.

			—Bájala y vuelve a por mí —contesté.

			Torció el gesto.

			—Oraya...

			—No ayudará a nadie que los tres acabemos cayendo. ¡Vete! Rápido, que no me apetece morir esta noche.

			Vaciló y luego dijo:

			—Vale... Ahora vuelvo. No mueras achicharrada.

			Y salió por el ventanal.

			Cuando me quedé sola, caí en la cuenta de hasta qué punto había sido estúpida aquella idea. El suelo gemía y vibraba peligrosamente. Me esforcé por ver algo. Súbitas burbujas de blanco y azul, muros que caían bajo las llamas.

			En cuestión de treinta segundos el Fuego de la Noche se apoderaría de todo el apartamento. O eso o la torre se desplomaría. Raihn no regresaría lo bastante rápido. Si es que regresaba, porque me podía dejar allí sin ningún problema.

			BUM.

			El estrépito fue tan grande que trascendió el sonido y se convirtió en fuerza. Me volví a tiempo para comprobar que reventaba la puerta y la luz me consumía.
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			No veía. No oía.

			Estaba suspendida solo en dolor.

			Me volví de lado y me puse a cuatro patas, o al menos creí que lo hacía. Quizá estuviera bocarriba, quizá estuviera cayendo. No había forma de saberlo.

			Tenía los ojos muy abiertos y palpé en vano a mi alrededor, desesperada, por si encontraba algo, cualquier cosa que no fuera aquella luz cegadora. Deslicé las manos por el suelo en busca de mis puñales, y me topé con baldosas pringadas de sangre, cascotes, cristales rotos, las cenizas gélidas de los restos del Fuego de la Noche...

			Iba a morir allí.

			Estaba ciega e indefensa. Herida: no movía el cuerpo como esperaba, pero el dolor del Fuego de la Noche era tan universal, afectaba a tantos nervios a la vez, que ni siquiera era capaz de deducir qué tenía roto. Todo lo oía lejos y apagado, como si estuviera bajo el agua.

			«Evalúa tus sentidos, Oraya», me ordenó Vincent por dentro, lo único nítido en aquel mundo borroso.

			Inspiré hondo. Espiré.

			No podía ver, no podía oír, pero podía sentir. Apoyé las manos en el suelo, dejé que sus vibraciones me recorrieran.

			Y allí encontré algo... extraño. Una sensación de frío-calor que me bullía por dentro y brotaba de mí. De pronto fui consciente no solo del suelo en el que estaba apoyada, sino también de las paredes, de la impronta de los marcos de las cristaleras. Sentía mi presencia allí, en el centro de aquella estancia. Percibí la posición de mis puñales, uno como a medio metro a mi derecha y el otro lejos de mi alcance.

			Y noté... fuerza. Una fuerza demencial. Me rodeaba, lista para que la emplease. El Fuego de la Noche. Era energía. Era poder.

			Las palabras de Mische —«está ahí sin más»—, que hacía un tiempo me habían parecido del todo ilógicas, de pronto cobraban sentido.

			Recurrí a ese poder como recurría a mis sentidos, como si ya formase parte de mí.

			Seguía sin ver nada más que blanco y, sin embargo, supe el momento preciso en que los demonios irrumpieron en la estancia. Tres, no, cuatro, el último algo rezagado, con la pata trasera herida.

			No pensé.

			Me levanté, abrí las manos y solté un alarido mudo.

			Una sensación de frío y de calor me recorrió la piel. Un chillido perforó el silencio entumecido de mis oídos. Una oleada de euforia me estremeció el cuerpo. Durante dos segundos fui el ser más poderoso del mundo. Era intocable, joder.

			Y luego sentí un dolor horroroso.

			Caí de rodillas. Me doblé, tapándome la cara.

			—¡Oraya!

			No oí a Raihn hasta que lo tuve al lado, agarrándome y poniéndome en pie. Lo miré extrañada: su rostro era la impronta de un mundo de blanco opresivo. Miraba más allá de donde yo estaba, al apartamento, con los labios separados y el ceño fruncido.

			Me cogió en brazos y se lanzó por el ventanal.

			Caímos, durante unos segundos aterradores, hasta que desplegó las alas y nuestra caída libre se convirtió en una grácil parábola. La oscuridad de la noche fue un alivio para mis ojos, aunque parpadeaba fuerte todo el rato, intentando ver con nitidez, pero solo veía puntitos blancos en el cielo.

			—¿Estás bien? —me dijo Raihn al oído.

			—Has perdido la ocasión de librarte de mí —le solté medio ahogada.

			No lo creí capaz de tomarse nada a broma en esos momentos, estando Mische como estaba, así que me pareció un triste triunfo notar en su cuello, donde yo tenía apoyada la mejilla, la vibración de una carcajada ronca y sobria.

			—Una pena. Me lo he planteado, no creas.

			Reí yo también; proferí un sonido extraño, demasiado agudo y potente.

			—Pensaba que no llegaba a tiempo —dijo con un hilo de voz, arrimándose más a mí—. ¿Qué has hecho ahí dentro exactamente?

			«¿Qué?», quise decirle, pero las palabras se me atascaron en la garganta.

			—El Fuego de la Noche —continuó, como si las hubiera oído de todas formas—. Has matado a cuatro demonios.

			Las náuseas no fueron por el mareo.

			No sabía qué contestar y por eso no lo hice.

			Miré abajo. Los puntitos blancos seguían salpicándome la visión. Al cabo de un rato caí en la cuenta de que algunos no se iban porque, en realidad, eran Fuego de la Noche que se propagaba por las calles.

			Delante de nosotros estaba el castillo de los Nacidos de la Noche, de un rojo fatídico sobre el cielo nocturno. La guardia se había desplegado. El ejército de Vincent era una ola de azul y púrpura que inundaba la ciudad, y la masa que formaban, una mancha de muerte singular para mis ojos rotos.

			Aun así, localicé enseguida a Vincent: allí mismo, al frente, con las alas desplegadas, envuelto en el halo negro de Asteris. El contorno rojo de las alas se veía incluso desde el cielo, igual que la sombra escarlata de su espada, Arrebatacorazones.

			Incluso a aquella distancia, emanaba muerte.

			Había sido testigo del poder de Vincent muchas veces, pero nunca lo había visto así. Una sensación espantosa se me enredó en las tripas.

			—Tu padre ya tiene su guerra —comentó Raihn—. Lleva mucho mucho tiempo esperando este momento. Nació para eso.

			Quise rebatírselo, aunque lo único que pensé mientras sobrevolábamos las ruinas fue que algo había cambiado esa noche, algo ya no volvería a ser igual. No era capaz de describirlo ni de encontrarle sentido, pero lo notaba en el aire.

			Aquello no había sido solo un ataque, ni la culminación de una tensión, ni un último estertor.

			No, aquello era el comienzo de algo horrible: el nacimiento sangriento de un monstruo aún más sangriento, uno que podía devorarnos a todos.
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			Tardaron casi un día entero en apagar el Fuego de la Noche y deshacerse de los demonios. El responsable del ataque había estudiado estratégicamente los puntos de acceso. Entraron por la puerta sur del Palacio de la Luna, la más tranquila y menos protegida. El invernadero había sido fácil de tomar, y las plantas, una yesca fantástica para el Fuego de la Noche. Ya no quedaba de él más que cristales rotos; todo se hallaba enterrado bajo los restos de la torre derrumbada.

			Cuatro participantes habían muerto en el ataque, dos de ellos en el interior de la torre perdida cuando esta había caído, otro despedazado por un demonio y el otro consumido por el Fuego de la Noche. Si me hubiera quedado en el invernadero en vez de mudarme a los aposentos de Raihn y Mische, también yo habría muerto.

			Mische sobrevivió, a duras penas, aunque todavía se debatía entre la vida y la muerte. Y no era la única. Varios más sufrían quemaduras, uno de ellos tan graves que estaba tendido en un estado de semiinconsciencia y gemía de dolor. Ya no tenía cara. Confiaba en que, por su bien, muriera o se recuperara lo suficiente para quitarse la vida.

			Los que tenían heridas tan graves que no podían competir presentaron a Nyaxia una solicitud de retirada del torneo. En el silencio absoluto del alba nos reunimos en el gran salón. Solo se oían las oraciones susurradas de los heridos mientras se rajaban las manos y vertían su sangre en los pergaminos de súplica, pidiendo a la Diosa permiso para retirar su candidatura. Raihn y yo lo hicimos por Mische, que era incapaz de pronunciar las palabras por sí misma. A continuación el Ministaer y sus acólitos recorrieron con paso solemne la estancia recogiendo aquellos pergaminos manchados de sangre. Nos ordenaron que no saliéramos del Palacio de la Luna, nos recordaron que el Kejari seguiría adelante según lo previsto y nos dijeron que aguardáramos instrucciones.

			Ya estaba. Así que nos instalamos todos en lo que quedaba del palacio y esperamos.

			Al anochecer del día siguiente, Vincent se dirigió a la Casa de la Noche.

			Lo hizo desde el balcón del castillo, con vistas a la ciudad interior. Requirió la atención de todo Sivrinaj. Con magia, pintaron su cara en el cielo, en pinceladas etéreas de luz. Llevaba los dos primeros botones de la chaqueta desabrochados, para que se viera su Marca del Heredero, y las alas desplegadas. La corona le asomaba entre mechones de pelo rubio, como las puntas platino de una estrella.

			El mensaje era claro: Vincent era el rey de los Nacidos de la Noche y cualquiera que lo desafiara lo pagaría caro.

			No se dirigió a su pueblo, sino a sus enemigos.

			—Solo diré una cosa: los Nacidos de la Noche no somos cobardes. No vemos con buenos ojos las declaraciones de guerra y, que nadie se equivoque, esto es una declaración de guerra.

			Su voz resonaba por el cielo, en todas partes a la vez, ineludible.

			—¿Queréis destronarme? ¡Intentadlo! No sois los únicos que saben cómo matar. Habéis abierto una puerta que ya no podéis volver a cerrar y no estáis preparados para los horrores que haré salir por ella, horrores que no van a perdonar nada, como tampoco lo habéis hecho vosotros. Horrores que no perdonarán a vuestras esposas ni a vuestros hijos. Horrores que no perdonarán vuestra comida ni vuestros hogares. Horrores que no os perdonarán a vosotros. —Esbozó una sonrisa y dejó ver las puntas letales de sus colmillos—. Ni siquiera cuando supliquéis la muerte.

			Alzó la cara. Aun representada en aquel espectral color plata, la marca de su cuello parecía arder, como si, igual que él, estuviera grabada a fuego en la noche misma.

			—Espero que haya merecido la pena, rebeldes rishan.
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			Jesmine llegó al Palacio de la Luna esa misma noche. Trajo consigo a un montón de guerreros Nacidos de la Noche, que la seguían a todas partes como fantasmas mortíferos.

			Para entonces ya habíamos encontrado otra habitación, una alcoba mucho más pequeña en la primera planta, en el centro del palacio, que era más accesible para Mische y más céntrica, en caso de que se derrumbaran otras partes del edificio. No era ni mucho menos tan espléndida como nuestro anterior escondite, pero era segura y resguardada. Raihn incluso había conseguido recuperar parte de nuestras posesiones de lo que quedaba de la torre este. Su prioridad había sido el botiquín de Mische. Cuando me soltó delante los restos de mi bolsa, me mostré vagamente agradecida, pero luego, a solas, estuve a punto de llorar al abrirla y descubrir el pañuelo de Ilana casi intacto, si bien algo chamuscado.

			Al llegar, Jesmine aporreó la puerta con fuerza, dos veces; no era una petición, sino una exigencia. Abrió Raihn, y ella le dedicó una mirada fría y crítica que empezó por los pies y fue subiendo despacio por su cuerpo.

			—¿Sí? —le dijo él con sequedad.

			—Ven —espetó ella—. El rey de los Nacidos de la Noche te ha convocado.

			El temor me hervía en el pecho cuando me uní a ellos en la puerta.

			«Nació para eso», me resonó la voz de Raihn.

			Yo no había sido testigo del comportamiento de Vincent en tiempos de guerra, pero sabía bien de lo que era capaz por proteger lo suyo.

			Raihn ni se inmutó.

			—¿Por qué?

			—Porque tu rey lo ordena.

			—No es mi rey.

			Me tensé. Raihn ni pestañeó. Jesmine permanecía quieta y callada, una depredadora lista para atacar.

			Yo sabía que Raihn estaba preocupado, furioso y cansado, pero también estaba siendo un puto idiota. Me daban ganas de arrancarlo de allí y decírselo.

			—Su vida pertenece a Nyaxia mientras siga en el Kejari —tercié.

			Jesmine pareció reparar en mi presencia por primera vez y sus ojos felinos color violeta se empaparon de mí con un destello de curiosidad, como si acabara de decir algo interesantísimo.

			—El rey ya lo sabe —dijo despreocupadamente—. Los participantes volverán con vida al Palacio de la Luna.

			¿Los participantes?

			Me asomé por encima de su hombro y vi que sus guerreros pululaban por el gran salón; algunos enfilaban los pasillos hacia otras alcobas, otros volvían a la entrada seguidos de prisioneros... Angelika estaba entre ellos, y dos guardias Nacidos de la Noche se la llevaban con los brazos cogidos a la espalda y el rostro, de rasgos marcados, dominado por la rabia.

			Se estaban llevando a los participantes rishan y Nacidos de la Sangre y, sin embargo, Jesmine, la general de mayor rango de mi padre, había ido allí nada menos que en persona a por Raihn.

			Todas aquellas piezas me encajaron en la cabeza y formaron una imagen horripilante. Miré a Raihn justo cuando él se volvía para mirarme a mí, de pronto consciente de lo que ocurría.

			—Esto no ha sido cosa de los rishan —le dijo a Jesmine.

			Ella sonrió. Resultaba del todo hipnótica. Seguro que aquella sonrisa había puesto de rodillas a hombres y mujeres, mortales e inmortales por igual.

			—Ah, nadie te acusa de nada semejante, pero estamos en guerra, entiéndelo, y los rishan tenéis un historial de atrocidades similares. El rey de los Nacidos de la Noche no puede asumir riesgos.

			—No —dije, sin poder contenerme—. Él es mi aliado. La Prueba de la Medialuna es dentro de dos días. Díselo a Vincent.

			—Vincent ya lo sabe —contestó Jesmine, y sonrió de nuevo con ternura—. Volverá con tiempo de sobra para la Medialuna, tranquila. Vamos... —le dijo a Raihn como si fuera un perro—. Comprenderás que es urgente.

			Raihn apretó tan fuerte el marco de la puerta que los nudillos se le pusieron blancos.

			—No voy a dejar sola a mi amiga —dijo—. Si el rey quiere sacarme de aquí a rastras, que venga él mismo a hacerlo.

			—Te podemos sacar a rastras si lo prefieres.

			No era un farol. Como no diera marcha atrás, le darían una paliza y lo sacarían del palacio inconsciente. Era bueno, pero no tanto como para tumbar a un ejército entero de Nacidos de la Noche él solito.

			Se me aceleró el pulso, seguramente los dos lo notaban. Me acerqué un poco más y me planté al lado de Raihn, en el umbral de la puerta.

			—A nadie le gustan las malditas amenazas, Jesmine —le solté antes de volverme hacia él y bajar la voz—: Yo me encargaré de sacarte y cuidaré de Mische.

			Me exploró el rostro, poco convencido. Noté que Jesmine también me miraba, que me estudiaba la mano, apoyada en el antebrazo de Raihn. Ni siquiera recordaba haberla puesto ahí. Me aparté.

			—Vale —rezongó Raihn.

			Jesmine sonrió satisfecha mientras él salía al pasillo pasando por delante de ella.

			—Ah, casi se me olvida... —Se llevó la mano al bolsillo y sacó dos pergaminos doblados. Se los dio a él—. El Ministaer quería que le entregaras esto a tu amiga.

			Escéptico, Raihn cogió la carta y la abrió. Se puso blanco.

			—¿Qué es esto? —exclamó medio ahogado—. ¿Es una puta broma?

			Jesmine puso cara triste.

			—Sé por experiencia que el Ministaer no gasta bromas.

			El pergamino crujió, temblando en su mano por la rabia.

			—¡Mírala! —Señalaba con la mano libre a Mische, lánguida en la cama de la habitación—. No puede competir, joder. ¿Y el Ministaer rechaza su retirada?

			Se me revolvió el estómago.

			Aquello era una sentencia de muerte. No podíamos ni subir a Mische por la escalera, como para llevarla a rastras al cuadrilátero. ¿Y justo antes de la Prueba de la Medialuna, en la que moriría la mitad de los participantes? No iba a sobrevivir.

			—Nyaxia ha rechazado su retirada —corrigió Jesmine.

			—¡Que le den a Nyaxia!

			Varios guardias soltaron aspavientos de desaprobación al oír la frase.

			Pero aquello no tenía nada que ver con Nyaxia, y todos lo sabíamos. La retirada de Mische se había rechazado a causa de su amistad con Raihn. Al no tener una asociación clara con ninguna casa, bien podría ser rishan.

			A Jesmine se le estaba agotando la paciencia.

			—Si te preocupa algo, se lo puedes comentar al Ministaer. Vamos...

			Dos de los guardias agarraron a Raihn por los brazos y, al principio, parecía que se iba a resistir, pero terminó accediendo. Con la boca seca, lo vi marcharse.

			Jesmine me ofreció el otro pergamino.

			—Este es para ti. De Vincent.

			Lo cogí. Solo había en él cinco palabras, escritas con una caligrafía perfecta: «Esta madrugada. Antes del alba».

			Levanté la vista a Raihn, que me miró solo una vez por encima del hombro, y la absoluta desesperación de su semblante me dejó pasmada.

			Por Mische. Eso era por Mische.

			—Es guapo —dijo Jesmine siguiéndome la mirada—. Podría haber sido peor. Aunque hubiera sido preferible que no fuera un rebelde. Son un mal asunto.

			«No es nada de eso», me dieron ganas de replicarle.

			—¿Se ha confirmado que los rishan son los responsables? —pregunté en cambio.

			—Sí.

			Esperé más y ella me regaló una carcajada.

			—¿Cuántos detalles quieres, Oraya? ¿Acaso no sabes tú mejor que nadie de qué son capaces? Sé que no recordarás gran cosa de cómo era la vida en su territorio, pero quieres ir allí en cuanto terminen las pruebas, ¿no? Bueno, pues esta es tu oportunidad. Ahora lo tienes más fácil que nunca para masacrar a esos cabrones sin que Nyaxia te mire mal por ello.

			Apreté la mandíbula. ¿Por qué me fastidiaba que supiera aquellas cosas, sobre mi pasado, mis objetivos futuros? ¿Por qué me fastidiaba que Vincent se lo hubiera contado todo?

			—Lo digo en serio, Oraya. —Bajó la voz—. Ten cuidado con él. Es guapo, pero sigue siendo un rishan.

			Me dieron ganas de reírme en su cara. Como si yo no supiera más que de sobra el cuidado que debía tener con los vampiros atractivos. No, no desconfiaba de Raihn. Tampoco sabía siquiera si me gustaba en particular. «¿En serio?», me susurró una vocecilla interior, pero sabía que él no era el responsable de aquello. Tenía la certeza absoluta por una razón y solo una: Mische. Vi lo destrozado que estaba cuando la encontramos. Aquello era amor. Y eso no se podía fingir.

			Me mordí la lengua cuando Jesmine se marchó con parsimonia, y me guardé la nota en el bolsillo.
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			Permanecí junto a la cama de Mische hasta que llegó la hora de reunirme con Vincent. No había hablado desde que la habíamos sacado del apartamento, pero le vibraban las pestañas como si tuviera pesadillas constantes. Le ardía la piel, algo particularmente malo para los vampiros, que solían ser inmunes a las infecciones. Me planté delante de ella y la refresqué con una compresa fría, limpiándole el pus de las heridas. Le subí las mangas y lo que vi debajo me hizo fruncir el ceño. Las quemaduras recientes del Fuego de la Noche se le amontonaban en las muñecas y las manos, que llevaba al descubierto aquella noche, pero la suave piel tostada de los brazos también estaba salpicada de antiguas cicatrices de quemaduras, muchísimas, unas encima de otras. Algunas eran antiquísimas y otras más recientes, aunque no del ataque.

			¿Cómo se las habría hecho?

			Un farfullo en forma de gemido interrumpió mis pensamientos. Mische se movió; le temblaron los dedos. Le bajé el brazo y me acerqué más a ella. Ni siquiera podía mover la cabeza y le vibraban los ojos, como si quisiera abrirlos y no lo consiguiera.

			Verla así me afectó más de lo que pensaba. Antes Mische revoloteaba por ahí como una mariposa y, de pronto, alguien le había arrancado las alas y la había dejado allí para que se marchitara.

			«La conoces desde hace mes y medio —me recordó la voz de Vincent—. Además, te habría matado en ese cuadrilátero en cuanto terminara la Prueba de la Medialuna.»

			Cierto. Y cierto.

			Aun así.

			—¿Qué pasa, Mische? —le pregunté en voz baja—. ¿Qué?

			Con gran esfuerzo, volvió la cabeza y le vi la cara. Los moratones le oscurecían las cuencas de los ojos y las comisuras de los labios de un negro moteado.

			—No vino —gimió—. No me respondió.

			Raihn. Un dolor extraño e inesperado me encogió el corazón. Cuando se enterara de que había despertado y él no estaba allí...

			—Raihn va a volver. Pronto.

			Eso esperaba.

			Parpadeó y la comisura agrietada de la boca se le tensó en un amago de sonrisa.

			—¿Raihn? Lo sé. Raihn siempre vuelve.

			La sonrisa se derrumbó. Le cayó una lágrima por la mejilla.

			—Lo llamé y lo llamé —gimoteó—. Lo llamé y lo llamé, pero no contestaba. Me ha abandonado.

			—Va a volver —le repetí, pero ella siguió llorando, más rápido y más fuerte hasta que ya no podía hablar, hasta que no podía casi ni respirar.

			Me acerqué corriendo a nuestras bolsas, apiladas en un rincón de la estancia, y hurgué en ellas. El botiquín estaba bien surtido, pero no había nada lo bastante fuerte para ayudarla. Entonces vi mi bolsa. Solté la de Mische, fui a la mía y saqué la última poción que me quedaba. Estaba casi vacía. No había mucho. No sería suficiente para curar a Mische, ni de lejos, pero la mantendría viva durante la noche, y la sedaría.

			Aun así, titubeé. Aquella medicina era de las pocas que podían servirme como humana. Aún no me había curado las quemaduras y la Prueba de la Medialuna estaba a la vuelta de la esquina.

			Mische soltó otro sollozo agónico. El sonido me atravesó y acabó con mis dudas.

			No podía oírla gemir así. No podía.

			Volví con ella, le eché la cabeza hacia atrás y le di las últimas gotas de la medicina. Y no me fui de su lado hasta que su rostro manchado de lágrimas se relajó y se quedó dormida, profundamente y sin pesadillas, como una cría.
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			Nunca había visto a Vincent así.

			Cuando llegué, me estaba esperando. Aun entre sombras, el rojo de sus alas pintaba su silueta de carmesí. Llevaba los tres primeros botones de la camisa desabrochados para que se le viera la Marca del Heredero. Las volutas de humo que se desprendían de las delicadas líneas rojas latían al ritmo de su corazón.

			No era habitual que Vincent se dejara las alas y la marca a la vista, pero aquellas cosas, pese a resultarme intimidatorias, no fueron lo que me encogió el estómago cuando lo vi.

			Vincent siempre se mostraba sereno; implacable cuando hacía falta, sí, pero con un exquisito comedimiento. De pronto bastaba con mirarlo a la cara para descubrir una versión desconocida de él, una en la que permitía que la rabia le borbotara a flor de piel. Normalmente su temperamento era un mar negro tranquilo, una superficie queda bajo la que acechaban, ocultos, los horrores. En ese momento, en cambio, se formaban en ese mar grandes olas y asomaban aletas dando vueltas en círculo.

			Nunca había visto nada salvo seguridad al mirar a Vincent, pero esa noche se me retorcieron las entrañas al verlo, como si mi yo de ocho años me dijera con insistencia: «Se parece a tu padre, pero no es él».

			Entonces se volvió hacia mí y ablandó la mirada, y cuando relajó los hombros con un suspiro hondo de alivio, yo hice lo mismo. Nadie que me mirara así podía ser otra cosa que mi padre, y, por la Diosa, me tranquilizó comprobarlo.

			Me miró de arriba abajo.

			—¿Estás ilesa?

			Asentí.

			—¿Pudiste evitar la peor parte del ataque?

			No iba a decirle la verdad: «¡Claro, porque estaba matando vampiros en los distritos humanos con mi socio rishan!». No lo iba a entender.

			—Sí —dije—, tuve suerte.

			—Nunca he querido que fueras testigo de tiempos como estos. Sabía que llegarían, pero no quería que los vivieras.

			—¿Han sido los rishan? —pregunté en voz baja—. ¿Estás seguro?

			Por alguna razón, oí en mi interior las palabras que Raihn había dicho antes con absoluta certeza: «Esto no ha sido cosa de los rishan».

			—Sí.

			—¿Han atacado en otras partes?

			Tragó saliva.

			—Sí, pero en cierto sentido es una bendición. Hacía mucho que no se me presentaba una ocasión de exterminarlos de una vez por todas. Esta no la voy a desperdiciar.

			Se volvió completamente hacia mí y la luz le iluminó el rostro, le alumbró una constelación de salpicaduras de sangre negruzca por la camisa y el cuello, sangre de vampiro. Aquella negrura le manchaba también las muñecas, justo al borde de los puños de la camisa, y se le escondía bajo las uñas. Se habría lavado deprisa y corriendo las manos y la cara antes de venir, pero, si pretendía ocultarme lo que había estado haciendo los últimos dos días, no lo estaba consiguiendo en absoluto.

			Un miedo súbito y poderoso me encogió el pecho.

			Había perdido a Ilana. No sabía si podría sobrevivir a la pérdida de Vincent.

			Si de verdad los rishan estaban avanzando, él sería su principal objetivo. Todos los rebeldes rishan de la Casa de la Noche tenían claro que, para ganar la guerra, debían matar a un millón de vampiros hiaj... o solo a uno: a Vincent. No tenía hijos: sabía bien lo peligroso que era tener descendencia poderosa. Eso significaba que, sin él, el clan no tenía sucesor, nadie que pudiera heredar el poder del clan hiaj de los Nacidos de la Noche, nadie que pudiera esgrimirlo.

			Cuando estallaba la guerra entre clanes, asesinar al sucesor y a todos aquellos que podían heredar su poder se convertía en el objetivo último.

			Aquello, a fin de cuentas, era lo que Vincent había hecho hacía doscientos años. Se había servido del don de Nyaxia, de su premio por ganar el Kejari, para potenciar su propio poder y despojar del suyo a los sucesores de la línea rishan. Y luego había usado esa inmensa fortaleza para asesinar a todos los rishan que tuvieran alguna conexión con esa línea sucesoria y a todos los hiaj que lo antecedían en la suya. Al final, a todos los reyes Nacidos de la Noche los coronaban sobre un trono de cadáveres.

			Vincent tenía la mirada perdida, como si también él estuviese pensando en aquel día, y una idea atroz se me enroscó en las tripas: los rishan se habían rebelado antes, pero no de aquel modo. Aquello era una lucha por la victoria.

			—¿Crees que vuelven a tener heredero? —pregunté.

			Vincent había exterminado a toda la línea sucesoria hacía dos siglos, pero Nyaxia, que era una zorra malintencionada, se negaba a permitir que el clan se extinguiera. Le gustaba ver reñir a sus hijos. Algún día terminaría obsequiando a otro rishan con la Marca del Heredero. Desde la última vez que eso había sucedido habían pasado trescientos años, pero con doscientos tampoco parecía imposible.

			Si los rishan volvían a tener una línea sucesoria, serían mucho más peligrosos que si no la tenían. Se sabía que había habido pequeñas rebeliones en el pasado, como la que me había llevado hasta Vincent, pero habían sido escaramuzas desorganizadas, impulsadas solo por la rabia y el ansia de venganza. No habrían podido gobernar aunque hubiesen vencido.

			Pero, si volvía a haber un heredero rishan, todo cambiaba.

			Vincent tensó la mandíbula de un modo que me indicó que había estado meditando mucho esa misma pregunta.

			—Es posible. Si lo hay, lo averiguaremos.

			Jo-der.

			—Si es el caso —prosiguió—, te voy a necesitar, en cuanto nos vinculemos. Dispondremos de la libertad y el poder necesarios para invadir sus territorios, liberarlos —me dijo con una sonrisa triste—. Sé lo mucho que lo has deseado. Lo único que lamento es que tenga que ser en esas circunstancias.

			La idea me mareó. Una vida entera de miedo y cautela y, por fin, la oportunidad de dejar mi muesca en el mundo, no con uñas rotas, sino con colmillos que podían clavarse tan hondo como los de ellos.

			Mis padres habían muerto; cualquier otra familia que pudiera haber tenido, probablemente también. Lo sabía. Y a lo mejor... A lo mejor en el fondo lo prefería, porque, cuando consiguiera llegar hasta ellos, sería menos como ellos que nunca. Claro que al menos para entonces podría hacer algo más que liquidar vampiros sueltos por la noche.

			Podría ser algo. ¡Hacer algo!

			Me tragué la oleada inesperada de emoción y le dediqué a Vincent una sonrisa endeble.

			—Si gano.

			No me devolvió la sonrisa.

			—Vas a ganar, Oraya.

			A veces no entendía qué había hecho para merecer tanta confianza. Ojalá yo estuviera tan convencida como él.

			Faltaban solo unos días para la Prueba de la Medialuna. El sombrío recordatorio del presente me aplastaba los sueños de futuro. Como si también él hubiera caído en eso, se llevó la mano al bolsillo y sacó un frasquito de líquido plateado.

			—Más veneno para las espadas. No he podido conseguirte más medicina. La próxima vez.

			Me estremecí, pero procuré disimularlo. Puede que hubiera sido un error darle la medicina que me quedaba a Mische. Tendría que luchar con la quemadura, claro que en situaciones peores me había visto.

			Observé que Vincent miraba al cielo, absorto en sus pensamientos.

			Parecía haberse ablandado un poco desde el comienzo de nuestro encuentro, pero seguía dándome reparo plantearle la siguiente petición. Sabía lo gélido que podía ser el muro de hielo de Vincent si se sentía desafiado. En mi caso siempre terminaba derritiéndose, pero no quería ir a la Prueba de la Medialuna estando a malas con él.

			No obstante, debía intentarlo.

			—Quería comentarte otra cosa —dije con prudencia—. Hay una chica, una de mis aliados para la Medialuna, que resultó gravemente herida durante el ataque, pero el Ministaer ha rechazado su retirada del Kejari. No sobrevivirá a la prueba.

			Apretó los labios.

			—Mala suerte. Más sangre en las manos de los rishan.

			—¿Tú no podrías hacer nada para ayudarla a retirarse?

			Me miró enseguida a los ojos, de pronto muy serio.

			—¿Por qué?

			—Porque es mi aliada y está demasiado débil para luchar.

			—Pues déjala morir en el cuadrilátero. Abandónala cuando empiece la prueba.

			Repasé mentalmente mis recuerdos de cientos de horas invertidas en estudiar el Kejari.

			—No sabemos cuál es la prueba. Podría ser algo que enlazara nuestros destinos. Si ella muere, yo también. Ha ocurrido antes. En el sexto Kejari, y en el decimocuarto.

			Dos. Dos de veinte. Aun así, lo hice titubear. Sabía que incluso esa probabilidad remota era demasiado para él. Después de pensárselo un momento, dijo:

			—Mátala esta noche y así dejará de ser problema tuyo.

			Hice un esfuerzo sobrehumano por mantener una expresión neutral, pero aquello me dejó conmocionada.

			¿Por qué?

			No hacía mucho, no habría encontrado nada asombroso en aquella propuesta. De hecho, lo que resultaba todavía más asombroso era que ni siquiera se me hubiese pasado por la cabeza asesinar a Mische. Y lo más asombroso de todo: que la sola idea me asqueara.

			Vincent entornó los ojos lo justo para poner de manifiesto que había reparado en mi cambio de conducta.

			—¿Qué objeción tienes? El Kejari de este año permite que los participantes se maten unos a otros. Si tan herida está, no te vale como aliada en la prueba y solo será un peligro después si consigue sobrevivir de algún modo. Es la solución más limpia y sencilla.

			Busqué en vano un argumento con el que rebatírselo. Y de pronto Vincent me observó con detenimiento. No podía resistirme más porque le haría cuestionarse muchas cosas de mí. De hecho, aquel debate interno estaba haciendo que yo misma me cuestionara muchas cosas sobre mí.

			—Ninguna —contesté—. Tienes razón. Pero sigo teniendo un problema —me estaba excediendo, extralimitándome, pero se lo solté igual—: que entonces me quedo con un solo aliado, y lo tienes tú.

			—¿Yo? —Vincent volvió a mirar al cielo, como si divagara ya—. Los interrogatorios son cosa de Jesmine.

			Parpadeé desconcertada, muy a mi pesar. Vincent había sido siempre mi único pilar de certidumbre, lo único en mi vida que merecía una confianza ciega. Y, sin embargo, su supuesto desconocimiento me pareció... falso.

			—Se lo han llevado con los demás hoy —dije.

			—Hay que averiguar quién ha hecho esto, Oraya, y los enemigos que tenemos entre los participantes del Kejari son sospechosos obvios. Estoy convencido de que lo devolverán de una pieza antes de la prueba, igual que a los demás, en cuanto Jesmine esté segura de su inocencia.

			«Los enemigos que tenemos entre los participantes del Kejari.» Yo sabía lo que Vincent les hacía a sus enemigos.

			—Claro. Es que... lo necesito. La Prueba de la Medialuna es la más letal y mi supervivencia depende de él.

			Vincent me miró enseguida.

			—Sé perfectamente lo peligrosa que es la Medialuna —espetó—. ¿Acaso crees que no soy consciente, que no pienso ¡a todas horas! en ti, en esa prueba y en lo letal que es? —Esbozó una sonrisa desdeñosa que me recordó de forma espeluznante a la que había mostrado durante su discurso empapado de muerte—. ¿Sabes lo que la haría más peligrosa, culebrilla? Que te aliaras con un tipo que solo está esperando el momento oportuno para apuñalarte por la espalda.

			—Él también me necesita para sobrevivir a esa prueba.

			—¿Y después?

			—Y después estoy preparada para matarlo cuando sea necesario. —Lo dije con contundencia, solo que aquella afirmación me dejó un regusto raro en la boca—. Pero ahora mismo lo necesito.

			El hombre que me miró era el rey, no mi padre. Su semblante era frío y duro. Di un paso más.

			—No ha sido él, Vincent.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Porque... —Mische. No supe explicárselo—. Confía en mí. No ha sido él.

			—Que confíe... —replicó burlón—. ¿Tienes idea de lo peligrosa que es esa palabra?

			Me pareció insultante que me preguntase algo así. Yo tenía múltiples razones para desconfiar de Raihn, y a lo mejor... a lo mejor me había permitido olvidarlo más a menudo de lo que debería, pero la... la cara que puso al ver arder el palacio... Puede que no me fiara de Raihn, pero me fiaba de aquello.

			—No lo destrocéis —dije—. Interrogadlo, vale, pero no lo destrocéis, por favor.

			Vincent me miró atónito. Durante un instante aterrador me pregunté si quizá habría conseguido lo contrario de lo que me proponía, si quizá mi súplica lo había hecho sospechar más aún de lo que podía hacerlo la sangre rishan de Raihn.

			Agachó la cabeza.

			—De acuerdo. —Cuando se volvió hacia mí y le vi de pronto el rostro a la luz, me pareció agotado, con la preocupación bien marcada en todas y cada una de sus arrugas de expresión—. Pero estamos en guerra. Nos rodean los que querrían vernos muertos. No te olvides de esos colmillos tuyos, culebrilla. Los vas a necesitar.

			En una ciudad de edificios grandiosos como Sivrinaj, el templo de Nyaxia debía de ser el más grandioso de todos ellos, después del castillo de los Nacidos de la Noche y el Palacio de la Luna. Como era lógico, la Diosa tenía múltiples templos por las tres casas: en todas las grandes ciudades e incluso en las poblaciones pequeñas de la Casa de la Noche había uno. Pero todas las casas, en su capital, tenían un gran tributo a su creadora, la Madre Oscura. Había oído decir que el de la Casa de las Sombras era una sola aguja de acero negro que se alzaba hacia el cielo nocturno, el doble de alta que incluso los castillos más imponentes.

			Yo rara vez (bueno, nunca) iba al templo de los Nacidos de la Noche, ubicado en el centro geográfico exacto de Sivrinaj. Era el primer edificio que se había construido allí. Cuando se levantó Sivrinaj, los Nacidos de la Noche, jóvenes vampiros creados por Nyaxia menos de un año antes, estaban reconstruyendo su reino después de que lo hubieran arrasado las naciones humanas del este. No tenían más que el esqueleto de una sociedad muerta, una inmortalidad recién adquirida y una magia incipiente que no entendían.

			Y, aun así, lo primero que hicieron fue levantar un puñetero templo. No un refugio ni hospitales; una iglesia. Menudas prioridades.

			Yo odiaba aquel sitio.

			Todo parecía resonar y enmudecer a la vez. Muy por encima de mi cabeza, una orfebrería de plata y unas vidrieras encantadas pintaban un cielo nocturno por el que se desplazaban las estrellas de platino. La luz allí era fría y mortecina, toda de Fuego de la Noche, debidamente recogido en cientos y cientos de lamparitas con fanales, que proyectaban en el suelo una suerte de mandalas.

			Estaba en silencio. No se podía hablar en las plantas principales del templo. Los acólitos de Nyaxia se encontraban reunidos alrededor de paredes curvas, con el rostro a unos centímetros del yeso pintado al fresco, inmóviles y mudos como estatuas, meditando, por lo visto, en estado de absoluta adoración de su diosa.

			A veces pensaba que Nyaxia debía de tener un sentido del humor del copón. ¿Lo habría planteado en esos términos? «Levantadme un templo para demostrarme cuánto me queréis. Me lo hacéis asquerosamente hermoso. Y luego entráis y os tiráis quince horas seguidas mirando una pared.»

			Como era lógico, Nyaxia tenía muchos otros devotos exaltados, y muchos de ellos eran mucho más interesantes (y peligrosos) que los acólitos oscuros. Yo confiaba en no toparme en mi vida con los peores.

			Por aburridos que parecieran, por lo menos los pobres capullos eran de lo más disciplinados. Ni siquiera giraron la cabeza cuando pasé por delante, pese a que iba sangrando (y, por mucho que quisiera negarlo, estaba nerviosa), con lo que debía de olerles a gloria.

			Subí un tramo de escalera tras otro, ascendiendo por el templo hasta llegar a la cumbre. La puerta de doble hoja, hecha de antiquísima madera tallada, se alzaba ante mí.

			Me miré las manos. Me temblaban.

			A la mierda. No, si iba a entrar ahí, no dejaría que se notara ni un momento, ni un puñetero segundo, que estaba aterrada.

			«El miedo no es más que un conjunto de reacciones físicas.»

			Me deshice del escalofrío que me recorrió la piel y respiré tranquila para que el ritmo cardiaco se sosegara también. Me llevé las manos a las empuñaduras de las espadas, recién rellenadas del veneno de Vincent, solo para recordarme lo accesibles que las tenía.

			Llamé a la puerta y la abrí cuando me dijeron que pasara.

			Hacía casi un año, desde el último festival del equinoccio, que no veía al Ministaer tan tan tan de cerca. Volvió a sorprenderme. De pequeña, cuando lo oí hablar por primera vez, me pregunté si sería posible que realmente tuviese dos mil años. Al verlo de pronto en primerísimo plano no me cupo la menor duda.

			No, no tenía arrugas en la cara, salvo por un par de líneas muy marcadas en los rabillos de los ojos, pero se lo veía desgastado: todo demasiado afilado y terso a la vez. La piel era fina como el papel, las venas visibles en los puntos en los que se tensaba demasiado sobre sus pómulos prominentes, los labios prietos, los párpados que le cubrían esos ojos de color blanco sucio. Dicen que la sangre de los vampiros se oscurece con los años. La del Ministaer debía de ser negrísima.

			Se levantó cuando entré.

			—Oraya, hija de los Nacidos de la Noche, bienvenida.

			Tensó los músculos del contorno de la boca, pero fue un gesto involuntario y desigual, propio de un individuo que no había conocido a la humanidad en dos milenios.

			En cambio, había recordado enseguida mi nombre.

			Me estremecí.

			—¿Qué vienes a ofrecerle a Nyaxia esta noche? —preguntó.

			Mantuve una expresión intencionadamente neutra.

			—Usted... —me corregí—. Nyaxia ha rechazado la solicitud de retirada del Kejari de una de mis aliados.

			El Ministaer ni se inmutó.

			—Nyaxia tiene sus motivos.

			—Acudo a usted, Ministaer, para ver si se podría hacer algo para que ella cambie de opinión en este asunto.

			El Ministaer se me quedó mirando. Sus ojos, de un blanco lechoso, no me permitían seguir sus movimientos, pero sabía que me estaba dando un repaso. ¡Por la Diosa, cómo odiaba a aquel hombre! Todo él me repugnaba.

			—¿Hay algo —añadí remarcando la palabra—, lo que sea, que yo pueda ofrecerle a Nyaxia para evitar la pérdida de esa participante?

			El Ministaer guardó silencio un buen rato y pensé que quizá lo hubiera juzgado mal. Luego me acerqué y arrugó la nariz.

			Ahí estaba. El hambre.

			—Quizá con una ofrenda de sangre bastaría —dijo—, para compensar la que se perderá de la participante.

			Todo mi ser se encogió al ver cómo me miraba. Muy a mi pesar, se me aceleró el pulso. Debió de notarlo, porque se pasó fugazmente la lengua seca y carnosa por el labio inferior.

			—Una pequeña ofrenda de sangre, entonces —conseguí decir, angustiada—. De sangre humana.

			—¿Humana?

			El Ministaer soltó un ruidito raro similar a la carcajada de alguien que nunca había oído una, pero aquella sonrisa grotesca desapareció cuando planté la muñeca, con las venas hacia arriba, en su escritorio.

			Parpadeó. Sed de sangre, pura y dura.

			Me cogió la mano y puso la suya debajo. Su piel era demasiado lisa, demasiado fría; estaba a la misma temperatura exacta que el resto del aire.

			—Ah, mucho mejor así —ronroneó.

			No me podía creer que estuviera haciendo aquello, joder. Me llevé con disimulo la otra mano a la espada y la dejé allí.

			Por si acaso.

			—Beba —le dije.

			En cuanto cerré la puerta de nuestros aposentos me derrumbé en un sillón. Me escocía la muñeca y el dolor me subía por el brazo. Le había ofrecido la derecha, que no era mi mano dominante, pero sí la misma en la que tenía la herida del Fuego de la Noche, con lo que el brazo entero se me había convertido en un amasijo de dolor. La cabeza me daba vueltas, el veneno me aturdía.

			Raihn aún no había vuelto, y eso no me gustaba nada.

			Me repantingué un poco más en el sillón y miré al otro lado de la habitación. Mische dormía, pero, aun inconsciente, se le veían en la cara pequeños espasmos de dolor.

			Había tomado una decisión práctica.

			Si Mische moría, Raihn no sería capaz de competir. Y yo no podía decirle a Vincent que no iba a matarla sin conseguir que dudara de mí, y quizá me lo mereciese.

			Me dije aquello mientras mi visión se diluía en torno a la figura durmiente de Mische.

			Me lo dije, aun sabiendo en el fondo que no habría podido clavarle el puñal en el pecho.
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			—... Lo llamé y lo llamé y no vino.

			Parpadeé para librarme de los restos de mi sueño. Me dolía muchísimo el cuello, que tenía encajado en un ángulo extraño en el brazo del sillón.

			Al otro lado de la estancia, junto a la cama de Mische, había sentada una silueta ancha, recortada por la luz de las lámparas.

			—¿Por qué no vino? —gimoteaba ella sin parar—. No consigo que me responda. No consigo... No...

			—No te preocupes por eso ahora —susurró la voz de Raihn.

			—¿Cómo me voy a preocupar por otra cosa? ¿Cómo me voy a...?

			—Preocúpate por ponerte buena. Descansa, ¿vale?

			—Es que...

			Pero la silueta se movió, le puso la mano en la cara, usando magia quizá, y Mische calló.

			Hice un esfuerzo por despejarme. El veneno de vampiro era sedante. El del Ministaer, con todo el peso de sus años, me había afectado mucho.

			Ignoré las vueltas que me daba la habitación y me incorporé. Raihn se levantó, muy despacio. Noté algo raro en aquel movimiento, pero no supe ver qué. Se volvió, lo justo para mostrarme el perfil de su rostro. Se llevó un dedo a los labios y me señaló la puerta del cuarto de al lado.

			Cuando me puse en pie, me mareé tanto que estaba convencida de que me iba a caer. No sé cómo, conseguí seguir a Raihn a la alcoba contigua. Al entrar y cerrar la puerta, la conmoción me despejó del todo.

			Raihn llevaba la espalda de la camisa, antes de lino blanco, empapada de sangre. Las manchas le brotaban como flores, algunas en forma de parches negruzcos secos, otras como pinceladas de burdeos medio tieso y otras a modo de manchurrones de escarlata oscuro reciente. Lo cubrían entero, adhiriéndole el tejido a la carne y bañándole las puntas del pelo.

			—Maldita sea —susurré.

			Soltó una risa socarrona y se encogió, como si aquello le hubiera dolido.

			—Sí.

			—Pero... ¿qué ha pasado?

			Qué pregunta tan tonta, joder. Como si no supiera perfectamente lo que les iba a pasar a los rishan en los interrogatorios.

			Raihn me dio la espalda y levantó los brazos, rígido, con dificultad.

			—¿Cómo está Mische? —preguntó.

			—Ha estado...

			Raihn se sacó la camisa por la cabeza, como esperando que mi respuesta lo distrajera.

			—Ha estado igual —dije desinflada.

			Su cuerpo se agarrotó de dolor durante varios segundos.

			—Jo-der... —susurré.

			—Joooder —dijo él también en un murmullo entrecortado.

			Tenía tanta sangre en la espalda que al principio no fui capaz de distinguir siquiera lo que estaba viendo. Solo lo alumbraba la cruda luz lateral de las lámparas, una luz anaranjada que definía los límites de aquellas heridas atroces. Los dos cortes eran simétricos y le recorrían la espalda, uno a cada lado, desde la curva del hombro, por encima de los omóplatos, hasta la base de la columna. Eran profundos; la carne se abría por capas. Tan profundos que habría jurado que podía verle el movimiento de los músculos dorsales.

			No eran fruto de un solo golpe, nada rápido. No, lo habían ido desollando despacio, y una maraña fina de heridas se extendía en todas las direcciones desde los cortes.

			Otra marca le corría por el centro de la espalda, un rombo grande de carne jaspeada que partía de los hombros y continuaba por toda la columna. Iba tan lleno de sangre que no me quedaba claro si aquella otra lesión era de las nuevas o algo más antiguo.

			Me había dejado sin habla, aunque no tenía por qué. No era la primera vez que veía los resultados de una tortura. La guardia de los Nacidos de la Noche era despiadada. La habían entrenado para esgrimir el dolor como si fuera un arma más.

			Pese a todo, al ver aquello sentí una punzada de rabia que casi me mareó. Rabia, una extraña sensación de traición y una sola frase: «Le pedí que no lo destrozaran».

			Y Vincent me había mirado a los ojos y había accedido.

			¿De cuándo eran las heridas más recientes? ¿Cuántas le habrían hecho después de que yo hablase con Vincent? ¿Sabía que me mentía cuando me dijo que no lo destrozarían?

			Aquellos interrogantes me sacudieron, fuerte, uno tras otro, como flechas. Mi vocecilla interior quiso suavizar enseguida las peores acusaciones: «Tiene un millón de cosas en la cabeza, no ha tenido nada que ver con eso, debía hacer lo más conveniente para su reino...».

			Pero muy en el fondo del corazón, en algún sitio donde no solía mirar mucho, me lo noté: una grieta.

			—Las alas —dije con un hilo de voz—. ¿Te las han...?

			Raihn volvió la cabeza y me sonrió sin ganas.

			—Esto me ha pasado por negarme a desplegarlas. He tomado la decisión adecuada, ¿no te parece?

			El alivio que me produjo su respuesta no duró mucho.

			Aún tenía las alas, sí, pero desplegarlas con aquellas heridas, justo donde se le insertaban en el cuerpo, sería dolorosísimo, si no imposible, hasta que le cicatrizaran.

			Tragué saliva.

			—Eso hay que curarlo —dije—. Limpiarlo, coserlo.

			—Mische tiene un botiquín en la bolsa —contestó, e iba a volverse, pero puso cara de dolor y me miró suplicante—. ¿Podrías...?

			Asentí y fui a la habitación contigua, agarré la bolsa de Mische y volví. Raihn estaba donde lo había dejado, como si moverse siquiera unos centímetros fuese demasiado para él.

			—¿Por qué no...? ¿Por qué no te arrodillas delante de la cama, por ejemplo? —le pedí—. Así te podrás apoyar.

			—¿Insinúas que no me tengo en pie, princesa?

			No «insinuaba» nada. Estaba convencida de que, en cuanto le clavara la aguja, se doblaría de dolor y se le soltarían todos los puntos. Aunque tuviera el umbral de dolor de una estatua. Una estatua se haría pedazos con eso, joder.

			Me debió de cambiar la cara, porque soltó una carcajada.

			—Vale, te lo compro. Me has pillado. Tienes razón.

			—Puedo ir a buscar algo de alcohol —le ofrecí.

			—Cuando termines, te voy a mandar a los distritos humanos a por un poco de esa orina que venden por cerveza.

			—Te la habrás ganado. —Lo dije en serio.

			Volvió a reír (casi me sentí mal por provocarle la carcajada) y se dio la vuelta despacio.

			La tortura, al parecer, se había limitado a la espalda. Todo un detalle. No tenía ni un rasguño en la parte anterior del torso, aunque se le veían pequeñas cicatrices claramente más antiguas. La luz cálida acariciaba los montes y los valles de su cuerpo, iluminando el paisaje de su figura bien torneada y resaltando hasta la última cicatriz elevada o rebajada.

			En cualquier otro momento habría querido detener el tiempo allí. Parecía un cuadro. Hermoso pero también interesante: cada porción de piel susurraba otra vida, otro pasado.

			La necesidad extraña, irracional y abrumadora de acercarme, de tocarlo, me azotó como una ola, que rompía en la orilla y luego se retiraba misericordiosa.

			Tragué saliva y me deshice de aquellos pensamientos.

			—Arrodíllate ahí y yo me siento detrás.

			Me obedeció, con movimientos lentos y rígidos, dolorosamente distintos de su habitual elegancia. Se arrodilló al borde de la cama y se apoyó en ella, con los brazos cruzados sobre la colcha.

			Yo me senté detrás. De cerca, las heridas parecían aún peor.

			Resoplé entre dientes. ¿Cómo iba a cerrar aquello?

			—Eso suena prometedor —me dijo.

			—Es que... Perdóname lo que estoy a punto de hacer.

			—Me alegra que seas tan delicada con tus pacientes como esperaba.

			Ni siquiera esbocé una sonrisa.

			Hurgué en el botiquín. Mische llevaba de todo allí: desinfectantes, agujas, hilo, vendajes y hasta tablillas. Saqué el desinfectante confiando en que tuviera algún poder mágico.

			—¿Quieres que te avise? —le pregunté.

			—Igual no... ¡JO-DER!

			Se asió fuerte a la colcha mientras le echaba desinfectante por la espalda.

			—He pensado que ahora te lo esperarías menos.

			—Pues has acertado —gruñó.

			Enhebré la aguja, mirándole las heridas. Me sentí como si me estuviera entrenando para otra prueba muy distinta.

			Las pruebas. Solo de pensar en ellas se me encogía el pecho. Los vampiros se curaban muchísimo más rápido que los humanos, pero... ¡maldita sea!, ¿cómo iba a competir así?

			—Tienes que ir hablándome mientras tanto —me dijo—. Una conversación en condiciones. Luego te dolerá tanto como a mí.

			Solté una carcajada amarga al oírlo, pero enseguida fingí que había sido un resoplido.

			—¿Te tengo que coser y encima hablarte?

			«Sin avisar», me había dicho.

			Así que empecé a coser sin decirle nada.

			Se le contrajo el cuerpo entero. Agarró más fuerte la colcha, que se desplazó.

			—¿Estás bien? —le pregunté.

			—Define bien.

			—Vivo.

			Rio sin ganas.

			—Me alegra que tengas el listón tan alto.

			No quería husmear, pero debía hacerlo, aunque odiase la respuesta que sabía que me iba a dar.

			—¿Qué te han preguntado?

			—Preguntado... Haces que suene hasta cortés... Ufff... —Resopló con la siguiente puntada—. Querían averiguar qué sabía del ataque —dijo en un tono plano y cortante, imitando el de Jesmine—. Si simpatizaba con la causa rishan, si sabía algo de los asaltantes, si había convocado a los demonios de los Nacidos de la Noche alguna otra vez, si era consciente de que había una rebelión organizada de los rishan... Básicamente querían saber si yo había destrozado el jodido Palacio de la Luna.

			«¿Lo hiciste?», estuve a punto de preguntarle. Las palabras de Vincent me resonaron en los oídos. Tenía pocos motivos para fiarme de Raihn. Pero no lo dije en voz alta. No lo hice porque ya sabía que la respuesta era no y sabía también que lo creía, aunque Vincent me considerase estúpida por ello.

			—Dices que no crees que esto haya sido cosa de los rishan.

			—No, no lo creo.

			—¿Por qué?

			—Porque los rishan ya no están organizados. Tu querido padre ha hecho una excelente labor de exterminio en los últimos siglos. No han podido recomponerse lo suficiente para hacer algo así.

			«No han podido», no «no hemos podido». Claro que no había visto a Raihn hablar con ningún otro de los rishan que tomaban parte en el torneo. Aunque eso tampoco era raro. Los vampiros eran criaturas territoriales y poco amistosas. Joder, la mayoría de los hiaj tampoco se hablaban.

			—Se lo dije también. —Rio, se contrajo, apretando los dedos otra vez—. Por lo visto, no me creyeron.

			Miré las heridas que tenía delante. No, no lo creyeron. No lo creyeron durante horas y horas y horas. No lo creyeron, según mis cálculos, montones de veces.

			Decidí darle una buena noticia porque seguramente la necesitaba.

			—El Ministaer ha aceptado la retirada de Mische.

			—¿Qué?

			Se tensó, como si su instinto fuera volverse para mirarme y tuviera que reprimirse.

			—Nyaxia ha debido de cambiar de opinión.

			Soltó un suspiro muy hondo, tan aliviado que ni siquiera se inmutó con la siguiente puntada.

			—Esto es cosa tuya —dijo por fin.

			Me sorprendió. Tenía mejor opinión de mí de lo que creía si había llegado tan rápidamente a esa conclusión. Aquello me conmovió.

			—No —contesté—. Se habrá dado cuenta de que era lo más lógico.

			—Eres una pésima actriz.

			Le noté la sonrisa en la voz, lo bastante tierna como para aliviarme el escozor de la mano derecha, casi lo bastante como para hacerme olvidar la sensación de los labios del Ministaer en contacto con mi piel.

			—Podemos llevárnosla a algún lado cuando se ponga el sol —propuse.

			—Ya pensaré en algo. Con suerte, estará demasiado grogui para discutírnoslo.

			Tres puntadas más. Tuve que hacer una pausa para limpiarme las manos con la camisa ya inútil de Raihn, dejando manchas de sangre negruzca en los pocos trozos blancos que quedaban.

			—Hacía muchísimo que no la veía así —dijo Raihn en voz baja, como si no pretendiera hablar.

			—Sus heridas empiezan a cicatrizar de verdad.

			—No me preocupan sus heridas, sino...

			No terminó la frase. En el silencio, las palabras angustiadas de Mische me resonaron en la cabeza: «Me ha abandonado. Lo llamé y lo llamé, y no quiso venir».

			Solo entonces caí en la cuenta de que no hablaba de Raihn.

			—¿Sabes lo que estaba intentando hacer cuando nos la encontramos? —me dijo con rabia contenida—. Intentaba convocar a Atroxus. Le falló la magia y no pudo convocarla. Estaba allí con aquellos demonios y el maldito Fuego de la Noche suplicándole ayuda a su dios. De haber muerto allí, lo último que habría oído habría sido el silencio divino. —Agarró fuerte la colcha mientras le daba otra puntada—. Le advertí que le pasaría eso. Siempre que usaba esa magia terminaba haciéndose daño. Y se lo dije, se lo dije, joder, que algún día ese dios dejaría de responder, que el dios del sol no seguiría permitiendo que una de las criaturas de Nyaxia —espetó asqueado— se sirviera de su poder, pero no me...

			Las quemaduras de los brazos de Mische, de años y años. De pronto les vi sentido, triste y macabro.

			—¿Cómo ha podido hacerlo alguna vez? —pregunté—. Esgrimir esa magia, digo.

			—Era sacerdotisa. Antes. Cuando era humana.

			Lo miré atónita.

			—¿Sacerdotisa de Atroxus?

			—Ajá. En Pachnai. Vino aquí a hacer una labor misionera... ¿Qué te parece? —dijo con una pequeña carcajada, interrumpida por una punzada de dolor—. Que vengan misioneros a predicar a los putos vampiros. Y fue entonces cuando ocurrió. Quien la convirtiera en vampiro la dejó abandonada a su suerte. Probablemente pensó que tendría una bonita esclava eterna si lograba sobrevivir, y al menos una comida decente si no lo lograba. Y cuando enfermó, consideró que era demasiada complicación y se largó. Ella ni siquiera sabía lo que él le estaba haciendo.

			Hacía tiempo que me había habituado a la crueldad natural de los vampiros, pero aun así me asqueó imaginarme lo mal que lo debía de haber pasado Mische, forastera y poco más que una adolescente.

			Me vino de nuevo a la memoria la boca del Ministaer en mi piel, hacía solo unas horas. Recordé un beso en el cuello, unos colmillos y dolor..., y volví bruscamente a la realidad cuando Raihn maldijo porque le había clavado la aguja con demasiada fuerza.

			—Perdona —le dije, y procuré tranquilizarme—. ¿Quién? ¿Quién fue?

			—Ojalá lo supiera. Ni siquiera sé de qué casa es ella. No me lo quiere decir. Si consiguiera averiguarlo... —espetó con un leve suspiro cargado de promesas implícitas. Joder, yo lo ayudaría—. Lo que más me fastidia —continuó— es que el muy cabronazo ni siquiera se dio cuenta de que se lo estaba arrebatando absolutamente todo, y tampoco le importó. Ni siquiera se molestó en llevarla hasta la civilización en vez de dejarla morir. Y ahora...

			... el último vestigio de su humanidad se había esfumado.

			—Les da igual —confirmé en voz baja—. Siempre les da igual.

			—Sí, siempre les da igual, joder, y a veces... —Se tensó, quizá por la puntada, quizá no—. A veces me avergüenzo de considerarme uno de ellos.

			«No quiero ver cómo te conviertes en una de ellos», me había dicho Ilana.

			Y hasta entonces, hasta aquel preciso instante, nunca me lo había planteado como una renuncia. Lo vi en la voz de dolor de Raihn, que no tenía nada que ver con las heridas de la espalda.

			—¿Cómo fue? —pregunté—. La conversión, digo.

			—¡Por las tetas de Ix! ¡Mira que eres mala enfermera, princesa!

			Me imaginé la cara que estaba poniendo. Un amago de sonrisa me tensó los labios.

			No pensé que fuera a responderme, pero lo hizo.

			—Es como morirse. No me acuerdo de casi nada.

			—¿Quién...?

			—No puedo contestarte a eso ahora mismo —dijo en tono de broma, pero con aire de reproche. Lógico, por otra parte.

			Le di las últimas dos puntadas y admiré mi obra de arte.

			—¿Qué tal ha quedado? —preguntó.

			—Espantoso de la leche —respondí con franqueza.

			Suspiró.

			—Fantástico.

			Seguía teniendo la espalda cubierta de sangre. Cogí una toalla y se la limpié con sumo cuidado, desde los hombros hacia abajo, luego por los costados y, por último, bajando por la columna. Allí me detuve, con la toalla medio levantada. Estaba en lo cierto: la marca del centro de la espalda era una cicatriz, una grande, mucho más antigua que las otras. Le hacía un triángulo en la parte superior de la espalda y luego descendía por el centro. ¿Una quemadura tal vez?

			—¿Cómo te hiciste esto?

			—No, no, no, esto no va así. —Se incorporó con un gruñido de dolor—. Ya no necesito que me distraigas, o sea, que ya no tengo por qué contestar a tus preguntas.

			Me erguí yo también, con una mueca de dolor al estirar los dedos agarrotados de la mano derecha. Se volvió hacia mí, sonriente, sin duda a punto de soltarme algo insultante, pero entonces me vio frotarme la muñeca vendada y le cambió el gesto.

			La sonrisa desapareció.

			—¿Qué es eso?

			—Nada, un cortecito.

			—¿Qué ha pasado, Oraya?

			La intensidad de su voz me golpeó en sitios insospechados.

			—No ha pasado nada. —Escondí la mano—. Es del ataque.

			Me estudió el semblante, sin pestañear. A la luz de las llamas, se le veían los ojos más rojos que nunca, porque reflejaban la luz anaranjada de las lámparas que yo tenía a mi espalda. No me creía, pero no me lo dijo.

			Busqué en el botiquín y extraje un frasquito de cristal con pastillas. Le cogí la mano y le puse el frasquito en ella.

			—Toma. No te van a curar, pero por lo menos te aliviarán el dolor lo suficiente como para que duermas.

			No retiré la mano, a saber por qué. O por qué tampoco retrocedí, con lo cerca que estaba, lo bastante como para que el calor de su cuerpo me envolviera.

			Tragué saliva.

			—Lo siento. Siento que te haya hecho esto —le dije.

			—No es culpa tuya.

			Aun con todo. Lo sentía así, no sabía por qué.

			Y seguí sin moverme cuando me dijo:

			—Una sola cosa sincera, Oraya. ¿Te quieres buscar otro socio para la Prueba de la Medialuna?

			Sabía por qué me lo preguntaba: porque ahora éramos solo él y yo, porque tenía la espalda destrozada, porque no podía hacer uso de las alas...

			—Podrías encontrar a alguien —prosiguió—. Murió gente en el ataque. Algunos han perdido a sus compañeros. Lo entendería.

			Me sorprendí respondiendo demasiado rápido, con demasiada rotundidad.

			—Ya es tarde para eso. No te vas a librar de mí.

			Lo vi esbozar una sonrisa, una que parecía auténtica, distinta de sus sonrisitas de siempre.

			—La humana y el tullido —masculló—. Que tiemblen los otros.

			Me sorprendí también replicando:

			—Más les vale.

			Aún tenía la mano sobre la palma callosa de Raihn. Me la envolvió con los dedos como asintiendo en silencio.

			Solo quedaba un día.

			Cuando la prueba terminara, seríamos enemigos. Puede que aquel momento resultara íntimo, pero pronto estaríamos intentando matarnos el uno al otro.

			Eso no se me olvidaba.

			Esa noche, sin embargo, me pesaba el alma, por la tortura de Raihn y el pasado de Mische, por las mentiras de Vincent y los recuerdos oscuros que me había despertado el contacto de la boca del Ministaer con mi piel. A lo mejor estaba siendo débil, estúpida, pero, aun sabiendo que debía apartarme, no lo hice.

			No, me bebí la caricia de Raihn como si fuera un último trago de vino. Un vicio secreto y vergonzoso.

			Mische quería quedarse. Aun en su estado de semiinconsciencia delirante, protestó cuando Raihn se la llevó del Palacio de la Luna. Tenía unos amigos, me dijo, que la sacarían de Sivrinaj y la cuidarían hasta que se recuperara. Yo me alegré en secreto de que no solo saliera del torneo, sino también de la ciudad. No lograba sacudirme de encima la sensación de que las cosas iban a empeorar mucho antes de mejorar.

			Estaba consciente cuando me despedí de ella. Me apretó un poquito la mano al acercarme, y yo se lo permití, a pesar de que no me gustaban las despedidas.

			—Cuídate —le dije.

			—Tú también. Sigue alimentando esa magia tímida. —Su sonrisa débil se ablandó—. Y no le quites el ojo de encima, ¿vale? —No le hizo falta concretar a quién—. Va de duro, pero necesita a alguien. Y tú le gustas.

			«No es verdad —me dieron ganas de decirle—. No debería. Lo peor que le puede pasar es que yo le guste.»

			Pero me limité a dedicarle a Mische lo más parecido a una sonrisa de consuelo.

			—Descansa. Ponte buena rápido.

			Y ella me respondió despidiéndose con la mano, sin energía pero con mucho entusiasmo.

			—Nos vemos pronto.

			Nos convocaron solo unas horas después. Raihn y yo no hablamos por el camino, ¿qué íbamos a decir? Simplemente nos hicimos con la cabeza una seña de sombría aceptación de nuestra tarea.

			Estábamos todos en un silencio incómodo en el gran salón. Solo se oían los susurros contenidos entre compañeros de equipo. Eché un vistazo a mi alrededor, esforzándome por memorizar quién se había aliado con quién. Tres participantes de la Casa de la Sangre estaban juntos; a su lado, Angelika y su compañero, uno que hacía algo de magia de sangre y se llamaba Ivan. Ibrihim había conseguido encontrar aliado, un Nacido de las Sombras que también había resultado herido de gravedad en la última prueba. Por lo visto, nadie más los quería. Y nadie daba la impresión de estar satisfecho.

			Al parecer, no eran los únicos que se habían asociado por pura necesidad. Otros cuatro participantes rishan eran aliados sobrevenidos, seguramente como consecuencia de algún cambio de última hora, porque los habrían abandonado sus compañeros anteriores después de la tortura de Jesmine. Los miré, con un nudo en el estómago, y procuré que no se me notara.

			Llevaban la espalda sellada bajo capas de armadura, pero se movían agarrotados, y me imaginaba el aspecto que tenían. No obstante, no parecían tan doloridos como Raihn, que no había podido ni ponerse la armadura. Se la había tenido que atar yo a la espalda mientras él se agarraba fuerte al borde del escritorio y maldecía, apretando tanto los dientes que pensé que se los iba a partir. En esos instantes lo disimulaba, claro, y lo hacía bien, ocultando todas las muecas y los movimientos torpes. No era el momento de mostrar debilidad.

			Yo se la veía igual.

			Los vampiros se curaban rápido, pero las heridas de Raihn solo habían mejorado un poco. Me desilusionó, aunque tampoco me sorprendió. Los soldados Nacidos de la Noche usaban toda clase de trucos, veneno, magia, lo que fuera, para producir tanto dolor como requiriera su misión. En el caso de Raihn, por lo visto, lo había requerido todo.

			Al ver a los otros rishan, no puede evitar preguntarme si lo de Raihn habría sido peor, si lo habrían retenido más tiempo, torturado más, por su relación conmigo.

			Me dio un codazo en el brazo y me sacó de mis pensamientos.

			—Somos famosos —susurró señalando al otro lado del salón, donde varios participantes hiaj nos miraban fijamente.

			Lo cierto era que hacíamos una de las parejas más... insólitas.

			—Están celosos —dije sin más, y él rio.

			—Les vamos a dar un espectáculo.

			Por la Madre, eso esperaba.

			Aguardamos todos en silencio, preparados para que nos despacharan en cualquier momento, pero, en cambio, una fila de acólitos de Nyaxia entró en el salón. Cada uno de ellos llevaba una copa de plata. Se detuvieron delante de cada grupito de aliados y repartieron las copas. No dijeron ni una palabra, los nuestros ni siquiera levantaron la vista, pero el mensaje implícito era claro: «Bebed».

			Raihn cogió la copa primero y puso cara de asco al tragar.

			—Desagradable, pero no es veneno —me dijo al cabo de un rato, y me pasó la copa.

			El líquido era de color rojo oscuro, casi negro, y denso. Un humo suave emanaba de su superficie. Olía a algo rancio. No alcanzaba a imaginarme su finalidad. Había estudiado todos los Kejari y en ninguno había visto un comienzo así.

			Bebí. Puaj. Raihn tenía razón: estaba asqueroso.

			Lo miré después de devolverle la copa al acólito y me sonrió.

			—Buena suer...
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			Plumas.

			Plumas por todas partes. Negras, asfixiantes, tan oscuras que todo el color se enroscaba y moría en ellas.

			Todo me parecía lejano y aletargado. No conseguía que mi cabeza funcionara lo bastante bien para procesarlo.

			Las plumas se movieron y la luz se coló entre ellas. O... no, no era luz. Unos ojos. Ojos dorados. Ojos dorados terribles y crueles.

			Parpadeé y aquellos ojos se convirtieron en un rostro que me miraba con odio desde arriba. Un hombre de rasgos duros, barba impecable y largo pelo negro que le revoloteaba a la espalda y se le mezclaba con las alas desplegadas que nos envolvían.

			Nunca había visto a aquella persona y, aun así, verlo me paralizó de miedo.

			Volví a parpadear y otro rostro reemplazó al del hombre alado. Aquel sí que lo conocía. Conocía todos sus ángulos. Fingía no verlo cada vez que cerraba los ojos.

			Mi antiguo amante se acercó a mí, tanto que aquel aliento fresco que tan bien conocía me acarició la mejilla.

			—¿Me has echado de menos? —me susurró.

			Quise revolverme, pero no me podía mover.

			Un parpadeo. Los dos rostros se fundieron en uno y empezaron a alternar con cada latido de mi corazón aterrado.

			Me agarraron la mano, se la llevaron al pecho, apretaron con ella la herida enorme que tenían allí, justo en el centro. Se inclinaron más. Sus labios me rozaron la oreja.

			—¿Me has echado de menos?

			Me noté su sangre caliente en la mano, corriéndome por el antebrazo mientras me agitaba, desesperada, sin tener adónde ir.

			[image: ]

			Tenía el brazo caliente y húmedo; el pulso, desbocado. Un dolor agudo me recorrió la espalda. Me encontraba en la más absoluta oscuridad y, sin embargo, me rodeaban demasiadas sensaciones, como si dos mundos distintos entrasen en colisión y me facilitaran información contradictoria.

			Oraya...

			Algo iba mal. Algo iba muy mal.

			¡Oraya! Cálmate. Respira.

			Pero hasta mis pensamientos estaban perdidos, como si mi mente se hubiese convertido en un laberinto enorme y cavernoso por el que yo ya no supiera moverme. Allí había algo más, algo...

			ORAYA, ¡CÁLMATE DE UNA PUTA VEZ!

			Sonó tan fuerte que el susto silenció mis pensamientos. La voz de Raihn. Era la voz de Raihn, que me retumbaba al fondo del cráneo. Pero... en la cabeza, no en los oídos.

			Respira, Oraya. Los dos. Nos... nos tenemos que calmar, ¿vale?

			Por un segundo me cuestioné mi cordura.

			Sentí un escalofrío de diversión socarrona por la espalda, una risa muda y silenciosa, y la sensación fue tan rara que estuve a punto de perder el norte otra vez.

			No estás sola en esto, princesa.

			Estiré los brazos delante de mí. No veía nada, pero mis manos se toparon con la piedra lisa y dentuda. Aquella firmeza fría e inquebrantable me estabilizó. No obstante, aun teniendo las palmas de las manos bien pegadas a la pared, sentí algo más, noté que envolvían la empuñadura de una espada, que mis músculos se esforzaban por levantarla, y la punzada de dolor en la espalda al hacerlo.

			Tenía las manos aquí, y también las tenía allí.

			—Eres tú —dije espantada—. Te estoy sintiendo a ti.

			Mi voz física me parecía sosa y plana comparada con la de mi interior.

			¡Sí!, contestó Raihn.

			Un enlace mental. La pócima. Debía de ser un conjuro. Haría falta una magia poderosa y poco corriente para forjar un enlace temporal como aquel, pero supuse que la Iglesia de Nyaxia disponía de los recursos necesarios para hacer posible lo imposible.

			¡Por las jodidas tetas de Ix!

			Otra vibración misteriosa por la espalda. Me estremecí.

			No hagas eso.

			¿El qué? ¿Reírme?

			Se me hace raro.

			¿La risa es lo que se te hace raro? ¿Para ti es eso lo que pasa de castaño oscuro? ¡Qué propio de ti!

			«Raro» era quedarse corto. Hasta el último átomo de mi ser se resistía a aquella presencia no deseada en mi pensamiento; cada nervio y cada músculo berreaban con el peso adicional del otro conjunto de sentidos que les habían impuesto.

			Joder, Oraya, ¿siempre estás así de tensa?

			Me daba mucha vergüenza reconocer que sí, que demasiado a menudo.

			En circunstancias especiales, contesté en cambio. Tú tampoco te quedas corto.

			Era verdad. Su ansiedad era tan fuerte como la mía. Distinta, más un riachuelo que un mar embravecido, pero igual de poderosa.

			Si resultaba así de abrumador en un simple cajón oscuro, ¿cómo sería en plena batalla? Solo de pensarlo casi me dieron náuseas. Sentí también el eco punzante de la preocupación de Raihn.

			Pues habría que conseguir que funcionara. La mitad de los participantes morirían ese día. Había que salir de allí.

			Palpé con las manos la pared y sentí que Raihn hacía lo mismo allá donde estuviera. Piedra lisa aquí, piedra lisa allá.

			Celdas. Eran celdas.

			Tenía sentido. Los dioses del Panteón Blanco habían encarcelado a Nyaxia y Alarus como castigo por su relación ilícita. Puede que Nyaxia fuera una diosa menor por entonces y que Alarus hubiera visto reducido su poder a la mínima expresión, pero aun así resultó ser una decisión imprudente. Luchando, escaparon los dos de su cautiverio, masacrando a justo la mitad de los guardias de Extryn, la legendaria prisión del panteón.

			Aquella debía de ser nuestra Extryn.

			Seguramente, cuando salgamos tendremos que enfrentarnos juntos a lo que haya ahí fuera, le dije a Raihn mientras palpábamos los dos las paredes de nuestras celdas. Vamos a abrir esto.

			En cuanto nos encontráramos, seríamos casi imparables; de eso estaba convencida.

			Me conmueve que pienses así, replicó Raihn percibiendo aquel pensamiento. No sabía bien cómo digerir el hecho de que de verdad lo conmoviera, y que además yo lo percibiera así.

			Aquí. Mira.

			Con la yema del dedo topé con un pedacito de metal en lo alto de un rincón de mi celda. Lo pulsé y la piedra se deslizó. Clic. Se abrió la puerta y entró un torrente de luz fría, de las estrellas, de la luna y de los centenares de antorchas que flotaban sobre el coliseo. Era de noche, pero, en contraste con la oscuridad de la celda, aquello me cegaba.

			Parpadeé durante medio segundo y, cuando mis ojos se acomodaron, casi solté una carcajada, solo porque qué cojones se suponía que debía hacer entonces.

			Tenía delante de mí una carnicería. Pura y dura. La mayoría de los participantes ni siquiera había conseguido salir de la celda aún y la arena ya estaba empapada de sangre. Los monstruos se destrozaban unos a otros en el anfiteatro, toda clase de bestias imaginables: demonios como los de la primera prueba, esa vez con alas nudosas de un blanco lechoso; gatos inmensos, negros con manchas grises y ojos de un rojo intenso, criaturas que solo había visto en los libros de cuentos de la Casa de las Sombras; cerberos, lobos encorvados, enormes, con el pelo de un blanco puro y la oscuridad rodándoles por la piel, que merodeaban por las dunas de la Casa de la Noche en manadas y se sabía que habían masacrado asentamientos enteros...

			Más allá de todo aquello, pasada esa muerte segura, había un muro de piedra blanca apilada que partía el coliseo por el centro. Un sendero pedregoso conducía a su cima. En lo alto había dos entradas doradas, altas y estrechas, en las que latía un humo plateado. Las gradas estaban atestadas, un mar de rostros vociferantes rodeando la arena, entusiasmados con la más dramática de las pruebas del Kejari.

			Otra visión chocó con aquella cuando Raihn abrió la puerta de su celda y vio una imagen especular de aquella vista, desde el otro lado de la pared, entendí de pronto.

			Joder, masculló.

			Joder, sí.

			Unos cajones metálicos como el que yo acababa de abandonar dando tumbos ocupaban el perímetro del foso. El que había justo a mi derecha aún estaba sin abrir y de dentro venía el sonido apagado de unos gritos silenciosos. Se abrió otra puerta y uno de los participantes Nacidos de las Sombras salió aturdido de su celda, agarrándose la cabeza, para ir a parar derecho a las fauces de un cerbero.

			¿Qué demonios ha sido eso?

			Muchos no saben gestionar el peso de varias mentes, contestó Raihn. En estas condiciones, no.

			Por los ojos de Raihn vi a otro hombre caer de rodillas e intentar levantarse. A lo mejor habíamos tenido suerte de que Mische no estuviera allí, después de todo. No me imaginaba queriendo sostenerlos a los dos.

			Volví a mirar el muro y las entradas que había en su cima. Nuestro objetivo, sin duda. O... al menos lo era una de ellas. A fin de cuentas, Extryn era un sitio de crueles casualidades. Seguramente una conduciría a la libertad y la otra a la condena. Pero entre nosotros y aquella amenaza había muchas otras. Me armé de valor al contemplar aquel mar de colmillos, garras y sangre que tenía delante. Al otro lado del coliseo, Raihn hizo lo mismo.

			¿Preparado?, le pregunté.

			Él ya estaba levantando la espada.

			Siempre.

			Nos adentramos en la carnicería.

			Al principio nos costó. La mente de Raihn me pesaba. Perdí unos segundos valiosísimos separando sus sentidos de los míos. Me mantuve con vida, más o menos, abriéndome paso a espadazos en el primer tramo del foso, pero fui torpe y me la jugué en bastantes ocasiones.

			Deja de resistirte, me espetó Raihn. Cede. Es la única forma de superarlo.

			Iba en contra de todos mis instintos, pero tenía razón: no podía luchar contra él en mi cabeza y centrarme además en seguir con vida.

			Habíamos entrenado para aquello, me recordé. Aunque no lo hubiéramos hecho de forma consciente, habíamos aprendido a acomodar al otro, a anticipar las pistas mudas del otro y entenderlas. Siempre había sido cosa de ceder.

			¿Aquello? Aquello no era más que cuestión de entregarnos.

			Y, cuando lo hiciéramos, nos convertiríamos en una fuente de fortaleza mutua, otro pozo del que beber. Puede que nos hubieran separado, pero era como si estuviéramos de nuevo luchando hombro con hombro en los suburbios. Yo sentía cada tajo que él daba, y él, todos los míos.

			No obstante, mientras encontrábamos el ritmo, cada paso se hacía más peligroso. Las bestias, a todas luces muertas de hambre, eran más numerosas y estaban más agitadas cuanto más nos acercábamos a la barrera. Peor aún, para entonces los demás participantes habían salido ya de sus celdas y todos teníamos clarísimo que nuestro principal enemigo no eran los cerberos ni los demonios, sino nosotros.

			Después de aquello solo quedaría la mitad. Luchamos en consecuencia.

			Nos obligaron a todos a salir a la arena. Al principio de la prueba, un hiaj quiso sobrevolar la carnicería y cayó de inmediato al suelo con las alas hechas jirones. Una barrera. Con alas o sin ellas, no había forma de evitar el foso de muerte.

			Apenas había cruzado la mitad del foso y ya estaba tumbando a alguien a cada paso. A lo mejor la presencia de Raihn en mi cabeza me daba energía, pero me habría venido muchísimo mejor tenerlo al lado de verdad.

			No lo entiendo, dije mentalmente, frustrada. ¿De qué sirve esto? Así no podemos luchar juntos.

			Pero antes de que él me contestara sentí un dolor lacerante en el brazo. Tropecé y perdí un terreno muy valioso frente a una Nacida de las Sombras que había venido a por mí. Al mirarme el brazo vi que la armadura de cuero estaba intacta, pero Raihn se encontró un reguero de sangre en la suya.

			Pagó caro aquel segundo de distracción, porque su atacante se abalanzó sobre él una y otra vez. Apreté los dientes y procuré hacer retroceder a la mía, hasta que por fin la arrojé a las garras de un demonio cercano. Pero sentí que, al otro lado del foso, Raihn continuaba luchando. No le estaba yendo bien. Yo me estremecía con cada golpe.

			Recordé de pronto a los demonios de la primera prueba y de pronto caí en la cuenta de algo.

			Justo entonces acababan de herir a Raihn... y yo me había tambaleado.

			¿Quién es?, le pregunté. Su visión me llegaba como en destellos deslavazados. No conseguía ver un rostro.

			¿Qué?

			Que con quién estás peleando ahora mismo. ¡Mírale la cara!

			Sentí su confusión, pero me obedeció. Mientras respondía al siguiente asalto, me mostró a su atacante, un hiaj Nacido de la Noche de pelo rubio. Lo conocía: Nikolai. Me devané los sesos. ¿Con quién se había aliado? Con Ravinthe. «Tiene mal la rodilla derecha», me había dicho Vincent en el banquete.

			Exploré la multitud. Estábamos de suerte: Ravinthe no se hallaba lejos de mí, a tan solo unas zancadas. Fui a por él. No le di tiempo a reaccionar; le lancé un tajo a la rodilla derecha, un golpe directo. Se le dobló la pierna, borbotando sangre. Le clavé la espada en el pecho antes de que pudiera levantarse.

			Y tal y como sospechaba, al otro lado del foso cayó el rival de Raihn.

			Joder, susurró, y los dos pusimos cara de satisfacción cuando aprovechó la ocasión para rematar a Nikolai. Eres buena.

			Estábamos separados, pero eso no quería decir que no pudiéramos ayudarnos. Sabiendo aquello, cruzamos el campo de batalla. Sí, había que llegar a aquellas puertas lo más rápido posible, pero los dos sacrificamos los pequeños incrementos de velocidad por ayudar al otro, y ese toma y daca significó que, como equipo, nos movíamos aprisa.

			Pero los participantes que aún quedaban también eran fuertes. Los Nacidos de la Sangre, en concreto, sabían competir juntos. Una de ellos fue la primera en abordar el muro de piedra y emprendió el ascenso del sendero sinuoso que conducía a la cima. Casi lo había conseguido cuando yo llegué al muro. De cerca parecía más bien una montaña, un imponente montón de rocas apiladas. El camino resultaba empinado e inestable. Otros dos me llevaban la delantera, repartiendo tajos entre los cerberos y demonios sueltos que habían logrado subir.

			Vienen tres por este lado, le dije a Raihn.

			Dos por aquí.

			Más te vale venir para acá enseguida.

			Solo la mitad de nosotros lo conseguiría. Once.

			Ya casi estoy.

			Veía el sendero por sus ojos, a solo unas zancadas de distancia. Estábamos los dos muy muy cerca.

			Pero apenas había subido unos pasos cuando un dolor insufrible me rasgó la espalda, luego el hombro. Caí de rodillas y un grito ahogado me recorrió el cuerpo.

			Tardé unos segundos en darme cuenta de que no era mi cuerpo el que había recibido el tajo, sino el de Raihn. Su vista no era más que un borrón de armas chocando, una nube de humo rojo, un destello de pelo blanco.

			Angelika.

			Procuré ponerme en pie, agarrándome a las rocas.

			Ve, me dijo Raihn. Sigue adelante. Puedo con ella.

			No. No podía estar mintiéndome con las mentes conectadas y mientras yo sentía todas las heridas que ella le abría en el cuerpo y lo mucho que le estaba costando aguantar.

			Sanos, Angelika y Raihn eran casi iguales, pero Raihn acababa de soportar horas de tortura.

			Ese día no estaban igualados.

			Ni siquiera pensé en la decisión. Retrocedí.

			Lo tengo controlado, Oraya. ¡Sigue!

			Lo ignoré.

			Tardé unos minutos en localizar al aliado de Angelika, Ivan, en aquel caos creciente. Tuve que volver bastante sobre mis pasos, bajar hasta la base del muro. Lo encontré en el grueso de la lucha en la arena, rematando a duras penas a un jaguar. Estaba herido, cojeaba e iba lento.

			Aquello sería fácil. No tardaría más que unos minutos en deshacerme de él y, con él, de Angelika.

			Ivan me vio venir con el tiempo justo para reaccionar. Una oleada de dolor intenso y ácido me asaltó cuando la bruma roja de su magia nos envolvió. Las heridas de los brazos le vibraban del esfuerzo, de la sangre con que debía alimentar su magia.

			Ni siquiera dejé que eso me frenara. Le di en el brazo y el veneno de mi espada le devoró la piel de inmediato. En la batalla de Raihn, Angelika se tambaleó y él aprovechó la ocasión para lanzarle un tajo... en el preciso instante en que Ivan se retiraba y su magia se inflaba. Aquello casi me incapacitó; era insoportable combinado con las heridas de Raihn, pero no me acobardé: rodé por el suelo, ataqué. Con la espada le rebané a Ivan la pierna buena hasta el hueso.

			Se vino abajo.

			Aterrizamos los dos, enredados, en el suelo. Mi batalla con Ivan y la de Raihn con Angelika se fusionaron y ambas se redujeron a destellos salvajes de músculos ardiendo, sangre, acero, magia.

			Me abalancé sobre Ivan y lo inmovilicé.

			Una punzada de dolor me recorrió las costillas.

			No era mío, sino de Raihn. Me quedaba sin tiempo.

			Miré a Ivan a los ojos mientras levantaba el arma, sujetándolo con las rodillas, pegándole la espalda a la piedra del muro. Y lo estaba mirando tan fijamente que casi no detecté el movimiento cercano con el rabillo del ojo.

			Raihn miró por encima del hombro de Angelika, alzó la vista a las puertas de la victoria. La Nacida de la Sangre había llegado a la cima. Se detuvo entre las dos puertas, visiblemente indecisa. Un Nacido de las Sombras le andaba a la zaga. Echó a correr, sin detenerse, según llegaba arriba. Y él no vaciló y la empujó por uno de los arcos, tomando así la decisión por ella.

			Me agarroté cuando el suelo se sacudió bajo mis pies. Alcé la vista justo a tiempo para ver cómo el destello de luz de la puerta lo consumía todo.

			Justo a tiempo para oír, en la mente que compartíamos, a Raihn gritar mi nombre.

			Justo a tiempo para sentir una oleada de dolor cuando Ivan me enterró el puñal en el costado.

			Y no me dio tiempo a reaccionar cuando su magia se apoderó de mi sangre, de mis músculos, obligándolos a moverse sin mi permiso.

			Y a arrojarme al grueso de las bestias sanguinarias.

		

	


		
			30

			Vincent siempre me había advertido de cómo sería verme atrapada de pronto en medio de una turba frenética.

			—No esperarán a que estés muerta —me decía—. No hay lógica. No hay raciocinio. Solo hay hambre.

			Había pensado mucho en esas palabras durante los días inmediatamente posteriores a la muerte de Ilana. Lo que había oído aquella primera noche en el Palacio de la Luna se parecía mucho a lo que Vincent me había descrito. La habían devorado viva y ella no había podido hacer nada. Sus últimos momentos me atormentaban.

			En aquel instante en que mi cuerpo me arrojaba a una masa de animales hambrientos, incapaz de controlar mis músculos por unos segundos, solo pensé una cosa: «¿Sería así como se sintió ella cuando murió?».

			La magia de Ivan me paralizaba. No podía moverme, pero fui consciente de que aquellas bestias se abalanzaban sobre mí.

			La violencia y la inanición había llevado a los animales al delirio. Habían formado grupos muy prietos, amasijos de músculos tensos y bocas espumantes, como si quizá, en el fondo, supieran que era su única posibilidad de sobrevivir.

			Por una décima de segundo me pareció profundamente triste. A fin de cuentas, no eran más que animales. Asesinos convertidos en presas por entretenimiento. Como todos nosotros, en realidad.

			Lo sentí cuando el primero de ellos, un demonio, se me agarró a la pierna. De inmediato me rodearon tantos que me taparon por completo el cielo. Solo veía colmillos y garras.

			Ni siquiera podía gritar.

			¡Oraya!

			El pánico de Raihn me inundó. Era casi tan intenso como el mío.

			No sabía cómo interpretarlo, pero hubo algo en aquel pánico que me atravesó y su estallido fue lo bastante fuerte como para abrirse paso entre los restos de la magia de Ivan. Empecé a repartir tajos como una posesa.

			No era suficiente.

			Había demasiados. Yo sangraba demasiado. La sangre era mala. La sangre era peligrosa. Lanzaba tajos a diestro y siniestro, pero aquel era un pánico inútil en medio de un mar interminable de carne, piel, pelo y plumas.

			Iba a morir. ¡Madre Oscura, iba a morir! Tenía el corazón desbocado y cada bombeo de sangre los atraía más.

			Voy a por ti, Oraya.

			No me gustaba nada lo asustado que sonaba Raihn. Había conseguido escapar de Angelika y corría, corría, corría, abriéndose paso a empujones por la multitud de su lado del muro.

			No sería lo bastante rápido.

			Usa la magia, me instó. Vi destellos de su visión mientras corría, subiendo a toda prisa por las piedras inestables de su sendero.

			Aún estás a tiempo. Úsala ya.

			No podía. No era capaz de controlar mi propio poder; aun cuando lograba algo, apenas producía poco más que unos hilillos de luz. Luché, me defendí y procuré mantener la calma y...

			Me dije: «El miedo es un conjunto...».

			¡El miedo es la puñetera CLAVE, Oraya! La voz de Raihn, en la que resonaba su propio miedo, nos llenó la cabeza a los dos. ÚSALO. Imagínate que me estás tirando por el maldito ventanal. Imagina que estás sacando a Mische de aquel apartamento en llamas.

			Se me llenaron los ojos de lágrimas de vergüenza.

			No sabía cómo. No sabía cómo deshacerme de aquel muro interior. Llevaba tanto tiempo levantándolo, cubriendo con cemento todas las grietas, que de pronto me aferraba a él, aterrada de pensar en lo que podría ocurrir si me dejaba caer.

			Estoy contigo, Oraya. Ahora mismo. No tienes tiempo. Vamos juntos, ¿vale? Estoy contigo.

			Aquello tendría que haberme aterrado.

			Las bestias me abrumaban. Caí de espaldas. Un demonio se me subió encima; tenía su cara a centímetros de la mía. Fue a por mi cuello, justo ahí, a un lado, justo donde tenía una cicatriz que me recordaba al chico en el que procuraba no pensar todas las noches.

			Entonces me lo permití, me permití pensar en él por primera vez en muchos años. Me permití pensar en mis padres, aplastados por un edificio derruido en una guerra que no tenía nada que ver con ellos. Me permití pensar en una cría perdida de pelo moreno, perseguida en un laberinto, una niña de pelo moreno abandonada en una ciudad en ruinas. Me permití pensar en toda una vida vivida allí, presa de mi propio miedo, presa de aquellos malditos depredadores, de aquellos monstruos, de aquellas cosas que no me veían más que como ganado...

			Y entonces caí en la cuenta. Vi que el miedo, cuando lo aceptas, te endurece y te espabila.

			Que se convierte en rabia.

			Se convierte en poder.

			¡No iba a morir allí!

			Dejé que estallara mi furia.

			Dejé que brotase de mi boca, de mis ojos, de mis dedos, de las puntas de mi pelo. Dejé que saliera disparada hasta el cielo, más allá de las estrellas, de la luna, y que llegara a la mismísima Nyaxia.

			Y noté que ella me respondía.

			El Fuego de la Noche emanó de mí, envolviéndome en un manto de luz, de calor, de poder. Lo consumió todo: a los demonios, a los cerberos, a los vampiros. Me consumió la piel, los ojos. Consumió, sobre todo, mi rabia.

			¡NO IBA A MORIR ALLÍ!

			Agarré las espadas, pero al levantarme no tuve que blandirlas. Apenas recordaba haberme movido. Apenas recordaba haber avanzado en medio de un océano de llamas blancas, sobre cadáveres devorados por el Fuego de la Noche que podrían haber sido animales, podrían haber sido vampiros, en mi ascenso por el sendero, trepando y trepando.

			No me detuve hasta llegar a la cima, cuando alcé la vista al cielo y vi la luna.

			De pronto volví a sentirme muy pequeña. Volvió la consciencia a mi cuerpo mortal herido. Las náuseas me revolvieron las tripas. Las piernas casi se me doblaron y tuve que echar las manos al aire para mantener el equilibrio.

			Se esfumaron las llamas. Mis ojos se esforzaron por adaptarse a la oscuridad después de aquella luz cegadora.

			Me encontraba en lo alto del muro, en el centro del coliseo. Apoyé la mano en el marco de la puerta que quedaba; la otra ya no era más que metal retorcido y requemado. Me sentí rara, inestable, vacía. A mi espalda, un panorama de devastación ascendía desde la arena del foso por el muro de roca semiderruido, piedras calcinadas y montones de huesos blancos y limpios.

			El público observaba en silencio; miles de ojos me miraban. Sus rostros se fundían en uno. Vincent estaba allí, en alguna parte. Iba a buscarlo, pero desvié la mirada abajo, a solo unos pasos de distancia, adonde el sendero del otro lado de la arena coronaba la cima del muro.

			Raihn.

			Estaba de rodillas, contemplándome desde abajo, y aquello, la forma en que me miraba, fue lo primero real que sentí. Real y crudo y... confuso.

			Porque me miró con verdadera admiración, como si fuera lo más increíble que había visto en su vida. Como si fuera una maldita diosa.

			Parpadeé y las lágrimas me rodaron por las mejillas. Lo que fuera que había reventado en mi interior para acceder a aquel poder sangraba como una herida abierta.

			Raihn se levantó despacio al principio.

			Y luego tan deprisa que no me dio tiempo a reaccionar cuando, con varias zancadas, salvó la distancia que nos separaba, y de pronto lo tuve por todas partes a la vez, en un abrazo fuerte, y mis pies no pisaban el suelo y mis brazos le rodeaban el cuello, y le estaba permitiendo abrazarme, me estaba permitiendo colgarme de él, enterrar la cara manchada de lágrimas en el hueco calentito que se formaba entre su cuello y su barbilla.

			Y, de pronto, ni una sola cosa, ni el público ni el coliseo ni la puerta ni el Fuego de la Noche ni la mismísima Nyaxia existían. Solo aquello.

			—Por un momento me has llegado a preocupar —me susurró en el pelo, con la voz ronca—. Ingenuo de mí.

			Me bajó hasta que mis pies volvieron a tocar el suelo y luego me soltó. Mareada e inestable, miré a las gradas.

			Vincent estaba justo enfrente, como a la mitad del cuadrilátero. Estaba medio de pie, con los ojos como platos y sin pestañear, agarrado a la barandilla con una mano y con la otra en el pecho, como si quisiera sujetarse el corazón.

			La pérdida de sangre debía de haberme debilitado, porque me pareció ver que incluso le corría un reguerillo plateado por la mejilla.

			—Vamos —me dijo Raihn en voz baja, poniéndome la mano en la espalda.

			Me volví hacia la puerta y el silencio sepulcral del Palacio de la Luna nos recibió con los brazos abiertos.
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			Interludio

			La joven pensó que estaba enamorada, o algo así. Ser joven y estar enamorado es increíble. Uno aprende muchísimo.

			Nunca había tenido un amigo de su edad, así que aprendió a compartir con otra persona pedacitos de sí misma. Nunca había tenido pareja, así que aprendió a besar y a acariciar. Sabía que su padre no lo aprobaría, así que aprendió a ocultarle cosas.

			Su mundo oscuro empezó a ser algo más luminoso; los cuartos fríos, algo más cálidos. Aquel joven muchacho era tímido y tierno, y parecía enamorado de ella. Y ella pasaba los días repasando hasta la última de sus palabras.

			Tal vez en un mundo distinto aquellas dos personas no habrían tenido mucho en común, pero en aquel, en el que les quedaba poco más, comenzaron a serlo todo el uno para el otro.

			El cuelgue mutuo fue muy intenso y rápido, y a la joven le encantaba aquella precipitación. Quería más. Terminaban a regañadientes cada uno de sus encuentros jadeando, con la respiración entrecortada y anhelando más piel del otro.

			La joven nunca había tenido experiencias sexuales.

			Pero quería, ¡vaya si quería!

			Esa noche sabía lo que buscaba de él, lo que deseaba ofrecerle a cambio.

			Quedaron en la alcoba del chico. Sus besos eran torpes y frenéticos, salpicados de jadeos y gemidos cuando los labios rozaban zonas sensibles. El deseo que sentían el uno por el otro se apoderó de ellos como una suerte de embriaguez, más intenso con cada prenda de la que se despojaban.

			Ella estaba algo nerviosa cuando él la tumbó en la cama y se le subió encima, cuando le separó las piernas y se dispuso a penetrarla, pero lo estaba como lo están todos los jóvenes cuando pierden la virginidad, y aquel nerviosismo no era nada comparado con su deseo.

			El dolor fue leve y breve. Ella lo enterró en la sensación que le producía el aliento tembloroso de él en la piel, el contacto absoluto de sus cuerpos, la boca de él anclada a la suya.

			Él fue delicado... al principio.

			Cuando el joven empezó a moverse, las oleadas de placer se mezclaron con los restos de dolor. Crecían con cada movimiento, lento y profundo.

			La joven se entregó a aquel placer y pensó que nunca, jamás, volvería a sentir algo así.

			¿Cuándo llegó la primera chispa de miedo? ¿Cuándo le susurró aquella vocecilla interior: «Espera, aquí hay algo que no va bien»?

			Tal vez cuando las acometidas de él empezaron a ser demasiado rápidas, demasiado bruscas, y el equilibrio entre placer y dolor se vio perturbado a pesar de las palabras ahogadas de vacilación.

			Tal vez cuando ella quiso incorporarse, recuperar el control, pero él se lo impidió, abriéndole la carne en pequeñas heridas sangrantes con el borde afilado de sus uñas.

			Tal vez cuando a él se le ensancharon las aletas de la nariz al percibir aquellas gotitas de sangre, puede que de sus propias manos o la de la entrepierna de ella, y sus besos en la mejilla, la mandíbula, el cuello se volvieron más intensos, más bruscos, más feroces.

			Al principio sus labios eran amorosos, luego apasionados, y después dolían.

			Dolían, dolían, dolían...

			La joven gritó. Le pidió que parara. Quizá él no la oyó, quizá le dio igual.

			La sed de sangre es algo terrible.

			El miedo se apoderó de ella. Mientras se revolvía, él le tenía bien clavados los colmillos en el cuello. Era más fuerte que ella. Su impotencia era como una soga que amenazaba con estrangularla.

			Estuvo a punto de morir aquel día.

			Pero agarró el candelabro de plata de la mesilla y le atizó en la cabeza a su amante. No bastó para matarlo, aunque ella no pretendía quitarle la vida en ese momento. Nunca había matado a nadie.

			Temblaba, el corazón le latía con desesperación. Cuando se lo quitó de encima, le vio un instante la cara... de perplejidad y de espanto, porque él ni siquiera se había dado cuenta de lo que acababa de hacer.

			Las lágrimas corrían por las mejillas de la joven.

			Pensaba que estaba enamorada, pero aún no había aprendido lo peligroso que aquello podía ser.

			Se tragó las lágrimas, agarró la ropa y salió corriendo. No se volvió para mirar cuando él la llamó. El sueño y el corazón rotos la hacían pedazos.

			Sangraba. Estaba aterrada. No pretendía ir a la alcoba de su padre, pero ¿a qué otro sitio podía ir en una casa donde todo era peligroso?

			El rey abrió la puerta y dejó entrar a su hija llorosa. Era una joven reservada. Él le había enseñado a mantener a raya sus emociones, pero esa noche estaba deshecha. Su amante y la traición le habían destrozado las defensas.

			El rey envolvió a su hija en una manta, la escuchó mientras le contaba entre lágrimas lo ocurrido y le limpió en silencio la sangre del cuello.

			Tomó la decisión en aquel preciso instante.

			La joven no lo sabía, aún no.
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			Quedábamos once.

			Ivan estaba allí cuando llegamos y Angelika apareció poco después que Raihn y yo. El último, para sorpresa de todos, fue Ibrihim, que cruzó el umbral a duras penas, cubierto de sangre, la espada ensangrentada y la mirada perdida y vacía. Había matado a su aliado justo antes de pasar el arco. La mitad era un número impar ese año. Solo uno de ellos podía sobrevivir.

			Ibrihim no parecía muy afectado.

			«¿A cuántos habré matado hoy?», me pregunté aturdida.

			Todos me miraban a mí, aunque no de la misma forma que antes. No con risueña voracidad, sino más bien con intriga cautelosa.

			No tenía claro si me gustaba el cambio.

			A diferencia de lo ocurrido en las pruebas anteriores, el Ministaer y sus acólitos esperaron en el Palacio de la Luna para recibirnos a nuestro regreso. En cuanto pasó Ibrihim, la puerta, que estaba plantada allí en medio, se desvaneció sin más, dejando a merced de su sangriento destino a cualquiera que quedase al otro lado.

			El silencio era ensordecedor. El Ministaer nos dedicó una mirada plácida, con una expresión en los labios que se asemejaba un poco a una sonrisa.

			—Enhorabuena —dijo—. Sois los finalistas del Kejari. Habéis llegado a las últimas dos pruebas. Nuestra Madre Oscura está muy complacida con vosotros.

			Nadie parecía complacido consigo mismo, solo tristemente resuelto.

			—Para celebrar vuestra victoria —prosiguió el Ministaer—, se ha organizado un banquete ceremonial, por gracia de Nyaxia, en honor a vuestra donación a la Madre de la Oscuridad Voraz. Por la sangre que se ha derramado y la que aún tendréis que ofrecerle. —Se le ensanchó la sonrisa como si aquello fuera lo único que le producía verdadero placer.

			A veces me parecía que Nyaxia era un poco depravada.

			—Marchad —dijo—. Curaos las heridas. Descansad. El Palacio de la Luna, gracias a la generosidad de Nyaxia, os proporcionará todo lo que necesitéis. Volved al templo cuando caiga el sol.
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			Los aposentos estaban muy tranquilos sin Mische. Raihn y yo no nos habíamos dicho nada por el camino, y yo era tremendamente consciente de aquel silencio. Habló él primero en cuanto entró y cerró bien la puerta.

			—Seis horas de descanso hasta que volvamos a vernos al borde de la muerte para entretenimiento de nuestra magnánima diosa —me dijo con una sonrisa torcida—. ¡Qué generosidad!

			Forcé una risa y desfrunció el ceño.

			—¿Qué?

			—¿Mmm...?

			—Que eso ha sonado a gato moribundo, pero lo que más me preocupa es que hayas fingido una risa por una gracia que ni siquiera lo era. —De eso casi me habría reído, pero estaba aturdida y agotada en aquellos momentos en que la conmoción de la prueba empezaba a remitir y yo comenzaba a ser consciente de lo que había hecho, y de lo poco que lo entendía—. Eh... —me dijo en voz baja.

			Lo miré, y de todo lo que acababa de suceder ese día, quizá aquel instante fuese lo más aterrador, porque justo en ese momento se me echaban encima dos verdades a la vez: una, que me miraba como si mi bienestar le importase de verdad, y debía de importarle porque yo lo había sentido así, había percibido su pánico cuando me hallaba en peligro, con lo que él también habría percibido el mío cuando pensaba que Angelika lo iba a matar; dos, que la Prueba de la Medialuna había terminado y ya no necesitábamos la alianza, de modo que o bien me mataría él a mí o bien lo mataría yo a él.

			Aquellos dos hechos innegables chocaban con tal violencia que me sorprendí recostándome en la pared.

			—Bueno, lo hemos conseguido —dije con voz ronca.

			—Ya te digo, joder.

			Se acercó un paso, sin dejar de mirarme.

			Tendría que haberme tensado, haberme llevado la mano a la espada. No lo hice.

			—Demonios, has estado espectacular, Oraya —susurró—. Confío en que lo sepas.

			—Lo sé —contesté, con la barbilla bien alta y con toda la convicción de que fui capaz.

			Rio, y la risa le frunció los ojos. ¿Había reparado antes en lo mucho que me gustaba aquello?

			—Descansa un poco si puedes antes del banquete —me propuso—. Te dejo sola y me voy a otra habitación a prepararme.

			Lo dijo como de pasada, pero yo sabía que iba en serio. ¿Era aquella su forma de reconocer lo que había cambiado entre nosotros, su forma de decir: «No hace falta que ninguno de los dos dé ningún paso aún»?

			En cualquier caso, se lo agradecí. Le agradecí no tener que pasarme las próximas horas convenciéndome de que debía matarlo. Lo que la Oraya del futuro tuviese que hacer era su problema; la de esa noche podía limitarse a observarlo un ratito más.

			Me negué a dejar que se me notase ni una pizca de nada de eso en la voz cuando contesté:

			—Genial.

			Agachó la cabeza, se acercó a la puerta y la abrió, y justo antes de que se escapara por ella le dije con cierta precipitación.

			—Raihn.

			Se volvió para mirarme.

			—Tengo que reconocer que has sido un buen aliado.

			Me guiñó un ojo.

			—Lo sabías desde el principio —respondió; salió y cerró la puerta.
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			No estaba segura de lo que había querido decir el Ministaer con aquello de «el Palacio de la Luna os proporcionará todo lo que necesitéis», pero resultó que era literal.

			El Palacio de la Luna me proporcionó pócimas curativas y vendajes, un baño de agua caliente con jabones de diecisiete aromas, un juego de cepillos para el pelo con los que no tenía ni idea de qué hacer.

			Y un vestido de noche.

			Cuando volví a la alcoba después del baño y lo vi extendidito encima de la colcha, como si lo hubiese puesto allí un criado invisible y sigiloso, me dio la risa floja.

			—Esto será una puta broma —le dije a la nada.

			No me lo iba a poner, obviamente.

			Claro que tampoco me quedaba otra. El Palacio de la Luna no me había dejado alternativa, como si hubiese anticipado mi rechazo. Los cajones y los armarios estaban vacíos. Hasta me había desaparecido la armadura. Así que, después de deambular por la estancia desnuda unos minutos, buscando en vano otra cosa, me puse el condenado vestido.

			Apenas me reconocía en el espejo.

			El tejido era suave y sedoso, de un violeta oscuro e intenso, un tono que me resultaba extrañamente familiar y no conseguía ubicar. Tenía un escote pronunciado, con la parte superior lo bastante sólida como para definir la curva de mis pechos. Se sujetaba al cuello con unas cadenitas negras y ese mismo metal oscuro y refulgente cerraba el corpiño, adornando mi caja torácica de una forma que recordaba a una armadura. Por detrás también era descubierto, y aquellas cadenas largas me cruzaban la espalda. La falda se me amontonaba un poco en los pies, enfundados en delicadas sandalias plateadas.

			Aunque el vestido se me ceñía al cuerpo, no me apretaba. Casi me sentía desnuda con aquella prenda ligera y vaporosa que se movía sin esfuerzo conmigo, ondulando como un agua violeta que viraba a tonos negros y morados. Me dejé el pelo suelto y liso. Al secarse quedó suave y me caía por la espalda como mechones de sombras.

			Me miré al espejo un buen rato.

			No recordaba, literalmente, la última vez que me había visto vestida con ropa hecha para estar hermosa. Jamás me ponía nada pensado para llamar la atención, y aquel vestido..., bueno, llamaría la atención, desde luego. Resaltaba todo lo que yo procuraba ocultar por norma: mi piel, mi figura y el cuello, que no podía quedar más expuesto.

			—No puedo llevar esto —volví a decirme, esa vez menos convencida.

			Porque lo cierto era que me gustaba. Era la típica prenda que habría soñado con vestir cuando era demasiado joven para entender que hacerlo sería una decisión terrible para mi supervivencia.

			Aun así, me acerqué por última vez a la bolsa en un intento fútil de encontrar otra cosa que ponerme. Al abrirla entendí por qué aquel vestido me resultaba tan familiar. Ese morado... hecho un gurruño allí mismo, encima de todas mis pertenencias. Nadie sabría nunca la de veces que lo sacaba solo por tenerlo entre las manos.

			Volví al espejo con el pañuelo de Ilana. Lo desplegué. El tejido estaba hecho un asco y lleno de manchas, pero el color y la textura eran idénticos a los del vestido. Los dos podrían haber salido de la misma pieza de tela.

			Se me llenaron los ojos de lágrimas.

			Casi pude oler el humo de puro, oír su voz cascada en mi oído: «Ni se te ocurra quitarte ese vestido. Demuéstrales lo que vales a esos capullos».

			Vale. Lo haría. Pero con un complemento.

			Me até el pañuelo de Ilana al cuello, una banda de seda morada bien prieta manchada de sangre, con dos extremos algo quemados revoloteando por encima del hombro.

			Si me iba a permitir el lujo de dar el espectáculo, que al menos fuese uno que significara algo.

			Y aun encontraría un sitio donde guardarme los puñales.
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			Si el templo era hermoso en silencio, resultaba sencillamente impresionante en movimiento. Llegué tarde a propósito (ya que tenía que mostrarme ante la sociedad vampírica casi en ropa interior, prefería hacerlo cuando ya hubieran comido todos, gracias) y, para entonces, el banquete ya estaba muy avanzado.

			Hasta hacía sombra al desenfreno de las fiestas de Vincent.

			Era impresionante, desde luego. Las superficies acristaladas y las ventanas se habían iluminado con luces azules y moradas, suspendidas cerca del techo. La música reverberaba por todos los rincones y resquicios. Aunque solo había una orquesta, la magia realzaba su actuación y cada nota resonaba una y otra vez hasta que el sonido llenaba el espléndido techo abovedado. La hiedra, de flores rojas y negras, se enredaba por las columnas. Un lado de aquel espacio se había convertido en pista de baile, mientras que en el otro se habían dispuesto tres mesas alargadas sobre las que se había extendido una selección de alimentos que eclipsaba al festín de la primera noche del Kejari. Tomé nota mental de robar algo luego.

			Pero era aún más espantosamente impresionante la cantidad descomunal de sangre que había. Muchísima. Cuencos en cada sitio, en cada mesa. Sangre de sabores. Sangre con alcohol. Sangre en todas sus posibles presentaciones: integrada en postres, ofrecida en jarras, en tazones de oro. Las copas siempre al alcance. Los asistentes borrachos ya habían decorado los manteles y los suelos con salpicaduras rojas.

			Se me revolvió el estómago de una forma que me sorprendió.

			Debería haberlo agradecido: con tanta sangre disponible, estaba más segura de lo que lo estaría nunca rodeada de tantísimos vampiros. Y sabía bien cómo eran sus banquetes.

			Entonces, ¿por qué me molestaba? ¿Por qué me sorprendí pensando sin parar en la procedencia de toda aquella sangre?

			Entré en el salón y pasé por delante de varios de mis compañeros, desparramados en sus asientos después de atiborrarse de todo tipo de exquisiteces. Me pregunté si aquello sería intencionado. Tal vez esa fuera la última sangre que algunos de ellos verían en bastante tiempo.

			Los otros comensales me prestaron más atención de la que les habría tolerado en otro momento. Notaba sus ojos encima y tuve que recordarme que no debía dejarme amedrentar por ellos, consciente como era de la gran cantidad de piel desnuda que exhibía. Cuando un grupo de cinco vampiros giró la cabeza descaradamente para seguirme, con una mezcla aterradora de curiosidad, apetito y cautela, la parte de mi ser que había entrenado toda la vida para evitar ese mismo escenario se planteó abandonar.

			Sin embargo, me toqué el pañuelo del cuello, la mancha de sangre de mi amiga.

			«Oraya, tú no eres una maldita cobarde», la oí susurrarme.

			No, no lo era.

			Busqué a Raihn, pero...

			Unos pasos ligeros se me acercaron y me di la vuelta para ver quién era antes de que se me echase encima. Me encontré a Vincent plantado a mi lado, con una sonrisa tensa en los labios.

			No lo veía con tanta luz desde que comenzó el Kejari, al menos no de cerca. Iba de negro, con la chaqueta abierta a la altura del cuello para dejar al descubierto casi toda la Marca del Heredero. Además, llevaba las alas desplegadas y el rojo de los bordes resaltaba especialmente bajo aquella luz. Me pregunté si las escondía en algún momento o si, al peligrar su reinado, necesitaba asegurarse de tenerlas siempre visibles.

			Sin embargo, no fue la ropa ni la marca ni las alas lo que me chocó, sino su rostro. Tenía los ojos superbrillantes porque la oscuridad de debajo era muy pronunciada. Todos sus rasgos faciales eran enjutos y afilados, como labrados en piedra. Aun así, estaba perdiendo el control. Ya se lo había notado antes, pero, de pronto, era descarado.

			Se suavizó, por supuesto, al verme.

			Yo me agarroté, debatiéndome internamente entre dos impulsos.

			Lo miré y lo recordé durante la prueba, dispuesto a arrojarse al foso, pero luego vi en él la espalda de Raihn, oí la mentira que me había dicho.

			Aún no había tenido ocasión de combatir la rabia y domesticarla, y ser testigo de las emociones indómitas de Vincent era una perspectiva peligrosa.

			No obstante, parecía muy aliviado de verme. Al reparar en mi aspecto, frunció un poco el ceño, confundido.

			—¿Qué te has puesto?

			—Algo distinto —respondí con sequedad. No me apetecía darle explicaciones.

			—Es una imprudencia.

			Una imprudencia exponerme así, llamar la atención, llevar algo que no fuera una armadura.

			—Lo sé —dije.

			Por lo visto, Vincent no sabía qué hacer con eso. Me miraba raro, como si acabara de descubrir algo nuevo en mí, quizá de la misma forma que yo acababa de hacerlo con él.

			Vincent no era de los que abandonan un tema de conversación, así que me sorprendió un poco que suavizara el gesto y me ofreciera la mano.

			—¿Bailamos?

			—¿Que si bailamos? —Arrugué la nariz sin darme cuenta y él rio divertido.

			—¿Tanto te espanta la idea?

			—Es que...

			No terminé la frase. Prefería no hablar. Pero, como de costumbre, mi cara lo decía todo. Vislumbró de todas formas la rabia que pretendía ocultarle.

			—Algo te preocupa.

			—He visto lo que tus hombres le hicieron a Raihn.

			—¿Raihn?

			—Mi aliado.

			—Ah... —dijo con cara larga.

			—Me... —Debía elegir bien las palabras—. Me dijiste que no lo destrozaríais.

			—A mí no me ha parecido que lo hubieran destrozado —contestó sin más—. No fui testigo de los métodos de Jesmine, pero lo he visto luchar bien en esa prueba.

			A pesar de la tortura despiadada que había soportado.

			No dije nada porque no me fiaba de mí misma. Hasta lo que le había revelado ya me parecía mucho, pero, en contra de mis expectativas, Vincent se mostró sencillamente hastiado y triste.

			—Soy un rey en plena guerra que dirige a su pueblo en tiempos oscuros —señaló—. Y Jesmine es una general que sabe hacer todo lo necesario para proteger su reino. A veces, para llevar a cabo esa labor, es necesario hacer cosas desagradables, eso no te lo voy a negar. —Volvió a tenderme la mano y asomó a sus labios una leve sonrisa tierna—. Pero esta noche solo soy un padre que, hace doce horas, estaba convencido de haber visto morir a su hija, así que, por favor, culebrilla, compláceme y déjame ser ese hombre unos minutos.

			Tragué saliva, indecisa.

			Llevar aquella vida me había exigido aprender a ser muchas cosas contradictorias a la vez. Me obligaba a dividirme la cabeza en múltiples compartimentos y guardar en cada uno de ellos una parte distinta de mí. La bestia de la ira que sentía se había calmado ya lo suficiente para que la encerrara sin peligro en su jaula. No se había esfumado, no estaba satisfecha, pero sí contenida.

			—No sé bailar —le dije por fin.

			—No pasa nada. Podemos fingir que soy mejor padre y te he enseñado esas cosas, como debería haber hecho.

			Me ablandé.

			A la mierda.

			Le cogí la mano y Vincent me llevó a la pista de baile. Nos quedamos a un costado, lejos de la cuasiorgía que estaba teniendo lugar en el centro del salón y que habría sido un sitio muy raro para estar con mi padre.

			—Por lo menos me has enseñado cosas más útiles que el baile —afirmé.

			Me hizo girar para situarme en posición. Aunque no supiera bailar, sabía moverme y, desde luego, seguirlo. Todo aquello dio lugar a un bamboleo bastante menos incómodo de lo que yo esperaba.

			—Y las has aprendido bien —terció—. Eso y más, a juzgar por lo que vi anoche.

			El orgullo con que lo dijo me encendió en el pecho un farolillo de ternura que titiló por todo mi ser. Muy a mi pesar, un amago de sonrisa me tensó los pómulos.

			Lo ocurrido seguía siendo para mí una especie de sueño febril. No estaba del todo segura de lo que había hecho ni de cómo lo había conseguido, pero tenía clara una cosa: me había sentido poderosa, verdaderamente poderosa, por primera vez en toda mi vida.

			Vincent dejó escapar una risa suave.

			—No escondas ese orgullo, que es bien merecido.

			—No sabía que pudiera hacer eso —reconocí.

			¿Él sí? ¿Sospechaba que era capaz de un poder de esa envergadura?

			—Nunca te avergüences de superar las expectativas —me dijo—. Ni siquiera las mías.

			Ni se me había pasado por la cabeza que eso fuera posible. Las expectativas de Vincent eran el molde con el que me habían hecho: yo no podía ir a ningún sitio ni ser nada más que aquello en lo que él me había convertido. Entendí desde muy pequeña que las palabras crudas y la mano dura eran necesarias. Él intentaba mantenerme a salvo y bastaría con un error para acabar con mi frágil vida mortal.

			Vincent jamás se disculparía conmigo por lo que le había hecho a Raihn. Quizá no debía. Quizá, a su juicio, no había hecho nada malo. Pero esa noche mi padre iba a fingir que no había pasado nada, y tal vez por esa noche yo podía continuar siguiendo su ejemplo, como había hecho durante los últimos quince años.

			Aun así, no pude evitar pincharlo... un poquito.

			—¿Y de los rishan...? —pregunté como si tal cosa—. ¿Sabemos algo nuevo?

			—Siempre. Pronto haré un viaje, estaré fuera unas semanas. Pero no hablemos ahora de esos asuntos tan oscuros. De momento, estoy aquí.

			Me llevó medio en volandas por toda la pista de baile y recordé de pronto, muy vivamente, una ocasión en que yo era aún lo bastante pequeña como para que me llevara en brazos, y me enseñó cómo era volar, solo un poco, del balcón al suelo. Una y no más.

			Se lo conté y, no sé por qué, la sonrisa que asomó a sus labios me dolió en el alma.

			—Lo recuerdo —dijo en voz baja—. Fue la primera vez que te vi sonreír desde que te había traído aquí.

			—No me acordaba de esa parte.

			—Yo nunca la he olvidado.

			Recordé lo que había sentido al volar con Raihn, aun en circunstancias horribles, tan liberador y excitante.

			—¿Por qué nunca lo volviste a hacer? Lo de llevarme volando, digo.

			La sonrisa se esfumó.

			—Lo último que quería era que pensaras que tú también podías y te dedicaras a tirarte de los balcones.

			Porque su prioridad siempre era protegerme. Siempre.

			Como si también él hubiera pensado lo mismo, me dijo:

			—Nunca se... —No terminó la frase, como si las palabras se le hubieran vuelto demasiado grandes o complejas para que le cupieran en sílabas. Miró al infinito, y hasta empezó a moverse más despacio.

			Me preocupé.

			—¿Vincent...?

			Volvió en sí, parpadeó, me miró.

			—No puedo atribuirme todo el mérito de la persona en quien te has convertido, Oraya, por más que quisiera. Pero si soy responsable aunque solo sea de un pedacito de eso, habrá sido el mayor logro de mi vida.

			Habíamos dejado de movernos los dos, y lo agradecí, porque la sorpresa absoluta me habría hecho trastabillar: Vincent nunca me había hablado de ese modo, ni una sola vez, jamás.

			—En los momentos de desesperación, uno piensa en todas las cosas que no ha dicho, y ayer, cuando te vi caer, me di cuenta de que a lo mejor nunca te había dicho eso. Se me ocurrió que quizá no lo sabías, que no sabías lo mucho que te... —Vincent, el rey de los Nacidos de la Noche, el hombre que jamás se había enfrentado a una amenaza que no pudiera superar, parecía agachar la cabeza ante aquellas palabras que le costaba pronunciar—. Era importante para mí decírtelo, eso es todo.

			Abrí la boca, pero no supe qué decir.

			A veces la gente me llamaba «la mascota de Vincent», como si fuera una distracción pasajera o una fuente de entretenimiento. Y, aunque yo nunca había dudado de que me quisiese, a su manera, en ocasiones todavía me lo preguntaba. Él había vivido diez veces más que yo. Tenía más de tres siglos y yo ni siquiera llevaba veinte años formando parte de aquello.

			El afecto que me inspiraron sus palabras se transformó enseguida en un miedo frío.

			—¿Qué pasa? —pregunté—. ¿Qué ha ocurrido?

			Porque eso era lo único capaz de justificar que me hablase así, que algo horrible estuviese a punto de suceder o hubiera sucedido ya. Pero se limitó a negar con la cabeza y reanudó el baile.

			—Nada, que me he vuelto un viejo sentimental y estoy deseando que llegue el día en que no tenga que preocuparme por sobrevivirte.

			Me llamó la atención un brillo por encima de su hombro, una figura familiar que ya identificaría en cualquier parte, aunque estuviera en la otra punta del salón. Raihn salía por las puertas que conducían al patio, vestido con una chaqueta de seda negra y una banda violeta oscuro que le colgaba por la espalda, y llevaba el pelo suelto, aquellas ondas de color rojo oscuro. Lo vi dos segundos antes de que desapareciera.

			Devolví la atención a Vincent, pero no lo bastante rápido. Se percató de mi distracción. Me dedicó una sonrisa de medio lado cuando la pieza se terminó y empezó a sonar otra.

			—Una canción más —dijo en voz baja— y ya te dejo marchar, culebrilla mía.

			Se me encogió el pecho con una súbita emoción que no supe identificar, espeluznantemente similar, quizá, a la pena, la extraña sensación de que había algo allí, en aquel baile, a lo que no quería renunciar, de que en cuanto dejase escapar aquel momento se habría ido para siempre.

			Fue una idea tonta. No sé por qué se me pasó por la cabeza.

			Aun así, volví a deslizar la mano en la suya. Esa vez di yo el primer paso.

			—Una canción más —accedí.

			[image: ]

			Hacía calor aquella noche. Cuando salí al patio, el sudor me empapaba la piel y la humedad exterior no ayudaba mucho a refrescarla. Al terminar nuestro baile, Vincent había abandonado su papel de padre y retomado el de rey de los Nacidos de la Noche, monarca de una nación en guerra. Autoritario y serio, se acercó a Jesmine y le habló en susurros apremiantes, de aquellos que yo prefería no oír.

			El templo estaba rodeado de extensos jardines, pese a encontrarse en el centro de la ciudad interior, donde el espacio era escaso, y la extravagancia era doble porque, en la Casa de la Noche, el agua era un bien aún menos común. Pero ¿acaso no lo merecía nuestra diosa? No había nada más importante que Nyaxia, y Nyaxia merecía los jardines más espectaculares del continente.

			Minucias aparte, los tenía, desde luego. Ante mí se extendían flores plateadas y azules en mantos de color. Era tan asquerosamente hermoso que casi resultaba excesivo, todo ello dispuesto, recortado, desbrozado y regado de forma impecable. Unos senderos de baldosas de mármol circundaban las matas de vegetación con diseños preciosos desde un punto de vista artístico, pero inútiles. Desde arriba se veía que representaban el emblema de la Casa de la Noche.

			Ya ves tú. Habían creado algo para ella que solo ella, y ellos, podían apreciar.

			Detecté movimiento a mi izquierda: una figura plateada entre los arbustos de un sendero vecino, toda vestida de rojo fuerte. Reconocí a Angelika de inmediato. Era imposible no hacerlo. Llevaba un vestido drapeado de un tejido rojo vivo, sin mangas, que dejaba al descubierto sus músculos bien torneados, y el pelo plateado cayéndole por la espalda en una trenza. A su lado estaba Ivan. Los dos tenían la cabeza agachada y hablaban muy serios con una tercera figura que estaba de espaldas a mí.

			Aquella figura, como si percibiera mi presencia, giró la cabeza para mirar.

			Lo reconocí de pronto: el hombre con el que había hablado aquella noche junto al río, el que me había dado los puritos. Era Nacido de la Sangre. Viéndolo junto a los otros participantes de la Casa de la Sangre, me pareció tan tremendamente obvio que me costó creer que no lo hubiera notado antes.

			Les hizo un gesto despectivo a Angelika e Ivan que no solo dejó patente que era de los Nacidos de la Sangre, sino que, además, era poderoso, porque Angelika, una de esas personas que no parecían aceptar órdenes de nadie, volvió a la fiesta sin mediar palabra.

			—Lo has vuelto a conseguir —me dijo el hombre mientras se acercaba a mí.

			Ahora que ya estaba al tanto de su origen, le noté el acento de la Casa de la Sangre, muy discreto, como si hubiera hecho un esfuerzo consciente por perderlo a lo largo de los años, reduciéndolo a un simple dejo cantarín en cada palabra.

			—Me has hecho ganar una fortuna, pero me temo que, después de semejante despliegue, las apuestas en tu contra ya no serán tan favorables a tus escasos partidarios. Una pena: que te subestimaran daba muchos beneficios. —Encogió un hombro—. Tendría que haberte traído más tabaco, pero ya no me queda.

			Posé los ojos en su persona y los dejé descansar allí un buen rato, para estudiarlo, aprovechando que podía verlo a la luz. Era el prototipo de los Nacidos de la Sangre en todos los sentidos. Sus ojos, con las pupilas algo rasgadas por la luz de los faroles, tenían aquellas vetas características de color carmesí y dorado. Las marcas rojas del cuello continuaban por debajo del de la camisa, que era alto y rígido, de un tejido burdeos al estilo tradicional de la Casa de la Sangre, sencilla y entallada. La vez anterior no había podido ver si tenía el pelo rubio o platino, pero entonces descubrí que era ambas cosas: de un rubio ceniciento con mechones casi blancos.

			Tensó la comisura de los labios.

			—Es de mala educación escudriñar así. Pero, claro, supongo que en tu caso es lo habitual, ¿no?

			—Me preguntaba cómo no me había dado cuenta de que eres Nacido de la Sangre.

			—Ah, tienes razón: compartimos un momento muy agradable, pero no llegué a presentarme como es debido. —Me tendió la mano—. Septimus, de la Casa de la Sangre.

			No se la estreché. En su lugar, retrocedí para compensar su avance, algo que, al parecer, encontró divertido. Retiró la mano, que yo seguía sin estrechar, y se la guardó en el bolsillo.

			—Ya veo que no aceptas manos vacías. Muy inteligente. ¿Te lo ha enseñado tu padre?

			Se me erizó el vello de la nuca.

			No me gustaba aquel hombre. No me gustaba su forma de hablar ni su sonrisita y, sobre todo, no me gustaba que el muy gilipollas creyera que estaba jugando conmigo.

			—¡Ah, estás aquí!

			Decidí no pensar en lo mucho que me aliviaba oír la voz de Raihn, ni en lo cerca de mí que se detuvo, tanto que nuestros brazos se tocaron, ni en que mi único impulso fuera acercarme más.

			Lo miré y tuve que obligarme a apartar la vista.

			Estaba espléndido. Su estilo era distinto al de los otros Nacidos de la Noche allí presentes, rishan o hiaj. Llevaba la chaqueta muy ajustada, ceñida al cuerpo, como hecha a medida, con la solapa abrochada en vertical de arriba abajo, en vez de asimétricamente como era moda entonces entre los de su casa, y los botones en forma de luminosas lunas plateadas. Unos bordados de color plata oscuro le punteaban el cuello y los puños, y una banda amplia de color violeta le cruzaba el pecho y le colgaba por un hombro.

			Era... demasiado. Por lo visto, el Palacio de la Luna había considerado oportuno mimarlo. Sin embargo, a pesar de todas aquellas galas, llevaba la cara y el pelo tan toscos y desaliñados como de costumbre.

			Septimus sonrió.

			—Raihn... Estaba felicitando a tu compañera por su victoria. Estuvisteis los dos extraordinarios.

			Tuve que disimular la sorpresa: Septimus lo llamaba por su nombre de pila, como si se conocieran.

			Casi noté cómo se cuajaba el aire. La expresión de Raihn se endureció y todos los músculos de la cara se coordinaron para dar forma a lo que yo ya conocía como un gesto de fastidio absoluto.

			—Gracias —contestó sin molestarse en disimularlo.

			—Estoy pensando en algo interesante... —dijo mirándonos alternativamente—. Ahora que ya no puedo apostar por los dos juntos, ¿en quién debería invertir mis dineros la próxima vez? Alguien desinformado podría pensar que te sería fácil matarla, Raihn, pero yo creo que Nessanyn tiene posibilidades de... Ay, perdona... —Otra de aquellas sonrisitas—. Es Oraya, ¿no? Siempre se me han dado mal los nombres.

			«¿Nessanyn?»

			Fruncí los ojos y me llevé las manos a los puñales, que tenía sujetos a los muslos. Quería provocar, era obvio, aunque yo no lo entendiera. Y el golpe dio en el blanco, porque a Raihn se le agarrotó el cuerpo entero y el cambio de ánimo fue tan brusco que lo percibí incluso sin mirarlo.

			—Deberías prestar más atención a los tuyos —le indicó, y, poniéndome la mano en la espalda, ¡en la espalda desnudísima!, gruñó—: Vamos.

			—¡Disfrutad de la velada! —nos gritó Septimus mientras nos alejábamos.

			Avanzamos por los senderos de los jardines sin mirar atrás. Raihn seguía visiblemente tenso.

			—Siento que hayas tenido que lidiar con esas chorradas —me dijo.

			—¿Lo conoces?

			—Por desgracia. Ha estado abordando a todos los participantes para ver qué podía sonsacarles. Me sorprende que hayas llegado tan lejos sin tener que aguantarlo.

			—¿Quién es?

			—Uno de los príncipes de la Casa de la Sangre. Todos los participantes Nacidos de la Sangre están en el Kejari a petición suya.

			—¿Y qué hace aquí?

			No acababa de entender por qué los Nacidos de la Sangre se presentaban al Kejari si hasta la propia Nyaxia se mostraba hostil con ellos. Hacía dos mil años, la Casa de la Sangre era su reino favorito, pero, cuando se volvió en su contra después de una disputa por los dones que había decidido otorgarle, le dio por maldecirla y ya no ofreció a los de su casta amor alguno. Una vampiro Nacida de la Sangre había ganado el torneo una sola vez, hacía más de un milenio, y la Diosa se había negado a concederle siquiera un deseo.

			Tal vez imaginé el instante de vacilación de Raihn al contestar.

			—La Casa de la Sangre ansía el poder por encima de todo. Incluso las pequeñas alianzas le vienen muy bien.

			Eso tenía sentido. Se permitía la participación en el torneo a todas las casas. Era probablemente la única ocasión en que la realeza de los Nacidos de la Sangre podía relacionarse sin trabas con los vampiros de otros reinos.

			—Ese maldito buitre se aprovecha de las disputas intestinas de la Casa de la Noche —masculló, casi para sí.

			Caminamos un poco más en silencio mientras yo rumiaba todo aquello.

			Aun sin volverme siquiera, detecté que Raihn me miraba, noté cómo me exploraban sus ojos, empezando por los pies y trepando después, deteniéndose en cada centímetro de mi piel desnuda.

			Me detuve y me volví para mirarlo. Estábamos tan cerca que tuve que levantar un poco la cabeza para establecer contacto visual con él. Reparé en aquello por primera vez en semanas. ¿Cuándo había dejado de pensar en nuestra diferencia de estatura? ¿Cuándo había dejado de ser una amenaza para convertirse en algo... extrañamente reconfortante?

			—Estás muy guapa —me dijo en un tono de voz que hizo que «guapa» sonara a un millón de promesas más, todas y cada una de ellas capaces de estremecerme.

			—¿Quién es Nessanyn? —pregunté.

			Torció el gesto..., ¿de sorpresa o quizá de incomodidad?

			—Una antigua amiga que merece más respeto que el de quedar reducida al patético intento de intimidar de un capullo. —Se puso serio—. Ten cuidado con él. Es peligroso.

			—Hay quien te considera peligroso a ti.

			Esbozó una sonrisa.

			—Contigo no.

			Confié en que no percibiera esa cosa extraña que me hizo el corazón al oírlo, aquella súbita tirantez en el pecho.

			Miró más allá de donde yo estaba, al templo y la fiesta que tenía lugar entre sus muros.

			—Me fastidia estar aquí —me dijo—. ¿Te apetece que vayamos a otro sitio más divertido?

			Sabía que era un error acceder y, sin embargo, no lo lamenté en absoluto cuando contesté sin dudarlo:

			—Sí, joder, por favor.
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			Vale, venga, lo reconocía: me estaba empezando a gustar esa orina que vendían por cerveza. Ya no la odiaba. Puede que... puede que incluso la disfrutara. Aun así, no ponía la cara de Raihn cuando la bebía, como si estuviera todo lo cerca que podía estar de los mismísimos dioses.

			Dio un buen trago y bajó la jarra. Al mirarme a los ojos, frunció el ceño.

			—¿A qué viene esa cara, princesa?

			—¿La mía? ¡Yo estaba alucinando con la tuya!

			Frunció aún más el ceño.

			—¿Qué le pasa a mi cara?

			Tendría que haberle soltado alguna pulla. La tenía en la punta de la lengua, pero, en ese preciso instante, la luz de la luna le iluminó el rostro de la forma perfecta y yo me tragué el insulto. Porque caí en la cuenta de que no podía decir nada de la cara de Raihn. Había memorizado hasta la última línea, todos sus tics. Aquel descubrimiento me pesó en las tripas. Bebí un buen trago de cerveza en vez de contestar.

			Estábamos sentados en la azotea de una casa abandonada. Raihn y yo habíamos ido corriendo a aquella taberna horrenda que le encantaba donde servían esa cerveza horrenda que le encantaba. Vestidos así, ni con mi humanidad ni con sus excelentes dotes interpretativas podíamos quedarnos allí dentro sin llamar demasiado la atención, así que salimos del local y ahí estábamos.

			Me gustaba la azotea: teníamos una perspectiva privilegiada de las calles a la vez que nos ocultábamos de los curiosos. Quizá nuestro esfuerzo hubiera dado sus frutos, porque parecía que la gente vivía su vida por allí. O a lo mejor yo había aprendido a valorarla más. Los humanos iban dejando huellas de su existencia por todas partes: flores en las jardineras de las ventanas, juguetes abandonados en los jardines, filas de zapatos a la entrada de las casas que dibujaban retratos de cada familia...

			Nunca me había fijado en esas cosas y, desde luego, jamás las había encontrado hermosas, pero de pronto las iba atesorando como pequeños obsequios secretos.

			Raihn soltó un gruñido, apoyó la cabeza en la pared y se desabrochó otro botón de la chaqueta. Ya era el tercero, con lo que la llevaba abierta hasta el esternón y enseñaba un triángulo de carne musculada que yo procuraba no mirar con demasiada atención.

			Como procuraba no reparar en la forma en que sus ojos se clavaban en mi piel cada vez que levantaba la cerveza.

			Como procuraba no reparar en lo mucho que disfrutaba el peso de aquella mirada, casi tan sólida como una caricia.

			—Me alegro de haber podido escapar de ese sitio asfixiante —dijo—. Se está mucho mejor aquí.

			—¡Si casi no has estado allí dentro!

			—Lo justo para esperarte. —Cerró firmemente la boca en cuanto terminó la frase, como si no hubiera querido que sonase así. Una vez más, me esforcé por no reparar en eso—. Además —prosiguió—, tampoco podía ir socializando por ahí con este atuendo ridículo.

			No sabía a qué se refería.

			—¿Por qué? —Di un sorbo a la cerveza—. ¿Va en contra de tu gran sentido de la moda?

			—Está anticuado unos doscientos años —contestó socarrón, negando con la cabeza, y su sonrisa se volvió amarga—. El Palacio de la Luna tiene un sentido del humor muy cruel.

			Tampoco sabía qué quería decir con eso, pero, antes de que me diera tiempo a preguntar, Raihn volvió a mirarme. Sus ojos se posaron en mi rostro e iniciaron el descenso. Yo estaba sentada sobre las piernas dobladas, con la seda del vestido recogida alrededor de la parte superior del muslo izquierdo, donde la falda se abría. Su mirada viajó de mis ojos a mi boca, luego al cuello, al hombro, al costado, y recorrió la curva de la pierna desnuda.

			Se detuvo allí, en el muslo, y yo ni me atreví a respirar cuando lo vi sonreír.

			—¡Qué peligro! —dijo. «Sí», me dije yo para mis adentros—. Pero muy ingeniosa, oye —añadió con una sonrisa más amplia, y caí en la cuenta de que se refería al puñal, que yo llevaba sujeto a la parte superior del muslo.

			Suspiré.

			—He tenido que echarle imaginación.

			—Me habría decepcionado que no hubieras ido a una fiesta armada hasta los dientes.

			—Tú también vas armado —repliqué, señalando con la cabeza la hoja que llevaba sujeta a la espalda. A esas alturas debía estar pendiente de cuando Raihn fuera armado. Aquella espada me podía matar de un solo tajo.

			Se encogió de hombros.

			—¿Qué es eso? —preguntó llevándose los dedos al cuello.

			Imité el gesto con los dedos y toqué el pañuelo de Ilana. El recordatorio me hizo un nudo de dolor, y de rabia, en el estómago.

			—Era de una amiga.

			A veces me fastidiaba que Raihn intuyera tan a menudo las cosas que yo no decía. Sin embargo, en aquel instante, a lo mejor me alivió un poco.

			—Una amiga humana —dijo.

			—Sí.

			—¿La de aquella noche?

			Los dos sabíamos de qué noche hablaba. «Están muertos, pequeña humana.» Lo miré intrigada (¿cómo lo sabía?) y me respondió con una sonrisa forzada.

			—Huele al Palacio de la Luna.

			Joder. ¡Joder, cómo me repateaba! Se esfumó su sonrisa.

			—¿A qué viene esa cara, princesa?

			—Pues a que no debería oler a ese sitio. Era... era de ella, ¡no de ellos! —protesté, acariciando el extremo del pañuelo y enroscándomelo en los dedos, como pensando que, si lo sujetaba con fuerza, notaría sus manos cuando ella había querido regalármelo.

			Diosa, ojalá lo hubiera aceptado entonces. En aquellos momentos me parecía otra injusticia denigrante que el lugar en el que había muerto hubiera borrado los últimos restos de su vida.

			Me resultaba absurdo. Seguramente también sonaba absurdo. Aun así, le cambió el gesto, y lo hizo de un modo que parecía indicar que lo entendía. Se acercó un poco más.

			—No solo eso —explicó—. También huele a... —Bajó la vista y, de nuevo, se acercó un poco, dejando apenas unos centímetros entre los dos—. A perfume de rosas —susurró—. Y a pan. Y a humo de puro...

			Solté un ruidito gutural, involuntario. Envidiaba a menudo a los vampiros: su fuerza, su velocidad, su poder, pero nunca más que en aquel instante. Habría dado lo que fuera por volver a oler a Ilana, a ella y aquella pocilga en la que vivía.

			—¿En serio? —dije, con la voz más pastosa de lo que pretendía—. ¿Hueles todo eso?

			—Me cuesta un poco con el olor a... —Se aclaró la garganta—. Bueno, a ti. Pero sí, lo huelo si hago el esfuerzo. —Me miró a los ojos—. Sigue todo ahí, Oraya. El palacio no le ha arrebatado nada.

			Apreté el tejido con los dedos.

			—¿Cómo se llamaba? —preguntó—. Tu amiga, digo.

			—Ilana.

			No había vuelto a decir su nombre en voz alta desde su muerte. Pronunciar aquellas sílabas me pareció una rebelión.

			—Lo siento —dijo con ternura—. Siento lo que le ocurrió. Y siento que... que este no sea un buen sitio para llorarla.

			«Que no sea un buen sitio para llorarla.» Se quedaba corto. No había sitio para llorar a nadie allí. Ni para la ternura ni la vulnerabilidad. Y menos aún para la clase de rabia, complicada e indigna, que la muerte de Ilana había despertado en mi interior.

			—Era una persona —repliqué apretando los dientes—, no una presa. Ni un juego. Era...

			¡Joder!, ¿qué no era? Era seda y humo de puro y un temperamento vivo y un millón de contradicciones; una vida entera de miles de pensamientos, sueños y deseos más para el futuro, y alguien a quien yo quería muchísimo.

			Bajé la vista al suelo de barro de la azotea, apretando la jarra entre las manos, con los nudillos blancos, y esperé a que se me pasara el escozor de los ojos.

			—¿Te puedo hacer una pregunta, Oraya? —me dijo Raihn—. No contestes si no quieres.

			Asentí.

			—Cuando nos enlazamos durante la prueba, sentí... sentí muchas cosas: tu rabia, tu miedo, tu dolor...

			Apreté la mandíbula. Me dieron ganas de atacarlo por reconocer que había visto en mí aquellas cosas que guardaba con tanto celo, pero no había reproche de debilidad en su tono, y yo también había sentido todo aquello en él, tan potente en su corazón como en el mío, solo que de distinta forma.

			—Si ganaras el Kejari —prosiguió—, ¿le pedirías a Nyaxia que te cambiara?

			Entendí perfectamente lo que me preguntaba y dudé de si responder. «Él es rishan», me susurró Vincent al oído. No podía contarle que iba a vincularme a mi padre, a convertirme en su Coriatae. Aquellos detalles eran delicados. Pero Raihn, maldito fuera, me vio el quid de la respuesta en la cara, aunque no hubiera dicho una palabra aún.

			—Sí —dijo—. Lo harías.

			Lo noté extrañamente decepcionado, y me fastidió.

			—¿Por qué no iba a pedirle a la Diosa que me hiciera distinta? —repliqué demasiado rápido—. ¿Tienes idea de lo agotador que es vivir así? No puedo cambiar nada, ser nada, mientras continúe siendo presa —le solté furiosa, y negué una vez con la cabeza—. No, así, como soy ahora, no puedo.

			—¿No puedes?

			Tuve que obligarme a mirarlo a los ojos. Por un momento pensé que se burlaba de mí, pero no había nada fingido en su mirada, nada que no fuera auténtico. Solo tristeza.

			En la última prueba me había mirado como si yo fuera capaz de cualquier cosa, como si fuera más poderosa, más formidable que la propia Nyaxia. Nadie me había mirado nunca de este modo.

			Y aún quedaba una sombra de aquello.

			—No te deshagas de tu humanidad tan rápido, Oraya, que igual la echas de menos cuando la pierdas —me dijo.

			Y a lo mejor mis ojos humanos no veían bien en la oscuridad, comparados con los suyos, pero no bastó con la penumbra para ocultar la punzada de dolor que le cruzó el semblante por más que se empeñara en disimularla.

			—Esa parte de ti nunca llega a desaparecer del todo —contesté en voz baja.

			—A veces no lo tengo tan claro.

			—¿Acaso crees que no veo lo mucho que te has esforzado por aferrarte a tu humanidad? Eres más humano que yo, Raihn. Tú has conservado todo lo que te hace valorar las cosas de este mundo de mierda que nadie más valora. Has conservado la compasión. Aunque tengas la sangre negra, eso no te ha cambiado.

			Aquel elogio tan crudo me supo raro en los labios. Era de una franqueza que me incomodaba, pero lo dije porque sabía que él necesitaba oírlo. Y porque era cierto.

			Raihn se quedó muy quieto y callado. Y despacio, muy despacio, levantó la cabeza y me miró.

			Antes me había mirado como a una diosa y yo había creído que no podía sentirme más poderosa.

			Me equivocaba.

			Porque de pronto me miró como si fuera más que eso, como a una humana, y por alguna razón, eso significó más para mí.

			—¿A qué viene esa cara? —pregunté, forzando una sonrisa. Esperaba una carcajada seca, un codazo verbal en las costillas, pero siguió muy serio, con el ceño fruncido. Mi sonrisita se desvaneció—. ¿Qué?

			—Nada.

			—Dime una sola cosa sincera, Raihn Ashraj.

			Guardó silencio un rato y luego habló.

			—He sido testigo de unas cuantas injusticias en el último par de siglos; he visto unas cuantas farsas de mil demonios, pero una de las mayores, Oraya, es que alguien te haya hecho creer que debes convertirte en algo que no eres.

			Se me entumecieron las manos. Sujetaba tan fuerte la jarra que los dedos tiesos me temblaban. Sus palabras me rajaron en canal, del cuello al ombligo, me abrieron en dos y me llegaron a lo más hondo de las entrañas.

			Me quedé en blanco, vacía de pensamientos, y de pronto volvió solo uno:

			«Voy a tener que matar a esta persona y no sé si podré».

			Menos mal que Raihn no esperaba respuesta. Se levantó y me tendió la mano.

			—Vamos a dar un paseo.

			El cielo se estaba poniendo rosado con la promesa del alba. Paseamos por el extremo sur del distrito, acercándonos cada vez más al Palacio de la Luna.

			Odiaba el tiempo, siempre lo había hecho (era la eterna señal del abismo que me separaba de los vampiros de mi entorno), pero nunca lo había odiado tanto como aquella noche que se me escapaba entre los dedos.

			En cualquier momento Raihn intentaría matarme, o tendría que matarlo yo a él. Cuando nuestra conversación empezó a ralentizarse y los silencios que separaban nuestras palabras se hicieron mayores, supe que aquel augurio iba calando en los dos.

			Por fin se detuvo en una callejuela oscura. Unos escalones de piedra descendían a la orilla del río Lituro. Nos encontrábamos justo en la frontera entre nuestros mundos, la ciudad interior al otro lado del agua y el distrito humano a nuestra espalda, con el sol advirtiendo de su llegada.

			Hizo un alto y contempló la vista, primero a nuestra izquierda, el perfil de Sivrinaj, y luego a la derecha, el distrito humano y las dunas al fondo. Luego se estiró y se llevó la mano a la hebilla de la vaina de su acero, que le cruzaba el pecho.

			Me tensé y retrocedí. Eché mano de mi arma, que aún llevaba sujeta al muslo. Un pensamiento: «Ya está».

			Pero él se limitó a soltarse la bandolera.

			—Toma, deja esto allí, anda. La maldita espalda me sigue doliendo horrores y esto pesa.

			Lo miré extrañada.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Tú déjalo allí.

			Lo dijo con absoluta naturalidad, como si lo que me pedía no tuviera nada de inusual.

			Cogí la vaina que me daba. No sabía cómo cargaba con aquella cosa todo el tiempo: desde luego pesaba una barbaridad, tanto que tuve que tensar todos los músculos para que no se me escapara.

			Hice lo que me pedía y la apoyé en la pared.

			Raihn se alejó dos pasos y me dejó más cerca de su arma de lo que estaba él.

			Fue todo muy desenfadado, pero yo sabía que aquello era un numerito. Llevaba meses estudiando sus movimientos. Aquello era como su estilo de lucha, como la magia oculta en aquellos espadazos brutales.

			Solo que no entendía por qué. Lo observé, esperando el truco.

			Se dio la vuelta hacia mí y se desabrochó otros dos botones de la chaqueta, dejando al descubierto varios centímetros más de su pecho desnudo. Se apoyó en el muro, se retiró el tejido y se miró, ceñudo.

			—Me hice un corte feo en la prueba. Ni siquiera la cura me ha servido para mucho.

			—¿Que te hiciste qué?

			—¿Crees que debería preocuparme?

			No me moví. Me miró con los ojos en blanco.

			—En serio, acércate.

			Lo hice. Se mantuvo abierta la chaqueta, sujetándola por las solapas; echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el muro: un triángulo amplio de piel desnuda, y su cuello, completamente a merced de mi persona.

			De mí, que estaba armada.

			Mientras él tenía la espada allí lejos, fuera de su alcance.

			De pronto entendí de qué iba aquello, lo que estábamos haciendo.

			Se me estaba ofreciendo. Me presentaba una apertura perfecta. Él lo sabía. Yo lo sabía. Los dos sabíamos que el otro lo sabía.

			Podría haberlo matado en aquel instante. Me habría costado bien poco. Le habría clavado el puñal allí mismo, justo en el centro de aquel pedazo perfecto de piel. Su sangre seguramente resultaría más caliente que la de los otros vampiros a los que había asesinado; no sé por qué pensé eso, solo que estaba convencida de que sería así. Me pregunté si me agarraría fuerte mientras perdía la vida y cómo sería sentir su último aliento en mi rostro.

			—¿Y bien...? —dijo—. ¿Cómo lo ves?

			Me acerqué.

			Nuestros cuerpos estaban casi al mismo nivel. Su olor me envolvía. De pronto lo supe, supe cuál era aquel ingrediente de su olor que aún no había conseguido identificar.

			Olía como el cielo, como el aire que se te enreda en el cuerpo, liberador y aterrador y la cosa más hermosa que he experimentado en mi puñetera vida.

			Le acaricié el pecho con las yemas de los dedos. Tenía la piel caliente, alguna cicatriz por allí también y una pelusilla oscura más suave de lo que esperaba. La súbita necesidad de pasear las manos por su piel, de acariciar las distintas texturas casi fue superior a mis fuerzas.

			Había envidiado a los vampiros toda la vida, pero entonces, por primera vez, sentí una pizca de compasión por ellos. Porque de pronto entendía lo que era tener hambre. Era insufrible de cojones.

			—Mmm... —dije en un tono neutro—. Parece grave.

			—Me preocupaba que pudiera parecértelo.

			A regañadientes, aparté la mirada de su pecho y la deslicé hasta los músculos elegantes de su cuello y luego a sus labios..., todo promesa grabada en la curva delicada de una sonrisa que comunicaba muchísimas cosas que él no decía.

			Supuse que, si lo mataba entonces, aquella sonrisa perduraría.

			—Te late muy deprisa el corazón —susurró—. Debes de estar muy preocupada por mi bienestar.

			Solté una respiración entrecortada que quise hacer pasar por carcajada.

			Y no moví (no podía) los dedos con los que seguía acariciándole la piel cuando él llevó una mano a mi cara. Le dejé tocarme también, dejé que la absoluta tosquedad de sus nudillos me acariciara la mejilla y después se desplegara por el contorno de mi mandíbula. El pulgar se quedó y empezó a deslizarse despacio por la curva de mi boca, de mi labio inferior.

			—¿O es que tienes miedo?

			La sonrisa se había esfumado. Era una pregunta de verdad.

			Y la respuesta me dejó de piedra, porque no tenía miedo, y eso era lo más aterrador de todo.

			Podía desabrocharle la chaqueta, deslizar las manos por su pecho amplio y clavarle allí mismo mi espada envenenada, justo en el corazón. Él podía desgarrarme aquel vestido absurdo de delicada tela de araña y abrirme en canal.

			Los dos podíamos prendernos fuego el uno al otro.

			Lo miré a los ojos. Nunca se los había visto a aquella distancia. Caí en la cuenta de que parecían rojos porque estaban compuestos de vetas de múltiples colores: casi negro, miel, café e incluso algunos destellos de carmesí. Un montón de elementos dispares que no deberían combinar bien. Como él. Como yo.

			Y fue allí, en sus ojos, donde encontré la verdad que debería haberme destrozado.

			Sí, podíamos matarnos allí mismo. Nos estábamos ofreciendo el uno al otro.

			Pero ninguno de los dos lo haría.

			—No, no tengo miedo —le susurré.

			No noté que mis labios se habían curvado hasta que deslizó el pulgar por ellos, dibujando aquella sonrisa como si fuera algo digno de reverencia.

			—¿Me vas a matar, Oraya?

			No salí corriendo. Ni me moví. En su lugar, apoyé la mano entera en su pecho.

			Me sorprendí incluso a mí misma cuando contesté:

			—Esta noche no.

			Él retiró la mano de mi cara y me apartó un mechón de pelo negro de la mejilla, pegándomelo a un lado, pero, en vez de retirarse, sus dedos se asieron a mi pelo, aferrándose a él sin tirar, como si tratara de convencerse, en vano, de que debía soltarme.

			—Es posible que termines destruyéndome de todas formas.

			Entonces lo vi, en aquel instante. Anhelo. Deseo.

			Y sabía lo que era para un vampiro desear a alguien como yo. Lo sabía tan bien que tendría que haber echado a correr.

			Pero aún más aterrador que su deseo era el mío. Aquella llamada me resonaba en el pulso. Era tan fuerte que, cuando por fin me soltó, cuando logré apartarme de él y volverme de espaldas sin mediar palabra, tuve que resistir la tentación de chuparme los dedos para recuperar el sabor de su piel.

			Tal vez fuera tan metálico y caliente como el de la sangre.
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			Después del banquete, Raihn y yo volvimos a la misma habitación. Por costumbre, al principio; luego nos detuvimos delante de la puerta y nos miramos, y los dos pensamos sin duda lo mismo: que era imprudente que nos separásemos.

			—Igual es más seguro que sigamos juntos —dijo él por fin—. Si quieres.

			Me dije para mis adentros que tenía razón, que sería bueno que estuviera cerca de mí un día más. Para protegerme de los otros, y de él, si podía tenerlo vigilado.

			Chorradas, claro. Al menos yo era medio consciente de eso.

			Abrí la puerta.

			—Si te da miedo dormir solo en una habitación vacía, dilo y ya está —le solté, y no volvimos a hablar del asunto.

			Lo cierto era que yo quería quedarme. La idea de dejarlo allí e ir a otro sitio, sola, me producía una punzada de angustia en el pecho. Y noté que a él le pasaba lo mismo cuando lo vi recoger las cosas de Mische esa noche, retirar las sábanas manchadas de sangre que no habíamos tenido tiempo de quitar antes de la Medialuna, guardar la bolsa que ella se había dejado allí.

			Cuando terminó, me quedé con él en el gabinete en vez de volver a la alcoba, y nos hicimos compañía en silencio. Valía la pena no sentirse solo, y creo que a él le pasaba lo mismo, porque tampoco se fue. Ese día dormimos tirados por los sofás y los sillones, pero ninguno de los dos se quejó cuando nos despertamos con un concierto de molestias y dolores.

			Tampoco lo maté la noche siguiente.

			Ni la siguiente a esa.

			No lo maté en ninguna de las innumerables ocasiones, meticulosamente registradas, en que se quedó desprotegido.

			Ni siquiera lo maté cuando, al día siguiente, pasé por la puerta de su dormitorio y vi que, en una asombrosa manifestación de confianza o de estupidez, se la había dejado entreabierta.

			Me asomé y me lo encontré despatarrado en la cama, con el cuerpo iluminado por el débil resplandor de las lámparas del pasillo y la pizca de luz solar que se colaba por los huecos de las cortinas, y unos claros tonos, fríos y cálidos, que resaltaban los relieves de sus músculos desnudos. Dormía con cada extremidad estirada en una dirección distinta y, aun así, conseguía parecer un tanto poético, como la escultura de un maestro, solo que roncaba sonoramente.

			Me chocó lo mucho que me recordaba a la pintura del gran salón del castillo de Vincent, a aquel rishan que caía y alargaba los brazos al cielo, más hermosa que trágica en ese caso.

			«Es el momento perfecto», me susurró Vincent al oído. Si iba a matarlo, aquella era la ocasión.

			Dormía profundamente. Podía descorrer de golpe las cortinas, dejar que toda aquella luz solar le impidiera contraatacar mientras yo trepaba a aquel hermoso cuerpo desnudo, le sujetaba las caderas con las rodillas y le hundía la espada en el pecho. Cuando terminara, las sábanas estarían empapadas de sangre.

			Me imaginé haciéndolo, cruzando la estancia, subiéndome encima de él. Imaginé cómo se vería su cuerpo desnudo debajo del mío, el torso estirado y el pelo revuelto por la cara; lo duro y poderoso que lo notaría, como un potencial sin límites encerrado en piel, firme al contacto con la cara interna de mis muslos, a lo largo del eje de mi tronco.

			Me imaginé levantando la espada...

			Pero antes de que me diera tiempo a clavársela, él abría de golpe los ojos. Sus manos, toscas y callosas, me recorrían los muslos, la cintura, el pecho, y se dibujaba en sus labios una curva que yo ya conocía bien, mientras susurraba: «¿Me vas a matar, princesa?».

			Y, sin esperar respuesta, me...

			Volví en mí sobresaltada, acalorada, con el pelo pegado a la cara por el sudor. Tardé un buen rato en sosegarme. Cuando salí de la cama, me asomé por la puerta de mi cuarto y vi la del suyo abierta, lo miré un momento y me fui.

			No, tampoco lo maté ese día.

			Pasaron tres días y Raihn y yo no hablamos de marcharnos, ni nos matamos el uno al otro, y me di cuenta de que no quería hacerlo en absoluto.

			[image: ]

			Raihn estaba cocinando.

			Debía reconocerlo: había albergado muchas dudas cuando Mische me había dicho que Raihn era «un gran cocinero». Imaginarlo, con su corpulencia y sus cicatrices de guerra, inclinado sobre unos fogones se me hacía ridículo. Pues resultaba tan ridículo como suponía.

			Pero olía de maravilla.

			No sabía lo que estaba haciendo, solo que lo había montado con una colección de ingredientes que se había traído de la ciudad en una bolsa de arpillera, y que había conseguido elaborar la comida entera con una sola cazuela abollada en la chimenea.

			—Ven, anda —me llamó cuando estaba en la estancia contigua, donde practicaba mi magia aún deplorablemente desigual y fingía no prestarle ninguna atención. Fui y me ofreció una cuchara de palo—. Necesito tu ayuda. Prueba...

			Miré la cuchara. El contenido parecía una especie de estofado, con trocitos de verdura y una cantidad generosa de especias suspendidos en un caldo denso y cremoso de color pardo. Agaché la cabeza y probé.

			«Jo-der.»

			Me flojearon las piernas. Lo que fuera a decir se me volvió un revoltillo en la lengua, derretido bajo la... la... ¡Por la Madre, no había palabras para aquellos sabores! Nunca había probado nada tan rico.

			Cuando por fin recobré el sentido, contemplé sorprendida a Raihn, que me observaba con cara rara, divertido.

			—No era así como había imaginado que te correrías la primera vez —comentó.

			Dejé de masticar.

			Raihn no dijo nada, pero por cómo torció el gesto antes de darse la vuelta deduje que también él había notado que la gracia tenía más implicaciones de las que pretendía.

			«Había imaginado.»

			«La primera vez.»

			El aire se hizo pesado. Me limpié un poco de estofado de la comisura de los labios.

			—Cuando Mische me dijo que cocinabas bien, no me lo creí —comenté con desenfado—. Pero... no lo haces mal del todo.

			Bastó para disipar la tensión, o por lo menos para que los dos pudiéramos hacer como que se había disipado.

			—Me parece un disparate que hayas crecido comiendo comida de vampiros. Los vampiros no saben cocinar.

			—Tú sí.

			—Solo porque lo llevo en el alma. Ya nada sabe como antes.

			Ya... Los vampiros no habían dejado de comer comida normal, pero sus gustos eran muy distintos a los de los humanos. Siempre me había preguntado cómo sería eso para los vampiros convertidos.

			—¿Ha cambiado con el tiempo? —pregunté, y él asintió mientras retiraba la cazuela del fuego y la ponía en la mesa.

			—Poco a poco, con los años. ¿Esto? Esto a mí ahora no me sabe a nada. Pero Mische es más joven que yo y sus gustos son más humanos. A ella le sabrá más como a ti.

			Me dejó pasmada.

			—¿A Mische? —Miré de reojo a la mesa, al tarrito que esperaba el estofado—. ¿Esto es para ella?

			—He pensado que se lo merecía.

			—¿La vas a ver?

			—Sí..., si no te importa que sacrifique un día de entrenamiento...

			No pensé en el hecho de que hubiera dado por supuesto tan alegremente que íbamos a seguir entrenando juntos. Pensaba en Mische, en sus sonrisas luminosas y sus risas fáciles, y en que me había tratado como a una amiga de verdad. En mi imaginación, su aspecto era muy distinto del que tenía cuando se la habían llevado, cuando no era más que una sombra de sí misma.

			Me toqué sin querer la muñeca, el vendaje del mordisco aún no sanado del todo del Ministaer. Tardé un buen raro en entender que la sensación que me costaba expresar con palabras era de preocupación.

			—¿Puedo ir contigo? —le solté sin meditarlo.

			Raihn, que estaba de espaldas a mí, guardó silencio el rato suficiente como para que me inundara la incertidumbre. Pues claro que no quería que yo, una enemiga en todos los sentidos importantes de la palabra, fuera a ver a Mische más allá de los límites del Palacio de la Luna. Joder, si es que ella quería verme, claro.

			Pero cuando se dio la vuelta sonreía, sonreía de verdad.

			—Le gustará verte —dijo sin más.
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			Me sorprendió que Raihn pudiera volar tan pronto. Aunque los vampiros se curaban muy rápido y en las heridas de la espalda ya tenía tejido cicatrizal irregular y sonrosado, yo pensaba que aún le faltaban semanas para poder usar las alas. Se empeñó en que estaba bien, pero no me pasó inadvertida la cara de dolor que puso al desplegarlas ni cómo contrajo el cuerpo entero cuando salimos disparados hacia el cielo.

			—¿Estás bien? —le pregunté al cabo de un rato.

			—Perfectamente —contestó como si no supiese siquiera por qué se lo preguntaba.

			Volamos muchísimo rato, horas. La primera vez que había volado con Raihn, el ataque lo había ensombrecido todo y no me había permitido disfrutarlo más que un poquito. Esa segunda vez, sin nada que me distrajera, lo saboreé de verdad. Me encantaba lo rápido que nos movíamos, la sensación de ligereza, de libertad. Me encantaba cómo se extendía el paisaje a nuestros pies, que el mundo que me había tenido presa de pronto quedara reducido a poco más que figurines minúsculos sin importancia. Me encantaba cómo olía el aire, cómo me azotaba la cara.

			Me encantaba todo.

			Sentí que Raihn se revolvía, noté su aliento cálido en la mejilla. Me volví para mirarlo y lo vi girar la cabeza para mirarme también. Aquello nos acercó muchísimo; tenía su nariz a solo unos centímetros de la mía. Los ojos le brillaban, parecía divertido.

			—Sonríes como una cría. —Fruncí el ceño y rio—. Uy, da igual, ¡esa es mi chica!

			Puse los ojos en blanco y seguí contemplando el paisaje. Habíamos sobrepasado la ciudad interior y nos dirigíamos a los extensos asentamientos de las dunas.

			—Te gusta volar —dijo.

			Ni me molesté en negarlo.

			—Sí.

			Me quedaba corta. Madre de la Oscuridad Voraz, ¡si yo tuviera alas, tendrían que bajarme de allí a la fuerza!

			—No es lo normal —comentó—. La mayoría de los que no pueden volar lo odia las primeras veces.

			—¿Te has llevado de paseo a muchas mujeres sin alas?

			—A unas cuantas. Casi todas me han vomitado encima.

			—Aún podría ocurrir. No bajes la guardia.

			—Doy por supuesto que tienes el estómago tan fuerte como la voluntad.

			Estiré el cuello para mirarlo.

			—¿Y eso cuánto es?

			Sonrió y me dijo al oído:

			—Puro acero, obviamente.

			Obviamente.
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			Aterrizamos en una granja. El asentamiento estaba más allá incluso de los rincones más alejados de Sivrinaj, más allá de las dunas. Habíamos pasado por una pequeña localidad no muy lejos de allí, pero la casa a la que me llevó Raihn estaba bastante retirada de la calle habitada más próxima. No era un edificio de gran tamaño, pero sí exquisito, hecho de ladrillos de color arena grisáceo. La hierba se extendía en todas las direcciones, hierba de un dorado cremoso, incluso a la fría luz de la luna. A la izquierda pastaban unos caballos; a la derecha, ovejas, cabras y una mula que se acercó trotando para inspeccionarnos con visible agitación.

			Cuando Raihn me dejó en el suelo, casi me derrumbo. Me flojeaban las piernas, no me respondían. Pero presté más atención a su mueca de dolor cuando retrajo las alas.

			Me pilló mirándolo.

			—Deja de poner esa cara, princesa.

			—No estoy poniendo ninguna cara.

			Soltó un suspiro hondo de resignación.

			—¿No eres consciente de que siempre pones esa cara?

			Se dirigió a la puerta a grandes zancadas y yo lo seguí, de pronto muy al tanto de los movimientos de mis músculos faciales. Se equivocaba. Yo no ponía «siempre» esa cara, en absoluto.

			Abrió la puerta un hombre alto y delgado con una buena mata de pelo rubio cobrizo y una amplia sonrisa que revelaba unos colmillos afilados.

			—¡Raihn! ¡Qué sorpresa tan agradable! Mische se va a poner como loca. Y... —Sus ojos, azules como el cielo, se posaron en mí por encima del hombro de Raihn. Se hizo a un lado para dejarnos entrar y su sonrisa se transformó, se transformó en la de alguien sorprendido y no del todo amistoso—. Ah, vale, esta es... Creo que sé quién eres.

			¡Menuda forma de saludar! No me gustó su tono.

			Raihn negó con la cabeza y me puso la mano en la espalda.

			—Tan hospitalario como de costumbre —protestó, y a lo mejor me imaginé la caricia tranquilizadora de sus dedos mientras me conducía al interior.

			Por dentro, la vivienda se asemejaba a su parte exterior: sencilla pero limpia, bien hecha pero sin adornos. Una mujer de pelo castaño ceniciento recogido en un moño alto salió por la puerta de lo que parecía una cocina y se detuvo en seco.

			—Oraya, te presento a Cairis —dijo Raihn señalando al hombre rubio, que saludó con la mano y una sonrisa indecisa; luego señaló a la mujer—. Y a Ketura.

			No me dio más explicaciones de quiénes eran ni de qué relación tenía con ellos.

			—¿Dónde está Mische? —preguntó—. ¿Arriba?

			Ya estaba subiendo la escalera, cogiéndome del brazo y haciéndome pasar primero. Todo muy natural, pero yo sabía por qué lo hacía. Habiendo crecido con Vincent, tenía muy claro cuándo intentaban protegerme.

			—¡Segundo cuarto a la derecha! —nos gritó Cairis desde abajo, pero ninguno de los dos nos siguió.

			La puerta estaba entornada. Raihn llamó y abrió sin más. Mische se hallaba en la cama, envuelta en suaves sábanas y mantas blancas, mirando por la ventana con un libro intacto en el regazo.

			En cuanto vio a Raihn, una sonrisa efervescente iluminó su rostro. Se incorporó enseguida, como si estuviera dispuesta a salir disparada de la cama. Raihn, que parecía haber tenido la misma impresión que yo, se acercó con dos zancadas, preparado para cogerla en volandas antes de que se arrojase sin querer al suelo.

			—Ni se te ocurra... —empezó él, pero, tan pronto como lo tuvo al alcance, se abalanzó sobre él y se abrazó a su cuello tan fuerte que Raihn soltó un «UFFF», le gruñó una reprimenda nada convincente y no se apartó.

			Ella lo soltó por fin y, cuando se volvió hacia mí, logró de alguna forma sonreír aún más. Lo poco que quedaba de mi incertidumbre se esfumó. No podía vérsela más feliz.

			Me froté la muñeca sin querer.

			Mische parecía a punto de saltarme al cuello también, pero aquello era demasiado para mí. Me conformé, en cambio, con un incómodo saludo con la mano.

			—¿Te encuentras mejor?

			—¡Ahora sí! —dijo extasiada.

			Aunque era evidente que aún le dolía, aquel entusiasmo burbujeante impregnaba hasta la última de sus palabras. Raihn y yo nos sentamos al borde de la cama y nos habló de su estancia allí, de las partidas diarias de cartas con Cairis y de las lecciones de jardinería de Ketura; de los nombres que les había puesto a las gallinas y de que estaba convencida, convencidísima, de que poco a poco se estaba ganando el afecto de la mula cascarrabias que pastaba fuera.

			—No me cabe duda —dijo Raihn—. Parece que se te da bien ganarte el afecto de las criaturas de mal temperamento —añadió, y yo procuré no ofenderme cuando me dedicó una sonrisita cómplice.

			¡Por la Diosa, si hacía apenas una hora me estaba piropeando!

			Mische nos hizo un millón de preguntas sobre la Prueba de la Medialuna, a las que yo di respuestas poco comprometidas que Raihn mejoró con comentarios más animados. Ella parecía cada vez más pasmada.

			—¡Por todos los dioses del firmamento! —exclamó cuando llegamos al final—. ¡Esa magia tímida tuya por fin ha salido a la luz! ¡Te lo dije! ¡Te dije que la llevabas dentro!

			Me pregunté si había imaginado aquella pizca de tristeza, escondida precipitadamente, que le vi cuando dijo eso. Se me perdió la mirada en las cicatrices de quemaduras que le asomaban por la manga.

			—Tuve suerte —contesté encogiéndome de hombros.

			—No, fue increíble —me corrigió Raihn mientras yo le esquivaba la mirada.

			Estuvimos charlando con Mische un buen rato, primero de las pruebas y luego de frivolidades. Yo no hablé gran cosa; los dejé hablar a ellos, y no me importó. Aun después de haber vivido con ellos, volvió a sorprenderme el afecto tan natural con el que se trataban. Dos personas que se encontraban muy a gusto la una con la otra.

			Al final Raihn miró al cielo por la ventana.

			—Se hace tarde —dijo algo abatido—. Deberíamos irnos. Tardamos un rato en volver. —Se levantó, y esa vez a Mische no le dio tiempo a abalanzarse sobre él, porque Raihn la envolvió en un abrazo y la estrechó con fuerza—. Ponte buena, ¿vale?

			—Vale —le respondió ella al hombro—. Tú ten cuidado. Y dales fuerte.

			—Ya sabes que sí.

			Me revolví nerviosa, mirando a otro lado. Parecía el típico momento que no hay que interrumpir. Luego Raihn se apartó, le besó la coronilla y se despidió una vez más antes de dirigirse a la puerta. Yo le solté mi propio adiós incómodo y ya iba detrás de Raihn cuando Mische me llamó.

			—Oraya...

			Me di la vuelta.

			—Tú también —dijo en voz baja—. Cuídate, ¿vale? Mantente a salvo.

			Me sentí un poco culpable, porque acababa de ver a Raihn hacerle la misma promesa y, pronto, al menos uno de los dos no iba a poder mantenerla. Al verlo con ella, me costaba no preguntarme si él no lo merecería más que yo.

			—Claro —contesté.

			—Gracias por venir. Me... me ha hecho mucha ilusión. —Sonrió un poquito—. Y a él también.

			Me tendió la mano. No era un abrazo, quizá sabía que eso era demasiado para mí, pero me sorprendí cogiéndosela. Tenía los dedos calientes para ser vampiro, y su tacto era suave y delicado. Me apretó la mano. Y se me hizo un nudo en la garganta.

			—Espero que pronto te encuentres mejor —le deseé—. Me alegro... me alegro de que pudieras escapar.

			—Yo también.

			Me soltó, se despidió moviendo un poco la mano, y yo salí y cerré la puerta. Al llegar al rellano de la escalera me detuve. Se oían susurros abajo, voces serias. No me pude contener. Me dije que aquello no era escuchar conversaciones ajenas, en realidad. Solo... solo no anunciar mi presencia.

			Bajé muy muy despacio, pegada a la pared para evitar que los peldaños crujieran con mi peso. Me detuve justo antes de que pudieran verme por la puerta del comedor. Nada más vislumbraba el hombro de Raihn al borde del marco de la puerta.

			—Vale está de camino —decía Cairis—. Hasta se trae a su «nueva esposa», no te lo pierdas.

			Parecía una maruja cotilla.

			—¿Esposa? —preguntó Raihn, al parecer sorprendido—. ¿De Dhera? ¿Quién...?

			—Es humana. O lo era, por lo menos —explicó Cairis. Por su tono, lo imaginé lanzando una mirada incisiva mientras bebía un buen sorbo de té.

			Se hizo un silencio largo. Apenas veía a Raihn, pero sabía que aquel comentario no le había gustado. Su desaprobación me llegaba densa como el humo.

			—Interesante —contestó con sequedad.

			—Ya te digo —gorjeó Cairis—. ¿No te parece, Ketura?

			Silencio.

			Luego añadió en voz tan baja que me costó oírlo:

			—Ella no debería estar aquí.

			—Es una amiga —dijo Raihn.

			—No, no lo es.

			—Es una amiga, Ketura, que no se te olvide.

			Me extrañó. Nunca le había oído aquel matiz en la voz a Raihn: una orden.

			—¿Sabes lo que está haciendo ese tío por ahí? —susurró furiosa Ketura—. Tendrías que verlo, Raihn. Lo que ha hecho en Genra e Isca. Deberías ver a cuánta gente ha asesinado.

			Se me secó la boca. Genra e Isca eran ciudades rishan. Una de ellas estaba incluso cerca del distrito en el que yo había nacido, Salinae, el mismo en el que quizá aún me quedase algún pariente, si es que alguien de mi antigua vida había logrado sobrevivir la noche en que Vincent me había encontrado.

			Cairis y Ketura eran rishan, entonces. No me hacía falta verles las alas; lo sabía por su forma de hablar.

			—Me consta.

			—Y, aun así, te plantas aquí con ella... Nos traes a la putilla humana de Vincent...

			—Ni se te ocurra hablar así de ella —soltó Raihn con dureza.

			Silencio inmediato.

			—Perdona —dijo la otra, pero no sonó arrepentida.

			Di un paso más, y el peldaño de madera protestó y me delató. Se volvieron los tres hacia mí: Raihn, con agradable naturalidad; Cairis, descaradamente intrigado; y Ketura, con cara asesina.

			Carraspeé y bajé aprisa el resto de la escalera.

			—Tenemos que volver —me indicó Raihn—. No vaya a ser que nos quedemos atrapados en el lado incorrecto del Palacio de la Luna cuando llegue el alba. ­—A continuación se dirigió a Cairis y Ketura—: Dadle la comida a Mische. Volveré pronto.

			Y, sin más, salió conmigo por la puerta, me cogió en brazos y me subió al cielo.

			Volamos un rato en silencio.

			—Lo has oído todo, ¿verdad? —dijo por fin.

			Lo sabía, claro. No me molesté en negarlo.

			—Me lo habéis puesto en bandeja.

			—Ketura está preocupada y rabiosa, como mucha gente ahora mismo, así que anda algo... sensible.

			Me pareció que buscaba las palabras con cuidado.

			—Si me cabreara que me tilden de mascota o fulana de Vincent, o lo que sea que me quieran llamar, no podría culpar a nadie más que a mí misma. Qué demonios, tú también me lo has llamado.

			Raihn enmudeció un buen rato. Los dos sabíamos que no me lo podía discutir.

			—La mujer de Ketura está en Salinae —señaló—. Teme por ella. Corren tiempos de incertidumbre.

			Salinae. Solo de oír aquel nombre se me encogió el pecho, de compasión, seguida de algo más amargo. A mí también me preocupaba Salinae.

			—Yo también soy de allí —expliqué—, de Salinae.

			—Ah, ¿sí?

			—Allí fue donde Vincent me encontró. En los distritos humanos. Cuando estaba sofocando la rebelión. Me gustaría... —Me interrumpí. Nunca había dicho aquello en voz alta, salvo a Vincent. Ni siquiera Ilana estaba al tanto de ese pequeño sueño mío, frágil e ingenuo. Me froté el anillo del meñique—. Me gustaría volver algún día —continué—, para ver si sigue allí alguien que me conociera, familia o... quien sea. No sé... —Un silencio momentáneo. No me atrevía a mirarlo—. ¿Qué pasa? —dije—. ¿Te parece un cuento de hadas?

			«Un cuento de hadas.» Lo mismo que le había dicho yo de sus esperanzas con la pequeña a la que había salvado, aquella que me recordaba tanto a mí.

			—No —respondió—. Creo que, si te queda familia, será tremendamente afortunada de tenerte.

			Sonreí, pero me encogí de hombros para deshacerme de aquel piropo incómodo.

			—¿Quiénes son? —pregunté, cambiando de tema—. Cairis y Ketura, digo.

			—Amigos —contestó. Estiré el cuello para mirarlo con escepticismo, y debió de percibirlo, porque me replicó—: ¿Qué?

			No eran «amigos», eso lo había notado enseguida. Al principio no sabía por qué, hasta que caí en la cuenta de que yo ya sabía cómo se comportaba Raihn con las personas a las que consideraba amigos, como Mische, incluso... E incluso, quizá, como yo.

			Al ver que lo miraba fijamente, rio.

			—Vale, venga, igual sería más acertado llamarlos «antiguos compañeros». No me tomaría una cerveza con ellos, pero son de fiar.

			Eso sí que me lo creía. No me lo imaginaba mandando a Mische, en un estado tan vulnerable, con alguien que no fuera de absoluta confianza.

			De todos modos..., ¿compañeros? ¿Era esa la palabra adecuada? Ketura se había disculpado muy rápido, aun a regañadientes.

			—¿Estaban a tus órdenes?

			A Raihn pareció sorprenderle mi pregunta y a mí me satisfizo su sorpresa. Me gustaba ser capaz de sorprenderlo aún, igual que él a mí.

			—Sí —contestó—. Así es. Eres un hacha, princesa.

			—¿Cuándo?

			—Hace mucho tiempo. Éramos..., emm..., una especie de guardia privada.

			Eso sí que era interesante. Conocía a muchos señores vampiros que tenían su propio ejército. Iban a todas partes seguidos de una serie de guerreros colosales de rostro impasible. Me costaba imaginarme a Raihn como uno de ellos. Todos estaban cortados por el mismo patrón, y él... no.

			—¿«Una especie de»? —insistí.

			—No tengo una definición más acertada —respondió de una forma que no daba cabida a más preguntas.

			Enmudecimos los dos. Observé las dunas y los pueblos minúsculos que íbamos dejando atrás, resplandecientes bajo la caricia plateada de la luna.

			—Ya no pienso eso de ti —me soltó de pronto.

			—¿Mmm...?

			—Que seas la mascota de Vincent, ni su fulana ni nada de eso. Puede que lo pensara al principio, pero ya no. Solo... solo quería que lo supieras.

			Se me cerró un poco la garganta.

			Aunque pareciera una bobada, resultaba una extraña forma de validación, un extraño consuelo, que me definieran por algo ajeno a mi relación con Vincent. Además, para bien o para mal, sabía que Raihn lo decía en serio.

			—¿Tengo que darte las gracias por no llamarme «fulana»? —pregunté sin más.

			Rio y negó con la cabeza.

			—Que te den a ti también, Oraya. ¡Por las tetas de Ix! Intentaba decirte algo bonito.

			—Qué encanto.

			—No pienso volver a hacerlo, te lo prometo.

			Puse los ojos en blanco de manera exagerada, pero, cuando nuestra conversación se fue extinguiendo, me acurruqué un poco más en su abrazo.

		

	


		
			36

			La noche siguiente las puertas del Palacio de la Luna estaban cerradas por fuera. Vincent se hallaba de viaje, así que, para compensar la ausencia de sus obsequios, tenía intención de ir a la ciudad en busca de más veneno para mis espadas, por si acaso, pero, cuando quise salir, solo conseguí zarandear la puerta. Probé con otras. Ninguna se abría. Las ventanas tampoco.

			Cuando volví a nuestros aposentos al poco de haberme marchado, Raihn, que estaba limpiándose la espada, me miró intrigado.

			—Está todo cerrado —dije—. Puertas, ventanas...

			Torció el gesto. Luego envainó la espada y salió de la habitación. Volvió unos minutos después con una jarra, un cesto de fruta y pan.

			—No queda nada en el salón de banquetes, salvo esto —dijo.

			Con el pan, la fruta y lo que habíamos ido guardando, al menos yo podía aguantar, pero... ¿y la sangre? En la jarra no había más que para un vaso.

			Nos miramos, sin duda pensando lo mismo. Si el Palacio de la Luna nos había dejado encerrados dentro, eso era porque tenía intención de matarnos de hambre, y pasar hambre nos aterraba a los dos por razones distintas.

			—Tienes más, ¿verdad? —Señalé la jarra con la cabeza.

			Mische y él habían estado acaparando sangre desde el comienzo del torneo, pero no estaba segura de cuánta había sobrevivido al ataque.

			—Suficiente —contestó tenso—. Perdimos una parte en el incendio, pero tengo suficiente... si me la raciono.

			Me relajé aliviada. Por lo menos, si Raihn tenía sangre suficiente para aguantar, yo no me vería encerrada con un depredador. Claro que estar confinada en un palacio con casi una decena más tampoco me hacía sentir mejor.

			La mayoría de las pruebas se celebraban a intervalos iguales, cada tres semanas exactas, pero la de la Luna Creciente a veces, no siempre, era una excepción. Unos años había sido más larga y había durado varios días y, en ocasiones, había tenido lugar en algún sitio distinto del coliseo.

			Si Nyaxia nos iba a matar de hambre hasta la Luna Creciente, eso podrían ser tres semanas o una. Ambas opciones eran peligrosas. Algunos de los vampiros del palacio llevaban sin beber sangre desde el banquete de hacía cuatro días.

			Esa noche Raihn puso una cómoda pegada a la puerta.

			[image: ]

			Las puertas y las ventanas no se abrieron. No se repuso la comida. No hubo más sangre.

			Al quinto día, de pura desesperación, uno de los participantes hiaj intentó volar hasta lo alto de una torre y atravesó la cristalera del techo. El vidrio se hizo añicos, pero en cuanto el vampiro quiso colarse por el agujero, fue devuelto bruscamente al suelo con un alarido entrecortado de dolor. Tenía el cuerpo entero repleto de cortes, como de miles de cuchillas diminutas, y la piel y las alas hechas jirones. Raihn y yo lo observamos de lejos, pero aun desde el otro lado del pasillo era evidente que iba a morir, ya fuera desangrado o de hambre. Una brisa suave penetraba por aquella ventana rota. No se veía más que el cielo; el Palacio de la Luna ocultaba su letalidad bajo un halo de inocencia.

			Nadie volvió a intentar salir por la cristalera.

			Ni siquiera cuando el hambre empeoró.

			[image: ]

			Pasó otra semana.

			Dejé de salir de nuestros aposentos. Los vampiros que no habían podido conseguir sangre justo antes de que desapareciera el suministro estarían pasando ya mucha hambre, no lo bastante como para que los matara, aún no, pero sí para que la desesperación se apoderase de ellos.

			Al principio empezamos a oír pasos nerviosos por delante de nuestra puerta, de noche. Luego siguieron durante el día, cuando el hambre hizo que su deseo instintivo de comer superara su aversión a quemarse. Quizá ni siquiera se daban cuenta de que lo hacían. Si pasaban hambre, las piernas los llevarían adondequiera que presintiesen que había mayor probabilidad de alimentarse. Y yo había tenido cuidado de curarme todas las heridas de la última prueba, pero seguro que seguía oliendo de maravilla.

			En medio de todo aquello, Raihn y yo conseguimos de algún modo mantener nuestra pequeña burbuja de normalidad. Entrenábamos juntos a primera hora de la noche y luego él me ayudaba a practicar mi magia deplorablemente impredecible. Pasábamos las horas previas al amanecer hechos un ovillo en el gabinete, y todos los días lo observaba quedarse plantado entre las cortinas, contemplando el horizonte hasta que el sol le dejaba pequeñas huellas de sus garras furiosas en la piel.

			Un día, cuando Raihn dormía, se me ocurrió una idea. Saqué al gabinete el espejo enorme de mi alcoba y lo apoyé de forma un tanto precaria en el sofá. Lo estudié, ajusté las cortinas, lo miré y lo remiré desde todos los ángulos. Cuando Raihn despertó al atardecer y vio el lío que había montado, se detuvo en seco.

			—Vaya —dijo—, al final ha ocurrido: has perdido la cabeza.

			Resoplé, pero no le di explicaciones. Hasta última hora de la noche, cuando empezó a salir el sol y él se dispuso a ocupar su sitio de siempre junto a las cortinas. Entonces le pedí que se apartase del ventanal.

			—Mira. —Señalé el espejo, me fui a mi cuarto y descorrí las cortinas.

			Se estremeció y retrocedió encogido, pero la esquina pronunciada del distribuidor lo protegía de los rayos del sol, mientras que el espejo seguía ofreciéndole una vista completa del cielo.

			—Lo he probado —aseguré—. Mientras te quedes aquí, aun en pleno día, la luz no inundará esta estancia, pero podrás seguir viendo el sol en el espejo. Está... está precioso a mediodía. Se refleja en las agujas del templo.

			Lo dije con desenfado, como si no me hubiera pasado horas perfeccionando la colocación de aquel espejo, asegurándome de que se viera en él todo lo que había encontrado tan hermoso de la ciudad dormida a la luz del día, algo que solo yo podía ver. Hasta entonces.

			Raihn guardó silencio un buen rato.

			—Ten cuidado, princesa —me dijo por fin con la voz pastosa—, a ver si alguien va a pensar que en realidad eres maja.

			Pero sus palabras me importaban mucho menos que aquella sonrisa que le asomaba persistentemente a los labios por más que se resistiera. Y, después de eso, todos los días se ponía un sillón en ese recodo del distribuidor y veía salir el sol e iluminar todo Sivrinaj como si fuera el regalo más valioso del mundo.

			En momentos como aquel, me resultaba demasiado fácil olvidar la triste realidad de nuestra situación.

			Pero su oscuridad se me colaba dentro de todas formas.

			[image: ]

			Una noche de la tercera semana, Raihn estaba de los nervios. Parecía inquieto: su natural sereno y despreocupado se había visto reemplazado por un constante golpeteo de pies, un incesante rechinar de dientes y un cruzar, descruzar, volver a cruzar, descruzar de nuevo, una y otra vez de manos. Todos los músculos de su rostro estaban tensos.

			—¿Qué te pasa? —le pregunté por fin al verlo tan distraído en el entrenamiento que casi me dejó decapitarlo con Fuego de la Noche.

			—Nada —espetó.

			—Muy convincente.

			Ni siquiera tenía una réplica mordaz, y tal vez eso fuese lo más preocupante.

			Se excusó del entrenamiento y no se lo reproché. No iba a dejarle ver que me tenía preocupada, pero tampoco conseguía librarme de aquel nudo de angustia permanente. Cuando oí pasos en el gabinete, salí con sigilo de mi alcoba y lo espié desde la esquina.

			Estaba plantado junto a la mesa del comedor, con un vaso en la mano. Al principio pensé que estaba vacío, pero luego vi, cuando lo levantaba, que contenía un poquitín de sangre, lo justo para cubrir el fondo.

			Lo miró como quien se despide de un amante y se lo bebió de un sorbo, saboreándolo primero y tragándoselo después.

			De pronto tuve frío y me sentí aturdida. La expresión de su rostro..., la forma en que se quedó mirando el vaso ya vacío..., aquello me dijo todo lo que necesitaba saber. ¡Qué estúpida había sido!

			—Bueno, ya está, ¿no? —dije saliendo del distribuidor.

			—¿Mmm?

			Por la Madre, mira que era tonta del culo. Raihn estaba tan ido ya que ni siquiera se molestó en fingir ignorancia.

			—Me dijiste que tenías suficiente —protesté, señalándole con la mano el vaso vacío.

			—Es que... —Me esquivó la mirada y tragó saliva—. Es que tenía suficiente.

			—A mí eso no me parece suficiente.

			—La Prueba de la Luna Creciente debe de estar a punto de empezar. No pasa nada. Estoy bien.

			Apoyó el vaso en la mesa con demasiada fuerza, y una grieta en forma de tela de araña le trepó por un lado. Si lo vio, lo disimuló bien. Tenía los nudillos blancos de apretar.

			Aquel ruido, el del cristal agrietándose, me abrió algo por dentro a mí también. De repente reparé en todos aquellos indicios de hambre que no había querido ver. Estaban por todas partes. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Siempre que le preguntaba si tenía suficiente, me decía que sí, y yo le había tomado la palabra sin cuestionármelo siquiera.

			Raihn estaba pasando hambre, y no solo un poco, sino que estaba al borde de la inanición.

			Y yo me había encerrado a cal y canto en aquellas estancias con él.

			¿Cómo me había costado tanto hacer frente a aquellas dos realidades?

			No es que le tuviera miedo. Lo malo era que no se lo tenía, y debería tenérselo. ¡Debería tenérselo! Era algo natural y no cambiaba con lo que fuese que hubiera empezado a sentir.

			«Has cometido una infinidad de errores», me susurró Vincent al oído. No me había dado cuenta de lo mucho que hacía que no lo oía.

			—Debería irme a otro sitio —le dije—, a otra habitación.

			Procuré sonar tranquila, pero tuve que hacer un esfuerzo mayor del que esperaba. Y vi que Raihn tuvo que hacer lo mismo para mantener una expresión neutra, sin demasiado éxito. Le noté un tic en el músculo de la mandíbula, como si tuviera que disimular que se encogía por un golpe.

			Yo también noté el golpe, como si acabara de soltarle un bofetón en la cara.

			—¿Por qué? —me dijo muy tenso.

			—¿Por qué? —repetí señalándole el vaso. La grieta se había hecho más grande, y el yugo firme de Raihn era lo único que impedía que se hiciera pedazos—. Raihn, no seas...

			—No hay motivo.

			No podía creer que me estuviera obligando a decirle aquello. No lo creía tan ingenuo.

			—Sí, sí lo hay. Sabes que lo hay.

			—Ya te dije que... —Se interrumpió. Tomó aire, lo soltó—. Confío en que, a estas alturas, ya sepas que no tienes que preocuparte por eso.

			—Siempre tengo que preocuparme.

			«Nunca estás a salvo», me susurró Vincent.

			—Conmigo no.

			—Incluso contigo.

			«Sobre todo contigo, porque contigo estoy a gusto.»

			Y esa vez sí que se encogió. El vaso se hizo añicos.

			—Después de todo lo ocurrido, ¿aún me tienes miedo? No soy un maldito animal, Oraya —me dijo, con una voz tan grave y tan cruda que ciertamente se asemejaba al gruñido de una bestia—. Confía un poco más en mí.

			Se me encogió el corazón con el dolor que sentí por él.

			—No eres un animal —respondí—, pero sí un vampiro.

			—Yo nunca te haría daño —espetó.

			No, eso era mentira. Era mentira la última vez que alguien me lo había dicho. Era mentira aunque Raihn estuviera convencido de lo contrario, y, si de verdad lo creía, era más idiota de lo que yo pensaba.

			Maldita sea, igual hasta yo lo era.

			Éramos finalistas del Kejari. Íbamos a tener que hacernos daño el uno al otro, y eso si conseguíamos llegar tan lejos.

			—¿Qué es lo que te ofende tanto? —le solté—. ¿Que plantee lo obvio en voz alta? Eres un vampiro. Yo soy humana. Igual no nos gusta decirlo, pero es la verdad. Mírate. ¿Crees que no te tengo calado, joder?

			Estaba disgustada. Se me había acelerado el corazón. A Raihn le vibró un músculo de la mejilla. Se le dilataron las aletas de la nariz. Aun entonces lo vi: el hambre que subyacía a la ofensa.

			—Nuestro mundo de ensueño está muy bien, pero no es real —continué—. Y no quiero que me saques de él destrozándome el cuello.

			Lamenté de inmediato mis palabras, pero las lamenté porque eran crueles, y porque la terrible tristeza casi infantil de Raihn me partió el alma.

			No las lamenté porque no fueran ciertas. Lo eran.

			¿Acaso creía que era el único que quería fingir otra cosa? En aquel instante no había nada que yo deseara más que vivir toda la vida como habíamos pasado aquellas últimas semanas, construyendo algo así como un hogar en aquel palacio oscuro y asqueroso.

			Lo deseaba tanto que hasta... hasta me planteé si podría ayudarlo, por muy estúpida que fuera la idea. Aunque el que una humana se ofreciera a un vampiro privado de alimento durante tanto tiempo significara la muerte casi segura, por muy buenas que fueran sus intenciones. Y, aun así, cuando le vi aquella cara, aquella desesperación, estuve dispuesta a planteármelo.

			Estúpida, ingenua, pueril.

			Pero Raihn ya se había apartado varios pasos, con la espalda erguida, los puños apretados a los lados, como si, incluso estando furioso, hubiera reconocido que yo necesitaba que pusiera distancia entre nosotros.

			—Vale —dijo con frialdad—. Tienes razón. Hemos sido estúpidos. Si quieres que me vaya, me voy. Tú no deberías ni acercarte a ese pasillo. Ya me marcho yo.

			Me estaban dando ganas de retractarme. Aquel miedo paralizante que conocía tan bien había empezado a apretarme el corazón. No era el miedo a Raihn, sino el miedo a estar sin él, y a todo lo que podría sentir cuando se fuera.

			—Vale —contesté, en contra de todos mis instintos.

			Ninguno de los dos supo qué más decir, al parecer.

			Así que se fue a su cuarto, recogió sus cosas, apartó el mueble de la puerta lo justo para colarse por ella y luego se volvió hacia mí.

			Había un millón de palabras suspendidas allí.

			—Vuelve a pegar esto a la puerta cuando salga —se limitó a pedir—. Yo...

			Se tragó lo que fuera que iba a añadir.

			Conocía la sensación, porque yo estaba haciendo lo mismo, tragándome los «No te vayas», los «Te echaré de menos» y los «Lo siento».

			«No seas idiota, joder —me dije—. Solo se va a otra habitación y es lo único sensato.»

			Pero yo sabía, los dos lo sabíamos, que, cuando Raihn se fuera, cuando se convirtiera en un participante más en el Kejari, algo cambiaría entre los dos de forma irreversible.

			—Yo... —Volvió a intentarlo, pero se rindió y concluyó—: Nos vemos en la siguiente prueba.

			Y se fue antes de que me diera tiempo a decir otra palabra.
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			Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, soñé que la luna no estaba en el cielo.

			La cama, desvencijada y barata como era, seguía pareciéndome enorme en comparación con mi cuerpecito minúsculo. Me refugié bajo las mantas, tapándome hasta la nariz. Jona y Leesan dormían, o se hacían los dormidos. Mamá susurraba nerviosa: «Apaga esa lámpara enseguida. Sabías que vendrían, sabías...».

			Yo también estaba asustada, pero pensé: «No debería asustarme nunca», y me escapé de la cama. Me acerqué muy muy despacio a la ventana. Apenas llegaba al alféizar. Me aferré a la madera astillada y miré al cielo.

			Una vez había visto un gusano muerto con tantas hormigas por todas partes que al final se convirtió en una gran masa negra ondulante. Aquel día el cielo parecía eso: un manto pulsátil de oscuridad.

			Solo que no eran hormigas, sino alas.

			«¡Oraya! —Mi madre me llamó como solía hacerlo cuando estaba aterrada—. ¡Oraya, apártate de...!»
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			El aire me sacudió los pulmones con demasiada fuerza, como un trago de agua salada. Pero peor, porque parecía devorarme desde dentro.

			Las toses me sacudían el cuerpo entero. Apenas había recobrado la consciencia y ya estaba a punto de perderla otra vez; me puse a cuatro patas mientras convulsionaba. Me lloraban los ojos, me dolía el estómago, mi visión era tan borrosa que oí, más que ver, el vómito que caía al suelo. Parpadeé rápido en un triste intento de aclararme la vista.

			Levanté la cabeza.

			No era de extrañar que hubiera soñado con aquella noche, porque esa se le parecía muchísimo. Solo un movimiento sinuoso y borroso en una estremecedora masa de oscuridad.

			Me rodeaban los árboles, altos, finos y sin apenas follaje, solo unas cuantas ramas rematadas de agujas cerca de la copa. El suelo en el que apoyaba las manos era áspero y arenoso. Había piedras amontonadas por todas partes. Todo ello, la tierra, las piedras, los árboles, era negro, y la luna iluminaba su contorno en sombras de gris ceniciento oscuro. Del suelo emanaban columnas de humo, caliente y grumoso. Cuando una ráfaga de viento me lanzó una nube de humo encima, jadeé de dolor y me encogí. Quemaba la piel como el ácido.

			Agarré las espadas y me preparé para usarlas. Un movimiento taladró el bosque, demasiado lejano para que yo pudiera distinguir lo que veía al principio, pero el sonido era inconfundible. Una respiración pesada y húmeda, unos alaridos agudos y el ruido vomitivo de la carne desgarrada.

			Estaba aturdida, quizá por el humo o por la magia que nos había llevado hasta allí, pero me obligué a salir de la bruma para entender lo que estaba ocurriendo.

			Era la Prueba de la Luna Creciente. Tenía que serlo. No estábamos en el coliseo, ni siquiera estábamos en Sivrinaj, por lo menos no en una parte que yo hubiera visto, aunque el momento coincidía y aquella prueba solía ser la más exclusiva.

			Pero ¿cuál era el objetivo?

			Oí pasos. Me volví, e inmediatamente algo se me echó encima y me tiró al suelo. No era capaz de verle el rostro a mi atacante, estando todo tan oscuro y borroso, y con el humo brotando a bocanadas del suelo, todas ellas haciendo bullir mi armadura. Ataqué como una posesa con las espadas, y di en carne.

			Por lo general, con el veneno bastaba para ralentizarlos por lo menos, pero a mi asaltante no parecía preocuparle en absoluto el dolor. ¿Sed de sangre? De los peores casos que había visto, si era así, para llegar al punto de desconectar del propio cuerpo.

			Le clavé la espada con fuerza en el costado y eso, por fin, hizo que flaqueara. Se tambaleó, cayó al suelo como si hubiera tomado consciencia de todas las heridas a la vez, y entonces me lancé sobre él.

			No estaba muerto aún, y no tardaría en despertar. Le asesté una estocada en el pecho, escapando por los pelos del azote descontrolado de sus extremidades mientras terminaba el trabajo. Como un lobo hambriento dando su último zarpazo. Ciertamente se convertían en animales cuando la cosa se ponía tan mal.

			Extraje el acero del cadáver con un crujido húmedo justo cuando una ráfaga de aquel humo tóxico venía hacia mí. Tuve que apartarme de un salto y dejé que consumiera aquel cuerpo inerte.

			Debía averiguar dónde estaba. Debía...

			Un movimiento rozó el arbusto que tenía a mi espalda. Me volví enseguida. Mis ojos intentaban ajustarse a la oscuridad. Solo veía siluetas a lo lejos. Vampiros luchando. Y algo de cuatro patas. ¿Demonios? Me habían entrenado de tal manera para esperar lo peor que mi cabeza se centró enseguida en las amenazas. Cuando, al acercarme con sigilo, descubrí que no eran depredadores sino presas —ciervos, revolviéndose contra las figuras en sombra de los vampiros que los retenían—, me sentí aliviada.

			Bien. Los ciervos eran perfectos. La comida ideal para distraer a los vampiros hambrientos. La inanición había durado lo suficiente como para que no les quedase otra que abalanzarse sobre cualquier sangre que olieran. Y me alegré de que aquellos hubieran olido a los ciervos primero.

			Debía alejarme de allí, y rápido. Luego, cuando estuviera sola, podría decidir cuál era mi objetivo, encontrar a Raihn y...

			Me detuve y tragué saliva para deshacer la punzada de tristeza. El nombre de Raihn me había revoloteado por la cabeza sin permiso. Pero nos habíamos separado. La Prueba de la Medialuna había terminado. Desde luego, no iba a hacer un esfuerzo extraordinario por enfrentarme a él, pero...

			Aún no había salido del todo del claro cuando un ruido nauseabundo resonó a mi espalda. Fue algo entre un gruñido y un gorgoteo, una mezcla extraña y nada natural entre animal y vampiro.

			Me oculté enseguida en la maleza y observé a las criaturas desde lejos.

			Mis ojos se habían adaptado ya a la oscuridad y la luna había salido de detrás de una nube brumosa. Su luz fría iluminó la escena de ruina sangrienta que tenía a la espalda: los dos vampiros acuclillados entre rocas dentadas con un ciervo muerto abierto delante de ellos. Uno de ellos intentaba en vano ponerse en pie; sufría terribles espasmos en las piernas. El otro parecía querer agarrarse a su compañero, pero tampoco lo conseguía, como si sus músculos se negaran a cooperar. El primero, a trompicones, saltó sobre el otro. Los alaridos feroces perforaron el silencio de la noche.

			Reculé.

			Aquello... aquello no era hambre. La sed de sangre volvía torpes a los vampiros, pero no los convertía en bestias salvajes. Esos dos ya no parecían controlar ni siquiera su propio cuerpo.

			Ambos vampiros aullaban mientras se hacían pedazos el uno al otro. Desquiciados, inconscientes, fieros. «Jo-der.» No se atacaban como guerreros, sino como bestias, sin importarles ya el ciervo muerto...

			«El ciervo muerto.»

			Caí de pronto en la cuenta. Miré a mi alrededor horrorizada. Contemplé aquel lugar que rezumaba muerte y en el que, sin embargo, abundaban las presas blandas y fáciles de atrapar.

			Presas atrapadas y envenenadas.

			Nyaxia los había matado de hambre y de pronto ofrecía regalos envenenados a los que no podrían resistirse.

			«¡Raihn!»

			No tenía otra cosa en la cabeza que su nombre. Todo lo que me había dicho a mí misma, todas las mentiras bajo las que había escondido mi preocupación se marchitaron.

			Dejé de pensar y eché a correr.
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			No me costó encontrar a los vampiros. Nos habían esparcido por el bosque, pero ellos eran ruidosos: la sed de sangre los volvía descuidados y el veneno que tuvieran aquellos animales los convertía en algo aún peor.

			Encontré a Raihn no lejos del claro. Lo reconocí enseguida, incluso en la oscuridad, aun a esa distancia. Me había aprendido tan bien su forma que conocía hasta el último de sus ángulos como la palma de mi mano.

			No obstante, aunque lo conocía bien, había algo raro en él en aquellos momentos. Su manera de moverse no era la del porte pausado del hombre con el que yo había convivido. Era salvaje, descontrolada. Todavía elegante (eso fue lo único que me hizo suspirar aliviada, porque no había nada de aquella locura tóxica y abrupta), pero el movimiento de un depredador al que le habían abierto la puerta de la jaula, a fin de cuentas.

			Tenía las alas desplegadas y había un cuerpo inerte tirado sobre el tronco de un árbol caído, un Nacido de las Sombras, por lo visto, al que Raihn acababa de matar. Él deambulaba entre los árboles y los restos, a la caza.

			Y entonces, un instante después, vi lo que andaba persiguiendo: al ciervo, que huía dando tumbos por la maleza pedregosa.

			¡No! Fui tras él antes de que me diera tiempo a replanteármelo.

			Avanzaba rapidísimo, serpenteando entre los árboles como una hoja a lomos de una ráfaga de viento. Era más rápido que el ciervo, que, cegado por el pánico, cruzaba a toda velocidad el bosque abierto.

			Fue el pavor del animal, que casi corría en círculos, lo que nos salvó a los dos. Se acercó demasiado a un montículo de piedras imposible de superar y viró a la izquierda. Rastreé el movimiento para interceptarlo, interponiéndome en el camino de Raihn.

			Oí la voz de Vincent en mi interior: «Estás a punto de conseguir que te maten, niña tonta, arrojándote a los brazos de un vampiro con sed de sangre».

			Pero lo hice de todas formas.

			—¡Raihn! —chillé, saltando delante de él y subiéndome a una roca con los brazos extendidos—. ¡PARA!

			El plan era un disparate por múltiples razones. La primera de todas: que cualquier otro vampiro habría cambiado encantado al ciervo por mí, y la segunda: que él tenía alas y podía sobrevolarme sin más, me subiera o no encima de una condenada piedra.

			Pero Raihn no hizo ninguna de las dos cosas. Al contrario, al verme, vaciló. Un segundo. Y durante aquel instante creí ver allí a mi amigo. Solo que, por lo demás, tenía un aspecto muy distinto. Su mirada era dura y vidriosa. Un rayo de cruda luz de luna le cayó sobre un lado del rostro y le vi los ojos aún más rojos de lo habitual, con las pupilas reducidas al mínimo.

			Se me erizó el vello de los brazos. Mi instinto me decía a gritos que corriera, corriera, CORRIERA.

			Porque Raihn sediento de sangre daba pánico. La clase de pánico que acobardaba a todo ser vivo en quince kilómetros a la redonda.

			En cambio, corrí hacia él.

			Lanzarme contra Raihn era como tirarle una piedra a un muro de ladrillo y esperar que se hiciera pedazos. Aun así, le di con la fuerza suficiente para que perdiera el equilibrio. Nos enredamos en una maraña de brazos y piernas que se agitaban. Él soltó un gruñido animal y forcejeó conmigo. Tardé demasiado en esquivar uno de sus golpes y el dolor me culebreó por la mejilla, pero evité todos los demás. Sabía cómo luchaba Raihn y él aún conservaba esos reflejos, aunque casi hubiera perdido la cabeza.

			Igual que sabía que era un luchador poderoso, también conocía sus puntos flacos. Sabía que su lado izquierdo era algo flojo, y aprovechando su vacilación entre puñetazos, le di justo donde sabía que le costaría más contraatacar, en aquella rodilla, haciéndolo caer al suelo.

			Me subí encima de él y retuve su cuerpo con el mío.

			—¡Raihn! ¡Contrólate, joder!

			Por la Madre, ¡me iba a matar! Lo tuve claro cuando me agarró de los hombros lo bastante fuerte como para dejarme hematomas. Aquella horrible mirada vidriosa no se había desvanecido.

			«Vuelve conmigo, Raihn. Vuelve.»

			—Te apuñalaré otra vez, joder, ¡y sabes que lo haré! —bramé—. ¡Sal del trance!

			Parpadeó.

			Aflojó los dedos. Arrugó la nariz, un gesto que, por leve que fuera, me tensó, pero luego cerró los ojos, inspiró hondo y cuando volvió a abrirlos...

			Era él. Era él.

			—Oraya.

			Dijo mi nombre como si fuera la respuesta a una pregunta esencial. Lo hizo con voz ronca y cascada.

			Me habría echado a llorar allí mismo.

			Pero no había tiempo para cumplidos, y menos aún para demostrarle lo agradecida que estaba de haberlo encontrado. Le hablé de forma rápida y concisa.

			—Bienvenido a casa. Estamos en la prueba. Los animales están envenenados. Ignoro cuál es el objetivo. Todos los que beben se están volviendo locos. Hay que salir de aquí cagando leches. ¡Vamos!

			Me iba a poner de pie, pero aún me tenía agarrada por los brazos, aunque ya suavemente. Se le formó una arruga en el entrecejo mientras me acariciaba la mejilla, el rasguño.

			—¿Te lo he hecho yo?

			—Da igual, Raihn. Nos tenemos que ir.

			A juzgar por su cara, a él no le daba igual, pero yo tampoco quería pensar en eso en aquel momento.

			—Si me quito de encima de ti, ¿saldrás corriendo? —le pregunté.

			Me alegró verle aquella cara de mártir tan suya.

			—Que te den, princesa.

			Y me alivió oírlo insultarme de nuevo.

			Di por válida la respuesta y me levanté. Raihn hizo lo propio enseguida. Se movía despacio, cojeando como si la pierna izquierda estuviera a punto de fallarle. En movimiento no le había visto la sangre que llevaba por todo el cuerpo. Se me paró el corazón. El Nacido de las Sombras con el que había estado luchando antes, por lo visto, le había dado varios tajos.

			—Estás herido.

			—Eso parece.

			Miré al cielo. Oscuro, pero ligeramente rosado. El alba no andaba lejos.

			—Busquemos un sitio donde descansar —le dije cuando empezamos a andar—. Y ya pensaremos qué hacemos después.

			Raihn asintió con un gruñido, pero a los tres pasos me quedó claro que le costaba moverse. Retrocedí y me metí por debajo de su brazo.

			—Estoy bien —protestó.

			—Es obvio que no estás bien.

			Apretó la mandíbula, como queriendo discutírmelo, pero consciente de que no podía.

			Además, no era solo la pierna, yo lo sabía. Se lo notaba en aquella voz débil. Estaba herido... y aún tenía hambre.

			No, Raihn no estaba bien ni mucho menos, pero aceptó mi ayuda sin chistar.
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			Encontramos refugio en una cueva formada por los restos de un derrumbe. Desde luego no tenía los lujos del Palacio de la Luna, pero era profunda y oscura, con muchos recovecos donde esconderse y una sola entrada que guardar. Me pregunté cuántos de los participantes habrían sido ya víctimas de las presas envenenadas. No nos cruzamos con ninguna otra alma viviente camino de la cueva, solo con un conejo convulso.

			Llevé a Raihn lo bastante al fondo para que no lo alcanzase la luz del exterior. Llegamos al refugio justo a tiempo. El alba ya empezaba a teñir de rosa el cielo. La cueva estaba tan oscura que Raihn tenía que ir susurrándome indicaciones según avanzábamos, porque yo no veía nada. Para entonces ya apoyaba en mí todo su peso. Cuando dimos con un sitio donde detenernos, prácticamente se desplomó contra la pared.

			—Haz fuego, anda. Menos mal que has estado practicando tanto —me dijo.

			Le noté la risita en la voz, y también el agotamiento.

			Con práctica o sin ella, aún me costaba usar la magia de forma sistemática, pero fue pensar en la debilidad evidente de Raihn y el Fuego de la Noche me vino enseguida a las yemas de los dedos. El rostro macilento de Raihn quedó de pronto iluminado. Miré a otro lado y me centré completamente en esculpir mis esferitas de luz.

			—Pensaba que no volvería a verte —aseguró.

			—Mmm...

			No sabía ni cómo explicarme yo la decisión de haberlo seguido, como para explicársela a él. «Ha sido una imprudencia», me dijo Vincent para mis adentros, y, la verdad, coincidía con él. Pero no lo lamentaba.

			—Gracias —añadió.

			Me revolví incómoda y agradecí tener algo que hacer con las manos. ¿Qué le iba a decir? ¿«¡De nada!»?

			—Ya estaría... —Tragó saliva.

			Hice otra pelotita de Fuego de la Noche, de forma que hubo luz suficiente para que pudiera apreciar cada uno de sus gestos. Y detectar en él todos los indicios de debilidad.

			—Tenías razón, princesa —me dijo con una sonrisa apenada.

			—No hace falta que hablemos de esto —respondí, con mayor rotundidad de la que pretendía.

			—Sí hace falta. A mí me hace falta. Es que... te lo debo, ¿no?

			—No me debes nada.

			—¡Por las tetas de Ix, Oraya! Déjame hablar, joder.

			—Si casi no tienes fuerzas...

			—Eso nunca ha sido un obstáculo —dijo.

			Reí muy a mi pesar y mi risa sonó más bien como un gemido de dolor. Y así lo sentí también.

			—Lo siento. Tú tenías razón cuando me pediste que me fuera —insistió. La disculpa fue como un bofetón, brusca y directa, sin batalla de voluntades ni de egos—. No quería que me vieras así —prosiguió—, así que fingí que esa versión de mí mismo no existía. Pero existe. Y no... no me gusta que la gente la vea. No quería que tú la vieras.

			«No soy un maldito animal», me había espetado el día anterior. Y de pronto la rabia con que me lo había dicho entonces me sonó muy parecida a la vergüenza con que me lo decía en esos momentos.

			No me gustaba sentir cosas. Los sentimientos eran cambiantes y desprovistos de toda lógica, y no había forma de clavarles la espada. Pero justo entonces tenía muchos, que bullían bajo el acero de mi coraza exterior.

			No dije nada. El Fuego de la Noche brilló un poco más, en chisporroteos erráticos.

			—Hay que hacer algo con tus heridas —le dije.

			Estaba más que herido, estaba muerto de hambre. Los vampiros podían curarse muy rápido, pero no podría hacerlo si no conseguía sangre.

			Lo miré de reojo. Él había empezado a mirar a lo lejos. Yo no veía mucho en la oscuridad, pero su supervista de vampiro seguramente estaba estudiando el camino que conducía al exterior de la cueva.

			—Tengo que volver a salir.

			Resoplé.

			—No seas imbécil, joder.

			Sano podría sobrevivir una hora a la luz del sol, quizá más si el cielo estaba encapotado, aunque sería doloroso, pero ¿en su estado?, ni de coña.

			—Entonces... Tendré que pedirte que vayas de caza por mí.

			Lo dijo como si le doliera físicamente hacerlo.

			—Esos animales están envenenados. Ya has visto lo que les ha pasado a los otros.

			—Pues igual es mejor que muera aquí a que lo haga ahí fuera, loco perdido.

			Se hizo un silencio. Y en ese silencio repasé mentalmente nuestra situación, valorando nuestras opciones. La decisión me encajó de pronto, una nueva verdad inamovible.

			Me puse en pie y miré a la pared de la cueva. Me desabroché el botón superior de los cueros, luego el siguiente. Ya llevaba la mitad cuando Raihn reparó en lo que hacía.

			—No, no, ni hablar.

			—Lo has dicho tú mismo: no te queda otra.

			Mi voz me sonó ajena, como si me estuviera viendo desde fuera. No podía creer que estuviera haciendo aquello. Me sudaban las manos, el corazón me iba demasiado rápido. Y, sin embargo, no tenía la menor duda al respecto. Ninguna.

			Me desabroché el resto de los cueros de la armadura. El aire frío me azotó el cuerpo y me enfrió la camisola sudada que llevaba debajo.

			Me volví hacia él. Tragó saliva, se le oscureció la mirada.

			Conocía aquella mirada también. Otra forma de hambre. Pasó rápido, pero seguí notándomela en la piel y me hizo de pronto consciente de la cantidad de mi cuerpo que estaba dejando expuesta.

			—No puedo hacerlo, Oraya —dijo con voz ronca.

			—¿Qué alternativas tienes? Morirte al sol, morirte convertido en una bestia salvaje por la sangre envenenada o morirte aquí antes de que se ponga el sol por no hacer nada. Y no pienso quedarme sentada mientras te mueres, Raihn. Es que no. ¡Me niego!

			Ninguno de los dos admitió haber detectado el ligero quiebro de mi voz.

			Me acerqué a él. Sentí cada paso, cada incremento de la proximidad entre nosotros. Él se apoyó en la pared. Yo me arrodillé delante de él para poder mirarlo a los ojos y los suyos me exploraron el semblante.

			—¿Crees que no lo sé? —consiguió decir—. ¿Crees que no sé lo que esto significa para ti? No puedo hacerlo.

			Quizá tendría que haberme sorprendido que Raihn supiera lo que nunca le había contado, que hubiera compuesto un retrato de mi pasado con todos los momentos de rabia o miedo que se me habían escapado por las ranuras de la coraza. Quizá tendría que haberme sorprendido que me acariciara suavemente el cuello con la yema del dedo, no con hambre, sino con tristeza, que me tocase la cicatriz que tenía allí, aquellas dos rayitas blancas y dentadas. Quizá tendría que haberme sorprendido que me conociera mejor de lo que yo quería.

			Pero no fue así.

			No había palabras lo bastante potentes para expresar lo que quería decirle en esos momentos.

			Tal vez pensara que iba a tener peor opinión de él después de verlo sediento de sangre. Pero no. Me había parecido aterrador, sí, aunque ya sabía el gran esfuerzo que había hecho. Habría sido muy sencillo para él sucumbir en el Palacio de la Luna, optar por la solución fácil. Después de la Medialuna, yo no era más que un estorbo para él. Nadie lo habría culpado por hacer lo que debía. En cambio, había preferido quedarse en nuestros aposentos, angustiándose cada vez más en vez de abandonarme o hacerme daño. Debía de haber sido agónico para él.

			Ofrecerme a un vampiro hambriento era más que peligroso, casi un suicidio.

			Y aun así... confiaba plenamente en él.

			No sabía cómo decirle nada de eso, así que me conformé con:

			—No te tengo miedo, Raihn.

			Y le vi en los ojos lo mucho que significaban aquellas palabras para él, como si le hubiera dado algo que había estado esperando toda la vida.

			Tragué saliva.

			—Bueno... ¿Cuál es la mejor forma de hacer esto?

			Raihn iba a necesitar mi cuello. A veces las muñecas, los brazos o —me estremecí al pensarlo— la cara interna de los muslos también valían, pero le hacía falta mucha sangre y rápido, y el cuello sería lo mejor.

			Pensé que volvería a protestar, pero al cabo de un momento me dijo:

			—Ven aquí. Inclínate sobre mí.

			Me acerqué despacio, pasé las piernas por encima de sus muslos y me senté a horcajadas en su regazo.

			Procuré no pensar en que la sensación de sentarme encima de él era justo como la había imaginado. Procuré no pensar en lo bien y lo perfecto que me parecía sentir el calor de su cuerpo pegado al mío, a mis muslos, a mi vientre. Y procuré no notar que obviamente él también había percibido todas esas cosas; que los músculos de su cuello, de pronto tan cerca, se tensaban al tragar; que llevaba enseguida las manos a mi cintura, como si me hubieran estado esperando.

			—¿Así? —le pregunté.

			—Así es perfecto.

			En realidad, no era perfecto del todo. Yo era mucho más baja que Raihn y, aun con la altura añadida de su regazo, tenía que auparme un poco y él tendría que estirar un tanto el cuello para llegar al mío.

			Me acarició la mandíbula y, durante un instante aterrador, pensé que iba a besarme; le habría costado bien poco, habría bastado con que ladease ligeramente la cabeza. Pero sus dedos descendieron y se pasearon por mi hombro; luego, por mi cintura, y llegaron hasta el puñal que llevaba en el cinto. Lo desenvainó y me obligó a cogerlo por la empuñadura; después inclinó la hoja de forma que le apuntase al pecho.

			—Esto lo controlas tú, ¿vale? —me susurró.

			Entonces lo entendí: me quería allí, en aquella postura, porque así yo podría apartarme si lo necesitaba.

			Asentí con la cabeza. Me sudaba la mano con la que sujetaba el puñal. Me pregunté si podría oírme los latidos del corazón.

			¡Qué bobada! Pues claro que me los oía. Y me olía.

			—Todavía puedes negarte —me dijo en voz baja.

			—¡Deja de decirme eso! —bramé.

			Soltó una pequeña carcajada.

			—¡Esa es mi chica!

			Y, como si aquella fuera la señal, me arrimó a su cuerpo, deslizando los brazos por mi espalda, tirando de mí hasta que nuestros cuerpos quedaron pegados, salvo por el puñal que yo aún sostenía entre ambos. Creía estar preparada para aquello, pero no me esperaba que el movimiento fuera tan delicado, como si abrazase algo valiosísimo.

			Eché la cabeza hacia atrás, mirando fijamente a la oscuridad de la piedra, más aún cuando noté su aliento en la piel sensible de mi cuello.

			—No te dolerá mucho, pero puede que te notes un...

			—Ya... —dije demasiado seca.

			«Un poco excitada.» Eso era lo que intentaba explicarme.

			El veneno de vampiro tenía un efecto abrumador en la presa humana. Su función biológica era ablandarla y hacerla maleable. A veces se presentaba como una discreta embriaguez, como me había pasado con el mordisco del Ministaer, debido a su edad, la ubicación del mordisco y el asco que me daba el hombre, pero casi siempre se manifestaba en forma de excitación intensa.

			Sobre todo si una ya se sentía...

			Dejé el pensamiento a medias.

			—Hazlo ya —espeté.

			Rio.

			—Como desees, princesa.

			Y me ancló los labios al cuello.

			Se me tensaron todos los músculos. Me preparé para el dolor. En cambio, solo me noté una caricia, el contacto suave de su boca en mi piel, el roce ligerísimo de su lengua, como pidiéndome permiso para entrar.

			La tensión se convirtió en escalofrío.

			—Estás a salvo —me susurró contra la piel.

			Y entonces me mordió.

			Fue rápido y contundente: me clavó los colmillos hasta el fondo y alcanzó su objetivo enseguida. Soltó un gemido involuntario que me vibró por todo el cuerpo.

			El veneno no podía haberme hecho efecto tan deprisa. Sin embargo, me sorprendí pestañeando. Todo, cualquier duda que me quedara, se marchitó bajo la caricia tierna de su boca, la presión de su cuerpo contra el mío. Mis pechos estaban de pronto sensibles bajo la camisola de tela finísima, tan tensos al contacto con su tórax que notaba cada inhalación, entrecortada y acelerada. Paseó la lengua por mi piel mientras daba el primer trago, en un solo movimiento lento y lánguido.

			Imaginé que así sería también sentirlo dentro. Así de hondo y arrebatador.

			Su excitación inconfundible se formó debajo de mí.

			Apoyé la mano en la pared de detrás de su hombro, el último asidero que me quedaba para mantenerme erguida pegada a su cuerpo. Y seguí aferrada al puñal, aunque aflojé un poco y dejé de sujetarlo tan fuerte contra su pecho.

			Empecé a mover las caderas, no pude evitarlo, teniendo como tenía la rígida prueba de su deseo justo ahí, y Raihn me soltó un bufido entrecortado en el cuello.

			Esa vez yo lo repliqué y el gemido se me escapó en una exhalación ahogada. Estábamos tan perfectamente encajados que, al moverme, presioné su erección, aun a pesar de lo recio que era el tejido de sus pantalones. E incluso aquel roce, con todo lo que había entre los dos, hizo que un escalofrío me recorriera la espalda, que todos los nervios suplicaran, rogaran, exigieran más.

			No era suficiente.

			El veneno devoró los últimos vestigios de mi autocontrol y desató una oleada de deseo que me asoló por completo y no dejó nada atrás.

			Quería despojarme de todas las capas que se interponían entre nosotros. Quería pasear los labios, la lengua por cada centímetro de su piel, saborear cada cicatriz. Quería ofrecerle hasta el último rincón de mi cuerpo, que me hiciera aquello, aquello tan flipante, en cada parte de mi ser. Lo quería dentro de mí, que me llevara tan adentro que no recordase ni mi nombre, y que me lo recordara él cuando se corriera. Quería verlo terminar.

			Me agarró fuerte, estrechándome entre sus brazos en una sacudida fuerte, como si hubiera estado intentando contenerse y no hubiera podido. Con una mano se aferraba a mi camisola, como si no pudiera resistir la tentación de desgarrármela. Bebió más, paseando la lengua por mi piel igual que si me estuviera haciendo el amor.

			Yo ya no sabía ni lo que hacía. Volví a mover las caderas y esa vez no disimulé el gemido. Y esa vez él se movió conmigo.

			Dejé que el puñal cayera al suelo con un gran estrépito metálico en el que ni siquiera reparé. Pegué la mano libre a su pecho porque, aun a pesar del cuero de la armadura, quería sentirlo más, notar cómo se le aceleraba el corazón a la par que el mío.

			No quería parar. Quería entregarme entera a él.

			Y lo más aterrador de todo, lo que me habría espantado si la lógica me hubiese funcionado en aquel momento, fue que no se debía al veneno. No, todo aquello ya llevaba un tiempo allí, latente. Aquello no había hecho más que forzar que brotara.

			Abandoné mi asidero en la pared por su hombro, y me así fuerte a él.

			Volví a moverme contra su cuerpo; ya no me podía contener. Mi cuerpo no era más que nervio y deseo crudo, expuesto y tierno y desesperado, ¡desesperado por él!

			El gemido ronco que profirió resonó en todo mi ser. Y sabía que debía temerlo, temer lo mucho que me deseaba. Tanto como yo a él. Quería más de lo que le estaba dando.

			Pero no me daba miedo.

			«Estás a salvo, Oraya», me había susurrado, y yo lo creía.

			Ni siquiera entonces me tocó más, ni siquiera en todos los sitios donde ansiaba ciegamente que me tocara. Noté que se tensaba como la cuerda de un arco. Sentía cómo aumentaba la urgencia en la forma en que paseaba la lengua por mi cuello.

			Yo quería aquello. Separé más las piernas, abrí aún más el pasaje delicado que había entre los dos.

			No era mi intención pronunciar su nombre, ni arrojarme sobre él, dispuesta a devorar cada fragmento de su cuerpo al que tuviera acceso, pegando cada centímetro de mi cuerpo al suyo. Empecé a ver estrellitas y su nombre se me cayó de los labios en un gemido. Se me contrajeron todos los músculos, y luego se relajaron.

			No existía nada más que él.

			Él y todo lo que aún deseaba.

			Lo primero que noté cuando se extinguieron las chispas de mi clímax («¡ay, Madre Oscura, de verdad lo había hecho!») fue que a él le temblaban los músculos. Apretaba los puños a mi espalda, aferrado a la camisola con tal fuerza que estaba convencida de que se había roto, pero sin arrimarme a su cuerpo.

			Estaba teniendo cuidado, entendí, cuidado de no arrimarme tanto que no pudiese escapar.

			Ya no bebía. Sus labios me rondaban la piel, sobre la herida que me había abierto allí, en besitos suaves. Besos sobre la futura cicatriz que yo misma le había pedido, sobre la cicatriz antigua que no había querido tener.

			Me sentía mareada, débil, con la mente envuelta en una bruma de deseo. El orgasmo no me había saciado. En todo caso, me recordaba todo lo que aún quería. Quería su piel. Lo quería dentro de mí. Quería...

			Se apartó. El pecho le subía y le bajaba, agitado, bajo la palma de mi mano. Cuando me miró a los ojos, lo que vi deshizo del todo la bruma de mi deseo.

			Parecía un hombre deshecho, destrozado.

			Un reguerillo de sangre le corría por la comisura de los labios. Quise probarla, saborearme en él.

			Abrió la boca y me besó antes de que saliera de ella palabra alguna.

			Mi sangre sabía a hierro caliente, pero eso no fue nada comparado con cómo sabía él. Olía como el cielo... y sabía como caer de él. Sus labios se anclaron a los míos como si hubiera estado toda la vida esperando aquello y supiera perfectamente lo que iba a hacer cuando lo consiguiera. Nos besamos como peleábamos juntos, respondiendo a cada toque, a cada movimiento. Ya nos entendíamos bien.

			Pero se apartó de golpe después de muy pocos segundos. Apenas me reconocí la voz cuando un gemido de frustración se me escapó de la garganta.

			—No. —Jadeó—. No, ya es suficiente.

			Me ofendió. No era suficiente. Para ninguno de los dos. Y la forma en que me apretaba su erección entre las piernas era prueba de ello.

			No veía motivo para que no aprovecháramos lo que los dos queríamos.

			—No eres tú misma —dijo.

			—No finjas que tú no lo quieres.

			¡Diosa, ni siquiera sabía quién era aquella versión de mí misma!

			Soltó algo a medio camino entre la exhalación y el resoplido.

			—No tienes ni idea, Oraya. —La comisura de su labio, donde aún le quedaba una manchita de sangre mía, se curvó mientras negaba con la cabeza—. Ni idea de las cosas que se me han pasado por la cabeza. «Querer» se queda corto de cojones. ¡Tengo una lista!

			Me recorrió un escalofrío. Ya sabía que me deseaba, aunque él no quisiera reconocerlo, y aun así se me hizo raro oírselo confirmar en voz alta. Me gustó.

			—Pero quiero que tú también quieras esas cosas. Tú, no el veneno.

			El rechazo me dolió un poco. Me aparté de él. Rio.

			—Esa cara... ¡Esa es mi chica!

			—Que te jodan —conseguí decir.

			—Ya quisieras.

			Se esfumó su sonrisa. Desfruncí el ceño. Ya no era coña porque los dos sabíamos que era cierto.

			Raihn se levantó con dificultad, aún algo inestable, pero ya mucho más fuerte que antes. Yo, en cambio, casi me caigo de rodillas al intentar incorporarme. Me cogió al vuelo.

			—Despacio, que has perdido mucha sangre. Tu cuerpo aún está un poco en shock.

			Tenía razón: había perdido mucha sangre. Le había dado muchísima y, aun así, no demasiada. Pese a estar muerto de hambre, a un paso de la sed de sangre, había parado mucho antes de ponerme en peligro.

			—Duerme —me dijo—. Que tu cuerpo se recupere.

			Dormir. Dormir sonaba bien. No tan bien como el sexo, pero bien.

			Dejé que Raihn me depositara en el suelo, y que se tumbara a mi lado, que el calor de su cuerpo, grande y sólido, envolviera el mío.

			Enseguida se me cerraron los ojos. Apoyó la mano en mi cintura, ofreciéndome una estabilidad silenciosa y nada más.

			Pero luego su pelo me hizo cosquillas en la cara; su boca, caliente y ya demasiado familiar, me acarició la mejilla, y sus palabras me estremecieron la parte superior de la oreja cuando me susurró:

			—Gracias.

			—Era lo más práctico —conseguí decir, como si habláramos solo de la sangre y no de... de todo lo demás.

			Volvió a tumbarse a mi espalda. El mundo se me empezó a emborronar. Y lo último que oí antes de que el sueño se me llevara fue la voz de Raihn, tan queda que casi parecía que hablase para sí.

			—Eres lo más alucinante que he conocido en mi vida, Oraya.
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			Me desperté con calor, un calor inusual, agradable. La clase de calor con el que soñaba en la cama desvencijada con la manta raída: calor seguro.

			Solo que no estaba en una cama, sino tumbada en un suelo rugoso de piedra dura, y la fuente de ese calor no era una manta, sino un hombre inmenso que tenía el pecho pegado a mi espalda y la barbilla apoyada en mi coronilla mientras me abrazaba sin apretarme.

			Fui recordando despacio lo sucedido el día anterior: el cuerpo de Raihn debajo del mío, su boca anclada a mi cuello, mis caderas sacudiéndose contra él y... Noté que me ruborizaba y me inquieté, de pronto demasiado consciente, de muchas formas distintas, de la presencia de sus brazos alrededor de mi cuerpo.

			Por lo visto, él ya estaba despierto. Al darme la vuelta me lo encontré mirándome, con el pelo cayéndole por la cara en mechones rojos oscuros y una sonrisa pícara en los labios.

			—¿Sabías que roncas?

			Lo dijo en el tonillo aparente de nuestras provocaciones habituales, pero yo lo noté, en el fondo, algo violento, como si tampoco él supiera cómo interactuar conmigo después de aquello.

			Me aclaré la garganta y me incorporé mientras él se levantaba. Iba desaliñada. Me pasé los dedos por el pelo, que estaba convencida de que llevaba tan revuelto y desastroso como me sentía yo misma. Se me había pasado el efecto del veneno y me había dejado extrañamente descansada, algo grogui y avergonzada a más no poder.

			—Bueno... —Lo miré de arriba abajo—. Te veo mejor.

			Me había quedado corta. Estaba como siempre otra vez; ya no era la sombra de su persona que había sido la noche anterior. Las heridas le habían cicatrizado muchísimo y se movía por ahí sin limitaciones.

			—Me lo noto —contestó.

			Me levanté y se hizo el silencio. Raihn parecía a punto de soltarme otro «Gracias» demasiado sentido y prolongado. ¿Quién iba a decir que era tan ñoño?

			—Yo... —empezó, como sospechaba.

			—Se supone que esto representa cuando Nyaxia rescata a Alarus, ¿no? —lo interrumpí, cortante y al grano—. Después de que lo capturaran.

			La parte más oscura de la historia de Nyaxia. Su esposo y ella habían escapado de prisión una vez, pero a Alarus lo atrajeron al Panteón Blanco con la promesa de indulto para Nyaxia. En cambio, los otros dioses lo llevaron a rastras al plano vacío que separaba los mundos de lo divino y lo mortal. Al enterarse de lo ocurrido, Nyaxia peinó las tierras muertas en busca de su amado. Pero llegó tarde. Cuando dio con él, ya lo habían decapitado y dejado que se pudriera.

			—Esto son las tierras muertas —dije—. Tiene que haber un destino que debamos alcanzar.

			A Raihn le cambió la cara. Por un segundo pensé que iba a intentar de nuevo hablarme de lo ocurrido entre nosotros la noche anterior. Solté un suspiro de alivio al ver que se limitaba a asentir con la cabeza.

			—Es probable.

			Fuimos los dos a la entrada de la cueva, con las armas en ristre. A diferencia de la noche anterior, el bosque estaba espeluznantemente silencioso, tanto que llegué a preguntarme si todos los participantes habrían muerto envenenados. No se oían voces ni gritos, solo gemidos lejanos de animales y un sonido sibilante que se deslizaba por el aire mientras el humo rodaba en ráfagas sobre la tierra gris. La niebla letal era peor que la de la noche anterior, densa y pesada, y me escocía en los ojos incluso a aquella distancia. Hasta se amontonaba en el cielo, a modo de manto que cubría por completo las estrellas y la luna.

			Unos minutos después se disipó lo justo para revelar las siluetas espectrales del paisaje. Tampoco es que hubiera mucho que ver. Solo unos cuantos árboles rotos y nudosos punteaban la tierra, emergiendo como silenciosos centinelas de luto. Un montón de piedras escarpadas salpicaban aquel terreno yermo, peligrosas como colmillos a la vista.

			La noche anterior, aquel lugar me había parecido muerto. En aquellos momentos parecía más que eso: no solo muerto, sino asesinado, sufriendo los estertores de la muerte.

			Me bullía algo en la cabeza, una especie de inquietud de la que no lograba deshacerme.

			—Allí —me dijo Raihn muy cerca del oído. Miré adonde señalaba con la mano—. Allí hay algo. Dorado. ¿Lo ves?

			No lo veía.

			—Tú tienes mejor vista que yo.

			—Está allí. Tiene que ser nuestro destino.

			—¿A qué distancia?

			—A kilómetros.

			Genial.

			—El humo este... —Me froté el brazo donde me hervía el cuero—. No sé qué es, pero duele.

			Y lo que era peor, había mucho más que la noche anterior.

			—Lo recuerdo —contestó Raihn tocándose la armadura quemada.

			—O sea, no nos queda otra que atravesarlo y no puedes sobrevolarlo porque se acumula arriba.

			Me asomé por la boca de la cueva. El risco, si era eso aquel lugar (costaba deducirlo con lo escarpado y amorfo que era todo), se extendía en línea recta a ambos lados y desembocaba en un montón de piedras de aspecto inestable, pero por el borde la tierra estaba elevada, como si aquel bosque roto que teníamos delante fuese un cráter y hubiéramos encontrado refugio en los límites de su borde. El risco se curvaba en las dos direcciones, trepando despacio, hasta que mi débil vista humana le perdía la pista en la oscuridad.

			—¿Podríamos subir por allí? —dije.

			Raihn me siguió la mirada.

			—Es menos directo, pero nos llevaría a la puerta y habría menos humo.

			Menos, pero seguiría habiendo. Vi brotar el humo del suelo en nubecillas. Más denso por unos segundos y aclarándose cuando la brisa lo movía; luego denso otra vez cuando ascendía una nueva oleada de la tierra.

			Empecé a contar en silencio.

			—¿Y sí...? —empezó Raihn.

			—¡Calla! —le ladré yo, y procuré no perder la cuenta.

			«Ahí está.» Noventa segundos.

			—Es predecible —dije—. El movimiento del humo. Mira.

			Esa vez Raihn lo observó conmigo.

			—¿Ves? —añadí cuando se formó la siguiente nube—. Noventa segundos. Es predecible. Y la nube tarda un montón en llegar allí. —Señalé lo alto del reborde—. Veremos llegar la oleada.

			—¿Y qué hacemos entonces?

			—¿Escondernos?

			—¿Dónde se esconde uno del humo?

			—¿Detrás de... una roca?

			Incluso mientras lo decía me di cuenta de que era una estupidez.

			Raihn me miró con cara de «¡Menuda estupidez!».

			Levanté las manos en señal de rendición.

			—Vale, ¿tienes alguna propuesta más inteligente, Raihn?

			Estuvo callado un buen rato, pensando. Luego sonrió.

			—El hombre al que maté anoche era un Nacido de las Sombras, ¿no?

			[image: ]

			No me podía creer que nos estuviéramos jugando la vida por una puñetera capa.

			La única razón por la que no me opuse fue que la pelea de Raihn no había sido muy lejos de allí. No obstante, tuvimos que hacer un cálculo estratégico para adivinar dónde podía estar el cadáver, si es que seguía allí, y equivocarnos nos lo pondría muy difícil.

			Decidimos que iría Raihn solo. Él podía volar más rápido de lo que yo podía correr, y el humo le afectaría menos que a mí.

			—Espérate a que aclare al máximo —le dije—. Y, si no la encuentras, vuelve enseguida. No pierdas el tiempo.

			—Ya...

			Yo no podía pensar más que en lo débil que había estado Raihn hacía solo unas horas y en que, aun entonces, seguía viéndole los restos de aquella debilidad.

			Tragué saliva y le dije, con toda la frialdad de que fui capaz:

			—No hagas ninguna tontería.

			Se volvió para mirarme, con los ojos entornados.

			—Si no te conociera bien, diría que estás preocupada, princesa.

			—No me apetece hacer esa escalada a pie yo sola.

			Rio sin más.

			—A veces tengo mis dudas, pero yo te gusto de verdad, ¿a que sí?

			Y antes de que me diera tiempo a replicarle otra vez, ya se había ido. Desplegó sus alas espléndidas cuando el humo se aclaró y descendió al foso.

			Pasaron diez segundos.

			Veinte. Treinta y cinco.

			Desenvainé la espada.

			Si no volvía a los sesenta, iría a buscarlo, decidido.

			Me dolían los ojos de mirar fijamente el humo sin parpadear.

			No sé por qué, empecé a pensar en Nyaxia, en cómo se habría sentido al jugarse la vida en las tierras muertas, sola, desesperada por salvar a su esposo. De pronto comprendí a la perfección lo terrible que debió de ser perder el contacto con alguien que le importaba, sentirse completamente incapaz de proteger a esa persona.

			Cincuenta y cinco segundos.

			Se acabó. Allá iba.

			Inspiré hondo y contuve la respiración, como si eso me fuera a servir para algo.

			Eché a correr...

			... y entonces algo me tumbó. Me disponía a pelear cuando una carcajada grave y unas manos que ya conocía bien agarrándome los hombros me lo impidieron. Raihn me apartó del humo con una sonrisa que le fruncía los rabillos de los ojos. Aún tenía las alas desplegadas, que reflejaban todos los tonos de la noche como pintura derretida en la oscuridad.

			—¿Venías a rescatarme?

			—Por segunda vez —mascullé, y envainé las espadas.

			—Me conmueves, pero no hace falta. Mira.

			Me soltó, agarró la tela que llevaba sujeta con la otra mano y la dejó caer. Era de color plata oscuro, el favorito de la Casa de las Sombras, y parecía ligera como el aire. Refulgía y hacía ondas como la propia luz de la luna.

			—Seda avathriana, como sospechaba —dijo—. Una de las creaciones más exquisitas de los Nacidos de las Sombras. Parece frágil, pero este trasto lo filtra todo, y cuesta mil demonios atravesarla.

			Recordé el cadáver del Nacido de las Sombras, prácticamente partido en dos. Nada había detenido a Raihn la noche anterior.

			—¿Y por qué no hacen toda la ropa con eso?

			—Es cara y muy difícil de trabajar, así que suelen usarla para prendas sencillas.

			Raihn se echó la capa por los hombros y se subió la capucha. Parecía cubierto de acero derretido. Aun sucio y herido era digno de contemplar, temible y majestuoso.

			—¿Bastará con eso? —pregunté.

			Se encogió de hombros, haciendo ondear el tejido de seda.

			—Esperemos.

			—Eso me inspira mucha confianza.

			—Ya, claro, que es a mí a quien se le ha ocurrido una estupidez. Mejor nos escondemos detrás de una roca.

			Fruncí los labios. Vale, era la mejor opción que teníamos.

			Así que decidimos que Raihn se pondría la capa, me llevaría en brazos y avanzaríamos lo más rápido posible por la cima pedregosa durante noventa segundos. Luego nos detendríamos, nos cubriríamos con la capa, esperaríamos los siguientes noventa segundos a que la oleada de humo se disipara y después continuaríamos. No teníamos ni idea de lo que íbamos a encontrarnos allí —si monstruos, rivales o las dos cosas—, y Raihn no podría defendernos mientras avanzaba; eso me correspondería a mí. Él sería las alas y yo los colmillos.

			Y así hasta que llegáramos a la puerta.

			O hasta que alguien nos atacara y nos matara.

			O hasta que el humo penetrase el tejido de los Nacidos de las Sombras y nos devorara vivos.

			Fabuloso.

			Nos preparamos y Raihn me cogió en brazos otra vez, arrimándome con fuerza a su pecho mientras yo blandía las espadas. Comparado con la primera vez que me había cogido así, lo noté... diferente de lo que esperaba, aunque no estuviera dispuesta a reconocerlo. Después de lo ocurrido la noche anterior, era muy consciente de una forma muy distinta de todos los puntos en que nuestros cuerpos entraban en contacto.

			Me acercó los labios al oído.

			—¿Lista?

			Lo cierto era que no, pero en ningún momento lo estaría más.

			—Lista.

			Y nos adentramos a toda prisa en la niebla letal.

		

	


		
			40

			Aquello no era volar, era precipitarse por el aire, prescindiendo de finuras en favor de la velocidad. Me ardían los ojos y me escocía la cara de los insectos, el polvo y las ramas sueltas que nos iban arañando. Raihn tenía que moverse de forma errática y no en elegantes parábolas, sino a trompicones para esquivar los árboles y los montículos de piedras, siempre lo bastante bajos como para evitar la nube de humo corrosivo que teníamos encima, peleándose sin tregua con el tejido vaporoso que amenazaba con enredársele en las alas. Yo me esforzaba por mantener los ojos abiertos y las armas en ristre, sin apenas pestañear.

			Treinta segundos, cuarenta, sesenta y cinco, setenta...

			—¡AHORA! —le grité.

			Raihn me agarró más fuerte y descendimos en picado al suelo. Me dejó a mí primero, con tal ímpetu que casi solté un jadeo estrangulado, y se tiró encima de mí, cubriéndonos a ambos con la capa.

			—Recógete —gruñó, y yo me pegué aún más las piernas al torso y me puse de lado, haciéndome todo lo pequeña que pude debajo de él.

			Nunca había agradecido tanto ser menuda. Solo por eso funcionó aquello. Raihn me había dicho que iba a retraer las alas para que no estorbaran, pero no debió de darle tiempo, porque terminó apretándolas contra nosotros, y la capa cayó a nuestro alrededor. Se me aceleró el corazón con aquella proximidad asfixiante: estaba inmovilizada, con el suelo ceniciento debajo, el cuerpo de Raihn encima, sus alas a cada lado.

			No se veía nada, pero noté cuando llegó el humo, porque Raihn se tensó.

			Le puse la mano en el pecho a modo de consuelo silencioso.

			—Cierra los ojos —me ordenó, justo antes de que empezara la quemazón.

			Los cerré con fuerza, pero lo sentí igual. Me lo noté en la carne también; primero en la piel desnuda, como las muñecas, las manos y el cuello, y luego en el resto de mi ser.

			Cuando llevábamos diez segundos, pensé: «Igual esto nos mata».

			Pero no. El dolor era desagradable, pero ni mucho menos mortal.

			Noventa segundos interminables.

			Cuando Raihn por fin se levantó de encima de mí, me ardían la piel, los pulmones y los ojos, pero por lo demás seguía ilesa. Él debía de haberse llevado la peor parte, pero no me dio tiempo a mirarlo siquiera antes de que me agarrara y alzáramos de nuevo el vuelo.

			No pensé más que en contar. Teníamos que aguantar kilómetros así, en intervalos de noventa segundos. Perdí la cuenta de las veces que repetimos la operación, de las veces que me estampé contra el suelo.

			Al principio tuvimos suerte y no encontramos otro peligro que el humo, pero, cuando estábamos a medio camino de nuestro destino, en cuanto Raihn apartó la capa nos atacaron tres lobos, echando espumarajos por la boca y visiblemente hambrientos. A Raihn no le dio tiempo a agarrar la espada y, en su lugar, para ahuyentarlos, les soltó un golpe de magia, bastante más débil de lo habitual, teniendo en cuenta que sus heridas aún eran recientes.

			Quince segundos.

			Debía reaccionar rápido. Destripé a uno mientras aún estaba atontado por la magia de Raihn y a otro cuando me puso el cuello a tiro al abalanzarse sobre mí.

			Cuarenta segundos.

			El tercero se negaba a morir. Se tiró a por mí cuando aún estaba extrayendo la espada del cuerpo de su compañero.

			Cincuenta y cinco.

			Luché y conté. Raihn intercedió para ayudarme, y se llevó un mordisco feo que iba destinado a mí. El lobo se aferraba a la vida, forcejeando con cada estocada.

			Sesenta segundos. Setenta.

			Ochenta cuando por fin lo maté con un tajo y un estallido de Fuego de la Noche, justo a tiempo para asomarme a la pendiente pronunciada del cráter y ver una oleada de negro brumoso que venía hacia nosotros, con diez segundos de adelanto.

			Raihn me tiró al suelo bruscamente. Lo vi poner cara de dolor cuando el humo se nos echó encima. Estábamos nariz con nariz. La tela no lo tapaba entero.

			—Te la has jugado mucho —me susurró.

			—La culpa ha sido del lobo.

			Esa vez, pasados los noventa segundos, Raihn no se movió tan rápido. Cuando me cogió en brazos, le miré las alas. La capa no había cubierto las puntas, y las plumas de esa zona estaban algo deshilachadas, con el negro salpicado de algo que al principio pensé que era sangre y luego caí en la cuenta de que, en realidad, eran topitos rojos.

			Volamos una y otra vez. Empezábamos a cansarnos y a movernos algo más despacio cuando debíamos ir más rápido. Sabía que las quemaduras que Raihn tenía en las alas y las piernas le molestaban, igual que el mordisco del lobo.

			Por fin vimos el arco. Mi vista era tan mala en la oscuridad y con la niebla que, cuando por fin distinguí aquella puerta dorada recortada en mitad de la noche, estábamos ya asombrosamente cerca de ella, quizá a un par de carreras más.

			—Ya la veo —dije aliviada.

			Raihn ya me había puesto las manos en la cintura y estaba preparado para cogerme en brazos.

			—Debería darte vergüenza esa vista de humana tan...

			Calló en seco.

			Me volví hacia él. Miraba abajo. Habíamos subido mucho y el risco pedregoso se alzaba de pronto muy por encima de nuestro punto de partida, y mucho más aún de las partes más hondas del cráter. Desde aquella distancia era como un caldero de niebla. Estando en la base no nos había sido posible distinguir la curvatura del paisaje, el círculo tan bien definido que parecía casi hecho a mano.

			Se me erizó el vello de la nuca. Una vez más, tuve una extraña sensación de familiaridad.

			Miré a Raihn y su cara me cortó la respiración. Rabia, miedo y desolación se dibujaban en cada uno de sus rasgos. Solo se lo había visto una vez, cuando pensó que Mische estaba muerta.

			Brillaba algo plateado en la tierra. Se arrodilló y lo cogió. Se lo quedó mirando.

			—Esto es... —dijo como si no fuera consciente de que hablaba en voz alta.

			La plata de sus dedos brilló cuando se sacudió las manos. Caí en la cuenta de que era un rótulo urbano, o parte de uno.

			Nos quedábamos sin tiempo.

			—Raihn, nos tenemos que ir antes de que...

			—Esto es Salinae —contestó con voz ronca.

			¿Salinae?

			Casi me dio la risa, porque aquello era descabellado. Salinae era una de las ciudades más grandes de la Casa de la Noche. Cuando los rishan gobernaban, era su segunda capital. Lo había investigado obsesivamente, preparándome para el día en que pudiera irrumpir en ella. Había estudiado todos los dibujos, todos los mapas...

			—¿Salinae? Eso es...

			«Ridículo», iba a decir.

			Pero había estudiado todos los mapas.

			Y de pronto allí estaba, superpuesto sobre aquel erial desolado. Los montones de piedras destrozadas eran los edificios: allí el ayuntamiento, allí la iglesia, allá la biblioteca... Las venas repletas de tierra que serpenteaban por el paisaje, ignoradas antes al tomarlas por riachuelos naturales, se convirtieron en carreteras.

			Abrí la boca conmocionada y asqueada.

			Aquello no era un erial. Eran las ruinas de una ciudad que ya no existía. Las ruinas de una ciudad devastada de forma exhaustiva y sistemática, como arrasada por el ejército más poderoso del mundo.

			Y por fin caí en la cuenta de por qué el aire me resultaba tan familiar.

			Olía como después de Asteris. Asteris y explosivos, un poder obtenido directamente de las mismísimas estrellas y blandido por miles de guerreros.

			Olía como había olido aquel mismo lugar hacía dieciséis años, la noche en que Vincent me había llevado a su casa.

			La súbita consciencia de aquella realidad me dejó aturdida.

			«No perdonaré a nadie —había dicho Vincent—. No perdonaré a vuestras esposas ni a vuestros hijos.»

			Y no lo había hecho. No solo a los rishan, sino también a los humanos.

			Vincent los había matado a todos.
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			Me pitaban los oídos. Se me quedaron las manos frías e inmóviles. No me moví. Me limité a contemplar aquel lugar. Aquel sitio roto y muerto donde un día había vivido una infinidad de personas.

			La familia que pudiera quedarme.

			Desaparecido.

			No podía pensar. Raihn me decía algo, pero no sabía qué. No habría entendido las palabras aunque las hubiera oído, que no las oía.

			«Salinae ha desaparecido.»

			«Desaparecido.»

			«Desaparecido.»

			«Desap...»

			—¡Oraya, AGÁCHATE! —bramó Raihn abalanzándose sobre mí.

			Nos habíamos distraído. Habíamos dejado de contar. El dolor me abrasó el pie izquierdo, que sobresalía de la capa que Raihn había echado precipitadamente sobre nosotros. Noté su cuerpo tenso también. La capa no nos tapaba del todo a ninguno de los dos.

			Permanecimos así noventa segundos eternos.

			Se me heló todo por dentro, y lo agradecí. Prefería estar fría, dura y no sentir nada, a tener que hacer frente a aquello, aunque me notase la pena allí, hirviendo bajo la superficie, demasiado ardiente para contenerla ni siquiera con toda una vida de gélido autocontrol.

			Vincent no había hecho aquello. Era imposible.

			No pude evitar pensar en Nyaxia. Joder, la Diosa no podría haberlo preparado mejor. Estábamos representando una caricatura morbosa del peor momento de su vida, cuando había recorrido las tierras baldías buscando desesperadamente a su esposo, para luego descubrir que había muerto.

			Había llegado tarde. Y nosotros también.

			Pasaron noventa segundos. Raihn retiró la capa y se levantó despacio. Le costaba apartar los ojos de la tierra cenicienta. Estaba sembrada, lo vi entonces, de pequeños destellos de plata y metal roto. El esqueleto de la ciudad.

			—Medio millón de personas —dijo con un hilo de voz—. Medio millón de personas vivían aquí.

			Una voz lejana me susurró al oído: «Tienes que moverte. Tienes que moverte ya, culebrilla...».

			Al levantar la vista, vi por encima del hombro de Raihn una figura que avanzaba aprisa hacia donde estábamos. Una veta plateada que venía directa a nosotros.

			No había tiempo para esquivarla.

			Aparté a Raihn de un empujón y choqué de frente con Ivan.

			Caí de espaldas al suelo. Tenía a Ivan encima, con toda la cara cubierta por tiras de tela salvo una ranura a la altura de los ojos. Me había dado tiempo a quitar de en medio a Raihn y evitar el ataque de Ivan, pero eso me dejaba sin posibilidades de contraatacar. Con el golpe se me habían caído las espadas de las manos. Algo me rajó el abdomen, y la conmoción convirtió el dolor en una punzada lejana.

			Una sonrisa de satisfacción le frunció los ojos a Ivan.

			Y entonces el dolor se volvió insoportable, como si me hirviera la sangre en las venas. Unas gotitas rojas se elevaron en el aire y quedaron suspendidas alrededor de la cara pálida de Ivan: mi sangre, que su magia me arrancaba del cuerpo.

			—Por lo de la Medialuna —susurró, y yo me dispuse a encontrar la muerte luchando...

			Pero entonces Raihn me lo quitó de encima y lo arrojó a un montón de escombros con fuerza suficiente como para partirle el espinazo.

			—Ni se te ocurra tocarla —gruñó al tiempo que una luz negra rasgaba el aire; su Asteris había despertado con mayor potencia.

			Quise moverme, pero no pude. Se me escapaba la energía, que calaba la tierra como agua de lluvia. Solo conseguí girar la cabeza, girarla lo justo para atisbar, con la vista borrosa, a Raihn encima de Ivan, con la espada en alto, listo para asestarle la estocada mortal.

			A su espalda surgió de entre el humo otro manchurrón de color plata: Angelika. Inconfundible, incluso en la oscuridad. Igual que Ivan, se había tapado el cuerpo entero menos los ojos. Aun así, hasta la última línea de su contorno irradiaba poder.

			—¡Raihn! —intenté gritar mientras ella levantaba el arco, pero me salió solo un gruñido estrangulado, aunque con eso bastó para que Raihn alzase de golpe la cabeza.

			—¡SUÉLTALO! —bramó Angelika.

			En medio de la bruma de mis ojos, observé algo extraño: la flecha no apuntaba a Raihn, sino a mí.

			—¡Suéltalo ya de una puta vez o la mato, Raihn! Otra Nessanyn. ¿Eso es lo que quieres? ¡SUÉLTALO!

			Raihn se detuvo.

			Todo se volvió gris y desenfocado; las voces, distantes. La de Vincent, en cambio, me sonó más cerca cuando me susurró: «Hasta aquí has llegado, culebrilla, pero al menos tus huesos descansarán en tu tierra natal».

			Planté la mano en la tierra áspera y cenicienta, y cogí un puñado. Me pregunté si los huesos de mi familia estarían allí, en aquella tierra también, reducidos a polvo.

			Parpadeé lo justo para distinguir la figura de Raihn, que agarraba el cuerpo lacio y herido de Ivan por el cuello de la camisa.

			—Vale, lo suelto —dijo por fin.

			Y entonces le arrancó a Ivan la máscara de la cara y lo arrojó por la escarpada pendiente, directo a la nueva oleada de humo letal. Luego se lanzó sobre mí. Solté un gemido cuando su peso cayó sobre mi cuerpo maltrecho.

			Un aullido lejano de angustia me caló en lo más hondo: el de Angelika. Al principio pensé que quizá la hubiera atrapado la niebla también. Luego entendí que no, que era por Ivan. Gritaba de dolor.

			Raihn me arrimó a su cuerpo. Cuando me rozó la herida, solté un lamento débil e involuntario, y él se agarrotó como si de pronto cayera en la cuenta y le aterrara.

			—Hay que salir corriendo ya —me susurró al oído.

			«Estoy bien», intenté decirle, pese a que no me había preguntado eso. Estaba perdiendo la batalla por mantener el contacto con la realidad.

			—Contén la respiración —me dijo.

			Y de pronto noté que nos elevábamos, que mi rostro estaba enterrado en un muro sólido de calor y volábamos RÁPIDO RÁPIDO RÁPIDO.

			Me dolía todo, como si me arrancaran a pedazos la piel expuesta. El alarido de Angelika resonaba a nuestra espalda.

			No sobreviviríamos a aquello. Ni quisiera unos segundos. Nos estábamos consumiendo.

			Pero me obligué a levantar la cabeza justo a tiempo para ver la puerta acercándose a nosotros a toda velocidad...

			... y luego se hizo el silencio.

			El aterrizaje de Raihn no fue precisamente digno. Iba tan rápido que tuvo que parar en seco para que no nos estampáramos contra la barrera de piedra que había enfrente de la puerta. Terminamos tirados el uno encima del otro en un suelo de arena batida.

			Intenté levantarme mientras Raihn me sujetaba. Mis ojos se adaptaron a las luces doradas y plateadas suspendidas sobre un mar de asientos que ya conocía bien. El coliseo parecía muy distinto así, vacío por completo. No había vítores ni clamores del público. Ni un solo espectador en aquellos innumerables bancos desiertos. Solo un silencio amenazador.

			Delante de nosotros vimos sentada en la arena una figura ensangrentada, con las rodillas pegadas al pecho y una manta de color rojo oscuro sobre los hombros. Iba empapada de sangre. No logré identificarlo hasta que alzó la vista para mirarme.

			Era Ibrihim.

			Y la manta no era una manta, sino sus alas, hechas jirones y repletas de quemaduras purulentas a juego con las de sus ojos. Se había tapado la cara todo lo que había podido y cubierto el resto del cuerpo con las alas, entonces destrozadas.

			Tal vez la cara que puse reveló mi espanto, porque me sonrió, torció los labios sin ganas.

			—Hacía años que no me resultaban tan útiles.

			El Ministaer estaba allí plantado, en una quietud espeluznante, y cuatro de sus acólitos se hallaban a su espalda con la cabeza gacha.

			—Bienvenidos, Oraya de los Nacidos de la Noche y Raihn Ashraj —dijo—. A nuestra Madre de la Oscuridad Voraz le complace vuestro servicio. Habéis pasado a la prueba final.

			Pensaba que sentiría algo más cuando oyera aquellas palabras, pero las recibí con una aletargada sensación de temor.

			—Ha habido un cambio —continuó el Ministaer—: la Prueba de la Luna Nueva no tendrá lugar dentro de tres semanas, sino mañana.

			Fruncí el ceño. ¿Qué? Eso era inaudito.

			—¿Mañana? —repitió Raihn.

			—¿Por qué? —grazné yo, clavándole los dedos en el brazo y confiando en que no se notara lo mucho que me estaba apoyando en él.

			—Es muy importante que el Kejari concluya —contestó el Ministaer sin más, como si eso lo explicara todo.

			—Sí, claro, pero ¿por qué...? —insistió Raihn.

			—Nyaxia reconoce que no hay garantía de que Sivrinaj siga existiendo dentro de tres semanas.

			El Ministaer levantó el rostro y señaló discretamente a lo lejos.

			Nos volvimos para mirar.

			Las puertas del coliseo estaban abiertas de par en par y dejaban ver una panorámica espléndida de la ciudad. Alcé los ojos a la parte superior de los muros del coliseo y al perfil de la ciudad que se divisaba tras ellos.

			—Jo-der —dijo Raihn con un hilo de voz.

			Yo no fui capaz de hablar, ni siquiera de maldecir.

			Sabía qué aspecto tenía Sivrinaj porque había memorizado cada forma de su paisaje en un millón de momentos tristes junto a la ventana de mi alcoba y, aunque no olvidaba que aquella era una ciudad —un reino— de brutalidad, nunca pensé que mi hogar letalmente hermoso pudiera convertirse en... eso.

			La ciudad de Sivrinaj siempre había estado lustrosa como un arma, pero de pronto se había desenvainado su hoja y se hallaba cubierta de muerte.

			Un montón de cuerpos adornaban los muros del coliseo, clavados en estacas. Algunos aún se retorcían en sus últimos estertores; solo la Madre sabía el tiempo que llevaban consumiéndose poco a poco. Había centenares de ellos. Tantos que se perdían en la distancia, demasiado lejos para distinguir sus formas. Pero mi padre no empezaba nada que no pudiera terminar. Sabía que continuaban por toda la muralla, aun hasta donde no me alcanzaba la vista.

			Y clavadas debajo de cada estaca, desplegadas a modo de guirnaldas de muerte, estaban sus alas, innumerables alas emplumadas, hincadas en la piedra antiquísima. La sangre negruzca chorreaba por el mármol blanco en riachuelos engañosamente hermosos que resplandecían a la luz de las antorchas bajo un colorido muestrario de plumas marrones, doradas, blancas, grises y negras.

			Nos habían tenido encerrados en el Palacio de la Luna, aislados durante semanas, tiempo más que suficiente para que la guerra contra los rishan se recrudeciera. Aun así, la envergadura de aquel panorama resultaba pasmosa, nauseabunda.

			«Tengo tres siglos de experiencia —me susurró Vincent al oído—. Siempre es importante ser resuelto y eficiente.»

			—Conviene que descanséis mientras tengáis ocasión —dijo el Ministaer como si allí no ocurriera nada digno de mención—. Han cambiado muchas cosas —añadió señalando otra puerta por la que se veía el gran salón del Palacio de la Luna.
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			Interludio

			Las heridas del cuello de la joven aún no habían cicatrizado.

			Hacía dos días, el chico que creía que la amaba había querido asesinarla.

			Ese día su padre fue a verla a la alcoba.

			—Tengo un regalo para ti —le dijo—. Sígueme.

			El rey le hacía regalos a menudo, solo que rara vez los llamaba así. En aquellos momentos ella tenía el corazón roto. Se sentía dolida, insensata y estúpida. No estaba de humor para regalos. Pero tampoco le apetecía discutir, así que fue con su padre.

			Él la llevó al salón del trono. Era un lugar impresionante, un océano de baldosas de mármol rojas, blancas y negras, con el trono de los Nacidos de la Noche presidiéndolo todo. El rey hizo pasar a su hija, entró y cerró la puerta de doble hoja.

			Ella se quedó helada.

			La estancia estaba vacía, salvo por una figura que ocupaba el centro de aquel amplio espacio de pulido mármol rojo: un joven guapo, arrodillado y con las manos atadas a la espalda, que alzó la vista y la miró con los mismos ojos con los que ella había soñado y pronunció una disculpa frenética con la misma boca que había querido desgarrarle el cuello.

			La chica no podía moverse. Solo ver a su amante le encogió el corazón, demasiados sentimientos forcejeando en demasiadas direcciones.

			El rey cruzó la estancia a grandes zancadas, se situó detrás del joven y le puso las manos en los hombros. Luego se volvió hacia su hija y le dijo:

			—Ven aquí.

			Ella obedeció. De cerca pudo ver que el chico temblaba aterrado. Aquello se le hizo extraño. No sabía que los vampiros también pudieran sentir tanto miedo como ella.

			—Míralo —le ordenó el rey.

			La joven lo miró. No quería hacerlo. Contemplar aquellos ojos verdes que conocía tan bien le resultaba angustioso.

			—Tiene miedo —dijo el rey—. Tal y como debería.

			El chico miró a su amante. Quiso disculparse, quiso decirle que no sabía que aquello iba a ocurrir, que se sentiría de aquel modo...

			El rey lo hizo callar. Se llevó la mano al cinto, desenvainó un puñal y se lo ofreció a su hija.

			—Cógelo.

			Una orden. La joven no podía desobedecer las órdenes de su padre. Solo lo había hecho una vez y aquellas eran las consecuencias.

			Así que cogió el puñal.

			El rey llevaba años entrenándola. Sabía manejar un arma. La empuñó con naturalidad. Pero aquella era la primera vez que blandía una tan cerca de otro ser vivo. La luz de las lámparas se reflejó en la hoja y arrancó destellos de verde en los ojos frenéticos del joven.

			—La noche que te traje aquí te dije que te enseñaría a usar esos dientes, y he cumplido esa promesa —le dijo el rey con calma—, pero ha llegado la hora de enseñarte a morder.

			La joven mantuvo la compostura, pero por dentro era presa del pánico.

			—El corazón es lo más fácil —prosiguió el rey—. Hay que atravesar el pecho, ligeramente a la izquierda. Debes hacerlo con fuerza, rápido. En esta ocasión será sencillo, pero habrá otras en que tu presa intente salir corriendo o defenderse. No le des la oportunidad.

			Se sintió aturdida.

			El puñal le pesaba en las manos.

			Su amante levantó la cabeza y suplicó.

			—Lo siento mucho, Oraya. Lo... lo siento muchísimo. No sabía... No era mi intención, ni siquiera me acuerdo...

			Hay momentos de la vida que quedan grabados en la memoria. Algunos se marchitan en cuestión de minutos y otros se adhieren para siempre al alma.

			Aquella imagen del chico al que amaba suplicándole clemencia la perseguiría el resto de su vida.

			Años después, cuando la joven fue adulta, decidió que el chico no había querido hacerle daño aquella noche, que aún no comprendía sus nuevos impulsos de vampiro convertido. Eso no lo excusaba, no hacía menos imperdonable su conducta, solo hacía más peligrosos a los vampiros, que podían quererte y, aun así, matarte.

			Pero en aquel instante la chica no sabía qué creer.

			«No puedo», estuvo a punto de contestar. Palabras vergonzosas que no se atrevía a decirle a su padre.

			El rey la miraba fijamente, expectante.

			—Una sola puñalada y ya está.

			Ella empezó a negar con la cabeza, pero él le espetó:

			—Sí. Tú puedes. Y lo harás. Ya te advertí hace tiempo que no estabas a salvo con nadie más que conmigo. Te lo advertí. Estas son las consecuencias, Oraya.

			No alzó la voz, porque el rey rara vez gritaba, pero el filo de sus palabras resultaba tan hiriente, tan letal como el del puñal que le había entregado.

			Entonces lo entendió.

			Aquello era más que una lección. Era un castigo. Había obviado las advertencias de su padre. Había permitido que alguien se le colara en el corazón y ahora debía arrancárselo y ponerlo a los pies del rey.

			—Este mundo es peligroso —continuó él, de pronto suave y tierno—. Este es el precio de la supervivencia.

			Quizá otra adolescente habría odiado a su padre por ese momento. Y quizá aquella lo hiciera, en cierto sentido. Quizá llevara consigo un poquito de ese odio el resto de su vida. Pero también lo quería por ello. Porque tenía razón. Él la estaba forjando. Si le hubiera hecho caso antes, nada de aquello habría sucedido.

			Aún no era lo bastante fría, ni lo bastante fuerte, pero podía aprovechar la ocasión para afilarse un poco, aunque eso significara acatar la orden estricta de su padre.

			Tragó saliva.

			Levantó el puñal.

			El chico llevaba una camisa de algodón fino. Era fácil adivinarle el contorno del pecho. Fijó el blanco, ligeramente a la izquierda, como le había indicado su padre.

			—Tienes que empujar fuerte para atravesar el esternón —le dijo el rey—, más fuerte de lo que piensas.

			—Espera... —le dijo el chico.

			Ella atacó.

			El rey tenía razón: tuvo que apretar más fuerte de lo que pensaba. Notó todas las capas de tejido, tuvo que pelearse con la hoja para que entrase. La sangre salió disparada del cuerpo del chico como si hubiese estado esperando aquel momento.

			El aullido de su amante hizo que le subiera la bilis a la garganta. El joven forcejeó, pero el rey lo agarró fuerte de los hombros.

			Ella iba a girar la cabeza, pero su padre susurró furioso:

			—No, no mires a otro lado, culebrilla. Míralo a los ojos.

			Ella se obligó a obedecer, a mirar a los ojos al chico al que había amado, hasta que espiró el último aliento.

			Se mantuvo aferrada al puñal hasta bastante después de que la cabeza del joven se descolgara. Por fin, el rey se apartó y dejó que el cadáver cayera al suelo. La sangre del joven, recién convertido, era más roja que negra. El carmesí florecía en el mármol como brotan los pétalos de un capullo de rosa.

			—Bien —dijo el rey.

			Y se fue a grandes zancadas, sin ofrecerle a su hija consuelo ni ternura. ¿Por qué iba a hacerlo? Tampoco el mundo se lo ofrecería. Debía acostumbrarse.

			Así que la joven se quedó allí plantada, sola, un buen rato.

			Era curioso que a menudo se dijera a las chicas que la pérdida de la virginidad señalaría el umbral entre la niña y la mujer, como si eso las cambiara de alguna forma esencial. No fue el sexo lo que cambió a aquella niña para siempre, no fue la sangre derramada entre sus muslos lo que la moldeó.

			En cambio, la sangre vertida sobre aquel suelo de mármol...

			Esas son las manchas en la inocencia que nunca desaparecen.
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			Me empeñé en volver andando a la habitación, a pesar de que apenas podía moverme. Ya estábamos al final del pasillo cuando Angelika, la cuarta y última participante, cruzó tambaleante la puerta del Palacio de la Luna. Debía de haber dado media vuelta para buscar a Ivan, pero al final entró sola. Su aullido animal había resonado por todos los rincones del palacio.

			Aquel sonido era el reflejo de algo que yo llevaba dentro y no encontraba el modo de descifrar.

			Me agarré el abdomen. La sangre me borboteaba entre los dedos, pero no me lo noté. Solo sentí las cenizas ásperas de Salinae, o lo que quedaba de ella.

			Pensé en miles de humanos ardiendo por el poder de Asteris, en sus pulmones marchitándose con el humo tóxico.

			Pensé en un niño y una niña a los que solo recordaba vagamente, que solo me permitía soñar que quizá aún vivieran, en alguna parte, y en sus cuerpecitos enterrados bajo los huesos de una guerra en la que no querían tomar parte.

			Entramos en nuestros aposentos y Raihn cerró la puerta. Tropecé y estuve a punto de caer de rodillas, algo que pareció devolverlo de golpe al presente. Me abrazó, y yo me agarroté.

			—Hay que curarte —dijo antes de que me diera tiempo a protestar.

			No me quedaban fuerzas para resistirme. Me cogió en brazos, me llevó a mi alcoba y me tendió en la cama. Luego fue adonde teníamos las bolsas y empezó a hurgar en ellas.

			Yo me quedé mirando al techo. Parpadeé. Al cerrar los ojos veía las ruinas al otro lado de mis párpados.

			«Desaparecido. Desaparecido. Desaparecido.»

			—Tenemos medicina de sobra para esto —dijo Raihn, agradecido de contar con buenas noticias a la vez que una distracción.

			Regresó, se sentó en la cama, a mi lado, y me echó la pócima por el abdomen. Ni me inmuté cuando la herida abierta empezó a silbar y a borbotear, y la carne se fundió con la carne.

			Sabía que Raihn estaba tan dolido como yo. Tanto o más. Me daban ganas de ponerle la mano en aquella herida del corazón, aunque el mío amenazara con hacerme pedazos.

			Cuando soltó el frasquito de cristal, puse la mano encima de la suya. La sensación me resultaba ya muy familiar: las articulaciones nudosas, las cicatrices y la áspera insinuación de vello en el dorso.

			Al principio no se movió, pero luego dio la vuelta a la mano despacio, recogió con sus dedos los míos y paseó el pulgar en círculos por mi piel. Tan íntimo como notarme sus labios en el cuello.

			Quise decirle que lo sentía, que lamentaba lo que mi padre le había hecho a su gente y a la mía.

			«La guerra es así —me susurró Vincent al oído—. El poder exige crueldad. ¿Qué querías que hiciera? Tenemos la sangre negra.»

			Y lo peor de todo era que yo lo entendía. Lo entendía y, aun así, lo odiaba.

			—Estaba a punto de mandar a Mische allí —dijo Raihn—. Si hubiera ocurrido dentro de dos semanas, ella podría haber estado allí.

			La idea me asqueó todavía más. Noté que se movía la colcha: Raihn la agarraba fuerte con la otra mano.

			—Tu padre es un puto monstruo —murmuró furioso.

			Por un instante estuve de acuerdo con él, pero igual de rápido me brotó por dentro una oleada de negación avergonzada para compensarlo.

			Se me estaba escapando algo, seguro. Vincent no lo habría hecho salvo que no le hubiera quedado otro remedio, salvo que los rishan ya hubieran hecho algo peor, o estuvieran a punto de hacerlo.

			Él no me habría hecho eso, sabiendo lo que yo pretendía, sabiendo por qué estaba en ese condenado torneo en realidad.

			No lo haría.

			—Tiene que haber una razón. No le ha debido de quedar otra.

			Odié el sabor de aquellas palabras. Me odié a mí misma por decirlas siquiera.

			—Quinientas mil personas —dijo con voz fría y cruda—. Medio millón de vidas. Me importan una mierda sus razones. ¿Qué podría justificar algo así?

			Nada. Nada lo justificaba.

			—No sabemos qué ha ocurrido.

			—Lo sé de sobra —espetó él—. He visto las ruinas. He olido los huesos en ese polvo. Con eso me basta, Oraya. Con eso me basta.

			Le estaba clavando las uñas a Raihn; me temblaban los nudillos. Me dolía la mandíbula de apretar tanto los dientes.

			Y entonces oí una voz en mi interior que me decía: «Tiene razón. ¿No basta con eso?», y no era la voz de Vincent, sino la mía.

			La línea que separa la rabia de la tristeza es muy fina. Había aprendido que el miedo puede convertirse en rabia, pero también la rabia puede hacerse pedazos y transformarse fácilmente en desolación. Las fracturas se me extendían por el corazón.

			—Tiene que haber algo que yo no esté viendo. No puede ser que... Él no haría...

			—¿Y por qué no? —me replicó Raihn con una sonrisita de desprecio—. Vidas rishan, vidas humanas... ¿Qué valor tiene eso para él? ¿Por qué te cuesta tanto creerlo?

			—Porque yo iba a volver a buscarlos. —No era mi intención decirlo en voz alta, pero tenía las palabras al borde de los labios, preparadas para salir—. Porque él lo sabía. Cuando me convirtiera en su Coriatae, iba a volver a Salinae y él sabía que...

			Raihn se quedó muy quieto. Me apretó muy fuerte la mano y luego me soltó de pronto y se puso en pie, tieso como una vara.

			—¿Su Coriatae? —dijo con calma.

			Apreté la mandíbula.

			«No le cuentes eso», me susurró Vincent al oído.

			Pero ya le había desvelado demasiado a Raihn. Como había hecho siempre. Como lo había hecho él. Y ya no podía desoír lo que yo había dicho, lo que le había revelado esa vez.

			—¿Su Coriatae! —Su voz sonaba tan peligrosa como una espada desenfundándose—. ¡¿Ibas a pedirle a Nyaxia un vínculo Coriatis?!

			La censura recogida en cada sílaba fue como una punzada fuerte en todas mis heridas sangrantes.

			—En mi estado actual no tengo fuerzas para ir —le solté—. Y él lo sabía tan bien como yo.

			Raihn se limitó a reír, sombrío y sin ganas.

			—Un jodido vínculo Coriatis. Te ibas a convertir en la Coriatae de Vincent y entrar en Salinae a liberar a tus parientes humanos. Te ibas a vincular a él para poder ser una heroína.

			¿Se estaba burlando de mí, o es que mi sueño era tan disparatado que, dicho en voz alta, hasta a mí me parecía una burla?

			—Todos hacemos lo que toca... —le contesté.

			—Tú eres demasiado lista para eso, Oraya. ¿Sabes cuántos humanos quedaban en Salinae? Casi ninguno. Porque tu padre se los ha estado cargando, igual que se ha estado llevando todos los recursos de Salinae, ¡durante los malditos últimos veinte años!

			Recursos. Como si los humanos fueran fruta o grano.

			No, eso no era cierto.

			—El territorio rishan estaba protegido. No podría haber...

			—Protegido —espetó Raihn—. ¿Igual de «protegido» que los distritos humanos?

			La verdad de sus palabras me atravesó los petos de la armadura como un acero demasiado afilado. Al apretar los puños, me noté en las palmas de las manos aquella ceniza arenosa de lo que en su día había sido Salinae.

			Nunca había visto a Raihn así. La rabia le tensaba todas las líneas de su figura. No era como cuando lo había visto presa de la sed de sangre; aquello había sido inquietante, pero esto era aterrador. Se había quedado inmóvil, rígido, hasta la respiración se le había pausado, como si cada fibra de cada músculo tuviera que colaborar para contener la fiera que se le revolvía por dentro, solo visible en el fuego creciente de sus ojos color teja.

			—Joder, ¿te ha mandado al Kejari con la promesa de convertirte en una heroína solo para poder utilizarte? ¿Para eso era todo esto?

			«Lo que él te está obligando a hacer», me había dicho Ilana.

			Estaba enfadadísima con mi padre, más que nunca. Aun así, salté enseguida en su defensa, como si cada vez que lo atacaban a él me atacaran también a mí. Me levanté de un salto y me llevé de regalo una punzada de dolor en el abdomen recién curado.

			—¿Utilizarme? —Resoplé—. Me dará su poder. Me dará...

			—¿Cómo puedes ser tan ingenua? Te dará su poder y, de paso, te robará el tuyo, y hará un trato con una diosa para que nunca le hagas daño, para que no actúes en su contra. Y para eso te manda a este pozo negro de depravación. ¡Qué padre tan ejemplar y amantísimo...!

			Saqué las armas sin darme cuenta.

			—Basta —dije entre dientes—. BASTA.

			Vincent me lo había dado todo.

			Me había acogido cuando no tenía por qué. Había cuidado de mí cuando nadie más lo había hecho. Me había convertido en una versión más fuerte de mí misma, aunque yo no quisiera serlo. Me había transformado en algo digno de miedo.

			Y, sobre todo, me había querido.

			Lo sabía. Y no había nada que Raihn pudiera decir para convencerme de lo contrario. El amor de Vincent era tan de verdad como la luna.

			Raihn ni siquiera miró las espadas. Sus ojos se posaron en los mío. Se acercó un paso.

			—Los ha matado a todos —me dijo en voz baja, y por un instante la rabia de su mirada se tornó pena. Pena por los rishan, los suyos. Pena por los humanos, los míos. Y pena por mí—. Los ha matado a todos. No eran más que herramientas u obstáculos para él. Da igual lo que te prometiera, lo que te dijera. Esa es la verdad.

			La tristeza de Raihn me llegó muy hondo. Negué con la cabeza; las palabras se me habían quedado atrapadas en la garganta.

			—Tienes que hacerte algunas preguntas difíciles, Oraya. ¿Por qué te tiene miedo? ¿Qué saca él de esto?

			«Miedo de mí.» ¡Qué chorrada! ¿Qué podría Vincent querer sacar de mí? ¿Qué otra cosa podría ser aquel plan más que una prueba de su amor, el deseo de hacerme tan fuerte y poderosa como él? Yo era humana. No tenía nada que ofrecerle.

			Sin embargo, la preocupación de Raihn por mí, demasiado cruda para ser falsa, me pegó fuerte en sitios que no podía proteger. Levantó la mano como para acariciarme la mejilla. En parte, yo anhelaba aquella caricia, desmoronarme y dejar que él me recompusiera. Pero me aparté de golpe.

			—No puedo —dije angustiada, aun sabiendo que él merecía más—. No... no puedo.

			Abrí la puerta y él me dejó marchar.

			No vino detrás de mí cuando enfilé el pasillo, avanzando rápido y con decisión. Seguí hasta que salí del Palacio de la Luna. Y pasé de largo el sitio donde solía reunirme con mi padre.

			No, estaba harta de esperar a que mi padre viniera a mí, de ceñirme a sus normas.

			Esa vez iba a ir a buscarlo.

			Caminé y caminé y caminé hasta que llegué al castillo de Vincent.
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			¿Había cambiado el castillo o había cambiado yo?

			Antes, aquel sitio me había hecho sentir muy pequeña, como si fuera demasiado débil o perecedera para vivir en un lugar de tan espléndida y longeva fortaleza, pero quizá hubiera confundido brutalidad con fortaleza y estancamiento con inmortalidad.

			¿Cómo no había notado que su delicado olor a rosas era algo rancio? ¿Cómo no había notado que enmascaraba el hedor acre de la sangre medio podrida, como si el edificio entero se hubiera empapado de ella? Las flores que adornaban todas las mesas se habían marchitado por los bordes, el papel pintado tenía discretas salpicaduras marrones de sangre vieja, el yeso se agrietaba con las fracturas por sobrecarga de un reino que había empezado a pesar demasiado.

			Había muchos vampiros allí, muchos más de los que estaba acostumbrada a ver deambulando por los pasillos. Todos ellos, guerreros de Vincent. A fin de cuentas, estábamos en guerra. Se detenían al verme pasar. Ni siquiera me fijé en si se les inflaban las aletas de la nariz. Me importaba una mierda que así fuera.

			Jamás había ido al despacho de Vincent sin que él me invitara. Esa vez entré sin llamar siquiera a la puerta.

			Jesmine estaba allí, con los brazos cruzados y tamborileándose pensativa en los labios pintados de rojo con unas uñas pintadas del mismo color mientras observaba un mapa militar clavado en la pared. Sus ojos amatista se volvieron hacia mí y me miraron intrigados.

			—Oraya. ¡Qué alegría ver...!

			—¿Dónde está?

			Exigí, no pregunté.

			Sus labios perfectos se juntaron, el único indicio de sorpresa.

			—De reuniones. Mucho jaleo, ya sab...

			—¿Dónde?

			—Terminará dentro de...

			—Necesito hablar con él ahora, Jesmine. Dime dónde o ve a buscarlo tú.

			La chispa de fastidio de Jesmine se convirtió en una llama de irritación. Parecía debatirse entre «¿Debería matar a Oraya hoy?» y «Siendo la hija de Vincent, ¿supera mi rango de general?».

			—No quiero pelear contigo —le espeté—. Si tú quieres, lo hago, aunque no vaya a terminar bien para ninguna de las dos. Así que ¿qué?

			Por lo visto, decidió que de rango andábamos más o menos igualadas y que era mejor dejar lo del asesinato para otro día.

			—Soy la general en jefe del rey, no su chica de los recados, pero te complaceré —dijo antes de abandonar la estancia.

			Aguardé. El despacho de Vincent solía estar escrupulosamente ordenado, pero esa noche era un desastre: libros abiertos, papeles y mapas por todas partes, todos salpicados de negro y de rojo. Me temblaban las manos. ¿De rabia? ¿De pena? ¿O quizá de miedo? No por Vincent, más bien por lo que pudiera decirme.

			Se abrió la puerta.

			Vincent venía solo. Iba más desaliñado de lo habitual: el cuello de la chaqueta arrugado de un lado, la camisa remangada hasta los codos... Unos mechones de pelo rubio le caían por la cara. La Marca del Heredero la latía a un ritmo algo más rápido que la vez anterior, como si el pulso lento se le hubiera acelerado una pizca desde la última vez que lo había visto.

			Entró y cerró la puerta, y se quedó allí un buen rato mirándome.

			Yo ya había aprendido a interpretar sus expresiones y sabía que su enfado se peleaba con su alivio, como si Vincent el rey y Vincent el padre libraran una batalla silenciosa en sus adentros.

			—¿Qué haces aquí? —me preguntó. Ese era Vincent el rey—. Has conseguido volver de la Prueba de la Luna Creciente. —Y eso, esa exhalación agradecida, era Vincent el padre.

			Se acercó, y una extraña incertidumbre le recorrió el semblante. Quizá también él detectase el cambio de mi expresión.

			—Salinae —le dije con voz seca y demasiado áspera—. Has arrasado Salinae.

			Se mostró algo confundido.

			—Yo...

			—Lo he visto. Era la localización de la cuarta prueba.

			Quiso disimular la mueca. Casi lo oí maldecir: «Nyaxia y su jodido sentido del humor».

			Y, sin embargo, aquella pequeña contracción, la expresión que casi había logrado ocultar, me dolió más, porque me confirmaba lo que me negaba a creer.

			Solté una carcajada dolida, fea.

			—No pensabas decírmelo.

			¿Y por qué no lo iba a ocultar? Solo faltaban unas semanas para que yo saliera del Kejari, de un modo otro. Estábamos confinados. Él creía que yo ni siquiera pasaba tiempo con los otros participantes.

			—Tengo que tomar decisiones difíciles —contestó Vincent—. Estamos en guerra. Los rishan eran una amenaza. Atacaron nuestra avanzadilla oriental. Tenía que ser contund...

			—Ibas a dejar que creyera que aún estaban allí, que podía ir a buscarlos.

			¿Era mejor o peor que ni siquiera lo negase?

			—No servía de nada que supieras la verdad.

			—Como tampoco servía de nada mantenerlos con vida, ¿no? ¿Era más fácil matarlos a todos?

			Se le endureció el semblante.

			Vincent el padre se retiró. Vincent el rey dio un paso al frente.

			—Las decisiones que yo tome por mi gente y mi reino no te competen.

			—¿Por tu gente? —Menos mal que estaba ebria de rabia y de dolor, porque si no jamás me habría atrevido a hablarle de ese modo. Incluso entonces, al verle la cara de sorpresa, me acobardé un poco, pero por otro lado me gustaba, igual que cuando acertaba en el blanco con la espada—. ¿Quién es tu gente? —le solté—. ¿Esa cuyas cenizas se encuentran en esa ciudad? Esa era mi gente, Vincent, y...

			—He hecho lo que más convenía a mi reino.

			—Salinae forma parte de tu reino. Medio millón de personas. Yo podría haber sido una de ellas. Podría haber estado en uno de esos suburbios...

			—No podrías haber sido tú.

			Siempre decía eso, pero ¿por qué le costaba tanto entenderlo? Había sido pura casualidad lo que me había llevado hasta él esa noche, hacía ya tantos años. Si las fibras del destino se hubieran entretejido de otro modo, yo jamás habría llegado allí.

			—Soy humana, Vincent. ¡Soy humana! —Lo dije dos veces porque no le gustaba oírlo ni reconocerlo—. Nací en Salinae, de padres humanos, en una familia que...

			Vincent rara vez abandonaba su habitual comedimiento, pero entonces se le hizo pedazos y se desató la ola de su temperamento.

			—«Familia», ¿qué significa esa palabra? ¿Que saliste de la entrepierna de alguna humana? Ni siquiera los recuerdas. Si hubieran sobrevivido, ni se acordarían de ti. A lo mejor hasta agradecieron que desaparecieses. ¿Qué habrías sido para ellos? ¿Otra criatura no deseada a la que mantener? ¿O quizá otra criatura perdida a la que llorar cuando el mundo inevitablemente te aplastara?

			Cada una de sus palabras se me enterraba hondo en el pecho, clavándose en otro miedo no manifiesto. Torció la boca asqueado.

			—¿Y ese es tu sueño? ¿Esa es la vida que anhelas? ¿En qué me convierte eso a mí? ¿En el hombre cruel que te arrancó de...? ¿De qué, de esa extraordinaria vida de amor? ¿Así es como me ves, como a un captor?

			Tragué saliva para deshacer el nudo de remordimiento. Aun estando furiosa, mi instinto me pedía disculparme con él: «No, lo siento, no era eso lo que quería decir. Te quiero y aprecio, y te agradezco que me salvaras».

			Pero entonces se acercó a grandes zancadas a la puerta y la abrió con tanta fuerza que el pomo de plata chocó contra la pared.

			—Mira —gruñó.

			Me agarró de la muñeca y me llevó a rastras por el pasillo hasta la barandilla que daba al salón de banquetes. Estaba atestado, repleto de hombres y mujeres vestidos con el uniforme de color violeta intenso del ejército hiaj de Vincent. Se habían dispuesto mesas alargadas rebosantes de platos, pero la mayoría de ellos estaban sin tocar porque, en su lugar, los guerreros se alimentaban de los humanos.

			Solo en aquella estancia había una docena: algunos tendidos en la mesa, con la cabeza colgando, apenas conscientes; otros, visiblemente exangües, tirados contra las paredes; a otros los habían atado a la mesa con cuerdas, y a uno que debía de haberse resistido mucho lo habían sujetado a la mesa clavándole puñales en la carne.

			Me ardió el pecho. Se me revolvió el estómago. No podía ni respirar. Hasta tragar saliva me daba náuseas. ¿Cuánto? ¿Cuánto tiempo llevaba haciendo eso? Quería poder negarlo, fingir que no lo había visto. Aquella brutalidad era muchísimo peor que nada que hubiera presenciado antes en aquel castillo.

			Pero tenía sentido, ¿no? ¿Cómo alimenta uno al mayor ejército del mundo? ¿Cómo incentiva uno a un puñado de soldados que no valoran otra cosa que la sangre?

			¡Qué bonita ventaja de la guerra!, ¿no? La muerte infinita.

			Y a lo mejor no ocurría a la vista de todos, como aquello; quizá, como muchas otras cosas, la podredumbre había empezado por abajo y yo había preferido no verla.

			—Mira, Oraya —me dijo, y me agarraba tan fuerte que sus uñas me dejaron moratones—. Míralos. No son gente. Son ganado. Tú no habrías querido ser como ellos. ¡Yo te hice mejor! Te di colmillos y garras. Te hice el corazón de acero. No los compadezcas; son menos que tú.

			No podía apartar la vista de los humanos de abajo. Su sangre corría por las mesas en ríos de color carmesí.

			Vincent tenía razón. Yo nunca sería una humana de esos, igual que tampoco sería como las personas a las que había salvado en los suburbios ni las que llenaban la taberna a la que había ido con Raihn.

			Como tampoco sería nunca igual de humana que Ilana.

			Y a lo mejor eso era una bendición en ciertos sentidos, y una maldición en otros. A lo mejor Vincent me había robado algo valioso al arrebatarme mi humanidad. Y yo se lo había permitido, joder.

			No solo eso, sino que además se me había dado tan bien engañarlo que pensaba que yo vería lo mismo que él cuando me enseñara aquel océano de barbarie.

			Me dieron ganas de llorar. Me zafé de su mano, di la espalda al banquete y desanduve el camino por el pasillo.

			—Me has mentido.

			—Alimenté tus fantasías infantiles sabiendo que algún día, cuando fueras mayor, las superarías.

			Pensó que sería como él y que dejaría de importarme, igual que había dejado de importarle a él. Pero se equivocaba. Me acordé de Raihn, que llevaba más de doscientos años siendo vampiro y, aun así, se notaba a la legua que añoraba su humanidad con cada latido.

			De pronto, yo también añoré la mía. La añoré como añoraba a Ilana.

			Me detuve en seco a la puerta del despacho de Vincent. Me volví hacia él y solté un suspiro tembloroso.

			—¿Por qué quieres que sea tu Coriatae? —pregunté.

			Sabía la respuesta. Vincent quería que participara en el Kejari, que me convirtiera en su Coriatae porque era la única forma de transformarme en algo aceptable a quien poder querer.

			Mi padre me quería, lo tenía claro, pero me quería a pesar de lo que era, quería las partes de mí que podía hacer parecidas a él.

			Apretó la mandíbula. De nuevo vislumbré la batalla silenciosa entre el rey y el padre. Entró también en el despacho, cerró la puerta y se recostó en ella.

			—Porque quiero que alcances tu máximo potencial —contestó por fin—. Quiero que seas fuerte, poderosa. Y quiero... quiero que seas mi hija, en todos los sentidos. Porque te pareces más a mí de lo que nunca te has parecido a ellos, culebrilla.

			Tenía razón, y me repateaba.

			—Hoy me avergüenzo de eso —le dije, con la voz estrangulada, casi rota.

			Aquellas palabras le cayeron a Vincent como una puñalada en el corazón. El dolor le inundó el rostro por una décima de segundo, pero lo reemplazó de inmediato una rabia gélida.

			Vincent el padre desapareció.

			Vincent el rey se me acercó, y la ira le fue aumentando en los ojos plateados con cada paso lento de depredador.

			—¿Que te avergüenzas? ¿TE AVERGÜENZAS? Te lo he dado todo. Todo lo que eres me lo debes a mí. Podría haberte matado. Muchos creen que debería haberlo hecho. ¿Y vas... y vas y me dices QUE TE AVERGÜENZAS DE MÍ?

			Yo era una luchadora bastante decente, pero no había nadie mejor que Vincent. Me agarró del brazo sin que me diera tiempo a moverme. Y, cuando tiró de él con fuerza y me estampó contra la pared, la conmoción me impidió reaccionar. Lo tenía tan cerca que le veía hasta la última línea pulsátil de la Marca del Heredero, hasta la última pizca luminosa de magia desplegada por cada trazo, tan crudas como las arrugas de odio de su rostro.

			—¿Qué vas a ser, entonces, si no quieres ser mi hija? —Me clavó las uñas en la piel, cada vez más fuerte, hasta hacerme sangre—. ¿Prefieres ser mi enemiga? ¿Es eso lo que quieres?

			Nunca había tenido miedo de Vincent... hasta entonces.

			Porque había dejado de mirarme como a su hija. Ni siquiera me veía humana. No, eso era peor. Me veía como una amenaza.

			—Suéltame, Vincent —le dije, intentando en vano disimular el temblor de la voz—. Suéltame.

			Pero a lo mejor aquel temblor me salvó, porque Vincent el rey desapareció de pronto y Vincent el padre se espantó de sí mismo. El horror le inundó el semblante. Se miró la mano con la que me agarraba fuerte el brazo, que ya tenía perlado de sangre roja y moratones.

			Me soltó y retrocedió varios pasos. Se pasó la mano por el pelo.

			Temblaba.

			—Oraya, yo... yo...

			No me iba a decir que lo sentía. El rey de los Nacidos de la Noche no se disculpaba con nadie. Y, si iba a hacerlo, yo no quería oírlo. No quería oír nada que tuviera que decirme nunca más.

			Pensé que a lo mejor me detendría cuando abrí la puerta de golpe.

			Pero no lo hizo.
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			Había más que nunca por allí. Como Raihn y yo no habíamos podido ir a los distritos humanos desde la Medialuna, la zona estaba atestada de vampiros. Andaban holgazaneando. Eran fáciles de matar.

			Antes lo encontraba satisfactorio. Al menos podía aliviar los pensamientos desagradables que me poblaban la cabeza clavando el puñal en un pecho tras otro. Pero de pronto aquello me ponía más furiosa. Nos tenían en tan poca estima, joder, que ni siquiera les parecía que debían andarse con cuidado. El gozo que pudiera encontrar en ver apagarse la luz de sus ojos era efímero, y cada vez me producía menos subidón.

			Maté al cuarto de la noche en un callejón cercano a la taberna que Raihn y yo frecuentábamos. Había sido una noche muy larga. Seguramente sería ya casi de día.

			Lo cierto era que me daba lo mismo. Ya no me importaba nada.

			Con aquel no jugué: fui derecha al corazón. Estaba tan asustado que terminó haciéndose pis encima. Me aparté un poco a la izquierda para esquivar el charco que tenía a sus pies. Aquel andaba detrás de una cría, una niña. Se disponía a colarse por la ventana. Era raro: no se los solía ver dispuestos a entrar en las casas en busca de sus presas. El cuerpo cayó al suelo. Me arrodillé a su lado mientras yacía inerte en la tierra, preparada para extraer mi puñal.

			Se había creído con derecho a atacar a aquellas personas. Había pensado que sus viviendas no eran hogares, sino madrigueras que desmontar, gallineros en los que meter las manos para sacar lo que le apeteciera. Tal vez la bruma de muerte de las últimas semanas les hubiera hecho creer que no había protección, ni consecuencias.

			«Son ganado», me había dicho Vincent furioso.

			Solo entonces se me ocurrió que quizá eso eran precisamente los humanos. Los distritos humanos no estaban destinados a protegerlos. Eran criaderos, porque sería una puñetera lástima que ya no vivieran humanos en la Casa de la Noche, ¿no? Toda esa sangre...

			Agarraba furiosa el mango del puñal, que aún sobresalía del pecho de mi víctima.

			Aquel mierda lo había sentido cinco segundos, cinco segundos en una vida de siglos había sentido aquella impotencia, cuando a nosotros nos lo habían inculcado, tatuado en el alma, toda nuestra breve y triste existencia.

			Estaba harta de odiarme por mis flaquezas humanas.

			No, los odiaba a ellos.

			Extraje el puñal, pero en vez de enfundarlo se lo volví a clavar. La sangre negra me salpicó la cara. Lo saqué. Otra vez. Otra vez. Otra vez. Cada puñalada encontraba menos resistencia, según los huesos se iban rompiendo y la carne se iba abriendo.

			¡¡Los odiaba, los odiaba, LOS ODIABA...!!

			—¡Oraya, para!

			En cuanto aquellas manos me tocaron los hombros, me volví bruscamente y me defendí sin pensarlo.

			Había llegado al mundo luchando y me iría de él luchando. Y lucharía para ocultar todos los puntos flacos y las vulnerabilidades, y en aquellos momentos tenía la sensación de que mi cuerpo entero, mi alma entera, era una herida terrible que debía proteger.

			Quería luchar.

			Pero, claro, Raihn ya lo sabía. Y, claro, me conocía lo bastante bien para contrarrestar todos mis movimientos, hasta que al final terminé con la espalda pegada a la pared y el brazo asido por él.

			Se inclinó sobre mí, con una mano en la pared, por encima de mi hombro, la otra sujetándome el brazo, firme pero suave.

			El alivio de su mirada me sorprendió. Hice un esfuerzo por no notar (o que me diera igual) que sus ojos se me bebían como se bebían la luz del sol.

			—Es casi de día —dijo—. Te he estado buscando por todas partes.

			No me preguntó: «¿Estás bien?». Pero se lo detecté en el tono.

			No estaba bien. No quería aquella ternura. Me tocaba demasiado de cerca todo lo que intentaba proteger.

			Movió los dedos e invadió las marcas que las uñas de Vincent me habían dejado en el brazo. Me dolían más de lo que era de esperar de unas heridas tan pequeñas. Hice una mueca, torcí el gesto un segundo, pero Raihn lo vio de todas formas. Me miró el brazo y se puso serio.

			—¿Cómo te has hecho esto?

			—¿Qué más da?

			—Claro que da. ¿Ha sido él?

			Tardé demasiado en contestar:

			—Un mierda en los suburbios.

			—Chorradas.

			Torció el labio, odio puro, como si aquellas marquitas ensangrentadas fueran un delito del calibre de la destrucción de Salinae.

			Me fastidió.

			No merecía que me defendiese de aquel modo. Y, aun así, a pesar de todo, también me fastidiaba verle la cara de asco. Me ofendí por Vincent.

			Me zafé de él.

			—Tú me has hecho cosas peores. No soy ninguna princesa a la que debas proteger, me llames como me llames.

			—Ya lo sé.

			Solo tres palabras y una crítica tan voraz en su gesto. Ya sabía ver a través de todas sus máscaras, y debajo de ellas, todo estaba siempre desnudo. Demasiado desnudo.

			—Para ya —le solté.

			—Que pare, ¿el qué?

			—Que no me mires así.

			—¿Cómo te estoy mirando?

			Me largué, dándole un empujón. No sabía qué contestar a eso. De muy distintas formas. Veía muchísimas cosas en los ojos de Raihn cuando me miraba.

			—Como si te compadecieras de mí.

			Resopló. Me negué a mirarlo a la cara, pero le noté una risita burlona en los labios.

			—¿Crees que te compadezco? No te compadezco, Oraya. Solo creo que mereces algo mejor.

			A mí aquello me sonaba muchísimo a compadecerme. Y si no era compasión era otra cosa, algo más real, y eso me fastidiaba aún más.

			Me volví de golpe.

			—¿Qué haces aquí? —le solté en un tono de lo más mordaz, inmerecido: él no había hecho otra cosa que portarse bien conmigo. Pero yo solo sabía pelear.

			Aun así, su cara de pena me desarmó. Entonces apretó la mandíbula.

			—Ya sé lo que estás haciendo y no pienso seguirte el juego. Si quieres que te echen del Kejari por no llegar al Palacio de la Luna antes del alba, genial. Tú misma.

			—Muy bien. Así lo tendrás más fácil. A lo mejor mereces ganar más que yo. ¿A ti qué te importa?

			Raihn ya había emprendido el regreso. Mi voz era más suave que antes. Su cara de pena había debilitado el veneno de mi mordisco. Volvía a ser aquella cría que atacaba a los monstruos con sus dientecillos humanos.

			Se detuvo. Se volvió despacio.

			—¿Que qué me importa? —repitió indignado.

			Lo cierto era que yo sabía que era una pregunta absurda. Y no debería serlo, porque Raihn tenía motivos más que suficientes para dejarme desvariar y que me descalificaran o me mataran. Yo era su enemigo en todos los sentidos de la palabra: la hija del rey al que odiaba, criada en el clan que había destruido al suyo, rival en un torneo que solo uno podía ganar...

			Se acercó un paso más, sin pestañear.

			—¿Que qué me importa? —repitió con voz pastosa—. ¿Tú eres tonta del culo, Oraya?

			No me esperaba la desesperación de su voz, como si suplicara ayuda.

			Resopló.

			—O igual lo soy yo.

			No, lo éramos los dos. Porque yo sabía perfectamente por qué a Raihn le importaba, y que a mí también me importaba por lo mismo. Contuve la respiración. Envainé el puñal.

			No, un arma no me protegería de aquello. Tampoco estaba segura de querer que siguiera haciéndolo, a pesar de tener el corazón abierto, sangrando y tan lamentable y humanamente delicado.

			Aun con todo, cuando la luz de la luna le iluminó el rostro, me bebí todos sus rasgos afilados. Lo conocía ya muy bien y, pese a eso, descubría en él algo nuevo y cautivador cada vez que lo miraba. En aquel momento, casi todo era pena y dolor.

			Lo sentí por él. Estaba agotada de perder.

			No sabía bien qué pretendía hacer ni decir cuando me acerqué a él...

			Pero me colgué de su cuello y lo besé.

		

	


		
			44

			Raihn recibió mi beso con tanto fervor que me sorprendí preguntándome cuál de los dos había tomado la iniciativa. Plegó los brazos alrededor de mi cuerpo, estrechándome contra el suyo, y nos tambaleamos los dos hasta que di con la espalda en la pared. Su boca buscó la mía como si quiera aprendérsela entera, reclamando mis labios con su lengua caliente y tierna que exigía y daba.

			Le brotó de lo más hondo de la garganta un gruñido que me estremeció toda. Me tenía inmovilizada entre su cuerpo y la pared. Me paseó la mano por el costado y yo cedí a aquella caricia. No era suficiente. Aún no era suficiente. La chispa que habíamos encendido en la cueva no se había apagado, solo humedecido, y se reavivó de pronto, más intensa y letal que antes. Y en aquel instante solo quería arder viva en ella.

			La mano que me había deslizado por el costado siguió bajando, plantándose en la cintura, en el trasero y, de pronto, me levantó las piernas, me las puso a ambos lados de sus caderas, y la presión de su miembro duro entre mis muslos me cortó la respiración.

			Jo-der. Esa vez necesitaba más que aquello, necesitaba eliminar estorbos. Lo necesitaba tanto que me daba igual que eso implicase exponerme a él también.

			Su beso se hizo más lento, más profundo, pasando de frenético a tierno.

			Metí la mano entre los dos, descendí hasta su abdomen, hasta su entrepierna aprisionada por los pantalones. Otro gemido. Sonrió contra mis labios.

			—Ojo, princesa.

			Lo besé, besé aquella sonrisa, porque no hacerlo me parecía un sacrilegio.

			—¿Por qué?

			—Porque no quiero follarte por primera vez en un callejón, al lado de un montón de vísceras.

			No se lo podía discutir aun cuando, para mi bochorno, lo deseaba tanto que en el fondo habría estado dispuesta a hacerlo allí mismo, por sucumbir a otro placer primario distinto. Primero la sangre, luego el sexo. A lo mejor tenía más de vampiro de lo que pensaba, después de todo.

			Pero entonces me cogió la mejilla con la mano libre. Su siguiente beso fue distinto, tierno. Me recordó a la forma en que me había besado el cuello en la cueva, como si me acariciara.

			Se me encogió el pecho. No había nada vampírico en aquello, nada carnal ni frío.

			—Oraya, mírame.

			Abrí los ojos. Nuestras narices se tocaban. La luz de la luna le iluminaba todas las pequeñas cicatrices de la piel. Las pupilas se le veían algo rasgadas, y el iris que las rodeaba, casi violeta bajo aquella luz fría.

			—Dime una sola cosa sincera —me susurró.

			Una sola cosa sincera.

			Lo más sincero y terrible era que, con Raihn, todo era verdad, siempre lo había sido. Me tenía calada. Entendía todas mis complejidades y mis disparatadas dualidades. Era sincera aun cuando no pretendía serlo. Él no temía mi oscuridad ni compadecía mi empatía.

			Y lo cierto era que la idea de morir sin conocerlo del todo me parecía una tortura.

			¿Cómo iba a decirle todo eso? ¿En serio quería esa clase de sinceridad? ¿Sería yo capaz de arrancármelo del alma herida sin descoserme todas las puntadas?

			—Seguramente moriremos mañana —le dije—. Dame algo por lo que merezca la pena vivir.

			Calló un segundo, como si le hubiera dolido algo de mi respuesta. Luego asomó a sus labios una sonrisa.

			—Cuánta presión —contestó, y volvió a besarme, y esa vez no fue una exigencia, sino una promesa—. Pero creo que podré con ella. Volemos. Hay que llegar antes del alba.
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			Raihn me fue robando besos mientras volábamos, mientras entrábamos en el Palacio de la Luna en el preciso instante en que el sol asomaba por el horizonte. Eran dulces y tiernos, salpicados de roces de sus colmillos que prometían darle emoción a nuestra mañana. Cuando llegamos a la habitación, el corazón me latía rápido debajo de las costillas y tenía la respiración acelerada. Me sentía extrañamente mareada, con todos los sentidos embotados por la intensidad de mi deseo y a la vez agudizados por la anticipación de cómo sería satisfacerlo. No había sido capaz de reconocer para mí la cantidad de veces que había imaginado, ni con qué detalle, cómo sería saborear a Raihn, sentirlo dentro de mí.

			Pero la realidad, claro, era distinta de las fantasías, más peligrosa, y más excitante.

			Se cerró la puerta. Me apoyé en la pared y observé cómo Raihn echaba el cerrojo. Hasta la tensión de los músculos de su antebrazo era hermosa, cada tendón funcionando como un instrumento de cuerda en una orquesta, elegante y distinguido.

			Lo encontraba tan impresionante que casi resultaba embarazoso.

			Terminó de cerrar la puerta y se volvió hacia mí. Estuvo un buen rato sin decir nada. Me pregunté si estaría pensando todo lo que yo, imaginando lo que podríamos hacer con nuestra última noche juntos.

			La última.

			¡Madre Oscura, cómo había conseguido no pensar en esa palabra! Todo lo sucedido en los últimos días me la había quitado de la cabeza. Pero la verdad resultaba ineludible.

			La última prueba era a la noche siguiente.

			Raihn y yo éramos finalistas.

			Nunca se había dado el caso de que sobreviviera más de un participante en el Kejari.

			Raihn fue el primero en romper la quietud que nos había sobrevenido. Se me acercó, me acarició el puente de la nariz, luego la boca, después la mandíbula.

			—¿A qué viene esa cara, princesa?

			No podía mentirle, así que le dije:

			—Bésame.

			Y, ¡que Nyaxia lo bendijera, joder!, lo hizo.

			Sus besos me derretían. Me daban ganas de enroscarme en él como la hiedra en la piedra. Le abrí mi boca, lo rodeé con mis brazos. Él me enterró los dedos en el pelo, tirando un poco. Dejó la mano quieta allí, acariciándome la cabeza con el pulgar, besándome más despacio, y me pregunté si también él lo estaría pensando, pensando en la noche del banquete y en mi pelo enroscado en sus dedos.

			Tampoco entonces quería que me soltase. Puede que en ese instante cayera en la cuenta de que yo jamás lo haría, aunque estuviese demasiado aterrada para reconocerlo.

			Puede que en ese momento también lo estuviera.

			Le atrapé el labio con los dientes, provocándole un silbido gutural. Sus manos me recorrieron el cuerpo: descendieron por la espalda, se anclaron a mi trasero, se detuvieron en la parte superior de mis muslos, como si quisiera memorizar mi figura. Sus manos eran tan grandes que las yemas de los dedos se aproximaron angustiosamente a mi sexo, aunque no lo suficiente. Curvó los labios a la vez que los dedos, ascendiendo un poquitín, adentrándose.

			—Tu armadura es demasiado gruesa —me dijo.

			¿Qué tenía aquel hombre que me hacía desinhibirme de aquel modo? Lo besé y deslicé la mano por su pecho y su abdomen hasta su miembro erecto. ¡Era enorme! Aun con toda esa capa de ropa, respondía a mis caricias con tanta facilidad como yo a las suyas. Sentir aquella contracción bajo mis dedos, detectar aquella leve vibración de su aliento, era algo de lo más increíble y poderoso.

			—La tuya también —le susurré a los labios.

			Tendría que haberme aterrado que me deseara tanto, joder.

			Pero no. No hizo más que desatar mi propio deseo.

			Me arrimó más a su cuerpo, agarrándome el pelo más fuerte, e hizo suya mi boca en un beso tan súbito y apasionado que todo salvo él se desvaneció. Se agachó, me soltó el pelo para asirme el trasero con ambas manos y me levantó. Le besé la boca, la mandíbula, el cuello, mientras me llevaba a su alcoba, y caímos los dos en su cama. Su cuerpo grande trepó sobre el mío. Me liberé las manos para poder desabrocharle la chaqueta. Era una prenda complicada, todo botones y correas, y especialmente difícil de manejar a tientas. Al cabo de unos segundos rio en mis labios.

			—Te está costando, ¿eh?

			Se apartó lo justo para mirarme y ¡por la Diosa, ya empezaba a añorar su boca!, pero cuando me disponía a protestar, su belleza me detuvo en seco. Ya era de día y, aunque las cortinas estaban corridas, se colaba por ellas una pizca de sol que dibujaba su silueta con un suave resplandor dorado. Nunca había reparado en lo rojo que tenía el pelo, ni las alas, que aún llevaba desplegadas. Se las toqué sin pensarlo y eso lo hizo suspirar hondo. Eran más suaves de lo que imaginaba.

			—Eso lo dejamos para otro momento —me dijo, retirándome la mano con delicadeza.

			—¿Tienes... cosquillas?

			Rio.

			—Algo así.

			Si esperaba que aquella respuesta me disuadiera, lo llevaba claro. Pero, por desgracia, con una nubecilla de humo las alas desaparecieron. Se inclinó para volver a besarme, pero se detuvo y se me quedó mirando como había hecho yo con él.

			—¿Puedo? —preguntó, llevando las manos al botón de mi armadura.

			Tragué saliva.

			Yo deseaba aquello, ¡por la Madre, si lo deseaba!, el pulso en mi entrepierna lo atestiguaba. Sin embargo, había algo en todo aquello que me inquietaba de forma extraña y hacía que el corazón me revoloteara dentro de las costillas como un pajarillo enjaulado. No quería sentirme así, pero el recuerdo de la única vez que había hecho aquello se apoderaba de mí, un mapa indeleble grabado en mi cuerpo.

			—Tú primero —le susurré.

			Raihn se incorporó y, despacio, botón a botón, se abrió la armadura. Capas de cuero desgastado por la batalla se fueron despegando para revelar el cuerpo más impresionante que yo había visto en mi vida. Mientras se quitaba la chaqueta, vi cómo la luz jugaba con la superficie de su carne, y me dio muchísima envidia, envidia de la forma en que podía recogerse en sus pliegues y sus honduras, de la forma en que besaba los relieves de sus cicatrices, de la forma en que sobrevolaba el vello oscuro de su pecho y de debajo del ombligo, para desaparecer después bajo la cinturilla baja de sus pantalones.

			Me había dejado sin aliento. Me miró a los ojos y esbozó una irritante sonrisita de satisfacción que me indicó que sabía perfectamente lo que yo estaba pensando.

			«Bah, que le den.»

			Me bajé rodando de la cama y me puse en pie.

			—¿Adónde se supone que vas? —preguntó.

			—A ninguna parte.

			Me puse de espaldas a él y me desabroché la chaqueta, luego los cordones del pantalón. Dejé caer la chaqueta al suelo y me quité los pantalones.

			Raihn se había callado.

			Me di la vuelta.

			Estaba muy quieto. Era inusual que él encarnara aquella quietud, la quietud del vampiro, de esas que enmudecen al mundo. Me dio un repaso lento con la vista, empezando por la cara y descendiendo desde ahí. Sentí aquella mirada como si fueran caricias, en las cicatrices del cuello, en la curva de la clavícula... Noté que se detenía en mis pechos, erguidos por la excitación, cubiertos por las puntas de mi pelo negro. Se deslizó por mi vientre, recorrió los tajos de un rosa furioso, recuerdo de la prueba, y aterrizó en el vértice de mis muslos. Ensanchó las aletas de la nariz y se endureció su mirada, y me pregunté si notaba, si olía, lo mucho que lo necesitaba.

			Cuando volvió a mirarme a los ojos, parecía un hombre derrotado.

			—Ven aquí —me susurró, me suplicó.

			Volví a la cama. Y no pude evitarlo: en cuanto lo tuve cerca se me fueron las manos. Lo acaricié como lo había hecho la luz, recorriendo cada músculo, cada cicatriz, cada estela de vello. Su boca se posó en la mía de inmediato, sus manos me asieron la cintura, los pechos, haciéndome gemir con cada nueva porción de piel.

			—Hermosa se queda corto —dijo con voz ronca mientras se apartaba de mi boca—. Joder, Oraya, eres... eres...

			Renunció a las palabras. Me tumbó y trasladó a mi cuello sus labios, suaves sobre mi piel. Se detuvo en la cicatriz del punto por donde había bebido de mí, y en la de debajo. Luego, despacio, continuó bajando. Me envolvió un pecho con la mano, paseando el pulgar por el pezón. Cuando agachó la cabeza y me rozó con la lengua aquel relieve sensible, puse los ojos en blanco.

			No sabía que se pudiera sentir con esa intensidad, desear con esa intensidad. No había sido así la otra vez; claro que no éramos más que unos críos y todo era... distinto.

			No pretendía que mis pensamientos retrocedieran a aquella noche, como tampoco era mi intención llevarme los dedos al cuello y a aquella cicatriz antigua.

			Raihn levantó la cabeza y una arruga de preocupación le frunció el ceño.

			—No pares —le susurré.

			Pero él se me quedó mirando, con los labios apretados, como si acabara de caer en algo.

			—No me puedo creer que no se me haya ocurr... Oraya, ¿esta es... es tu primera vez?

			No fue un reproche, sino auténtica preocupación. Me cogió la mano y me acarició la palma con el pulgar.

			—No —contesté.

			Era la verdad, aunque en cierto sentido me pareciese una mentira.

			Raihn me miró de pronto el cuello, aquella cicatriz, la misma que me había besado en la cueva.

			Lo supo. Lo entendió.

			Su aliento me calentó aquella marca.

			—¿Esto es de entonces?

			Cerré los ojos con fuerza y me asaltó un recuerdo vivo de una noche distinta, un hombre distinto, un aliento distinto en el cuello.

			—Sí.

			—¿Cómo?

			—No hay mucho que contar. No... no supo contenerse.

			Raihn no se tragó ni por asomo mi fingida indiferencia. Me besó una de las rayitas dentadas de color blanco plateado, luego la otra. Se apartó y me miró muy fijamente a los ojos, como queriendo asegurarse de que entendía lo que estaba a punto de decirme.

			—Estás a salvo, Oraya. Necesito que lo sepas.

			«Estás a salvo.»

			—Lo sé.

			Y lo decía en serio, porque lo había creído desde la primera vez que me había dicho aquellas palabras.

			—Quiero que disfrutes de esto. —Torció el gesto y negó con la cabeza, corrigiéndose de inmediato—. No, más que eso. Quiero que... Joder, no hay palabras que expresen lo que quiero.

			—No soy una virgen cándida.

			Sí, mi última experiencia sexual había terminado... de mala manera, pero una podía experimentar muchísimo consigo misma. Aun así, viendo el cuerpo de Raihn, y la tirantez de sus pantalones, debía reconocer que tenía pinta de que esa vez iba a ser distinto.

			—No, si ya sé que no eres una tierna florecilla.

			Me dio un beso, largo y lento.

			—Solo quiero que sepas —me susurró en la boca— que eres tú la que manda y que nos podemos tomar todo el tiempo que quieras para asegurarnos de que estás lista.

			Me acarició con la yema de los dedos la cara interna de la rodilla. Separé las piernas, aquella caricia ascendió muy despacio por el muslo y la respiración se me fue entrecortando más y más con cada centímetro.

			—¿Tiempo? —logré decir—. Tenemos una noche, Raihn. Y luego moriremos. Así que más vale que seas maravilloso en la cama.

			—Ah, tranquila —dijo, aventurándose a subir más por el muslo, aunque aún no todo lo arriba que yo quería.

			Se me aceleró el corazón cuando posó despacio sus labios en los míos. Cuando me acarició con las yemas de los dedos los pliegues húmedos también él se estremeció, de una forma que encontré muy satisfactoria.

			—He... he pensado mucho en esto. —¿Lo había dicho algo avergonzado o me lo parecía a mí?—. En ti. —Otro beso—. En lo que te haría. —Otro—. En cómo sonarías. —Otro, y otra caricia en el vértice ávido de mis muslos—. Tengo preparada una gran variedad de experimentos.

			Se apartó de mí de golpe y fue descendiendo con los labios a lo largo de mi cuerpo. Me besó los pechos, el vientre, la cresta de la cadera... Y luego se bajó de la cama, reculando, se arrodilló en el suelo y me volvió para que las piernas me colgaran por el borde, al tiempo que se situaba entre ellas.

			Yo me alcé sobre los codos y observé, debatiéndome entre el deseo y el miedo. Noté que me agarrotaba, de pronto muy consciente de lo vulnerable que era. Estaba desnuda, tenía las armas en la otra punta de la habitación y Raihn, un depredador con un mordisco mucho más afilado que el mío, me tenía abierta de piernas delante de él, indefensa.

			Me separó los muslos un poco más, como si quisiera ver más de mí. Verlo ahí, arrodillado entre mis piernas, despertó en mí un deseo casi animal.

			Volvió a mirarme a los ojos, a regañadientes, como si tuviera que obligarse a apartar la vista.

			—Déjame saborearte.

			Solté una especie de carcajada.

			—Ya lo has hecho.

			—Y cuando lo hice, estaba pensando en esto.

			Paseó la mano hasta mi vientre y la mía le salió al encuentro sin que yo se lo pidiera. Me acarició el dorso con el pulgar, recordándome, lo vi claro, que, aunque tuviera los colmillos tan cerca de las partes más vulnerables de mi ser, seguía siendo yo la que mandaba.

			—Sí —susurré.

			Incapaz de quitarle los ojos de encima, lo vi curvar aquellos labios perfectos y agacharse delante de mí. Pero eché la cabeza hacia atrás con la caricia de su lengua.

			Desde el primer roce fue exigente, generosa. Pensé que quizá me haría esperar porque sabía lo mucho que lo deseaba. Sin embargo, fue firme y resuelto desde el primer momento, acariciándome en vertical para detenerse después en el clítoris, lo que me hizo levantar las caderas.

			Sujetándome con fuerza los muslos, me arrimó más a su cara, y entonces soltó un gemido que me vibró en las zonas más sensibles de mi ser.

			—Mejor. Mejor que tu sangre.

			«Mejor», coincidí por completo. Mejor que cualquier cosa. Mejor que todo.

			No se me ocurría una réplica mordaz para aquello, ni una respuesta aguda. Solo podía pensar en que aquel deseo cegador y delirante no cesara jamás.

			Separé aún más los muslos, justo cuando sus labios se me acercaron de nuevo.

			Su lengua era exhaustiva, lenta, tierna donde hacía falta, firme donde correspondía. Mi cuerpo se rendía a sus maniobras y, con cada caricia, la tensión de mi pasado se deshacía en favor de un éxtasis sin ambages.

			La noche en que había bebido de mí yo había imaginado cómo podría ser aquello, pero él tenía razón: eso era mejor. Su boca se movía con la misma urgencia, la misma reverencia. Yo me aferraba a la colcha, todos los músculos se me tensaban anticipando el siguiente beso, la siguiente caricia. Me sujetaba los muslos con tanta fuerza que seguramente sus uñas me dejarían marcas en la piel blanca. Muy bien. Lo quería así.

			Con la respiración rápida y entrecortada, me asía a los últimos vestigios de autocontrol para no proferir ningún sonido, salvo algún que otro gemido. Pero no tardé en mover las caderas al ritmo de los embates de su lengua y, cuando se entretuvo en la zona de mayor sensibilidad, rozándome con los colmillos, el placer fue tan intenso que se me escapó su nombre.

			¡Ay, Diosa! ¡Ay, Madre! Me encontraba al borde del precipicio, a punto de caer, y todo se hizo pedazos, salvo...

			Se detuvo.

			Solté un gemido de frustración. Alcé la cabeza y lo vi mirándome. El tórax se me ensanchaba, los pechos desnudos me subían y me bajaban.

			—Dilo otra vez —me pidió con voz ronca—, cuando te corras para mí.

			Esa vez, al bajar de nuevo los labios a mi entrepierna, me deslizó dos dedos dentro, y me lo dio todo, todo, todo con una pasada larga y brusca de la lengua.

			La nueva combinación de sensaciones fue demasiado.

			El placer me consumía. Arqueé la espalda con violencia sobre la cama.

			Y le di lo que buscaba: gemí su nombre una y otra vez.

			Jadeaba cuando el mundo volvió a su ser. Lo primero que oí fue a Raihn reír, con los labios pegados a mi entrepierna.

			—Jodidamente increíble.

			«¡¡Jodidamente increíble!!»

			Pero no tan increíble como sería tenerlo entero dentro de mí, reducirlo al trapillo gimoteante en que me había convertido él.

			Me incorporé. Me notaba el cuerpo entero lacio y relajado: su lengua se había llevado la tensión que me quedara. Antes de que pudiera moverse, me bajé de la cama y lo obligué a tumbarse en el suelo.

			—Ufff... —protestó mientras me subía encima de él—. ¿Para eso me molesto yo en traerte a la cama?

			Pero no era una queja, porque sus manos ya me recorrían, siguiendo la curva de los muslos que plantaba en sus caderas, y ascendiendo después por mi cintura para detenerse en mis pechos. El deseo intenso que me provocaba se concentró en el centro de mi ser, más potente que nunca en ausencia del nerviosismo que lo atemperaba.

			Me pegué a su cuerpo e inspiré hondo sin quererlo siquiera. Su aroma me llegó como una bocanada de humo de tabaco, y el sabor de su piel, a cielo, me dejó aturdida.

			Los dedos de Raihn se enredaron con suavidad en mi pelo mientras yo lo acariciaba, siguiendo el sendero cada vez más amplio de su suave vello oscuro hasta la cinturilla de los pantalones. Los cueros eran gruesos y los llevaba ceñidos al cuerpo, pero aun así su erección era visible. Tenía que doler un poco.

			Contuvo la respiración mientras le desabrochaba los botones y los cordones. Joder, hasta yo la contuve, y, cuando le abrí el tejido y le liberé el miembro, dejé escapar el aire de golpe.

			Ignoraba que fuera posible encontrar algo tan asombroso, casi una obra de arte. Era enorme y poderoso, como todo él; de hecho, su tamaño me puso un poco nerviosa. Y, sin embargo, me parecía elegante: cada tono de piel complementario y la punta asomando bajo la piel canela. 

			Lo envolví con los dedos y me sorprendió su suavidad, que contrastaba con lo implacable de su deseo. Se contrajo y se humedeció. Lo observé, cautivada, antes de bajar la cabeza y lamerlo.

			Raihn soltó una exhalación entrecortada y me enredó los dedos en el pelo.

			Levanté la vista. Se había alzado sobre los codos y me observaba con la boca abierta y las pupilas dilatadas. Ni pestañeó. Ni se movió.

			Quizá fuera en la forma en que me miraba en aquel instante donde vi claramente lo mucho que me deseaba. Lo tenía atrapado.

			Al cabo de un rato se dibujó en su boca una sonrisa compungida. Sabía bien lo que yo estaba haciendo, porque, entre nosotros, todo era un juego de poder y vulnerabilidad, un toma y daca.

			Sonreí yo también.

			—¿Debería hacerte suplicar? —pregunté, pasándole los labios por encima otra vez.

			Emitió un sonido a medio camino entre un suspiro ahogado y una carcajada.

			—¡Con lo generoso que he sido contigo! Ya me tenías de rodillas. —Entonces se esfumó su sonrisa y me miró muy serio mientras le paseaba la lengua por el miembro una vez más—. Necesito estar dentro de ti. Estoy harto de esperar.

			Yo también.

			Me incorporé y me situé encima de él. Me coloqué de forma que su erección me quedara entre las piernas, justo a la entrada. Al primer contacto de su piel sedosa con la mía, húmeda, jadeamos los dos.

			Me agarró las caderas, sin dejar de mirarme a los ojos.

			—Suplicaría —susurró—. Por ti, lo haría. Me has destrozado, Oraya. ¿Lo sabes?

			El susurro fue áspero y crudo, demasiado áspero para ser otra cosa que la verdad. Y mi verdad se me quedó atascada en la garganta, demasiado para expresarla con palabras.

			Yo también le suplicaría, me rompería por él, me abriría en canal como un animal preparado para el despiece. Así me tenía abierta él, no solo el cuerpo, sino también el alma.

			Le dejaría pensar que aquello no era más que placer, nada más que la venganza de una hija rebelde contra su padre o un último capricho carnal antes de una muerte casi segura. Le dejaría pensar que solo era sexo. O al menos no le confirmaría lo que seguramente ya me veía en la cara, igual que yo se lo veía a él.

			Metí la mano entre los dos para alinearlo en posición. Hasta la primera presión de la punta en mi entrepierna bastó para que se me entrecortase la respiración. Me clavó los dedos en las caderas, el punto de anclaje de su deseo. Su forma de agarrarse me decía sin palabras: «Eres tú la que manda».

			Quería que me penetrara fuerte y hasta el fondo, pero mi cuerpo tenía otros planes. Era mucho más grande de lo que yo había conocido hasta entonces. Tuve que ir bajando despacio, poco a poco, acomodándolo según iba entrando. Aun así, el poco dolor que pudiera haber quedó enterrado por una oleada de pasión cuando por fin lo tuve dentro del todo. Estábamos muy juntos, completamente acoplados, tanto que habría jurado que podía sentir hasta el último bombeo de su sangre, y lo tenía tan hundido en mí que supuse que él notaba los míos.

			Era demasiado. DEMASIADO. Era... No encontraba...

			—¿Estás bien? —me murmuró.

			Me apoyó la mano en el muslo, una caricia reconfortante, y caí en la cuenta de que temblaba, superada por la contracción de todos los músculos que reaccionaban a su presencia dentro de mí.

			Contesté moviendo en círculos las caderas y unos gemidos quebrados escaparon de los dos con aquel leve movimiento.

			¡Ay, Madre Oscura! Aquello iba a acabar conmigo. Me iba a aniquilar, joder.

			Le puse la mano en el vientre, noté los músculos tensos y temblorosos de su abdomen. Lo miré sin parpadear a los ojos.

			—Te estás conteniendo.

			Su silencio me bastó como respuesta. Despacio, me elevé de nuevo hasta que quedó dentro solo la punta, sin dejar de mirarlo, de observar el deseo animal de sus ojos, la forma en que se clavaba los colmillos en el labio.

			—No lo hagas —le susurré, y lo introduje entero de golpe.

			La tensión, la ternura estallaron en un millón de pedazos. Follarlo despacio era insufrible; hacerlo fuerte, devastador. Maldijo en un gruñido mientras me agarraba la cintura, ayudándome con cada embestida, subiendo y bajando las caderas a la vez que yo. Ignoraba cómo era posible que pareciese que con cada una llegaba más adentro, marcándome a hierro cada pared de mis entrañas, cada músculo.

			Le pedí que no se contuviera y me hizo caso.

			Sus embates eran profundos y violentos, y entraba y salía de mí con una fuerza que me dejaba sin sentido. Pero no era suficiente, yo quería más. Buena parte de mi cuerpo aún lo llamaba a gritos. Como si me hubiera leído el pensamiento, se incorporó y me atrapó la boca en un beso igual de fiero y concienzudo. El cambio de postura lo obligó a cambiar velocidad por profundidad, a moverse más despacio, más fuerte.

			El sonido que escapó de mi garganta ni siquiera sonó humano. Volvió a sacudir las caderas, que le siguieron el ritmo por puro instinto, y entonces caí en la cuenta de que aquel sonido era una súplica, que le rogaba no sabía bien qué.

			—Sí, Oraya —gruñó—. Joder, sí, lo que sea.

			Le clavé los dedos en la espalda, hincándole las uñas, y dejándole marcas seguramente, entre besos salvajes y descontrolados, disputándonos el dominio. Todas las sensaciones me lanzaron disparada a un placer incontrolable: sus labios, su lengua, su piel, su tórax pegado a mis pechos, sus manos agarrándome el pelo, cada caricia tortuosa de su sexo.

			El placer me recorrió la columna como un rayo. Mi boca escapó de la suya; le besé la mandíbula, la oreja, el cuello. Me agarró de las caderas y lanzó una embestida particularmente poderosa, una que me hizo soltar una palabrota y atrapar con los dientes la piel perfecta de su cuello y recoger enseguida con la lengua la calidez férrea de su sangre.

			Gimió y me agarró más fuerte. Estaba a punto, yo también. Paseó las manos por mi espalda, mi culo, mis caderas, mis pechos..., como si me quisiera toda y no consiguiese decidir qué parte le apetecía más tocar según iba improvisando.

			Tuve que obligarme a apartarme de su piel para mirarlo a los ojos.

			—Di mi nombre —gemí parafraseándolo—. Dilo cuando te corras.

			Tapó mis palabras con un beso, exigente, secuestrándome la boca con la lengua. Noté que sus músculos se contraían a la vez que los míos; sabía lo que venía. Y cuando sus labios se posaron en mi cuello, una parte escondida de mí se resistió al recordar otro momento, hacía mucho.

			Pero ya no podía contenerme.

			Entró hondo, fuerte.

			—Oraya —me susurró en la piel, como una oración—. Oraya, Oraya, Oraya.

			Grité.

			Noté que el sexo se le agrandaba y tensaba, mientras mi interior se contraía a su alrededor. Sentí que su calor me inundaba mientras nuestras caderas exprimían las últimas oleadas de placer de cada uno.

			Más que volver en mí, notaba que todo se desvanecía. Fui recuperando los sentidos por pedacitos. Primero el aire que entraba y salía de mí en respiraciones entrecortadas, luego el muro sólido y caliente del pecho de Raihn, su mano acariciándome la espalda...

			Había vuelto a tumbarse en el suelo y yo había caído con él, ya lacia sobre su cuerpo.

			Cuando levanté la mano y me la llevé al cuello, me sorprendió un poco ser capaz siquiera de moverme. Solo me noté el relieve de la cicatriz, el resto húmedo de sus besos, y nada más.

			—Jo-der, Oraya. —Suspiró—. JO-DER.

			Sus palabras de antes me resonaron en la cabeza: «Me has destrozado».

			Él me había destrozado a mí también. A lo mejor tampoco estaba mal que fuéramos a morir al día siguiente, porque no tenía ni idea de cómo podía reponerme de aquello.

			Me aupé lo justo para mirarlo. El pelo le caía por los lados, sobre el suelo de madera oscura. Una especie de felicidad se había apoderado de los rasgos por lo general duros de su rostro, aunque aún brillaba en sus ojos una pizca de pasión. Pero había algo más allí, más tierno que la pasión, más suave y, pese a todo, mucho más peligroso.

			Una gota de color negruzco le rodó por el cuello. Se la tocó y soltó una carcajada burlona.

			—¿Por qué será que no me sorprende que hayas sido tú la que me haya chupado la sangre a mí?

			Me relamí, saboreando la gota residual.

			—Igual ahora entiendo lo que le ves a eso. —Lo dije en broma, y a él le hizo gracia, pero, por paradójico que resultara, sí que le veía el atractivo. Sabía como olía. Todo él: su sangre, su piel, su boca...—. Entonces... —añadí mirándolo—, ¿cuánto tiempo necesitas para repetir?

			—Mmm... —Se volvió de lado de pronto y me tiró al suelo. Sonrió, tocándome la nariz con la suya. Me acarició la cara interna del muslo con su pene, ya duro—. Tenemos una noche. No pienso desperdiciar ni un segundo. Recuerda que tengo una lista.

			Una lista, pensé mientras volvía a besarme, fuerte, y yo me colgaba de su cuello y volvía a perderme en él una vez más.

			Una maldita lista.

			La palabra más bonita de todo el puñetero mundo.

		

	


		
			45

			No llegamos ni a la mitad. Era una tarea imposible. Cada vez que lo tenía, descubría una parte nueva de él que me apetecía hacer mía. Era lo contrario de la satisfacción. Con cada orgasmo, yo solo quería más. Cuando por fin nos metimos en la cama de puro agotamiento, había cumplido las fantasías de muchísimo más que una sola noche.

			Aun así, no me importó, porque me quedé dormida con demasiada facilidad en sus brazos. Y al despertar tendida a su lado, con la nariz pegada a la suya, contemplando la caída de sus gruesas pestañas en las mejillas y el ritmo regular de su respiración mientras dormía, me dije: «Ha merecido la pena verlo así».

			Paseé los dedos por su hombro musculoso, por su espalda...

			Madre Oscura, confiaba en que no tuviese ni idea de lo cautivada que me tenía.

			Abrió los ojos. En cuanto se posaron en mí, la sonrisa le caldeó los labios de inmediato, como si se sintiera aliviado de que nada de aquello hubiera sido un sueño.

			—No me digas que ya tenemos que irnos.

			—Aún nos quedan unas horas.

			Se estiró.

			—Maravilloso. Aún no estoy preparado para morir. Quizá lo esté después de ver cómo te corres otra vez.

			Morir.

			El nudo del estómago, el que había estado intentando ignorar con desesperación, se hizo más grande.

			Antes podía ahogar aquellos pensamientos desagradables en nuestro despreocupado placer carnal, pero, mientras lo veía dormir, sola, todos aquellos miedos se me habían colado en el silencio.

			Bromeábamos sobre la muerte porque había que hacerlo, pero no era una broma. Era real y venía a por nosotros. Y la idea de que la muerte se le acercase a Raihn me ponía mala.

			Durante mucho tiempo, él y yo habíamos estado esquivando nuestros pasados. A ninguno de los dos le interesaba saber demasiado del otro. Cuanto menos supiéramos, más fácil nos resultaría arrebatarnos la vida uno al otro con un solo espadazo bien dado, como quien extirpa un cáncer.

			Pero en aquel momento fui de pronto consciente de la terrible realidad de que jamás podría arrancarme a Raihn del corazón. Se me había metido muy adentro. Había enraizado en piedra.

			Y mientras lo veía dormir, no había podido evitar que se me apareciera el rostro de Ilana. Había tantas cosas que tampoco le había preguntado a ella... Y, a su muerte, había tenido que enterrarme en pedacitos incompletos de su vida, porque eran lo único que tenía.

			Quería más de él que eso, más de su cuerpo, más de su alma también.

			—Una vez me contaste que mucha gente dependía de ti —le dije en voz baja.

			Se esfumó su sonrisa.

			—Así es.

			—¿Quiénes?

			—Prefiero más sexo a esta conversación. Me alegra que tu charla de alcoba sea casi tan agradable como tus aptitudes como enfermera, princesa.

			Sonreí sin ganas, algo avergonzada, pero me acarició la mejilla de un modo que parecía indicar que a lo mejor lo entendía. Y quizá también él sentía un poco lo mismo que yo, aquel deseo masoquista de exponernos el uno al otro pequeños fragmentos del corazón, porque dijo:

			—¿Quieres la respuesta corta o la larga?

			—La larga.

			Lo que no dije: «Quiero oírte hablar todo el tiempo posible».

			Raihn miró a otro lado y guardó silencio un buen rato, como si tuviera que prepararse.

			—El hombre que me convirtió era una persona muy poderosa —dijo—. Cuando era humano, trabajaba como guardia y acepté un encargo para proteger un barco mercante de Pachnai a Tharima. Nuestro barco era demasiado pequeño para hacer una travesía tan larga. Nos sorprendió una tormenta que nos arrojó a las costas de la Casa de la Noche. Caímos en el Garfio de Nyaxia.

			Sabía por qué lo decía: se refería a un pequeño garfio de tierra escarpada que sobresalía de la costa meridional de la Casa de la Noche. Las corrientes eran muy fuertes y, aunque nunca lo había visto, había oído decir que, en aquella zona, el horizonte estaba sembrado de pecios destrozados.

			—Cuando ocurrió, yo no tenía ni idea de dónde estaba. Habíamos perdido el rumbo. Estaba oscuro. Casi todos los demás murieron; yo estuve a punto. Me arrastré hasta la orilla, literalmente. —Tenía la mirada perdida a lo lejos, no en la pared, sino en el pasado—. Fue suerte —continuó—. La suerte me salvó. O me condenó. Estaba casi muerto cuando lo encontré. Había visto mucha muerte, aun entonces, pero cuando te corre por la garganta propia es muy distinto. Me preguntó si quería vivir. ¡Qué pregunta tan tonta! Tenía treinta y dos años. Pues claro que quería vivir, joder. Tenía... ¡tenía una vida!

			La consternación de aquella frase la sentí en el corazón yo también: «Tenía una vida».

			—¿Familia? —susurré.

			—Esposa. Un hijo en camino. Mucho futuro por el que vivir. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por él.

			Lo dijo con mucha tristeza y resentimiento, como si odiara a su yo antiguo por haberlo pensado. Me pregunté si pensaría en aquella versión de su vida tan a menudo como yo pensaba en una versión distinta de la mía.

			—Así que acepté. Estaba convencido de que me estaba salvando. Cambié mi humanidad rota por la inmortalidad. O eso creía. Pero luego... —Tragó saliva—. No me dejaba marchar.

			—¿No te dejaba...?

			—Al principio fue porque estaba enfermo. La conversión es... Le pido al dios que sea que jamás lo llegues a saber, Oraya. De verdad. Luché mucho por sobrevivir, pero sacar a la fuerza a mi nuevo yo del antiguo me llevó semanas, meses. Solo que, después de eso, caí en la cuenta de que...

			Se interrumpió, tragó saliva. Le acaricié la piel desnuda del pecho, tranquilizándolo en silencio, y él me cubrió la mano con la suya y me la apretó tan fuerte que le noté el pulso, acelerado por el recuerdo del pasado, pese a la esmerada contención de su voz.

			—No fui la única persona a la que convirtió, ni el único vampiro al que acogió. Elegía... —Ladeó ligeramente la cabeza hacia la pared opuesta, como si no quisiera verme la cara—. Tenía sus gustos, ¿vale? Era muy muy mayor y, cuando uno lleva vivo buena parte de un milenio, cuesta encontrarle emoción al mundo. Satisfacer los diversos apetitos resulta complicado. Entretener a los que buscan influencia, mantener su atención resulta complicado. La gente se convierte en... una mera fuente de diversión. Y cuando son tan poderosos, cuando tienen tanto control sobre todos los seres vivos, no te queda otra que dejar que te hagan lo que quieran.

			El horror se me cuajó en el estómago.

			Por la Madre...

			Al conocer a Raihn, me había parecido un pilar inamovible de fortaleza, primero física y luego emocional. La idea de que alguien lo hubiera usado así alguna vez, de que alguien le hubiera hecho sentir el nivel de vergüenza que yo detectaba de pronto en su voz pasados tantos años de aquello...

			Y, pese a todo, muchas cosas cobraban sentido por fin. Que supiera intuir todo lo que yo no decía, que supiera lo que era sentirse tan impotente, utilizado de formas que no podía controlar, que supiera identificar las cicatrices del pasado, ya fueran en el cuello o en el corazón.

			Me pareció condescendiente decirle que lo sentía. ¿De qué le serviría mi compasión?

			—Estoy furiosa por ti, joder —le dije en su lugar.

			No, no le iba a ofrecer compasión, pero le ofrecería mi rabia.

			Un amago de sonrisa le frunció los rabillos de los ojos.

			—¡Esa es mi chica!

			—Espero que esté muerto. Dime que está muerto.

			Si no lo estaba, le daría caza y lo mataría yo misma.

			—Uy, sí, está muerto —dijo con una mueca—. Me... avergüenzo de la persona en la que dejé que me convirtiera, por aquel entonces, cuando me arrebataron las ganas de luchar. Había múltiples formas de aturdirme. Él había ganado, así que recurrí a ellas. Odiaba a los vampiros y, durante setenta años, me odié a mí mismo por convertirme en uno de ellos.

			Joder. Yo no podría. Yo también los odiaba.

			—Pero... tampoco estaba solo. Había otros en la misma situación que yo, algunos convertidos y otros de nacimiento. Algunos eran una sombra de lo que habían sido, como yo. Con algunos establecí... una especie de parentesco incómodo. Y con otros...

			A saber cómo lo supe. Quizá fuera por aquel aire distraído de su mirada y el hecho de que solo le había visto aquella expresión una vez.

			—Nessanyn —murmuré.

			—Nessanyn. Su esposa. Tan prisionera de él como yo.

			Se me hizo un nudo en la garganta.

			—¿Y te enamoraste de ella?

			Reconozco que la idea me produjo una punzada de celos (¿por qué?), pero, aparte de eso, confiaba en que así hubiera sido, porque sabía de primera mano que tener alguien a quien querer podía ayudar a sobrevivir en situaciones imposibles.

			Tardó un buen rato en contestar, como si tuviera que pensárselo mucho.

			—Sí —respondió por fin—. Y amarla me salvó, porque por aquel entonces no pensaba que hubiera ni una sola cosa en aquel mundo de mierda que mereciera la pena, hasta que de pronto me importó Nessanyn, y la diferencia entre que no te importe nada y que te importe algo es muy grande.

			Yo se lo agradecía. Que lo hubiera ayudado a sobrevivir.

			—Pero ella y yo éramos muy distintos. De habernos conocido en otra vida... —Se encogió de hombros—. No sé si nos habríamos prestado mucha atención. Lo único que teníamos en común era él, pero como él era nuestra vida entera, con eso bastaba. Juntos pudimos crear algo solo nuestro. Ella fue el primer vampiro amable a quien conocí. Una persona buena y decente. Y a través de ella conocí a otros. Eso... lo cambió todo. —Apartó la vista, como avergonzado—. Parece una tontería, una nimiedad, pero...

			—No es una nimiedad, ni una tontería —dije con más rotundidad de la que pretendía.

			Estaba cabreadísima por él. Furiosa de que le hubiera pasado aquello, de que alguien se hubiera atrevido a decirle que lo ocurrido, aunque fuese una mínima parte, era una tontería o una vergüenza, o que merecía otra cosa que no fuera una rabia más que justificada.

			—¿Cómo saliste? —pregunté.

			—El mundo que él había creado se derrumbaba por su propio peso. Toda aquella crueldad le estaba dando alcance. Vi cómo ocurría y supe que era mi única oportunidad de escapar. Le rogué a Nessanyn que se fuera también, le supliqué que se salvara, pero se negó.

			No lograba entenderlo.

			—¿¿Por qué?? —pregunté.

			—Te asombrarías de las cosas a las que es capaz de guardar fidelidad una persona.

			—¿Prefería morir a manos del hombre que la torturaba antes que vivir?

			—Era una soñadora. Buena pero blanda. Prefería refugiarse en el mundo que había soñado a luchar por este. —Hizo una mueca, como si hasta a él le ofendiera la dureza de sus palabras—. No es tan sencillo. En todo caso, al final, murió entre las ruinas del mundo de su esposo, junto a él. Yo escapé, pero ella no.

			—¿Volviste a buscar a tu esposa, a tu... criatura?

			Se frotó la cicatriz del pómulo, la de la uve invertida.

			—Lo intenté. No salió bien. Setenta años son mucho tiempo. Yo no me consideraba vampiro, pero ya no era humano.

			Me fastidió lo familiar que me resultaba aquello. Yo tenía sangre humana y corazón de vampiro. Él había tenido corazón humano y sangre de vampiro. No había sitio en el mundo para ninguno de los dos.

			—Pasé mucho tiempo viajando. Cuando era humano, me había hecho guardia para poder ver mundo. Eso y..., bueno, mírame. —Se señaló con una sonrisa torcida—. ¿Qué otra cosa iba a hacer con mi vida? Podía elegir entre herrero y soldado, y solo una de las dos opciones no me obligaba a pasarme el día viendo culos de caballo.

			—Podrías haber sido cocinero —repliqué, y al oírlo reír, reír de verdad, se me aflojó algo en el pecho.

			—Igual debería. Me pasaría la vida entera engordando a una mujer sencilla y feliz, tendría una familia sencilla y feliz, y pasaría mucho tiempo en tierra, descansando más de lo que descanso ahora.

			Sonaba bien, y a la vez... poca cosa para él.

			—Pero lo cierto es que tampoco conseguí viajar mucho cuando era humano —prosiguió—. Así que, cuando me vi libre, fui a todas partes. Visité toda la Casa de la Noche, todas las islas, la Casa de las Sombras, la Casa de la Sangre...

			¿La Casa de la Sangre? Nadie, jamás, iba a la Casa de la Sangre.

			—Era tan malsana como te imaginas —dijo al verme enarcar las cejas—. Incluso recorrí las tierras humanas. Me di cuenta de que podía pasar por uno de ellos si tenía cuidado. Pero... al cabo de un tiempo creo que entendí que estaba huyendo. Los llevaba conmigo a todas partes. Todas las cosas jodidas del mundo me lo recordaban a él; todas las cosas buenas que había abandonado me la recordaban a ella. Y entonces, al volver a Obitraes, conocí a Mische.

			Aquellas palabras tenían mucho más peso de pronto, conociendo su historia.

			—Ah.

			—Mische me la recordaba, en algunas cosas, tanto en lo bueno como en sus flaquezas. Las dos veían mucha belleza en el mundo, pero también las dos tenían esa... esa maldita ingenuidad, esa ignorancia voluntaria de lo que hace falta para sobrevivir en esa clase de realidad.

			Se quedó pensativo un buen rato.

			—Aquellos setenta años con él habían sido... malos, pero conocí a muchas personas buenas que también sufrían, personas de las que Nessanyn intentaba cuidar, aun cuando se estaba ahogando. Rishan, más atrapados entonces que nunca. Y yo tendría que haber luchado por ellos cuando todo se derrumbó, pero no lo hice. No sabía cómo, o igual sí, pero habría preferido que no.

			Recordé espantada los cientos de alas clavadas en la muralla, las cenizas de Salinae.

			—Así que te viniste aquí.

			—Durante mucho tiempo no pensé que fuera responsabilidad mía. Mische no estaba de acuerdo. Ella me obligó. Entonces se inscribió en el Kejari. Sabía que no iba a dejarla hacerlo sola.

			Arqueé las cejas. Inscribirse en el Kejari para obligarlo a hacerlo... Llamarlo «extremo» era quedarse corto. Ella bien podría haber estado sacrificando su vida. Raihn debió de notarme algo en la cara, porque soltó una carcajada oscura y sombría.

			—Estuve a punto de matarla yo mismo, joder. Era la mayor estupidez que podía haber hecho. Y, te lo aseguro, habría encontrado la forma de sacarla. De un modo u otro. —Suavizó el gesto—. Pero Mische es así: impulsiva de cojones, aunque siempre siempre bienintencionada. Más de lo que le corresponde, con todo lo que ha visto. Hasta el punto de la estupidez, a veces. Quiero a Mische como a una hermana, pero... me preocupa. El mundo no son flores y sol. No se da cuenta de que...

			—... de que hay que pelear lo suficiente para dejar una muesca —terminé la frase—. Una que no sea fácil de borrar.

			Me miró a los ojos. La familiaridad de los suyos, como si me mirara en un espejo, me chocó mucho.

			—Eso es.

			El mundo no era liso y llano. La bondad nunca era pura ni simple.

			Al conocer a Raihn, había pensado que jamás llegaríamos a entendernos. Pero de pronto, por primera vez, sentí que alguien me veía de verdad, que veía el mundo igual que yo.

			Reparé entonces en el calor de su piel bajo la palma de mi mano, en la vibración de sus pulsaciones. Si tuviera que matarlo, habría de clavar el puñal justo ahí, reemplazar aquella caricia por una puñalada. Y a lo mejor... a lo mejor no podía hacerlo. A lo mejor no quería. Raihn tenía personas a las que salvar. Las mías ya no estaban. ¿Quién lo merecía más?

			No podía expresar aquello en voz alta, pero nunca había sido capaz de ocultarle mis pensamientos más oscuros, ni siquiera cuando más lo necesitaba. Me tenía calada.

			—Pero entonces —dijo en un susurro— conocí a alguien que todavía lograba encontrar desafíos donde yo pensaba que ya no existían.

			Se me hizo un nudo en la garganta. «Desafíos.» Hacía que sonara muy noble.

			—Un sueño estúpido —repliqué con un hilo de voz—. Como si destripar a unos cuantos vampiros escoria en los callejones significara algo. Como si cambiara algo.

			—¡Para! —me reprendió—. Encontraste una forma de defender tu mundo cuando todos te decían que no debías. ¿Tú sabes lo difícil que es eso, joder? ¿Lo raro? Ojalá yo hubiera luchado como tú. Eso es fortaleza.

			¿Era fortaleza arremeter contra un muro de acero? ¿O eso me convertía en otra soñadora ingenua?

			—No sé por qué sigo haciéndolo.

			Llevé la mano al montón de mi ropa, en el otro extremo de la cama, y acaricié con los dedos la empuñadura de una espada. La desenvainé y observé el acero oscuro a la luz de la lámpara. Un resplandor naranja recorría las espirales grabadas en ella.

			Me había sentido honrada de blandir aquella arma, pero ¿cuántas como esa se habían usado para asesinar a personas con sangre como la mía?

			¿Con qué gravedad tendría que herirme, me pregunté, para que Nyaxia aceptase mi retirada? Raihn podía derrotar a Angelika. Desde luego podía derrotar a Ibrihim. Y podía hacerse con aquel deseo y usar el poder de la Diosa para ayudar a los que lo necesitaban.

			Como si pudiera oír mis pensamientos, me agarró fuerte la mano.

			—Mírame, Oraya.

			No quería, porque yo vería demasiado, él vería demasiado, pero lo hice de todos modos.

			—Tú eres más que lo que él ha hecho de ti —me dijo—. ¿Lo entiendes? Esa no es tu fortaleza. Lo que te ha intentado arrebatar por la fuerza, esa es tu fortaleza. Tienes motivos de sobra para seguir adelante. Ahora más que nunca. Y te lo digo siendo consciente... siendo consciente de la tontería que es que yo, precisamente yo, te lo diga.

			No hablaba del Kejari, sino de algo más grande. Y me cogió los dedos, temblorosos, mientras me susurraba enfurecido:

			—Así que ni se te ocurra dejar de luchar, princesa, por todos los demonios, porque me partirías el corazón.

			Me dieron ganas de llorar.

			No iba a reconocerlo, pero a mí me partiría el mío que él lo hiciera.

			—Entonces, más vale que tú tampoco lo hagas —le indiqué—. Júramelo. Ya estamos en esto. Sabíamos dónde nos metíamos. No ha cambiado nada.

			TODO había cambiado.

			Pero Raihn hizo una pausa y luego bajó la cabeza.

			—Trato hecho. Si luchamos, luchamos hasta el final, sea cual sea ese final, sea de quien sea la sangre que haya que derramar para ganarlo.

			Pensé que me sentiría mejor, como si hubiéramos devuelto a su estado original una parte de nuestra relación.

			No era así. No lo habíamos hecho.

			Contemplé las ventanas cubiertas por las cortinas. La luz que se filtraba por ellas era ya escarlata.

			—Se está poniendo el sol —dije—. ¿No quieres echar un último vistazo?

			Y Raihn no vaciló, no apartó la vista de mí ni una sola vez cuando respondió:

			—No.

			Y luego me besó.

			[image: ]

			Nunca había temido tanto el anochecer.

			Ya esperaba el hilillo de sombras en nuestra habitación, la mano de Nyaxia que nos llamaba, pero verlo hizo que me ardiera el aire en los pulmones de todas formas. Cuando apareció, Raihn y yo salimos de la cama y volvimos a ponernos la armadura sin mediar palabra.

			Antes de abandonar la estancia, de dejarla por última vez, nos detuvimos y nos miramos.

			—Ha sido un placer, princesa —dijo.

			Vi curvarse sus labios. ¡Madre de la Oscuridad Voraz, aquellos labios perfectos!

			Pensé en besarlo una última vez, en colgarme de su cuello y no soltarlo nunca, en llevármelo a rastras a la cama y negarme a salir. Al menos moriríamos felices cuando Nyaxia nos aniquilara.

			No hice nada de eso.

			Ignoraba cómo Raihn podía considerarme valiente. Era una cobarde de cojones.

			—Ha sido... —Me encogí de hombros. La risita me frunció los ojos sin mi permiso—. Tolerable, supongo.

			Rio.

			—Esa es mi chica —contestó, y abrió la puerta.

			[image: ]

			Angelika e Ibrihim ya estaban esperando con el Ministaer. Ibrihim no nos miró. El rostro habitualmente duro de ella aún lo parecía más, sus ojos afilados como cuchillos nos observaron según nos acercábamos. Los tenía ribeteados de rojo.

			¿La maldición? ¿O se había pasado el último día llorando la muerte de Ivan?

			La puerta apareció como siempre, con escasa fanfarria. El Ministaer nos deseó suerte y nos hizo pasar. Ibrihim fue el primero. Casi no podía caminar y llevaba las alas descolgadas a la espalda, rotas, como un peso muerto. Luego fue Angelika.

			Y ya solo quedábamos nosotros.

			Todo lo que no era capaz de decir amenazaba con ahogarme. Las palabras no bastaban. Pero, sin mi permiso, justo antes de que cruzáramos el umbral, mi mano agarró la de Raihn, la apretó fuerte, fuerte, fuerte, y, ¡ay, Madre de la Oscuridad Voraz!, no lo podía soltar. ¡No quería hacer aquello!

			Nuestros pasos se ralentizaron. Nadie más la habría notado, aquella vacilación de décimas de segundo, pero, para mí, un millón de posibilidades habitaban aquel instante.

			Fantasías. Cuentos de hadas. Sueños inútiles.

			Los pisoteé en el suelo de mármol, me zafé de su mano y crucé el umbral.
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			Los aullidos de los espectadores eran bestiales y sanguinarios, como el bramido hambriento de los lobos al despedazar a una presa. Las gradas estaban abarrotadas. Desde donde estábamos el público solo se veía como una ola de personas, con los puños en alto, pidiendo violencia a gritos. Por encima de ellos, las alas de los rishan, abiertas y clavadas en las murallas, con las plumas ensangrentadas, quedaban reducidas a meros puntitos de muerte.

			Contemplé aquello solo un segundo, antes de tener que rodar para esquivar un cordón de fuego. No de Fuego de la Noche, ¡de fuego!

			Estuvo a punto de alcanzarme. El calor me chamuscó las puntas del pelo. Mi torpe movimiento me hizo chocar contra un muro, no, un muro no, una puerta, cerrada con pestillo. Me puse en pie de un salto y me volví.

			Habían dividido la arena en compartimentos. Yo estaba en uno más pequeño, con la puerta cerrada. Ni rastro de Raihn, Ibrihim o Angelika. En su lugar, me rodeaban tres figuras: dos hombres y una mujer. Los tres tenían unos ojos negros vacíos y refulgentes, y rostros inexpresivos, y vestiduras harapientas que parecían una mofa de los hábitos religiosos. El cordón de fuego había cruzado de un extremo a otro mi recinto y me había obligado a gatear para rehuir su estela abrasadora.

			Venía del hombre de la derecha. Las llamas lo envolvían y trepaban por las cintas al vuelo de su hábito. Una corona torcida y deslustrada se le sostenía precariamente en la cabeza, con un círculo blanco astillado engarzado en la parte superior.

			La mujer que tenía al lado llevaba un vestido rosa salpicado de rojo y negro, y sobre sus greñas pelirrojas, una diadema de flores. Le habían clavado sendas rosas medio marchitas en los ojos. En las manos llevaba un arco, cargado con una flecha luminiscente de espinas oxidadas.

			Y por último el otro hombre, alto, delgado, con el torso descubierto, que dejaba ver un cuerpo lleno de cicatrices y medio consumido por la putrefacción. Tenía la mandíbula descolgada, la boca abierta y ennegrecida.

			Dioses, entendí de pronto. Burdas imitaciones de ellos.

			Aquella era la última prueba. Representaba el ascenso definitivo de Nyaxia al poder. En un arrebato de ira por la muerte de su esposo, se había vuelto contra sus antiguos hermanos y hermanas. Se había enfrentado a los doce dioses del Panteón Blanco, y había vencido.

			La mujer levantó el arco y soltó la flecha. Avanzaba más rápido de lo que el aire debería haberle permitido. La esquivé de milagro.

			La flecha, de acero oxidado y con la forma de un tallo espinoso de rosa, se clavó en el suelo a cinco centímetros de mi nariz. La arena a su alrededor se ennegreció y humeó.

			Salí corriendo. A mi espalda, un zas, zas, zas constante me iba a la zaga, cada vez más cerca según las flechas iban clavándose en la arena batida.

			El del fuego debía de ser Atroxus, dios del sol y rey del Panteón Blanco. Y la de las flechas..., esa tenía que ser Ix, diosa del sexo y de la fertilidad. Se decía que sus flechas plantaban semillas en el vientre de las mujeres, pero yo estaba convencida de que no era eso lo que me iban a hacer a mí. A fin de cuentas, aquellos eran marionetas; no los dioses de verdad, sino parodias que pretendían mofarse de ellos.

			El tercero, en cambio... Me devané los sesos. No llevaba corona ni arma...

			El aire se partió en dos. Un sonido agudísimo me produjo una contracción involuntaria de los músculos. Di un traspié y aterricé a plomo en la arena. Me estalló el dolor en el hombro cuando una de las flechas de Ix me rozó la carne y me abrió un desgarrón humeante en la armadura.

			«¡Joder!» Ese sonido. Me paralizaba. Me volvía la mente del revés. Me obligué a mirarlos, a la tercera figura, la de los labios ennegrecidos que boqueaba como un pez.

			Como si cantara.

			¡Kajmar! Dios de la seducción, del arte, de la belleza... y de la música.

			Su canto se detuvo tan bruscamente como había empezado. Aproveché para evitar, justo a tiempo, otra ráfaga invasora de fuego. Atroxus no se movía, se alzaba unos centímetros sobre el suelo, con las manos abiertas como si rezara, envuelto en llamas a modo de olas en expansión, pero Kajmar e Ix se agitaban y danzaban por mi parte de la arena, como si colgaran de unos hilos sujetos por algún titiritero invisible, arrastrando los pies lacios por el suelo.

			Convoqué el Fuego de la Noche y tuve la fortuna de que, alimentado por mi adrenalina, cobrara vida fácilmente en mis manos. Pero me costaba usarlo con precisión: no podía arrojárselo a Ix ni a Kajmar, con lo rápido que se movían, y mi torpe intento de lanzarle una llamarada a Atroxus marchitó y murió bajo la fuerza de un muro de fuego muchísimo más potente.

			Otro chillido cantarín de Kajmar me hizo sufrir una caída muy desafortunada que estuvo a punto de acabar conmigo. El fuego me pisaba los talones. A duras penas me arrastré unos diez centímetros para escapar de él. En cuanto el sonido me liberó, eché a correr otra vez, y el dolor desapareció con el bombeo descontrolado de mi corazón. Todo se redujo a los escalones a los que debía llegar para mantenerme con vida.

			¿A por quién iría primero?

			No podía acercarme a Atroxus, a él lo tendría que dejar para después. Las flechas de Ix me causaban problemas, pero solo porque la voz de Kajmar me aturdía. Debía deshacerme de él. Era demasiado peligroso aproximarme a los otros mientras él pudiera paralizarme en cualquier momento.

			Solo contaba con armas blancas. Así que no tenía estrategia para la siguiente parte. Debía limitarme a correr.

			Fijé la mirada en Kajmar, envuelto en una danza errática por toda la estancia. Preparé las armas, me mentalicé y corrí hacia él con todas mis fuerzas.

			No percibí el olor hasta que lo tuve a dos zancadas, pero una vez detectado me fue imposible ignorarlo. Era un hedor pútrido que me revolvía el estómago y me llenaba la boca de bilis. Estaba medio descompuesto. Una pintura gruesa le cubría el rostro y se le agrietaba sobre los músculos descolgados.

			Era un cadáver.

			Y no uno cualquiera, sino el de un hombre al que yo conocía, un rishan al que Raihn había matado la primera noche del Kejari. Los rivales a los que habíamos vencido, obligados a enfrentarse a nosotros en una última batalla.

			Kajmar ya se estaba preparando para apartarse de mí antes de que salvase la distancia que nos separaba, pero yo pegué un acelerón, me abalancé sobre él en esos últimos segundos.

			Mi puñal le entró en el pecho con extrema facilidad.

			Pero no lo derroté.

			Se retiró bruscamente y me hizo caer al suelo, y luego, otra de sus tonadas estridentes me contrajo entera y detuvo mi mente. Esquivé por los pelos una flecha y me obligué a ponerme en pie.

			La herida que le había hecho a Kajmar borbotaba sangre densa en el centro de su pecho, pero él seguía moviéndose.

			Le había dado en el corazón, estaba convencida.

			Pero no había caído, claro, porque no estaba vivo. El corazón ya no le servía de nada.

			Atroxus seguía llenando el recinto de capas de llamas. El calor empezaba a ser insoportable. El espacio de que disponía para moverme era cada vez más reducido.

			Me quedaban minutos. Menos, quizá.

			Volví a abalanzarme sobre Kajmar y esa vez, en lugar de apuñalarlo, le enterré las uñas en la carne necrótica y me lo arrimé, reprimiendo el vómito que me producía aquel hedor.

			No eran dioses de verdad, solo marionetas. No podía matar algo que no estaba vivo; debía desmontarlo.

			Tenía la boca abierta porque se le descolgaba la mandíbula. De cerca le vi la hinchazón antinatural del cuello; el conjuro o encantamiento que le hubieran hecho tragarse se le había quedado allí atascado, seguramente. Nyaxia no ejercía ninguna magia relacionada con el sonido. El conjuro con el que se hubiera logrado aquello debía de ser algún objeto obtenido de otro dios.

			Era divertido a la par que triste: algo que la magia de Kajmar había tocado alguna vez se usaba de pronto para mofarse de él.

			Le apuñalé la garganta con todas mis fuerzas.

			Su cuerpo empezó a convulsionar y sacudirse, como un pez recién pescado. Creí que la explosión de sonido me iba a reventar los tímpanos. Me desgarraba por dentro como un manojo de cuchillas.

			Pero no podía parar. Ni un segundo.

			Le clavé el puñal una y otra vez. La sangre vieja me salpicó la cara.

			Acompañé de un rugido la última puñalada.

			El sonido cesó de pronto. La hoja de mi puñal atravesó por completo la espina dorsal del cadáver. Un cristal se hizo añicos y sus esquirlas brotaron del cuello desgarrado de aquel hombre.

			El cuerpo de Kajmar cayó a mis pies, retorciéndose aún, mientras su cabeza seguía en mis manos, con mis dedos aferrados a su pelo enmarañado.

			Había tardado demasiado.

			Con el rabillo del ojo vi a Ix levantar el arco.

			Por el otro lado volvieron las llamas.

			No podía esquivarlos a los dos a la vez.

			Forcé todos los músculos para lograr un último estallido, los llevé más allá de lo posible, y arrojé la cabeza hacia Ix todo lo fuerte que pude al tiempo que me lanzaba al suelo. Rodé por la arena. Oí apenas, por encima del clamor del público, un golpe seco. Me recuperé rápido, ya estaba corriendo cuando alcancé el suelo.

			A unos segundos de que el fuego engullera el foso.

			Había dado en el blanco. A Ix le costaba enderezarse, convertida de pronto en un conjunto de extremidades descoordinadas que se desplomaban contra la pared y el arco enredado en los dedos rotos.

			Ataqué de inmediato, puñal en ristre. Fui a por las manos y se las corté por las muñecas. Lo bueno de la carne que lleva muerta cosa de un mes es que se corta fácilmente. El arco cayó con las manos putrefactas. Lo agarré antes de que tocara el suelo.

			La flecha ya estaba preparada. Me pegué a la pared y apunté.

			Al otro lado del cuadrilátero, Atroxus flotaba en su anillo de fuego. La magia que alimentaba sus llamas debía de hallarse en su pecho, porque saltaba a la vista que la llamarada brotaba de debajo de la piel, descompuesta y fina como el papel, de su caja torácica.

			Mi objetivo.

			No oí los gritos acelerados del público, ni el chasquido de las llamas, ni siquiera el latido de mi corazón desbocado.

			«Lo llamé y lo llamé y no vino.»

			Solo oía los sollozos de Mische por el abandono del dios al que había entregado su vida.

			El Fuego de la Noche prendió la flecha entera, que se convirtió en una estrella fugaz de rabia cuando la disparé. Se enterró en el pecho de Atroxus, en el núcleo de su poder, y por un instante su fuego y el mío, luz cálida y fría, chocaron entre sí.

			Ganó el mío.

			El destello me cegó. Me derrumbé contra la pared. Cuando volví a abrir los ojos, el fuego había desaparecido. El cadáver que yacía en el centro del foso no se parecía ni de lejos a Atroxus. De hecho, ni siquiera parecía una persona.

			Se abrió la puerta con un chirrido. Los alaridos del público alcanzaron su punto álgido.

			Me limpié las manos ensangrentadas en la ropa ensangrentada, agarré mis armas y crucé el umbral sin mirar atrás.

			[image: ]

			Crucé la puerta con las armas en ristre, pero aquella parte de la arena estaba vacía. Era un semicírculo pegado a la barrera de las gradas, con otras tres puertas abiertas en los muros que dividían el coliseo. Dos de ellas seguían cerradas.

			Levanté la vista al público, al mar de rostros ebrios de sangre. Oí resonar mi nombre aquí y allí. Ignoraba si me vitoreaban, celebrando mi triunfo, o pedían mi muerte. Tal vez las dos cosas. ¿Qué más daba mientras fuese un buen espectáculo?

			Entre miles de rostros, mis ojos se posaron en los de Vincent como si ya supieran dónde localizarlo. Estaba en la primera fila, pero no estaba sentado, sino de pie, pegado a la barandilla, aferrado a ella. La expresión de su rostro me lo recolocó todo por dentro, como una de las flechas envenenadas de Ix clavada en las entrañas.

			Después de nuestra discusión, esperaba encontrarme allí a Vincent el rey. Aquella noche lo había visto considerarme una amenaza, aunque solo fuera unos segundos, y cuando Vincent detectaba una amenaza, ya no veía más.

			Y, sí, aquel hombre tenía toda la parafernalia de Vincent el rey en tiempos de guerra: las alas desplegadas, la Marca del Heredero al descubierto, la corona calada hasta las cejas...

			Sin embargo, aquellas alas estaban tensas, como si los nervios le hubieran anudado los músculos; la marca expuesta parecía menos un alarde de fortaleza que un corazón abierto y vulnerable; y su rostro... me miraba como si sintiera cada puñalada, cada quemadura, cada herida de mi piel.

			Estaba tan dispuesta a odiarlo... ¡Quería odiarlo!

			Podía odiar a Vincent el rey, que había masacrado a la familia que pudiera quedarme, supervisado la tortura de los míos, asesinado y destruido sin piedad, pero ¿cómo iba a odiar a Vincent el padre, que me miraba de aquella forma?

			La rabia me daba certezas y me facilitaba las cosas. El amor lo complicaba todo y lo hacía más difícil.

			Me permití distraerme.

			Fueron los ojos de Vincent, que se alzaron de pronto una décima de segundo antes de que me diese la vuelta, los que me salvaron.

			Me volví bruscamente justo a tiempo de esquivar la flecha. Un suspiro más y se me habría clavado en la espalda. En su lugar, me pasó rozando el hombro izquierdo, dejando tras de sí una estela de humo negro, mágico. La multitud rio y gritó cuando aterrizó en las gradas y causó un alboroto a mi espalda.

			Ibrihim salió cojeando por la segunda puerta abierta.

			Jo-der.

			No sabía cómo seguía vivo.

			Sujetaba bien fuerte su arco, pero había disparado la flecha y de pronto se las veía canutas para cargar otra. Arrastraba la antigua pierna buena, retorcida y destrozada. Llevaba las manos tan llenas de sangre que me resultaba imposible decidir qué herida se había hecho, solo que se había hecho una, y chunga. Si me cabía alguna duda, el hecho de que ni siquiera alcanzase el carcaj me la disipó.

			Levantó la cabeza, resuelto, con los labios muy prietos y el gesto sombrío. Le faltaba un ojo y le corría la sangre por la cara.

			¡Por la Madre, sí que había luchado! Una lucha encarnizada.

			Me acerqué a él. No me quitó de encima el ojo que le quedaba mientras manipulaba con la mano torpe el arma.

			A mi espalda, el clamor del público cambió de una forma que me costó descifrar. Hasta que no estuve a dos zancadas de Ibrihim no caí en la cuenta de lo que era...

			Carcajadas.

			Se reían de él.

			Ibrihim logró tensar el arco, pero le temblaban tanto las manos que los dedos le resbalaban de la cuerda todo el rato. No sería capaz de disparar.

			Levantó de golpe la cabeza, con una sonrisa desdeñosa. Había identificado el sonido antes que yo, claro que seguramente llevaba oyéndolo toda la vida.

			—¿Te doy pena? —preguntó con voz áspera.

			Negué con la cabeza.

			No, Ibrihim no me daba pena. Había luchado y lo había hecho bien.

			A lo mejor éramos iguales. Los dos nos habíamos criado en un mundo que nos coartaba. Los dos habíamos aprendido a luchar el doble de fuerte para compensar todo lo que no éramos. Los dos teníamos motivos para odiarlo todo.

			Estaba solo a dos pasos de él, lo bastante cerca como para verlo bajar los hombros ligeramente y detectar el destello de su semblante.

			Se estaba planteando rendirse.

			—No, no pares —le dije desenvainando la otra arma—. Que les den. No dejes que se mofen de ti. Ofréceme una lucha justa y yo te ofreceré una muerte justa, Ibrihim.

			Apretó la mandíbula. Al cabo de un instante abrió los dedos temblorosos y dejó que el arco cayera al suelo. Cuando desenvainó la espada, apenas podía sostenerla. Aun así, lo dio todo en aquellos últimos tajos.

			No fui condescendiente con él. Me llevó unos segundos.

			Y cuando me lo arrimé, cuando preparé mi estocada mortal, el ojo que le quedaba se posó en los míos como si se mirara a un espejo.

			—Me alegro de que hayas sido tú —me dijo en voz baja.

			Y yo me aseguré de que la estocada fuera certera cuando le clavé el acero en el corazón.
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			Bramó el público. Ibrihim puso el ojo en blanco y miró al infinito mientras moría. Extraje mi acero de su pecho y lo dejé caer a la arena.

			Vi movimiento con el rabillo del ojo. Al otro lado del foso se había abierto otra puerta. Me volví, dispuesta a lanzarme por ella, pero en su lugar solté un suspiro de alivio.

			Raihn estaba allí plantado, sin aliento. Llevaba la armadura destrozada (¡por la Madre, qué clase de criatura podía triturar el cuero de ese modo!) e iba empapado, con el pelo chorreando, pegado a la cara y al cuello. ¿Zarux, el dios del mar, quizá?

			Joder, me daba igual. Estaba vivo. Daría las gracias al dios que fuera por aquello, y le vi aquella misma oración silenciosa en los labios cuando sus ojos se posaron en mí.

			Se abrió de golpe la cuarta puerta, deshaciendo nuestro trance.

			Angelika parecía una diosa de por sí: le habían deshecho la trenza y llevaba un corte en la mejilla, pálida como el hielo. A su espalda vislumbré salpicaduras de sangre. Había acabado con sus rivales.

			En cuanto entró en el cuadrilátero, las cuatro puertas se cerraron de golpe y nos dejaron atrapados allí.

			Raihn, Angelika y yo nos tensamos, mirándonos entre nosotros. A lo mejor estábamos esperando otro truco, otro de los alardes de Nyaxia.

			Nada. Solo el bramido creciente del público, a punto de alcanzar un clímax sanguinario.

			No, no había más trucos ya, solo tres animales encerrados en una jaula. Claro que ¿a quién le hacían falta trucos cuando ya les estábamos dando aquello? Una humana, un paria y una monstruo. Unos amantes obligados a enfrentarse. Una doliente con el corazón roto y que ansiaba venganza.

			Solo eso ya era todo un espectáculo.

			«Muévete, culebrilla. Muévete antes de que lo hagan ellos.»

			Seguía oyendo la voz de Vincent en mi interior y, a pesar de todo, continuaba obedeciéndolo.

			Me volví primero hacia Angelika.

			Sus ojos rasgados buscaron los míos y ambas nos embestimos.
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			Angelika fue despiadada. No miró a Raihn ni una sola vez, como si no estuviera allí, pese a que él le ofrecía ocasiones claras, aunque intentara llamar su atención sin ambages; ella venía solo a por mí.

			Yo era más pequeña que ella, más rápida, más ágil, pero esa era mi única ventaja frente a ella. Angelika era una asesina nata. Era tan alta como Raihn y casi igual de fuerte. Una cosa era detener el filo de su acero y otra muy distinta evitar que mi frágil cuerpo humano se desmoronara, literalmente, con la fuerza de sus golpes.

			En un tajo en extremo violento la paré con mis armas y me oí un inconfundible chasquido en la espalda. El dolor me recorrió la columna como un relámpago. Procuré sostener el bloqueo y un rugido áspero escapó de mi garganta. Puse todo mi empeño en conseguir el Fuego de la Noche, y algunas chispas treparon por mis armas.

			Pero Angelika no reaccionó cuando aquellas llamas blancas se le acercaron. Ni se inmutaba con los cortes que lograba hacerle en la carne, ni siquiera cuando el veneno se le comía la piel. Sus ojos, con el contorno irritado y blancos de rabia, no se apartaban de mí. Hizo caso omiso de Raihn, se deshizo sin esfuerzo de sus asaltos y continuó su imparable aluvión de espadazos.

			Los segundos se convirtieron en minutos y los minutos se hicieron eternos.

			Aquello era más que estrategia. No me había elegido solo porque fuera la rival más débil. No, era algo personal. Estaba convencida de ello, aunque yo no tuviera claro por qué. ¿Me culpaba quizá de la muerte de Ivan, pese a que había sido Raihn quien lo había arrojado a la niebla?

			¿Acaso importaba?

			No había tiempo para pensar, ni para hacerme preguntas, ni para atacar, solo para esquivar los golpes lo mejor que pudiera.

			Miré a Raihn un segundo, por encima del hombro de Angelika, al tiempo que paraba uno de sus ataques devastadores. La cara de Raihn, de pánico absoluto, ¡por mí!, me sobresaltó. Me distrajo.

			Vacilé un instante de más. La espada de Angelika me abrió un río de sangre en el hombro y ella esbozó una sonrisa de satisfacción.

			¡Maldita sea!

			Quise apartarme, pero ella levantó los dedos. Usaba la magia con pericia. No era tan buena como lo había sido Ivan, quizá, pero más que de sobra para aquello. Con un giro de muñeca consiguió que mi cuerpo me traicionara.

			Caí de rodillas. El pulso se me alteró cuando la sangre empezó a correrme y a revolvérseme por las venas de formas antinaturales. El dolor me hervía por dentro, muy despacio, comenzando por un fuego lento y subiendo enseguida a una agonía que consumía todo lo demás. No me podía mover.

			Angelika sonrió mientras se me acercaba.

			—Lo has hecho bien, humana, mejor de lo que esperaba —dijo.

			No.

			Había llegado demasiado lejos para morir allí. Me esforcé por salir del trance, obligué a mis músculos a rebelarse contra la magia.

			Apenas conseguí alzar la espada.

			Raihn atacó a Angelika, pero ella rechazó rápidamente su acero, ofreciéndome solo unos segundos de tregua, lo suficiente para poder tragar unas bocanadas de aire y levantarme tambaleándome; apenas había logrado ponerme en pie cuando volvió a tumbarme y me retuvo la pierna con la bota.

			—Ha sido un placer, Oraya.

			La certeza de la muerte me fue invadiendo como una niebla fría, de esas que son invisibles hasta que te estás ahogando en sus honduras.

			Estaba de espaldas al público. De no haber sido así, tal vez habría mirado a Vincent. O a lo mejor agradecía no tener que verlo verme morir.

			En cambio, mis ojos saltaron de Angelika a Raihn.

			No sabía qué buscaba, pero sentí una punzada de tristeza al comprobar que no me miraba a mí, sino más allá, al público. ¿A qué? No lograba descifrar su expresión. Desesperación y rabia. Como si suplicase a alguien y le repateara hacerlo.

			Agachó la barbilla. Un discreto gesto de asentimiento.

			Angelika había levantado la espada. Me iba a cortar en dos.

			Preparé mis armas. Reuní hasta el último resto de magia que me quedaba en las venas. Moriría luchando.

			Pero entonces ocurrió algo extraño. El espadazo no llegó cuando lo esperaba. Angelika flaqueó, alzó la vista a las gradas un segundo y miró algo.

			Dejó que la magia de sangre se diluyera.

			Mi cuerpo empezó a moverse; mis músculos recién liberados ya estaban dando saltos y yo ya le había enterrado el acero en el pecho a Angelika.

			El Fuego de la Noche llegó al poco y nos engulló a las dos.

			«Tienes que empujar fuerte para atravesar el esternón.»

			Angelika tenía un cuerpo enjuto y musculoso y, además, llevaba armadura, pero me arrojé sobre ella con tanta fuerza que mi acero le acertó en el corazón a la primera.

			Se derrumbó. Sin contraataque, sin intentar el bloqueo. A lo mejor, si hubiera tenido tiempo de pensar, me habría parecido raro. Me miró a los ojos. Y sonrió.

			—Buena suerte —susurró mientras sus uñas en forma de garra se apartaban de mis brazos.

			Su cuerpo cayó a la arena con un fuerte estruendo, con todo el peso de su grandeza.

			Me levanté despacio; estaba desapareciendo ya el dolor de la magia de Angelika. Pasé por encima de su cadáver mientras el charco de sangre me empapaba las suelas de las botas.

			Raihn estaba al otro lado del foso, agotado.

			Tenía todo el aspecto de un guerrero curtido. El sudor le pegaba a la cara unos mechones de pelo rojo intenso. Lo que fuera que le había destrozado la armadura en la prueba anterior se había lucido; además, con el movimiento, se le habían desprendido más trozos de cuero y le habían dejado al descubierto buena parte de los músculos del pecho y los hombros, con lo que el poderío de su cuerpo resultaba innegable. Hasta la magia de su espada parecía más fiera que nunca y la hoja desprendía nubecillas de humo con virulencia.

			Pero sus ojos no pertenecían a aquella persona. Los ojos eran de la persona que había despertado conmigo ese día, que me había besado las cicatrices del cuello como si mi pasado y todos sus recovecos oscuros fueran algo valiosísimo y digno de proteger.

			Ya solo quedábamos nosotros. Uno de los dos saldría de allí y el otro se dejaría el alma de los dos en aquel foso empapado de sangre.

			Por un instante pensé en deponer las armas.

			Pero entonces Raihn levantó la barbilla. Tragó saliva y se le movieron los músculos del cuello. Oí todo lo que no dijo con aquella pequeña cabezada de aliento: «Prométeme que nunca dejarás de luchar».

			Él tenía una oportunidad de obtener el poder que necesitaba para ayudar a los que había dejado atrás; yo, la de convertirme en algo más que una humana abandonada a su suerte en un mundo que la despreciaba. Ninguno de los dos podía permitirse sacrificar esas cosas, por mucho que quisiéramos.

			No, lucharíamos.

			Raihn atacó primero.
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			Raihn y yo sabíamos demasiado bien cómo pelear el uno contra el otro. Conocíamos nuestras fortalezas, nuestras flaquezas y nuestros hábitos. Yo no solo sabía cuándo se iba a mover, sino cómo reaccionaría cuando lo hiciera yo. Cada ataque era el resultado de media docena de cálculos basados en el conocimiento mutuo acumulado durante los últimos meses.

			Resultaba perverso, depravado, servirnos de esa intimidad para matarnos entre nosotros.

			Me pregunté si él estaría pensando lo mismo. No le observaba su habitual disfrute salvaje, ni comentarios hirientes ni sonrisas de medio lado, ni satisfacción en los tajos. La primera vez que le arañé la piel me estremecí como si hubiese sido yo quien había recibido el golpe, y también él la primera vez que me hizo sangre retrocedió bruscamente como para detenerse.

			Aun así, nuestro baile continuó. El público chillaba divertido con cada choque de acero. Yo apenas lo oía, porque mis propios latidos me retumbaban en los oídos.

			Aquello era una agonía. ¡Una agonía! Quería que me doliera más en cualquier otro sitio para que me doliese menos en el corazón.

			—Te estás conteniendo —le susurré furiosa al acercarme a él.

			«Te estás conteniendo», le había dicho mientras lo alojaba en mi cuerpo. Sabía que él también lo estaba pensando.

			—Y tú —me contestó.

			¿Era eso lo que tenía que hacer? ¿Ir a por él con todas mis fuerzas para que hiciese lo mismo conmigo?

			—Me has dicho que lo íbamos a hacer —le espeté retirando mis armas—. Pues hagámoslo, joder.

			Su mirada se endureció de una forma que me produjo un escalofrío.

			—Como quieras —respondió.

			Y, cuando me atacó esa vez, fue con su Asteris.

			Estaba cansado y eso debilitaba considerablemente su magia, pero aun así era una fuerza letal. Hice un aspaviento y retrocedí tambaleándome. Detuve su espada, pero el estallido de luz blanca y negra me rasgó la piel y me la dejó sangrando y abrasada. Era una ingenuidad por mi parte sorprenderme de que hubiera aceptado mi desafío tan de buena gana.

			Le había pedido que viniera a por mí y lo había hecho.

			«El miedo es un conjunto de reacciones físicas», me dije.

			El miedo es un pulso descontrolado, una respiración acelerada y unas manos sudorosas. El miedo es la puerta a la rabia y la rabia es la puerta al poder.

			Cuando miré a Raihn a los ojos e imaginé su sangre empapando aquella arena maldita, el miedo que se me coló en los pulmones me resultó abrumador, pero todo eso era poder también.

			Al atacar esa vez, el Fuego de la Noche me envolvió.

			Algo se había roto entre nosotros. Todos aquellos pinchazos delicados, aquellos bailes cuidadosos de bloqueos y regates se habían hecho pedazos. Íbamos a hacer sangre.

			Con cada tajo de Raihn estallaba su Asteris, y el Fuego de la Noche ardía en los míos. Cada vez que entrábamos en contacto, brotaba nuestra magia y chisporroteaba alrededor del otro, y la oscuridad y la luz nos iban haciendo pedazos. Su magia me barría la piel y me la dejaba en carne viva y sangrando; la mía arrancaba ampollas en la suya y lo despellejaba.

			Ya no había miradas sostenidas ni vacilación, solo una eficacia brutal.

			Siempre había admirado las aptitudes de Raihn como guerrero. Blandía la espada como un artista blandía un pincel, y cada pincelada era un ejercicio de distinción y belleza. En esos momentos admiraba la elegancia de su instinto y de su movimiento, todos aquellos matices nuevos de su brutalidad visibles solo siendo su blanco. Quizá solo pudiera valorar todas las pinceladas de muerte al convertirme en lienzo.

			Ya no veía ni oía al público. El Fuego de la Noche se propagaba por la arena con la inevitabilidad sigilosa de la marcha lenta de la muerte. Raihn había desatado su magia y cada estallido de su Asteris barría el foso entero.

			Lo miré a los ojos entre las llamas. Parecían muy rojos allí, rodeados del blanco azulado y frío de mi magia y el negro púrpura de la suya. En su interior solo vi una sombría determinación. Por supuesto. Tenía motivos de sobra para luchar, personas que confiaban en él, a las que debía salvar. Lo que hubiéramos construido juntos no era más que un bache en esa carretera.

			La siguiente estocada la lanzó para matar.

			Raihn era mucho más grande que yo, mucho más fuerte. Yo era más rápida, pero no demasiado, y menos cuando él tenía las alas desplegadas. Las abrió entonces y las usó para abalanzarse sobre mí. No pude reaccionar lo bastante rápido.

			Dolor: me abrió el brazo de un tajo.

			Me aparté, jadeando, algo sorprendida de seguir viva.

			Raihn apretaba la mandíbula y su mirada era gélida.

			¿Por qué me sorprendía que me mirara así? ¿Por qué me dolía? No debería. Yo lo había instado a luchar. No era más que una humana con la que había convivido unos meses. Una amiga, sí, pero la amistad no existía en un sitio como aquel.

			Volvió a atacarme con ganas.

			Me pasó la vida entera por delante de los ojos. Mi vida breve y patética. Todos los humanos muertos a los que no me había dado tiempo a salvar. El cadáver de Ilana, poco más que jirones de carne. Apenas quedaba nada que quemar.

			«No tienes por qué convertirte en algo que no eres, Oraya.»

			Eso me había dicho una vez.

			Vi la muerte venir a por mí en el filo de la espada de Raihn, en su mirada de absoluta determinación.

			Era cierto. No tenía por qué. Podía convertirme en algo mejor.

			El ataque de Raihn tendría que haberme supuesto la muerte. Yo ya estaba al borde del precipicio. Pero aún me quedaba algo dentro. Hice acopio de fuerzas. Solté un alarido de rabia, no por Raihn, sino por el mundo que nos había llevado a los dos allí.

			No me hacía falta pensar, no me hacía falta ver. Luché solo por instinto, golpe tras golpe tras golpe, encontrándome más resistencia, menos resistencia, topándome con el dolor de Asteris, con la quemazón del Fuego de la Noche. Topándome con la armadura de cuero. Y, por fin, topándome con la carne. La de Raihn.

			Me quedé paralizada apuntándole al pecho con mi acero, y un instinto lejano me gritó: «¡DETENTE!».

			El público voceaba de puro deleite.

			Raihn estaba debajo de mí. El Fuego de la Noche nos rodeaba. Se abrían ampollas en su piel como rosas marchitas. De pronto fui consciente del dolor angustioso de cada respiración, de cada movimiento.

			También él temblaba. Le había abierto heridas salpicadas de veneno por todo el torso, los hombros, los brazos, incluso una en la mejilla. Yo sangraba con las que él me había hecho a mí, y mucho. Cuando me encaramé sobre él y lo inmovilicé contra el suelo, su sangre y la mía se mezclaron, las últimas pinceladas de su pintura, en rojo y negro.

			Tenía mi espada en su pecho. Él me agarraba la mano por la muñeca, fuerte. Esbozó una sonrisa satisfecha.

			—Esa es mi chica —susurró.

			De pronto caí en la cuenta de lo que había estado haciendo.

			Me había estado provocando, como había provocado al hombre del banquete hacía unos meses. Se había enfrentado a mí con ganas para obligarme a luchar con la misma intensidad.

			Yo me había prometido que lo haría.

			Tenía trabajo pendiente, personas a las que ayudar, poder que conseguir. No podía hacer nada de eso siendo una humana que se esforzaba a todas horas por sobrevivir.

			Unas gotitas de sangre en la punta de mi espada. Me tembló la mano.

			—Ponle fin, princesa —me susurró Raihn.

			«Ponles fin al peligro y al miedo y a la violencia.»

			«Ponles fin, ponles fin, ponles fin...»

			No. No podía. No iba a hacerlo.

			Pero la mano de Raihn afianzó su presa.

			«Míralos a los ojos cuando les claves el acero», me susurró la voz de Vincent.

			No. Cerré los ojos con fuerza. Pensé que me estaba apartando, pero puede que Raihn me tirara de la muñeca. A lo mejor fue él mismo quien se clavó la espada. O tal vez mi corazón de vampiro ganara la batalla, después de todo, porque sentí que la hoja se hundía, se hundía, se hundía. Sentí cómo se partía el esternón, cómo se desgarraba el músculo. Sentí que la espada se clavaba en mi corazón al clavarse en el de Raihn.

			El público estalló en aullidos de alegría. Una especie de calor me envolvió las manos. El peso que tenía debajo se aflojó.

			Abrí los ojos.

			Había ganado.

			Raihn estaba muerto.
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			¡No! Mi Fuego de la Noche se había extinguido. La cabeza de Raihn había caído a la arena del foso. Tenía los ojos entreabiertos y miraba sin ver al público, con aquella sonrisita estúpida aún en los labios.

			Acababa de conseguir lo que más había deseado en la vida. Mis sueños se habían cumplido.

			Y solo podía pensar una cosa: «No».

			No, no estaba muerto. Yo no podía haber hecho eso. Sabía que no, que no había empujado aquel acero. Mi mente se aferraba con desesperación a aquellos últimos segundos cruciales.

			No podía estar muerto.

			No podía.

			A lo lejos, como en otro mundo completamente distinto, la voz del Ministaer resonó por el coliseo.

			—¡El vigesimoprimer Kejari ya tiene vencedora!

			Los vítores enardecidos del populacho sanguinario, entusiasmado por su vencedora empapada en sangre, retumbaron en el foso.

			No me moví.

			Tuve que obligar a mis dedos a soltar la espada. Acariciaron el rostro sin vida de Raihn. Aún tenía la piel caliente. Pasé el pulgar por la curva de la comisura de sus labios.

			—Raihn —dije ahogada, medio esperando que me contestase.

			No lo hizo.

			Ni se inmutó.

			Lo había matado.

			¡Lo había matado!

			¡Ay, Madre Oscura, qué había hecho!

			Le cogí la cara con ambas manos, entre jadeos profundos y dolorosos. Se me nubló la visión.

			No había llorado con la muerte de Ilana. No había llorado desde que había apuñalado a mi amante. Esa noche me había jurado a mí misma, y le había jurado a Vincent, que no volvería a hacerlo.

			Pero me había equivocado. Me había equivocado en tantísimas cosas... El mundo acababa de perder una fuerza increíble y mi presencia en él no bastaba para compensarlo.

			En aquel juego solo uno de nosotros podía ganar, y no tendría que haber sido yo. No tendría que haber sido yo.

			No existía nada más que él y la luz que yo acababa de arrebatarle al mundo. Ni siquiera los vítores del público, ni la voz del Ministaer que reverberaba por las gradas mientras decía:

			—¡Levántate, vencedora! ¡Levántate para saludar a tu diosa!

			No, no oía nada de eso.

			Solo alcé la mirada cuando se hizo el silencio absoluto. Un escalofrío me recorrió la piel. Elevé la vista al cielo. Estaba despejado y luminoso, y las estrellas resaltaban en la noche aterciopelada. Tenía los ojos tan empañados de lágrimas que las estrellas relumbraban como pequeñas supernovas.

			O...

			Fruncí el ceño.

			No, no era por mis lágrimas. Las estrellas brillaban más, como alimentadas por yesca. Unas volutas plateadas, como pedazos de gasa enroscados, giraban en el cielo sobre el coliseo. El cielo se quedó muy muy quieto, como si todo el aire se hubiera reservado para la respiración de un ser superior.

			Un ser superior como la mismísima Diosa, Vientre de la Noche, de las Sombras, de la Sangre, Heredera de la Corona de los Muertos.

			Madre de Vampiros.

			Se me erizó el vello de los brazos.

			—Inclinaos —susurró el Ministaer—. Inclinaos ante nuestra Madre de la Oscuridad Voraz, Nyaxia.
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			Yo no necesitaba inclinarme. Ya estaba de rodillas y no conseguía ponerme en pie.

			La sentí antes de verla.

			Siempre había sido algo escéptica en lo relativo a los dioses. Pese a lo mucho que le gustaba a todo Obitraes fantasear con Nyaxia y su incomprensible poder, yo me preguntaba si quizá no sería en parte una exageración o un mito.

			En aquel momento, esas dudas se disiparon.

			Porque el mundo entero se inclinaba ante Nyaxia. No solo las personas, sino también el aire, el cielo, la tierra. La arena del foso vibró bajo mis manos, como si intentara acercarse un poco más a ella. La noche se retorcía, como ansiando hallarse en sus pulmones.

			Todo mi ser se veía arrastrado hacia ella. «Vuélvete, vuélvete, vuélvete», susurraba el viento.

			Aun así, yo era incapaz de apartarme de Raihn.

			—Mírame, hija mía.

			Su voz era un millón de tonos de un millón de sonidos, pintados uno sobre otro en exquisitas capas. Destilaba historia, poder, dolor.

			Me obligué a soltar el rostro de Raihn y dejé que se desplomara en la arena, angustiosamente inerte.

			Adormecida, me levanté, me di la vuelta.

			Tenía a Nyaxia delante.

			No era una persona, era un acontecimiento.

			Me quedé en blanco, boquiabierta. Se encontraba suspendida a ras de suelo, con sus pies, descalzos y delicados, apuntando a la arena. Su pelo era negro y largo, y los mechones de noche flotaban a su alrededor como llevados por una brisa omnipresente. Centelleaban las estrellas en su oscuridad, no, no solo las estrellas, sino también todas las sombras infinitas del firmamento. Pinceladas moteadas de mundos distantes. Púrpuras y azules de galaxias. Le llegaba casi hasta las rodillas, un manto nocturno que la envolvía. Su piel era de un blanco polar; sus ojos, negros como la noche. Su cuerpo desnudo parecía haber sido sumergido en plata fundida, y un millar de tonos platino recorrían todos los relieves de su figura. Las sombras acariciaban sus curvas con fragmentos danzarines de oscuridad.

			Su boca era de un rojo intenso. Cuando sonrió, una gota de sangre cayó de su delicada barbilla afilada.

			Ansiaba tocar su piel, lamer la gota de sangre de su boca. Había aprendido hacía tiempo que la belleza vampírica era peligrosa, un cepo hecho de colmillos de plata. Su atractivo pretendía atraer a las presas.

			El atractivo de Nyaxia lo eclipsaba, y me aterraba.

			Yo era consciente de aquello y, aun así, en ese momento, cuando me asaltó toda la fuerza de su presencia, habría muerto por ella, matado por ella, temblado de éxtasis si me hubiera ofrecido un dolor agónico con aquellos impresionantes dedos mojados en sangre.

			Me esforcé por mantenerme firme. La crudeza de mi dolor me había abierto, el desgarro que me había hecho en la armadura era demasiado grande para taparlo.

			Nyaxia caminó por la arena del foso con paso silencioso. Se agachó y me cogió la cara con las manos. Sus ojos, completamente negros, contenían el resplandor menguante de un sol moribundo y revelaban un tono distinto del cielo cada vez que giraba la cabeza.

			—Oraya...

			Dijo mi nombre de la única forma en que debería haberse dicho jamás.

			Asomó una sonrisa a sus labios. Miró hacia atrás.

			—Tiene tus ojos —dijo riendo.

			Vincent. Miraba a Vincent. A regañadientes, aparté la vista de ella. Él se había pegado a la barandilla, pasmado. El orgullo y la ilusión se disputaban su semblante. Le brillaban los ojos.

			—Hija mía, Oraya de la Casa de la Noche —dijo Nyaxia—, has luchado bien y con empeño. Dime, mi vencedora, ¿con qué quieres que te obsequie?

			Vencedora.

			Luchado.

			Aquellas palabras destruyeron el embrujo temporal de la presencia de Nyaxia. La consciencia de dónde estaba, de lo que había hecho para estar allí, se desplomó a mi alrededor. El dolor era insoportable. Un millón de filos dentados de un millón de decisiones distintas que podría haber tomado. La quemazón de la sangre de Raihn en mis manos.

			El rostro devastador de Nyaxia se tornó pensativo. Aquellos ojos labrados de noche se posaron en el cuerpo sin vida de Raihn.

			—Sufres, hija mía.

			No tenía claro si era compasión lo que detectaba en su voz.

			No contesté en voz alta, pero ella oyó mi respuesta de todas formas.

			—Conozco el sufrimiento —dijo con ternura—. Sé lo que es perder la mitad de tu alma.

			La mitad de tu alma. Así me sentía yo. Él se había llevado más de mí de lo que pensé que me arrebataría cuando se fuera.

			Unos nubarrones de tormenta se arremolinaron en la noche de la mirada de Nyaxia.

			—Que te arrebaten algo así es una gran pérdida, sin duda. —Los relámpagos se extinguieron cuando aquellos ojos volvieron a posarse en mí—. Pero quizá también sea una bendición, hija mía. Un amor tan puro, destilado para siempre en su inocencia. Una flor congelada justo cuando se abría. —Sus dedos me acariciaron el cuello, descendieron hasta mi pecho y se quedaron allí, como buscando mi pulso humano—. Un amante muerto no puede partirte el corazón.

			¿Era eso lo que sentía ella por su esposo muerto?

			Si era así, la envidiaba, porque se equivocaba. Yo ya tenía el corazón partido. Se había resquebrajado un millar de veces en los últimos veinte años. La primera, la noche en que había muerto mi familia. Pero en esta ocasión yo misma lo había hecho pedazos.

			Todo lo que siempre había querido estaba al alcance de mi mano. Poder. Fuerza. Nunca volvería a tener miedo. Podría convertirme en depredadora en vez de presa, en cazadora en vez de cazada, en gobernante en vez de gobernada. Podría convertirme en un monstruo temible, ser digna de recordar, en vez de otra vida mortal en extinción que olvidar.

			Todo estaba allí mismo.

			Hacía doscientos años, Vincent había tomado esa decisión. Lo había sacrificado todo. Igual que Nyaxia. Su dolor se había convertido en poder. Con él había forjado un arma lo bastante afilada como para tallar un mundo completamente nuevo.

			Entonces lo entendí. Siempre era así. El amor era un sacrificio en el altar del poder.

			Busqué a Vincent. No pestañeaba, no respiraba.

			Mi padre me había enseñado a sobrevivir, a matar, a no sentir nada. Aunque no llevara su sangre, era su hija en todos los demás sentidos de la palabra y él me quería de la única forma en que sabía: a punta de espada.

			Me tragué el deseo súbito y desesperado de saber cómo se había sentido cuando había estado en mi lugar, hacía doscientos años. ¿Juró que sería mejor que su antecesor?

			La sonrisa de Nyaxia me rodó por la mejilla como la luz fría de la luna.

			—Siempre tienen sueños —me susurró, respondiendo a la pregunta que yo no había formulado—, y el suyo era el más grandioso de todos. Dime, ¿cuál es el tuyo, hija mía?

			Mi débil corazón mortal albergaba un deseo. Tal vez fuera más humana de lo que Vincent pensaba, después de todo. Mi padre me había enseñado a mirarlos a los ojos mientras les clavaba el acero en el corazón, así que yo no aparté la vista de los de él cuando le dije a Nyaxia:

			—Desearía que hubiera ganado Raihn.

			Vincent se puso blanco.

			La carcajada de Nyaxia sonó a trueque de destinos.
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			Nyaxia no me preguntó si estaba segura. Había visto mi alma. Sabía que lo estaba.

			—Como desees —dijo, igual que si acabara de decir algo divertidísimo.

			Ignoraba qué esperar, quizá un destello de luz o una tormenta de oscuridad espectaculares, o el infierno, tal vez desaparecer para siempre, pero nada de eso ocurrió.

			No, resulta que el trueque de destinos es una bestia sutil. El aire se vuelve un poco más frío, la dirección del viento se pierde un poco. Te miras y ves que de pronto te tiemblan las manos al sostener la espada que, hace unos segundos y otra realidad, estaba alojada en el pecho de tu amante.

			Levanté la vista y Raihn estaba vivo. Tragó una bocanada enorme de aire, agarrándose el pecho, la herida que ya no estaba ahí.

			El público murmuró espantado. No lo miré. Raihn tampoco. Me miró enseguida a mí. Solo a mí. Me miró a mí incluso antes de mirar a Nyaxia.

			Las lágrimas que me empañaban los ojos eran de alivio.

			Merecía la pena. Aunque no volviera a verlo, habría merecido la pena.

			Confundido, se masajeó el pecho.

			—Hola, Raihn Ashraj, hijo mío de los Nacidos de la Noche, vencedor del Kejari —ronroneó Nyaxia.

			La confusión de Raihn se convirtió en súbita consciencia y luego en...

			Luego en...

			Lo miré extrañada.

			Aquello no era alivio, ¡era angustia!

			—Oraya, ¿qué has...? —dijo con un hilo de voz.

			—Álzate —le ordenó Nyaxia—. Álzate, hijo mío, y dime cómo puedo recompensar tu victoria.

			Raihn no dijo nada en un buen rato. Aquel silencio pareció durar un millón de años. Por fin se levantó y se acercó a Nyaxia. Ella le acarició la mejilla, dejando a su paso pequeños regueros de sangre.

			—Cielos, largo tiempo ha pasado... —canturreó con voz suave—. Ni siquiera el destino sabía si volvería a ver este rostro.

			—Lo mismo digo, mi señora —contestó Raihn.

			Vincent tensaba tanto la mandíbula que le temblaba, apretaba los puños a los costados, tenía la espalda rígida. Las alas le vibraban, como si estuviera haciendo un esfuerzo por no volar hasta donde estábamos.

			Los ojos de Nyaxia danzaban risueños, aterradores.

			Se me encogió el estómago. No me gustaba presenciar aquel nivel de deleite, la clase de deleite que prometía derramamiento de sangre.

			«A Nyaxia le gusta ver reñir a sus hijos.»

			Algo... algo no iba bien.

			—Dime, hijo mío, ¿cuál es tu premio?

			El mundo contuvo la respiración. Raihn agachó la cabeza.

			Vi a Septimus entre los espectadores, abriéndose paso por las gradas, con una sonrisa voraz en los labios.

			¿Por qué estaba Septimus tan satisfecho si su paladín había caído?

			—Hace doscientos años —dijo Raihn— viniste a este lugar y concediste un deseo al vencedor del Kejari: arrebataste el poder al rey rishan Nacido de la Noche.

			La risita de Nyaxia se había convertido en una amplia sonrisa, y eso me revolvió el estómago.

			—Deseo aquel poder, mi señora: que se le devuelva al linaje de los rishan, deseo que se me devuelva a mí.

			¿«Se me devuelva»?

			Nyaxia rio, con voz suave y sedosa.

			—Me preguntaba cuándo ocurriría esto. Te concedo tu deseo, Raihn Ashraj, heredero convertido del rey de los rishan.

			¿QUÉ?

			Me quedé pasmada. Retrocedí varios pasos, hacia las gradas. Algunos espectadores reían, conscientes del drama de todo aquello, pero otros, la mayoría hiaj, habían empezado a retirarse, inquietos, entre la multitud.

			Nyaxia juntó las manos al frente.

			—¡Enhorabuena por tu victoria!

			Raihn me miraba solo a mí, con una disculpa consternada en el semblante, mientras Nyaxia abría las manos sobre el pecho del vencedor y le besaba la frente.

			El estallido de poder reorganizó el mundo.

			Todo se volvió blanco, luego negro, pero la verdadera fuerza del cambio era más profunda que eso. En todo momento se sentía en los huesos el poder de Vincent, la clase de poder que la mismísima Diosa podía otorgar con un beso. De pronto, dos polos opuestos tiraban en sentidos contrarios.

			Levanté la mano para protegerme los ojos. Cuando la luz se extinguió, Raihn estaba plantado delante del palco de Vincent, con las alas extendidas, de un millón de colores, negras como la noche, salvo por una notable excepción: las puntas teñidas de rojo.

			Solté un gemido estrangulado, porque, como la armadura de Raihn estaba tan destrozada, cuando desplegó las alas para volar, casi todo el cuero se desprendió y dejó a la vista el paisaje de cicatrices de su espalda. Las de la tortura de Vincent, sí, pero también la antigua, la que le empezaba en la parte superior de la espalda y le recorría la columna entera.

			La luz le alumbraba la cicatriz y unas vetas de rojo le perforaban la carne moteada formando un dibujo: las cinco fases de la luna en lo alto de los hombros y una vara de humo que descendía por el centro de su espalda.

			Una marca.

			La Marca del Heredero.

			Cobró vida como resucitada por un súbito estallido de poder, aunque su dueño hubiera querido, hacía tiempo, quemársela para borrársela de la piel.

			Maldita sea. ¡Maldita sea! ¿Qué había hecho? ¡Por la Diosa!, ¿qué había hecho?

			Para entonces, los espectadores hiaj habían comprendido lo que estaba ocurriendo. Intentaron escapar, pisoteándose unos a otros, huyendo por el aire o por cualquier salida abierta en masas atropelladas.

			Un chasquido ensordecedor sonó al otro lado del coliseo. Sacudió la tierra, seguido de un chirrido intenso, como de piedra haciéndose pedazos, como si las murallas de la ciudad se derrumbaran, como si un imperio se desmoronase.

			Salieron soldados por todas las puertas del coliseo, soldados que vestían el uniforme rojo y blanco de la Casa de la Sangre. Septimus lo observó todo y sonrió.

			«Un amante muerto no puede partirte el corazón», me susurró provocadora la voz de Nyaxia.

			Fue lo único que oí mientras Vincent desplegaba las alas y desenvainaba la espada. No se movió cuando Raihn se le acercó. No, a Vincent jamás lo acobardaba una amenaza. Miraba de frente a su rival.

			¡NO!

			No recordaba haber desenvainado las espadas. Me limité a correr. Llegué a la mitad de los escalones del palco de Vincent antes de que alguien me agarrara. Ignoraba quién. Me daba igual. No miré.

			Debía llegar hasta él. Debía llegar hasta él enseguida, enseguida, ENSEGUIDA...

			Raihn esbozó una sonrisa.

			—Ni siquiera sabes quién soy, ¿verdad?

			Vincent no se molestó en contestar. Atacó sin más.

			Un grito se abrió paso hasta mi garganta.

			Vincent era uno de los mejores guerreros de todos los reinos de Nyaxia y, aun así, Raihn lo tumbó en pleno ataque como si nada. El poder bombeaba y chisporroteaba en las yemas de sus dedos: destellos de luz y de oscuridad, como las mismísimas estrellas, que eclipsaban incluso la fuerza de su Asteris en el cuadrilátero.

			Me revolví contra quien fuera que me retenía; me retorcía tanto que no tardó en sujetarme otro par de manos.

			—Nos conocimos hace doscientos años —le dijo Raihn—, el día en que te hiciste con el poder y abriste un río de sangre en esta ciudad, el día en que asesinaste a tu propia familia y a todos los hombres, mujeres y niños rishan que vivían en el interior de estas murallas, el día en que mataste a todo aquel que creíste que tenía la más mínima oportunidad de heredar el linaje rishan e intentar arrebatarte el trono de la Casa de la Noche. —Apartó la espada de Vincent con un estallido de poder y la lanzó con gran estrépito al suelo—. Bueno, pues se te escapó uno.

			Raihn agarró a Vincent por el cuello. El rojo de la Marca del Heredero de Vincent chisporroteó, como si repeliera el contacto de su enemigo natural. Se oyó un chasquido espeluznante cuando Raihn estampó el cuerpo de Vincent contra la piedra lisa del muro y manchó de negro carmesí el mármol blanco.

			Una terrible certidumbre se apoderó de mí: estaba a punto de ver morir a mi padre.

			Me revolví con más fuerza. Los dos pares de manos se convirtieron en tres. Alguien gritó cuando lo apuñalé.

			Raihn se acercó a Vincent tirando fuerte de él; ambos inclinaron la cabeza. Vincent le dijo algo, demasiado bajo para que yo lo oyera; luego giró la cabeza, para mirarme muy despacio, como si le costara un gran esfuerzo. Raihn me miró también y, por un instante, el odio de su semblante se vio reemplazado por un remordimiento torturado, profundo. No oía nada con mis alaridos, pero leí en sus labios: «Aparta la mirada».

			Grité algo, una maldición, quizá, una súplica. Nunca lo recordaría.

			Y no aparté la mirada.

			Ni cuando refulgió la magia con un toque de Raihn, ni cuando el cuerpo de Vincent volvió a estamparse contra el muro con fuerza suficiente para hacerle papilla los huesos.

			No, no aparté la mirada y vi a Raihn matar a mi padre.
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			El cuerpo de Vincent chocó con la barandilla y cayó a la arena del foso, que estaba a bastante distancia del palco.

			Yo no sabía qué ruidos salían de mi garganta, solo que eran entrecortados, salvajes, violentos. Fue el Fuego de la Noche lo que por fin me permitió zafarme de quienes me retenían. De pronto me engulló. Tampoco lo noté, ni me importó.

			Bajé dando tumbos los escalones. Crucé el foso con varias zancadas largas y me derrumbé al lado de Vincent.

			Seguía vivo, a duras penas, pero era testimonio de su poder que consiguiera sobrevivir siquiera aquellos segundos. Tenía el cuerpo destrozado: la piel levantada y la carne abrasada, los huesos dislocados y hechos trizas, aquel rostro frío y elegante deformado y manchado de sangre. Sus ojos, plateados como la luna, asomaban en medio de aquella carnicería, más luminosos que nunca.

			De niña había creído que Vincent era intocable, que no sangraba, que no se rompía, que, desde luego, no podía morir, pero el hombre que tenía delante estaba roto en todos los sentidos: destrozado, con un corazón en el fondo tan blando como el mío.

			Le centellearon los ojos y me tendió una mano deshecha. Se la cogí.

			—Lo siento muchísimo, culebrilla —me dijo haciendo un gran esfuerzo—. Te lo iba... te lo iba a contar...

			Yo negaba con la cabeza sin parar. Mis lágrimas dejaban trocitos de piel limpios en el rostro de Vincent.

			Logré decir una sola palabra incoherente:

			—No.

			«No hables. No te mueras. No me dejes.»

			Pero no me hizo caso.

			—Te quiero —dijo—. Te quise desde el primer momento. —Se le formaron burbujitas de sangre en las comisuras de los labios. Apartó los ojos de mí y miró al cielo nocturno. Luego los volvió de nuevo hacia mí, despacio, con dificultad, como si quisiera asegurarse de que yo era lo último que veía—. Demasiados errores al final —continuó con un hilo de voz—. Pero tú nunca.

			Me arrepentiría el resto de mi vida de no haberle dicho nada a mi padre mientras moría en mis brazos. Era una persona horrible en muchos sentidos, pero yo lo quería.

			Lo quería.

			Se lo dije tres segundos tarde, cuando los ojos se le habían quedado en blanco.

			Las fauces del dolor me hicieron trizas, mucho más de lo que había pensado.

			No.

			Prefería la rabia.

			Las llamas blancas azuladas me nublaban la visión. Todos los músculos se me contrajeron. Custodié el cadáver de Vincent como un lobo protege su cubil, o una serpiente su nido.

			Algo se me había desgarrado por dentro y no fui capaz de controlar lo que fuera que guardaba aquella caja que tenía a buen recaudo. La pena, el dolor, la furia brotaron de mí, y brotaron y brotaron...

			A lo lejos oí un grito. Se fue acercando.

			Alguien me agarró.

			Me defendí por puro instinto, me resistí. No podía controlar mi propia magia, la compuerta de mi contención se había hecho añicos y la había dejado fluir sin control. Mis manos, mis brazos, mi piel escupían fuego.

			Fue Raihn quien por fin me sacó a rastras de allí.

			Me fastidió saber enseguida que era él, reconocerlo solo por el olor y por el tacto cuando me arrimó a su cuerpo y me pasó los brazos por los hombros.

			—Está muerto, Oraya —me susurró al oído.

			«Están muertos, pequeña humana», me había dicho en nuestro primer encuentro.

			«Están muertos. Están todos muertos.»

			Me había dejado las espadas en algún lado. Iba desarmada. Solo tenía mis llamas, tan descontroladas que podría haber quemado el coliseo entero, pero si a Raihn le afectaban lo disimulaba muy bien. Me dio la vuelta y me agarró fuerte por los brazos.

			—Respira, Oraya. Vuelve a mí. Por favor.

			Me lo dijo como si le importara.

			Como si le importara, joder.

			Lo odiaba. Yo estaba dispuesta a morir por él y él había matado a mi padre, me había mentido, me... me... Y, aun así, verlo tan triste, con la piel de las mejillas medio carbonizada, me hizo inspirar hondo.

			Sonrió sin ganas.

			—Estás a salvo.

			Yo no quería que volviera a decirme nunca esas palabras.

			De pronto nos rodeaba la gente. Los guerreros rishan se amontonaban en el foso. Reconocí vagamente a Cairis, que nos vigilaba de cerca, espada en ristre, y a Ketura no muy lejos de él. ¿Cuándo había llegado toda esa gente allí?

			No conseguía orientarme. Algo a lo que era incapaz de dar nombre me resultaba muy... muy distinto. Las llamas fueron remitiendo, pero yo seguía sintiéndome como si me quemara por dentro. Me costaba respirar. Me dolía el pecho, me dolía el cuello.

			Cuando el Fuego de la Noche se extinguió, Raihn me miró el cuello...

			El horror le inundó el semblante.

			—Oraya, ¿qué es...?

			—Jo-der —espetó Cairis mientras se acercaba espantado—. ¿Eso es...? JO-DER.

			«¡¿Qué?!»

			Me miré. Se me había llenado el pecho de tinta roja.

			—¡Es la HEREDERA, joder! —exclamó Cairis.
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			Mi mente se quedó en blanco.

			No era hija de Vincent, no hija biológica, y él ni siquiera me había convertido nunca.

			No podía ser su heredera.

			Sin embargo, la marca estaba ahí, inconfundible. Solo veía el borde, pero me la notaba, notaba cómo me quemaba la piel del cuello, de la clavícula, de la parte superior del pecho.

			—Eso no es... —conseguí decir—. No puede ser...

			Raihn seguía sujetándome por los hombros. Había abierto la boca, pero las palabras se le resistían.

			—Mátala —espetó Cairis sin quitarme los ojos de encima como si, en caso de hacerlo, yo fuera a atacarlo—. ¡Ahora mismo!

			Estalló el caos a nuestro alrededor. Nos abordó una multitud. Ketura ya estaba desenvainando la espada, y otros tantos hicieron lo mismo, todos aquellos soldados rishan vestidos con armadura de batalla, dispuestos a asesinarme. Uno incluso se atrevió a abalanzarse sobre mí, pero entonces, con un movimiento brusco, Raihn me apartó de un tirón.

			—No —dijo, y su voz me sonó extraña y fría, nada parecida a la del hombre que yo conocía—. Tengo otros planes para ella.

			El rishan titubeó, confundido. Al fondo, Septimus esbozó una sonrisa mientras se llevaba el purito a la boca.

			—Le he arrebatado el reino a Vincent —gruñó—. Le he arrebatado la vida, el título..., y ahora le voy a arrebatar a su hija. La haré mi esposa. La tendré cerca para poder vigilarla. Y me aseguraré de que sufra cuando me la folle, igual que cuando él violó a nuestra reina hace doscientos años.

			No me veía capaz de procesar siquiera lo que estaba oyendo.

			¡Qué distinto! ¡Madre Oscura, Raihn era un gran actor! Solo que yo ya no sabía cuál de los dos personajes era el de verdad, qué versión de él era auténtica.

			Había dejado que aquel hombre se me colara en la cama, en el cuerpo. El mismo que de pronto fanfarroneaba sobre violarme ante una pandilla de soldados embobados.

			Dudaron. Sabía lo que estaban pensando: que era una idiotez, pero a los vampiros les encantaban el sexo y las matanzas, el dolor y el poder. Cuando todo eso se combinaba, no podían resistirse.

			—Pensadlo bien. —Con la cara pegada a la mía, Raihn me arrimó a su cuerpo. Le vi la sonrisa animal, lobuna, con el rabillo de ojo—. Muchísimo más interesante que la muerte para ella. No habrá otro heredero hiaj mientras ella viva, y yo la convertiré con mucho gusto en mi pequeña esclava para toda la eternidad, igual que hizo él con los rishan. —Señaló con la cabeza el cadáver de Vincent—. Puede que hasta lo sujete a un bastidor para que asista a la boda de su hija.

			Y fue con aquello, con ese último chorrito de barbarie nauseabunda, con lo que se los metió en el bolsillo. Los soldados rieron. Cairis no parecía convencido y se apartó solo un poco, y Ketura no enfundó la espada, por lo visto dispuesta a ensartarme ella misma. Pero Raihn no dio lugar a que nadie se lo discutiera.

			—Id, id a reclamar vuestro reino, que ya me encargo yo de ella —dijo señalando la carnicería del interior del coliseo y de más allá.

			Lo obedecieron, y Raihn, como había prometido, se encargó de mí.

			Me resistí, pero su poder se había convertido en algo muy distinto y el mío se había agotado con mi arrebato. Me arrastró por la arena del foso, haciendo caso omiso de mis débiles forcejeos.

			A nuestro alrededor ardía el mundo entero. La luna y las estrellas apenas se veían con aquel humo del color de la sangre seca. La Casa de la Sangre y los guerreros rishan inundaron el coliseo y despacharon a los hiaj que se resistían. Los aullidos de muerte resonaron en mitad de la noche.

			Mientras Raihn se me llevaba de allí, mis ojos aterrizaron en el cadáver de Vincent en la arena del foso. Ya no parecía un rey.

			—Lo siento mucho, Oraya —musitó Raihn cuando ya no nos oía nadie—. Lo... lo siento muchísimo, joder.

			Que lo sentía. Sus palabras me recordaron la disculpa final de Vincent, su declaración de amor. ¿Cuántas veces había anhelado oírle aquellas palabras? Y, al final, ¿acaso importaba?

			—Te odio —le espeté a Raihn.

			Me acarició la cara. Unas volutas de sombra le brotaron de los dedos. Oscuridad. Sueño. Demasiado poderoso para combatirlo.

			Lo último que oí fue su susurro:

			—¡Esa es mi chica!
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			Desperté sobresaltada, con la ropa pegada a la piel por el sudor. Conocía aquel techo: estrellas plateadas sobre un cristal cerúleo. Me levanté. La familiaridad de aquel lugar me dolió tanto que se me cortó la respiración.

			Mi alcoba, los aposentos en los que había pasado los últimos dieciséis años de mi vida. Me había marchado hacía solo unos meses, pero había vuelto convertida en otra persona.

			La chica que había vivido allí era una cría y, de pronto, era... Ni siquiera lo sabía ya.

			Lo sucedido en la prueba me venía como a retazos, y cada giro de los acontecimientos era como una estaca que se me clavaba más y más hondo en el corazón. Me llevé la mano al pecho y cerré los ojos con fuerza.

			Vi el rostro ensangrentado de Vincent, a Raihn matándolo, y solté una exhalación entrecortada que sonó sospechosamente parecida a un sollozo. Pero no. No iba a llorar. ¡No iba a llorar, joder!

			Bajé de un salto de la cama. Mis cueros habían desaparecido, igual que mis armas. Solo vestía un pantalón de seda suelto y una camisola ligera, los dos de color azul medianoche.

			Genial. Por lo menos con eso me podía mover. Ya encontraría algo con lo que luchar, una ventana que romper... Podía... podía...

			Me vi en el espejo y me quedé helada.

			Una sombra oscura me rodeaba los ojos y me los volvía brillantes y plateados como la luna, igual que los de Vincent. Tenía las mejillas escurridas y amoratadas. Alguien me había curado, pero aún tenía los brazos desnudos pintados con restos de cortes y quemaduras.

			Y la marca...

			La marca...

			Me la tuve que mirar un buen rato, porque mi cabeza no lograba digerir lo que veía. Pensaba que habría sido algún malentendido, alguna confusión. Pero no. Era la Marca del Heredero, inconfundible, grabada en mi piel. Me adornaba el cuello, como se lo había adornado a Vincent. Un círculo en la base, apoyado en la curva interna de la clavícula. Después de mirarlo mucho, caí en la cuenta de que representaba todas las fases de la luna, superpuestas unas a otras. De debajo salían unas líneas de humo como pétalos que mecían una rosa y se me extendían por el cuello y los hombros. El humo llegaba a cuatro puntos en cada lado, como las uñas curvadas de las alas hiaj.

			Mi alcoba estaba oscura y el resplandor de las líneas carmesí se veía particularmente intenso. Latía al ritmo de mi pulso acelerado. Unas volutas de suave humo rojo emanaban de cada trazo.

			Me agarré las manos, fuerte, fuerte, FUERTE, como si pudiera obligarlas a no temblar, obligarme a mantener la compostura. No podía permitirme otra cosa que comedimiento.

			Y, aun así, solo una palabra me venía a la mente: ¿cómo?

			¿Cómo podía ser? Yo era humana.

			Un chasquido, el del pestillo.

			Me volví para mirar.

			Cuando se abrió la puerta y entró Raihn, ya estaba preparada. Me abalancé sobre él.

			No iba armada y mi magia, aun en aquel nuevo estado renacido, se negaba a aparecer cuando mi ira la reclamaba. A lo mejor me habían drogado y me la habían inhibido de algún modo.

			Genial, me quedaban las uñas y los dientes. Lo ataqué como una bestia.

			Quizá Raihn se lo esperara, porque se defendió enseguida. Escapé de él cuatro veces, hasta que por fin me retuvo por la fuerza bruta y me empujó a la cama. Descargó su peso sobre mí. Tenía su cara a centímetros de la mía; nuestras narices casi se tocaban.

			—Cálmate, Oraya. No te voy a...

			¿Que me calmara?

			¿QUE ME CALMARA?

			Lo espantaron sus propias palabras.

			—A ver..., Oraya, yo...

			Giré la cabeza y le hinqué los dientes en el brazo todo lo fuerte que pude. Soltó una maldición contenida mientras yo escupía su sangre en la colcha. Aun así, no conseguí zafarme. El peso de su cuerpo y la fuerza con que me agarraba del hombro con el otro brazo me impedían moverme.

			—Tengo muchas cosas que explicarte... si me dejas —dijo—. Oraya, ¡deja de atacarme!

			—¿Para qué? —repliqué—. ¿Para que te resulte más fácil violarme?

			Otra mueca.

			—Dije lo que fue necesario para salvarte la vida —protestó.

			Para salvarme la vida. Como yo se la había salvado a él.

			Lo había antepuesto a mi propio padre, a mi propio poder, y Vincent estaba muerto, los hiaj habían sido destronados y la puñetera Casa de la Sangre estaba en Sivrinaj...

			La había cagado. La había cagado a lo grande y me daban ganas de arrancarle los ojos a Raihn por eso. ¡Madre Oscura, lo deseaba por encima de todo!

			Pero deseaba más una explicación.

			Apreté los dientes y agaché la barbilla.

			Raihn me miró con recelo.

			—Si te suelto, ¿me vas a atacar? —dijo.

			La verdad, no podía prometerle que no fuera a hacerlo.

			—Intentaré contenerme.

			—Me he asegurado de que absolutamente todo lo que se pudiera usar como arma se retirase de esta estancia.

			—Fijo que se te ha escapado algo.

			La sonrisa que se dibujó en sus labios me pareció más triste que divertida.

			—Me alegra saber que sigues siendo la misma, princesa.

			Me soltó.

			Me levanté como pude y me alejé varias zancadas. Lo vi observar cómo me distanciaba y me pregunté si estaría pensando lo mismo que yo: que antes hacía eso siempre que coincidíamos en una habitación. Lo noté algo triste y tampoco supe si eran imaginaciones mías.

			Mentiría si dijera que a mí no me había producido una punzada de dolor también, porque la persona en la que había confiado era Raihn. Aquel otro hombre... no sabía ni quién era.

			Se me quedó mirando, mirándome el cuello.

			—¿Cómo? —me preguntó en voz baja.

			Casi me daba vergüenza reconocer que no tenía ni idea. Me resistía a manifestar en voz alta lo poco que sabía de los dos hombres con los que había tenido una relación más estrecha.

			—Tú primero —respondí.

			—Nunca te he mentido.

			Lo dijo muy rápido, como si llevara días queriendo comunicármelo.

			Qué puta broma.

			—¿Qué pretendes decirme con eso? —repliqué con desdén—. ¿Que seleccionaste tus verdades con un cuidado de cojones? ¿Que elegiste bien las palabras para ocultar lo que no querías contarme?

			Levantó las manos como diciendo: «Vale, vale».

			—Yo tampoco estaba preparado para digerirlo, créeme.

			—Dime cosas que signifiquen algo —le espeté.

			—Todo lo que te he contado es cierto —dijo—. Solo que... había más.

			—¿Y eso qué signif...?

			—El hombre que me convirtió era Neculai Vasarus, el rey Neculai.

			Me dejó pasmada. El rey rishan, el mismo al que Vincent había asesinado para usurparle el trono.

			—Lo traicioné —me soltó—. El día que Vincent ganó el Kejari. Lo arreglé para que Vincent consiguiera las llaves de las fortalezas. Se lo entregué todo para que destruyera el puñetero reino a cambio de la seguridad de los inocentes. No llegó a conocerme en persona. Jamás supo mi nombre. Nunca me vio. Pero yo ya sabía que todo se iba a ir al garete. Pensé que... quizá pudiera echar un poco de leña al fuego, para que ardiera más rápido y evitar que se nos llevara a todos por delante. Hasta ese punto odiaba aquello.

			Me había quedado sin habla.

			—Pero tendría que habérmelo supuesto —dijo—. Me largué cagando leches antes de que Neculai se enterara de lo que había hecho, pensando que había conseguido garantizar la seguridad de quienes la necesitaban. Intenté que Nessanyn se viniera conmigo. No quiso, así que la dejé allí. Los dejé a todos allí, confiando en la palabra de Vincent. —Torció el gesto, puso cara de odio—. Ya sabemos cómo terminó aquello.

			«Cuando él violó a nuestra reina», había dicho Raihn.

			Me subió la bilis a la boca. Vincent no era ningún santo, pero seguro que no... Dudaba que...

			—¿En serio...?

			Raihn parecía saber exactamente en qué estaba pensando.

			—No lo sé. Solo sé que Nessanyn fue una de las últimas en morir.

			Iba a vomitar. De milagro no lo hice. Me mantuve inmutable.

			—Yo ya estaba lejos cuando me vi esto —añadió tocándose la espalda, la Marca del Heredero—. Jamás pensé que pudiera ocurrir. Yo no era pariente suyo, claro. Tampoco era vampiro de nacimiento, sino convertido. Pensaba que solo podían ser herederos los vampiros de nacimiento y me bastaba con que todos esos cabrones se extinguieran, pero, por lo visto, en ausencia de un heredero de nacimiento, vale un convertido. —Torció la boca en una sonrisa socarrona y asqueada—. ¡Qué poético, joder! Al donnadie convertido le entrega el poder de todo un reino el hombre que lo esclavizó.

			Un escalofrío me trepó por la espalda.

			—No quería saber nada de aquello. Lo primero que hice fue intentar deshacerme de la marca. Casi me mato quemándomela. No quería gobernar este lugar, y menos aún heredar el título de ese hombre. No quería volver a este castillo. —Miró a su alrededor, con la nariz de pronto arrugada, y me pregunté si estaría viendo una versión distinta de su alcoba, de hacía doscientos años—. Demasiados malos recuerdos. Así que Vincent aniquiló al clan rishan y gobernó, y yo salí corriendo. —Me miró otra vez—. Hasta que...

			Hasta que se vio desbordado. Por el remordimiento por todos aquellos a los que Nessanyn había querido proteger. Por Mische y su deseo de usar el poder de Raihn para construir algo mejor.

			Tanta sangre derramada por un puto cuento de hadas.

			—O sea, que el Kejari era para ti lo mismo que para Vincent —dije.

			Una forma de robar la corona. Por suerte, Raihn no lo negó.

			—Sí.

			—¿Y yo? —pregunté con un hilo de voz—. ¿Eso era yo también?

			Me miró como si le hubiera pegado.

			—No, Oraya, no.

			—No te creo.

			—¿Qué quieres que te diga? ¿Que no te elegí como aliada por tu relación con Vincent? Sí, sí que lo hice. Y todo lo demás que te conté era cierto: que pensaba que serías fácil de matar luego, que te estudiaría y me desharía de ti después de la Medialuna, y que todo sería fácil. Como si no hubiera sabido desde el momento en que me clavaste el puñal en el muslo que nada sería fácil contigo. —Soltó un ruidito que era la sombra de una risa—. A lo mejor también te elegí por eso, porque me gustaste enseguida, princesa. Sentía curiosidad por ti. Me recordabas a mí. Eras distinta. Al cabo de unos cuantos siglos, todo el mundo te parece igual. Tú no. Lo supe desde aquella primera noche. Así que no, nada de eso era mentira, Oraya. Sería más fácil en ese caso, créeme.

			Me dolía muchísimo el pecho.

			Quería que me estuviera mintiendo. Habría resultado más sencillo. Me costaría menos odiarlo si nuestra amistad, nuestra... relación no hubiera sido nada más que una farsa. Pero sabía que no lo era, aun antes de preguntar. Todo había sido real.

			—¿Qué hace la Casa de la Sangre aquí dentro? —quise saber.

			A Raihn no le apetecía responder a esa pregunta. A esas alturas, ya sabía la cara que ponía cuando se avergonzaba de algo que estaba a punto de decir.

			—Hacen falta soldados para ganar una guerra —dijo—. Seas heredero o no. Los hiaj no caerían sin luchar, aunque matase a Vincent. Y él lo sabía también. Ya se había encargado de diezmar la población rishan en el último par de siglos. Si quería conseguir esto, necesitaba guerreros. Muchos. Septimus lo sabía.

			Me noté las manos frías y sudadas.

			—Me resistí —continuó—. Ni siquiera sé cómo averiguó quién era yo, lo que estaba planeando. Interrogué a todo mi círculo íntimo buscando al soplón. Y él no paraba de insistir en que la Casa de la Sangre podía ayudar. Con solo un favor, me dijo, todo el ejército de la Casa de la Sangre era mío. Lo mandé a la mierda. Pensé que nos apañaríamos con lo que teníamos, pero luego...

			Luego vino el asalto al Palacio de la Luna, del que tan oportunamente se culpó a los rishan, con lo que Vincent vio la ocasión perfecta de matar sin miramientos.

			—Los ataques...

			Raihn asintió con la cabeza.

			—En cuanto Vincent empezó a aniquilar a los rishan, se acabó todo. Antes habría sido difícil, aunque tal vez, ¡tal vez!, posible, pero ¿después de aquello? Imposible.

			—¿Septimus...?

			—¿Que si tendió una trampa a los nuestros? No puedo demostrarlo —dijo con dureza—, pero creo que ese cabrón generó un problema para el que él era la única solución. Probé todas las alternativas. Todo. Y aun habiendo agotado todas las demás opciones, seguí negándome. Hasta...

			Todo encajó de pronto.

			La prueba final. Que Angelika me atacara a mí, ¡solo a mí!, que Raihn mirara a las gradas, aquella discreta cabezada afirmativa.

			—Maldito imbécil —le solté angustiada.

			Raihn se acercó y yo le dejé hacerlo.

			—Estaba dispuesto a renunciar a todo por ti —susurró—. Lo sabes, ¿verdad? Dispuesto a ver caer mi reino por ti. Tendrías que haberme dejado muerto.

			Porque, sin él, no había nadie que cumpliera lo acordado con los Nacidos de la Sangre. Hizo un pacto con el diablo para salvarme, a sabiendas de que no lo cumpliría. No se me había ocurrido. Me había tirado de la muñeca. Me había ayudado a clavarle el puñal en el corazón.

			Hasta que yo le había devuelto la vida.

			Se acercó un paso más y, de nuevo, se lo permití.

			—Ese es el plan más estúpido que he conocido en mi vida —le dije con voz ronca.

			Y de nuevo asomó a sus labios una sonrisa desganada.

			—Puede —reconoció—. Los desesperados actúan a la desesperada. Además, yo creía en ti, Oraya. Creía que, si ganabas, gestionarías el poder a tu manera, que lo usarías para conseguir las mismas cosas que yo quería y seguramente lo harías mejor. Y para eso ni siquiera tendrías que vender tu propio reino de los demonios a unas malas bestias. —La sonrisa se le torció y se transformó en una especie de mueca—. ¿Aun así te parece un plan estúpido?

			Sí. Depositó demasiada fe en mí, una humana cualquiera.

			Humana. La palabra descomponía mi mundo. Me llevé los dedos al cuello sin darme cuenta. Raihn me miró.

			—¿Lo sabías? —preguntó.

			Ya lo conocía bien y casi me reconfortó detectar la sensación de traición en la pregunta. ¡Traición! ¡Eso sí que era bueno! Como si hubiera sido yo la que lo había decepcionado a él.

			—Tiene que ser un error. No sé cómo... Es que... —Negué con la cabeza—. Soy humana.

			Nada más pronunciar aquellas palabras oí el eco de la forma en que se las había reprochado a Vincent: «¡Soy humana!».

			«No podrías haber sido tú, jamás... —me había dicho él tantas veces—. Tú no eres como ellos.» Aquella frase cobró nuevo sentido de pronto.

			—Tú me hueles. Me has... —Me costó seguir—. Me has chupado. Lo sabrías, ¿no?, si no fuera humana, digo.

			—Lo sabría. —Se le acentuó la arruga del entrecejo—. Pero igual... igual medio humana. Es cierto que sabías... distinta. Pensé que era porque..., bueno... —En cualquier otra circunstancia, a lo mejor me habría hecho gracia verlo atropellarse así con las palabras. Por fin lo dijo—: Por lo que sentía por ti.

			«Vamos, no me jodas.»

			Me noté mareada. No tenía intención de sentarme, pero me sorprendí recostándome en el alféizar de la ventana.

			Medio humana.

			Eso me convertiría en hija biológica de Vincent. No, no era posible. No... no tenía sentido.

			—No puede ser —conseguí decir—. Él me encontró. Me encontró sin más.

			—¿Qué hacía allí esa noche? —preguntó Raihn con delicadeza.

			—Había una revuelta y...

			—Pero ¿por qué fue a esa casa en concreto?

			Me dolía la cabeza. Me dolía el corazón.

			—No sé. Pues por... por...

			La fortuna.

			El destino.

			No había caído en la cuenta de lo mucho que había confiado en eso. Ese destino me había puesto en brazos de Vincent. Era mi bendición, porque la voluntad de Nyaxia me había salvado; y mi maldición, porque un hilo muy fino me separaba de múltiples futuros trágicos.

			No había sido consciente de lo mucho que pesaba esa palabra en mi pasado, ni de la forma en que yo la veía, hasta que de pronto había desaparecido. De repente el futuro estaba plagado de secretos, murmullos, preguntas para las que seguramente jamás tendría respuesta. Porque Vincent, mi padre, de espíritu y de sangre, estaba muerto.

			—¿Qué fue lo que te dijo... al...? —preguntó Raihn.

			Al morir.

			Era una de esas preguntas que uno hacía cuando ya sabía la respuesta, cuando ya sabía lo que significaba.

			«Te lo iba a contar», me había dicho Vincent.

			«Pregúntate por qué te tiene miedo», me había espetado Raihn antes de la prueba final.

			En un mundo de inmortales, no había nada más peligroso que un heredero.

			Sentí náuseas.

			No lo entendía. No entendía nada. Si yo era hija de Vincent y él lo sabía, ¿por qué me acogió? ¿Por qué no me mató?

			—Respira, Oraya —me susurró Raihn acercándose un poco más, y solo entonces me di cuenta de que temblaba con tanta violencia que casi me caí del alféizar—. Encontraremos las respuestas —dijo—. Celebraremos la boda y...

			La boda. ¡Ay, Madre de la Oscuridad Voraz!

			—No pienso casarme contigo —le solté.

			—Claro que sí.

			—Que te den. ¡Ni hablar!

			Tensó la mandíbula.

			—Es la única forma de mantenerte viva. Si no eres mi esposa, eres mi enemiga, y no podría justificar que te fueras sin más.

			—Eres un maldito hipócrita —protesté—. ¡Con lo que te horrorizaba el puñetero vínculo de Vincent!

			Raihn se encogió. Sabía que yo tenía razón.

			Giré la cabeza lo justo para mirar por la ventana. Conocía muy bien aquellas vistas. Había seguido la evolución de una ciudad antiquísima desde aquella ventana todas las noches, todas las mañanas.

			De pronto era un reino en sus últimos estertores. El cielo nocturno refulgía de rojo y blanco: el Fuego de la Noche. Pequeños rayos de luz recorrían las calles lejanas. Los soldados Nacidos de la Sangre invadían mi hogar. Sabía que, si pegaba la oreja al cristal, podría oír los gritos de los de abajo.

			—Menos mal que nos has librado del tirano —espeté—. Todo está mucho más tranquilo ahora, ¿verdad?

			Con dos zancadas, Raihn salvó la distancia que nos separaba. Apoyó una mano en el cristal y se inclinó sobre mí, cogiéndome el canto de la cara en una caricia que no supe bien si era de consuelo o de amenaza.

			—Piénsalo bien. El poder es un asunto sangriento. Lo sabes tan bien como yo. Tú y yo tenemos garras. Ha llegado el momento de usarlas. Haremos pedazos los mundos que nos han subyugado a los dos y crearemos algo nuevo a partir de sus cenizas. Y no querría hacer algo así con nadie más que contigo, Oraya. Con nadie —dijo casi suplicando. Me miró los labios y luego otra vez a los ojos—. Y, cuando salga de esta alcoba y vuelva con una sacerdotisa, te casarás conmigo. Lo harás porque no te puedo matar. Lo he intentado. No puedo. Un mundo sin ti sería un sitio oscuro y deprimente. Además, ya he causado demasiado dolor sin cometer también esa jodida injusticia. Así que déjame que te salve.

			Me tocaba a mí reconocer que tenía razón, que lo decía completamente en serio, y me repateaba.

			La rabia lo hacía todo más fácil. El amor lo complicaba.

			—¿Me estás suplicando que me salve a mí misma? ¿Y si me niego, como hizo ella?

			En ese momento pensé en hacerlo, en morir, igual que Nessanyn, solo porque él quería que viviese, por despecho.

			—No lo harás.

			Tenía su nariz a escasos centímetros de la mía. Sus palabras, suaves y tiernas, me calentaron la boca.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque eres más lista que ella. Tú tienes algo más que un sueño, ¡tienes una visión!

			La admiración de su voz me dolió, porque sabía que era real.

			Lo miré a los ojos y contemplé todas aquellas increíbles vetas de color, todas aquellas piezas de él que no encajaban.

			Pensé durante un buen rato que me iba a besar, peor aún, que yo le iba a devolver el beso, pero sus labios me rozaron la frente, apenas un toque. Luego se irguió.

			—Voy a por la sacerdotisa. Cada segundo que pospongamos esto, estás en peligro.

			—Espera...

			Antes de que me diera tiempo a protestar, ya se había ido.
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			La ceremonia nupcial tuvo lugar en mi alcoba. La sacerdotisa era una de las del Ministaer, una de esas idiotas que se pasaban media vida mirando un muro de piedra en un templo. Con la cabeza gacha, susurraba las escrituras en lenguas antiquísimas.

			Allí plantada, valoré la posibilidad de salir corriendo, de atacarla, de atacar a Raihn, de romper la ventana y tirarme por ella.

			No lo hice.

			Di un respingo cuando la sacerdotisa me cogió la mano. La tenía fría y exageradamente suave. Con la otra, le cogió a Raihn la suya, y luego les dio la vuelta para que las palmas mirasen al techo. Susurró un encantamiento y me acarició la piel con la yema del dedo. Solté una maldición, porque no me esperaba la punzada de dolor. Se me hizo un riachuelo de color carmesí en la palma. Raihn ni se inmutó cuando se lo hizo a él.

			—Los votos —dijo la sacerdotisa sin más, como si tuviéramos que saber de qué hablaba.

			Yo no había visto nunca una boda. No me dejaban ir a esos eventos. Solían terminar en descontrol y desmadre, y Vincent siempre me decía...

			«Vincent.»

			El pensamiento espontáneo de su nombre me robó el aliento de los pulmones y me produjo un dolor insoportable.

			Raihn tenía las manos calientes y ásperas, justo al contrario que la sacerdotisa en todos los sentidos, al revés que las de todos los vampiros.

			A lo mejor había visto que yo no sabía qué decir. Me levantó la mano. Me tensé cuando se la llevó a los labios. Paseó la lengua despacio por la herida. No me esperaba la ternura de aquel gesto, suave y delicado. Una disculpa, y una promesa.

			Me bajó la mano. Se tragó la sangre.

			Quise mirar a otro lado. No pude.

			—Oraya de los Nacidos de la Noche —murmuró—. Te entrego mi cuerpo, mi sangre, mi alma, mi corazón, desde esta noche hasta el fin de las noches, desde el alba hasta que se rompan nuestros días. Tu alma es mi alma, tu corazón es mi corazón, tu dolor es mi dolor. Me uno para siempre a ti.

			Quería que todo aquello fuera una mentira, pero no lo era.

			En aquel momento vi, con absoluta claridad, que Raihn estaba enamorado de mí.

			Me ofreció su mano. Un líquido negro rojizo se le amontonaba en la palma, colándose por los pliegues y las cicatrices de una vida bien vivida. Se me secó la boca cuando me la llevé a los labios. Pensé que a lo mejor lo vomitaría en cuanto me llegara al estómago, pero su sangre era lo más exquisito que había experimentado nunca. Me la noté caliente y suave en la lengua, dulce y metálica, e intensa como la propia noche.

			Sabía como el cielo. Sabía como caer de él.

			Bajé su mano. Me temblaron los dedos al contacto con su piel.

			—Raihn Ashraj... —¡Por la Madre, no reconocía ni mi propia voz!—. Te entrego mi cuerpo, mi sangre, mi... mi alma, mi...

			«Mi corazón.» No me salían las palabras. Mi corazón.

			Mi corazón débil y humano, marcado, roto y sangrante, lo único que siempre me habían enseñado a proteger. Y, aun así, lo que fuera que latía con dificultad en el interior de mi caja torácica en esos momentos, bastante por debajo de la marca que mi padre muerto había dejado en mí, no estaba en absoluto protegido. Me lo habían desgarrado y hecho pedazos. ¿Cómo se me había ocurrido pensar alguna vez que Vincent me había dado un corazón de vampiro? Mi corazón era humano.

			—Mi...

			No me salía.

			—Debe completar el voto, mi señora —dijo la sacerdotisa.

			Contuve las lágrimas y negué con la cabeza.

			—No.

			—Pero, mi señora...

			—¡No pasa nada! —bramó Raihn.

			—Pero...

			—He dicho que no pasa nada. No tiene por qué hacerlo.

			Me permití levantar la vista. Me fastidiaba que me mirara como si le importase. Me acarició con el pulgar el dorso de la mano. Casi lo pude oír decir: «Estás a salvo».

			Pero no estaba a salvo, aunque me lo pareciera por un momento. ¡Sobre todo porque me lo parecía!

			La sacerdotisa me ayudó a completar mis votos. Cuando terminé, estaba casada con el rey de los Nacidos de la Noche. Había perdido mi autonomía, mi apellido, mi sangre. Había perdido mi país.

			Pero al menos conservaba el corazón.

			Raihn solo se quedó un poco después de que se fuera la sacerdotisa. Yo me acerqué a la ventana a contemplar la carnicería de Sivrinaj. No me apetecía mirarlo a él. Sentía demasiadas cosas y su mirada era la más fuerte de todas.

			—Si piensas que te voy a invitar a nuestro lecho nupcial, espera sentado —le dije al cabo de unos segundos.

			Mi voz no sonaba tan despiadada como había pretendido. La palabra nupcial me recordó el tacto de sus labios en la palma de la mano; la palabra lecho me recordó el contacto de su cuerpo en el mío. Ambos me confundían por igual.

			No dijo nada y, en aquel silencio, me pregunté si él sentiría esas mismas cosas.

			Al final volví la cabeza para mirarlo. Estaba plantado en el centro de la estancia, con las manos a los lados, con cara de tener demasiadas cosas que decir y pocas palabras con las que decirlas.

			Mi marido.

			¡Por la Madre!, ¿qué acababa de hacer?

			Abrió la boca para decir algo. No me apetecía oírlo. No podía.

			—Me gustaría estar sola —le dije antes de que empezara a hablar.

			Cerró la boca. Se me quedó mirando un rato que se me hizo eterno porque trataba de mantener la compostura durante cada angustioso segundo y me negaba a que me viera desmoronarme.

			Por fin bajó la cabeza. Le di la espalda, me senté en la cama y lo oí marcharse. Al salir, cerró la puerta con llave.

			[image: ]

			Los golpecitos en el cristal llegaron cerca del alba. Había estado tumbada en la cama, mirando al techo, procurando no sentir nada.

			Cuando me levanté y vi la figura de la ventana, pensé que estaba alucinando.

			Me acerqué y el rostro que me miraba, perfecto, esculpido, peligroso, no era un reflejo.

			Jesmine volvió a golpear el cristal, con mayor urgencia esa vez. Jamás pensé que fuera a alegrarme tanto de verla.

			Intenté abrir la ventana, pero estaba asegurada, claro, y cuando giré la manilla, me quedé con ella en las manos y el pestillo reventado salió disparado hasta el centro de la alcoba. ¿Me había vuelto más fuerte? Quizá fuera mi sangre de vampiro recién adquirida, o toda la rabia reprimida.

			Abrí de golpe la ventana. Jesmine estaba colgada de la fachada del castillo. Llevaba trenzado el pelo ceniciento y unos mechones sueltos le azotaban la cara. Iba ensangrentada y magullada, con un corte en la mejilla. Parecía no haber dormido en días. Aunque seguía siendo impresionante, desde luego.

			—Pasa —le dije, y las palabras ya habían salido de mi boca cuando caí en la cuenta de que a lo mejor no me convenía mucho que entrara. Resultaba imposible saber quiénes eran enemigos y quiénes aliados.

			Miró de reojo el marco de la ventana.

			—Hay una barrera aquí —señaló—. No me apetece morir hecha trizas hoy.

			Como las del Palacio de la Luna. Tenía razón: mirando bien vi el leve brillo blanco azulado que cruzaba la ventana. Habría sido demasiado fácil.

			—No me puedo quedar —continuó—, pero no podía marcharme sin verte primero. —Me miró de arriba abajo—. Tienes un aspecto de pena.

			Me sentía de pena.

			—Gracias.

			—¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien?

			La miré extrañada. ¡Qué raro! Me lo preguntaba como si le importase de verdad.

			No, no estaba bien.

			—Sí —contesté.

			—Ha muerto —dijo enternecida.

			Tragué saliva y asentí. Jesmine agachó la cabeza. Un auténtico pesar le revoloteó por el rostro inmaculado.

			—Que la Madre lo guíe a casa.

			La Madre era la que nos había metido a todos en aquella mierda. No tenía claro si me apetecía pedirle nada.

			—No dispongo de mucho tiempo, así que disculpa mi brusquedad. Me esperan, al otro lado de las murallas.

			—¿Quiénes?

			—Los soldados —respondió como diciendo: «¿Quién si no?». Y ¿quién si no, desde luego? Ella era la ministra de la Guerra, y excelente, por cierto—. Los que queden, vamos. Los cabrones de los Nacidos de la Sangre son... unos asesinos muy eficientes —añadió furiosa, por lo bajo—. No los esperábamos.

			—¿Cuántos?

			Caí en la cuenta de que había cometido un error. Me estaba conduciendo como hija afligida, como prisionera, no como líder. Ni siquiera sabía lo que ocurría al otro lado de aquellos muros.

			—Aún no lo sé —reconoció—. Debo valorarlo, pero... pero no pinta bien, alteza.

			«Alteza.»

			La palabra me hizo dar un respingo. Jesmine lo vio. Entornó los ojos.

			—Voy a dejar una cosa clara —continuó—. Yo respetaba a Vincent como rey y gobernante, pero no le guardo lealtad. Se la guardo al clan de los hiaj, hasta el día de mi muerte. No sé de dónde has sacado eso —dijo señalándome el pecho—. Que lo tengas me sorprende tanto como al que más, pero no soy quién para cuestionarlo. Eres la heredera de los hiaj y eso te convierte en mi reina, por lo que te guardo lealtad.

			A lo mejor me había equivocado con Jesmine. Nunca me había fiado de ella. Ignoraba lo que significaba que, de pronto, me inspirase confianza.

			No sabía qué decir. Darle las gracias no me parecía apropiado. Así que me alegré de que me hiciera otro repaso y cambiase de tema.

			—¿Raihn ha hecho lo que prometió? ¿La boda?

			—Sí.

			—Nuestra reina, casada con un esclavo rishan convertido —dijo furiosa—. A Vincent le habría... —Negó con la cabeza.

			—Mejor eso que la muerte —contesté.

			Se encogió de hombros como si aquello le sirviera de algún consuelo.

			—Ya te dije que ese joven era mal asunto. Guapo, pero mal asunto.

			«Cierto», pensé a regañadientes.

			—¿Qué plan tienes? —le pregunté.

			—¿Qué ordenas?

			No estaba preparada en absoluto para dar órdenes. Procuré hablar como lo habría hecho Vincent.

			—¿Qué me aconsejas?

			—Estamos perdiendo soldados, y a gran velocidad. Nos superan en número. Hay que reagruparse. —Echó un vistazo a la alcoba—. Si lo deseas, alteza, te puedo mandar unos guerreros aquí para que...

			—No.

			Lo único que me faltaba era que pillaran a unos soldados hiaj intentando rescatarme. Los torturarían, los matarían y a saber qué más.

			Debía pensar como líder.

			—No deseo que se derrame más sangre de la que ya se ha derramado —respondí—. Al menos hasta que sepamos a qué nos enfrentamos. Que se replieguen.

			Jesmine torció el labio.

			—Entonces, ¿le permitimos que la tome?, ¿que tome la Casa de la Noche?

			«Podríamos construir algo mejor», me había susurrado Raihn.

			Pero aquello no parecía mejor.

			—¿Y dejamos que los Nacidos de la Sangre...?

			—Ya, ya... —la interrumpí.

			Una cosa era entregarle el país a Raihn y otra muy distinta cedérselo a Septimus. Aquel país me odiaba y yo a él, de muchas formas, pero seguía siendo mi hogar.

			—Necesito tiempo —le dije—. Tiempo para informarme, para recabar datos... Mantente a salvo mientras tanto.

			—¿Y tú?

			—Él no me hará daño.

			Jesmine me miró con frialdad.

			—Ese matrimonio es para protegerse él, no a ti. Te cierra las puertas con llave por fuera. Te echa un encantamiento en las ventanas.

			—No me hará daño —repetí, porque no sabía cómo explicarle por qué estaba tan convencida de eso.

			—Esto le queda grande —aseguró—. Si se me permite ser sincera, alteza, no eres una prisionera. Eres una reina. Yo ya he roto lo irrompible antes.

			Se abrió la camisa y me enseñó una cicatriz.

			—Tiempo ha estuve atada a un hombre que quería controlarme. Casi di la vida por librarme de aquel vínculo, pero ahora soy libre. Podría liberarte a ti también.

			Definitivamente había subestimado a Jesmine. Y quizá por eso fui más franca entonces de lo que nunca había pretendido ser.

			—No tengo intención de arrastrar a nadie a una guerra que no podemos ganar, ni tampoco pretendo luchar por luchar. Y puede que lleve la Marca del Heredero en la piel, pero ignoro lo que eso significa. El mundo me conoce como humana. Los hiaj me conocen como humana.

			Yo me conocía a mí misma como humana.

			—Si quieres que luchemos por esta casa, estamos preparados —dijo—. No voy a negar que pinta mal, ni que hay algunos, bueno, muchos, que no están dispuestos a aceptar tu reinado —continuó, esbozando una sonrisa—, pero los de Raihn Ashraj tampoco quieren seguirlo. Fue esclavo de su rey, es un convertido, abandonó a su clan durante siglos... ¿Crees que los suyos no se acuerdan de esas cosas? Se resistirán a arrodillarse ante él si piensan que debería ser al revés.

			A pesar de todo, me dolió saber que tenían esa opinión de Raihn.

			—Están aguardando el momento para usurparle el trono también —continuó—. Y eso si la Casa de la Sangre no le asesta una puñalada por la espalda primero y nos joden a todos antes de que a los suyos les dé tiempo a volverse en su contra.

			Resonó un estruendo a lo lejos y se vio una nube de humo procedente de las lejanas murallas orientales. Jesmine se puso alerta enseguida.

			—Ve —le indiqué—, que yo estoy bien.

			—Me puedes encontrar siempre que me necesites —me dijo con urgencia—. No confíes en que él te proteja, alteza. Raihn tiene sus propias amenazas y flaquezas. Tú también tienes colmillos, y los tuyos son más afilados. Dinos cuándo morder y lucharemos por ti y solo por ti.

			Otro estruendo. Otro destello de luz a lo lejos.

			Y no me dio tiempo a decirle nada más a Jesmine antes de que se perdiera en la noche, trepando por los muros del castillo con la facilidad de quien llevaba siglos colándose por las ventanas atrancadas de hombres poderosos.
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			Al día siguiente, al anochecer, oí cuatro chasquidos en la puerta antes de que la abrieran. Y allí estaba Raihn, con Cairis a su lado.

			—¿Cuatro cerrojos? —le dije mientras recorríamos los pasillos, con Cairis a cierta distancia. Me pregunté si debía esperar que lo tuviéramos siempre cerca—. Me siento halagada.

			—Sé bien que no debo subestimarte.

			—¿Adónde vamos?

			Me miró raro, como si la respuesta fuera obvia.

			—Pues a trabajar, claro.

			—¿Por qué? ¿No soy tu prisionera?

			Otra cara rara, esa no la supe descifrar.

			—No eres mi prisionera —contestó—. Eres mi reina.

			Había crecido en aquel palacio y conocía todos sus rincones. Me había colado por todos sus pasadizos secretos durante las horas centrales del día, cuando nadie podía molestarme, pero de pronto todo era distinto. Caras nuevas por el camino, pinturas arrancadas de las paredes, el rostro de mi padre hecho jirones y desfigurado, tal y como había quedado en la realidad.

			Raihn me condujo al salón del trono. Había muchísima gente allí, todos rishan, y todos me miraban con cara de asco. Sabía lo que era entrar en un salón y que todo el mundo quisiera matarme. Era lo que tenía ser una presa en un mundo de depredadores.

			Aquello era distinto.

			Esas personas no querían matarme porque fuera débil, sino porque era poderosa.

			Raihn se excusó para ir a hablar con Ketura, que me lanzó una mirada recelosa cuando él se dio la vuelta. Crucé aquella sala que conocía tan bien pero que, de pronto, me resultaba tan poco familiar. Me dirigí hacia la puerta de doble hoja que daba al salón de baile.

			Todos los cuadros de leyendas hiaj y de miembros de la realeza se habían destruido y estaban hechos pedazos en el suelo de mármol. Solo quedaba uno, aquella pintura pequeña que yo siempre había admirado tanto, la del rishan que caía y le tendía la mano a un salvador que jamás lo rescataba.

			—Me alegra que tengamos ocasión de volver a colaborar.

			Se me erizó el vello de la nuca. Me llegó el olor a humo de tabaco. Al volverme vi a Septimus, recostado en el marco de la puerta opuesta.

			Yo no estaba para chorradas ese día.

			—Colaborar —repetí—, ¡qué forma tan poética de llamar a la masacre de un reino!

			—¿Masacre? Exageras.

			—Es lo que pretendéis, ¿no? O eso parece, por lo que he visto.

			Soltó una bocanada de humo.

			—Pues será que no estás prestando mucha atención. Quizá los mismos impulsos que conducen a los míos son los que te llevaban a ti a asesinar en tus distritos humanos. A fin de cuentas, los tuyos no eran los únicos a los que nuestra diosa usaba de peones en sus jueguecitos.

			No supe qué decir a eso, porque algo en aquella mirada fija, llena de rabia que casi conseguía disimular, me recordó a aquella primera prueba, a la cara de horror del rostro del participante Nacido de la Sangre al caer en la cuenta de que se estaba enfrentando a monstruos que en su día habían sido miembros de su casa. Tanto a los humanos como a los Nacidos de la Sangre los habían usado y tirado.

			—Tú tampoco dudaste en usar a Angelika como peón.

			—Angelika era buena amiga mía y el sacrificio que hizo por el reino vivirá mucho más tiempo que ella.

			—¿Cómo sabías que eso iba a funcionar? —le pregunté con descaro.

			—No sé a qué te refieres.

			—Raihn hizo un trato contigo —«cedió a tu extorsión»— para salvarme. Pero, para cumplir su parte, debía ganar el Kejari. ¿Qué te hizo pensar que me mataría después de haberme salvado?

			Septimus rio burlón. Exhaló el humo.

			—No lo pensaba. Está claro que es un romántico.

			Me mantuve impasible, pero no entendí su respuesta. Rio y se irguió.

			—Ya te dije que yo no hago apuestas que pueda perder. Y todas las apuestas que he hecho por ti han resultado ganadoras, encanto. —Me ofreció un purito. Negué con la cabeza—. Confío en que termines considerándome un amigo —dijo mientras se guardaba la cajita en el bolsillo—. Quizá descubras que tenemos más en común de lo que piensas. Somos los únicos de aquí que saben lo que significa luchar contra el tiempo, y eso cuenta mucho en este mundo, ¿no te parece?

			Se alejó con parsimonia sin decir una palabra más, justo cuando Raihn volvía a mi lado. Raihn lo miró con recelo.

			—¿De qué iba eso?

			—De nada.

			No lo convencí. Me agarró del brazo. Me agarroté y me zafé de él, pero lo seguí cuando echó a andar.

			—¿Y ahora qué? —quise saber.

			Me llevó al salón de baile. A nuestra derecha, unos ventanales mostraban una vista de Sivrinaj: cúpulas y agujas que resplandecían bajo el cielo salpicado de estrellas. La noche todavía estaba brumosa por el humo, y blanca por el fuego, intenso como unos rayos de sol invertidos que regaran los suelos de mármol del salón.

			—Buena pregunta —contestó—. Supongo que tenemos que crear un reino.

			Su voz sonaba jocosa, pero no lograba enmascarar el miedo descarado que sentía. Yo también tenía miedo. Miedo de los enemigos que nos aguardaban al otro lado de aquellas paredes y entre ellas; de los enemigos que rodeaban a Raihn y de los que me acechaban a mí; de los aliados dispuestos a traicionarnos; del fuego que consumía el reino que me había visto crecer, y de los innumerables inocentes que se verían atrapados en él; del peligro del futuro y de los secretos del pasado.

			Raihn me cogió la mano, y esa vez se lo permití.

			Intercambiamos la mirada a un tiempo, unidos por un pánico común, unidos en todo lo que compartíamos, aunque no estuviéramos dispuestos a reconocerlo. Por un instante quedó todo al descubierto: mi amigo, mi enemigo, mi amante, mi captor.

			Rey y esclavo. Humano y vampiro.

			Y quizá la única persona aparte de mí que había llegado a entender de verdad lo que era tener un corazón que sangraba en rojo y también en negro.

			Odiaba a aquel hombre. Y lo amaba.

			Y no era capaz de negar lo hermoso que era, con aquel rostro marcado por la vida y bañado por la luz titilante de nuestro mundo hecho cenizas.

			—¿Y tú qué? —masculló acariciándome la mejilla con el pulgar, recorriéndome la mandíbula—. ¿Me vas a matar, Oraya?

			Lo dijo de igual forma que hacía una eternidad, mientras el alba se adueñaba de las callejuelas de los suburbios humanos, y, lo mismo que esa noche, no rechacé sus caricias. Al contrario, le puse la mano en el pecho.

			A su espalda, ardía mi reino.

			«A lo mejor», pensé.

			—Esta noche no —le dije.
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			¡Muchas gracias por leer La serpiente y las alas de la noche! Espero que hayas disfrutado tanto con esta novela como yo escribiéndola. Hay cinco libros más en este universo y me ilusiona mucho la idea de explorar contigo sus rincones oscuros y sangrientos. Oraya es uno de mis personajes favoritos de todo lo que he escrito, a la vez la más dura y la más sensible. Confío en que te hayas enamorado de ella como yo y que te guste la siguiente fase de su historia con Raihn.

			Si te ha entusiasmado este libro, te agradecería mucho que publicases una reseña en Amazon o en GoodReads. Nunca me cansaré de decir lo importantes que son las reseñas para los autores.

			Y si quieres enterarte antes que nadie de los nuevos lanzamientos, imágenes, merchandising y otras cosas molonas, suscríbete a mi boletín informativo en carissabroadbentbooks.com, pásate por mi grupo de Facebook (Carissa Broadbent’s Lost Hearts) o métete en mi servidor de Discord (las invitaciones, en linktr.ee/carissanasyra).
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Glosario


		

		
			ACAEJA: Diosa de los hechizos, el misterio y las cosas perdidas. Miembro del Panteón Blanco.

			 

			ALARUS: Dios de la muerte y esposo de Nyaxia. Exiliado por el Panteón Blanco como castigo por su relación prohibida con Nyaxia. Considerado muerto.

			 

			ASTERIS: Forma de energía mágica, derivada de las estrellas, que ejercen los vampiros Nacidos de la Noche. Es infrecuente y difícil de usar: requiere unas aptitudes y una energía considerables.

			 

			ATROXUS: Dios del sol y líder del Panteón Blanco.

			 

			CASA DE LA NOCHE: Uno de los tres reinos de vampiros de Obitraes. Los vampiros de este reino son conocidos por sus grandes dotes para la batalla, su naturaleza violenta y su magia, obtenida del cielo nocturno. Hay dos clanes de vampiros Nacidos de la Noche, los hiaj y los rishan, que se han disputado el poder durante miles de años. Los miembros de esta casa son los Nacidos de la Noche.

			 
			
			CASA DE LA SANGRE: Uno de los tres reinos de vampiros de Obitraes. Hace dos mil años, cuando Nyaxia creó a los vampiros, la Casa de la Sangre era su favorita. Tardó mucho en decidir con qué obsequiarlos, y entretanto, los Nacidos de la Sangre veían a sus hermanos del oeste y del norte alardear de sus poderes. Al final se rebelaron contra Nyaxia, convencidos de que los había abandonado. Como castigo, ella los maldijo. Ahora las otras dos casas los miran con desprecio. Los miembros de esta casa son los Nacidos de la Sangre.

			 

			CASA DE LAS SOMBRAS: Uno de los tres reinos de vampiros de Obitraes. Los vampiros de este reino son conocidos por su compromiso con el conocimiento, por su magia mental, por la magia de las sombras y por la necromancia. Los miembros de esta casa son los Nacidos de las Sombras.

			 

			CONVERSIÓN: Proceso por el que un humano se transforma en vampiro. Para ello es necesario que el vampiro beba sangre del humano y viceversa. Los vampiros que han pasado por este proceso se conocen como CONVERTIDOS.

			 

			CORIATIS: Vínculo inusual y poderoso que solo puede forjar un dios y por el que dos personas comparten todas las vertientes de su poder, con lo que quedan vinculadas su vida y su alma. Que se sepa, Nyaxia es la única diosa que otorga esos vínculos, aunque todos los dioses pueden hacerlo. Cada vinculado se conoce como el CORIATAE del otro. Los Coriatae comparten todos los aspectos del poder del otro y eso suele hacerlos más fuertes. No pueden enfrentarse entre sí ni vivir el uno sin el otro.

			 

			DHAIVINTH: Veneno que produce una parálisis temporal.

			 
			
			DHERA: Nación de las tierras humanas. Vale vive allí.

			 

			EXTRYN: Prisión de los dioses del Panteón Blanco.

			 

			FUEGO DE LA NOCHE: Como Asteris, forma de magia derivada de las estrellas y utilizada por los vampiros de la Casa de la Noche. Mientras que Asteris es oscuro y frío, el Fuego de la Noche es luminoso y caliente. Suele emplearse en la Casa de la Noche, pero es complicado manejarlo con maestría.

			 

			HIAJ: Uno de los dos clanes de vampiros Nacidos de la Noche. Sus alas no tienen plumas y se parecen a las de los murciélagos.

			 

			IX: Diosa del sexo, la fertilidad, el parto y la procreación. Miembro del Panteón Blanco.

			 

			KAJMAR: Dios del arte, la seducción, la belleza y el engaño. Miembro del Panteón Blanco.

			 

			KEJARI: Legendario torneo a muerte celebrado una vez cada cien años en honor de Nyaxia. El vencedor recibe un obsequio de manos de la propia diosa. El Kejari está abierto a todos los habitantes de Obitraes, pero lo organiza la Casa de la Noche porque los vampiros de esta casa son los que tienen un mayor dominio del arte de la batalla.

			 

			LITURO: Río que atraviesa el centro de Sivrinaj.

			 

			MARCA DEL HEREDERO: Marca permanente que aparece en el heredero de los clanes hiaj y rishan cuando fallece el heredero anterior, y que simboliza su posición y su poder.

			 
			
			NACIDOS DE LA NOCHE: Vampiros de la Casa de la Noche.

			 

			NACIDOS DE LA SANGRE: Vampiros de la Casa de la Sangre.

			 
			
			NACIDOS DE LAS SOMBRAS: Vampiros de la Casa de las Sombras.

			 

			NACIMIENTO: Los vampiros de nacimiento son los engendrados mediante procreación biológica, la forma más corriente de crear vampiros.

			 

			NECULAI VASARUS: Antiguo rey rishan de la Casa de la Noche al que Vincent asesinó doscientos años antes de los acontecimientos relatados en esta novela, con el fin de usurparle el poder.

			 

			NYAXIA: Diosa exiliada, madre de vampiros y viuda del dios de la muerte. Nyaxia controla los dominios de la noche, las sombras y la sangre, además del de la muerte, heredado de su difunto esposo. Nyaxia, que era una diosa menor, se enamoró de Alarus y se casó con él pese a la naturaleza prohibida de su relación. Cuando el Panteón Blanco asesinó a Alarus como castigo por contraer matrimonio con ella, Nyaxia abandonó el panteón en un arranque de ira y ofreció a quienes la apoyaban el don de la inmortalidad en forma de vampirismo, fundando así Obitraes y los reinos de vampiros. (También se la conoce como la Madre, la Diosa, Madre de la Oscuridad Voraz, Madre de la Noche, de las Sombras y de la Sangre.)

			 

			OBITRAES: Tierra de Nyaxia, formada por tres reinos: la Casa de la Noche, la Casa de las Sombras y la Casa de la Sangre.

			 

			PACHNAI: Nación humana al este de Obitraes.

			 
			
			PALACIO DE LA LUNA: Palacio de Sivrinaj, la capital de la Casa de la Noche, destinado especialmente a albergar a los participantes en el Kejari, el torneo celebrado una vez cada cien años en honor a Nyaxia. Se dice que está encantado y sometido a la voluntad de la mismísima Nyaxia.

			 

			PANTEÓN BLANCO: Lo forman los doce dioses del canon principal, incluido Alarus, supuestamente fallecido. El Panteón Blanco es objeto de culto de todos los humanos, y en algunas regiones tienen especial devoción por determinados dioses. Nyaxia no forma parte del panteón y se opone activamente a sus miembros. El Panteón Blanco encarceló y después ejecutó a Alarus, dios de la muerte, como castigo por su matrimonio ilícito con Nyaxia, por entonces una diosa menor.

			 

			RISHAN: Uno de los dos clanes de vampiros Nacidos de la Noche. Sus alas tienen plumas. Los hiaj les usurparon el poder hace doscientos años.

			 

			SALINAE: Importante ciudad de la Casa de la Noche, ubicada en territorio rishan. Cuando los rishan estaban en el poder, Salinae era una población con muchísima actividad que hacía las veces de segunda capital. Oraya pasó allí los primeros años de su vida, antes de que Vincent la encontrara.

			 

			SIVRINAJ: Capital de la Casa de la Noche. Sede del castillo de los Nacidos de la Noche, del Palacio de la Luna y del torneo Kejari, una vez cada cien años.

			 

			ZARUX: Dios del mar, la lluvia, el clima, las tormentas y el agua. Miembro del Panteón Blanco.
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